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Introducción

	 

	 

	Ahora

	 

	Son las diez de la mañana. La lluvia azota las calles y la temperatura desciende a los nueve grados dentro del recinto policial, en cuya sala de interrogación la joven Mary Jane Luzier de diecinueve años guarda silencio absoluto. El cabello le cae húmedo sobre el pecho. Las largas hebras están teñidas de negro, mientras que las raíces ostentan un más favorecedor rubio, tan pálido como las níveas praderas de la piel de la jovencita, así como el celeste de sus fríos ojos.

	Toda ella está envuelta en un capullo de apatía; indolencia en su máximo esplendor. Es por eso por lo que ha sido retenida; no porque sea una sospechosa, sino por la reacción que ha tenido al violento asesinato de su madre, Mary Ann Bastow. Mary Jane fue abordada por las autoridades en casa de una amiga suya, después de que una llamada anónima informara del asesinato de su progenitora.

	Mary Jane es hermosa, a pesar del estado maltrecho de su cabellera anteriormente rubia, a pesar de la oscuridad que se agita pesarosa en ojos como fanales. La intensidad de su mirada es escalofriante pero no perversa. Es... doliente, pero sosegada. No ha abierto la boca para decir una sola palabra, y el detective Hughes la observa fijamente desde el otro lado de la mesa, incapaz de comenzar a hablar ante un espectáculo tan inquietante. Mary Jane es exquisita a la vista, pero también inalcanzable. Se aferra a sí misma con férrea frialdad, con sus ojos llenos de lágrimas sin que llegue a exudar ni una sola.

	Su madre está muerta.

	Su padrastro ha desaparecido.

	Y ella sabe lo que aconteció, mas sus primorosos labios rosados permanecen sellados.

	—Estuvimos indagando —comienza Hughes, calvo y de enormes ojos azules. Su expresión es de preocupación, pero también juzga y acusa; veintisiete años como policía lo han vuelto un hueso duro de roer—. Hubo una desaparición sospechosa hace un tiempo, de un conocido tuyo. —Mary Jane solo lo contempla, sin cambiar su indiferente expresión ni un segundo, y Hughes mira rápidamente sus notas antes de continuar—: Alfred Arquette.

	—¿Lo encontraron? —Es lo primero que emerge de entre los labios de la jovencita.

	El detective asiente con la cabeza, esbozando una tenue sonrisa. Está aliviado porque ha conseguido hacerla hablar, pero el misterio solo ha empeorado: ¿Mary Jane sabía del asesinato del joven?, ¿acaso también sabe lo que ocurrió en su propia casa y que terminó con su madre desangrándose hasta la muerte?

	—Y a tu hermano, Jagger —declara, y hay un atisbo de dolor en los ojos de la chica, cuyas manos se pellizcan entre sí en signo de ansiedad sobre la mesa. Hughes no creyó que esa mirada azur pudiese tornarse más turbia, pero lo hace y permanece fija en él—. ¿Sabes dónde está Shannon O’Toole?

	—No —responde Mary Jane de inmediato, con la mirada más intensa y más oscura al escuchar ese nombre.

	—Háblame de él —demanda Hughes.

	—¿Qué quiere saber? —inquiere la chica, con el semblante impávido. Su mentón está levantado con un leve atisbo de altanería natural.

	Hughes sabe que ella tiene la respuesta, o al menos una pista que los lleve a dar con el paradero de O’Toole, por lo que está dispuesto a seguir presionando hasta las últimas consecuencias. Su primer instinto es culparla... ¿Acaso podría haber trabajado con O’Toole en los asesinatos?

	—Tu psicóloga dice que te sientes apegada a él, que son cercanos —medita el sagaz detective. La chica solo sigue observándolo—. ¿Qué tan cercanos son, Mary Jane?

	—¿Me está preguntando si me acostaba con él? —contesta agresivamente la jovencita, aunque ni siquiera ha cambiado su posición o la modulación de su aterciopelada voz. Son sus ojos... Sus gélidos y castigadores ojos—. ¿Qué le importa? Ya era mayor de edad cuando lo conocí.

	Hughes sonríe con sorna, pasándose una mano por la barba castaña y desprolija de su mentón.

	—Eso es un sí, debo suponer.

	—No sé dónde está Shannon —asegura Mary Jane, esta vez subiendo más la voz.

	—Creo que mientes —la acusa Hughes, y los ojos de la joven parecen oscurecerse. Sus puños se aprietan al grado de poner blancos sus nudillos, y Hughes sigue sonriendo al observar el espectáculo. Porque, por más dura que Mary Jane sea, solo sigue siendo una pequeña perra traumatizada; sus reacciones la delatan—. A decir verdad, creo que tienes un enamoramiento con el bastardo y por eso lo estás encubriendo.

	—Disparates —gruñe la chica en un susurro cargado de ira, negando con la cabeza.

	—Y temo decirte que, en caso de no decir lo que sabes, todo el peso de la ley caerá sobre ti.

	—¡No sé dónde está! —estalla Mary Jane, golpeando la mesa de metal con las manos. Sus ojos, ahora llenos de emoción, siguen en Hughes, cuya desdeñosa sonrisa horada como su mirada.

	Es una lucha, pero ¿por qué?

	—Shannon O’Toole mató a tu madre, Mary Jane —expone. La joven no dice nada, aunque una pesada lágrima se escurre de su ojo izquierdo—. Y a tu hermano y a tu amigo. —Hughes se acerca más a ella al poner los brazos sobre la mesa—. Estoy seguro de que sabes qué ha sucedido y adónde ha ido. La pregunta es: ¿Por qué no quieres decírmelo? ¿No quieres que pague por lo que hizo? ¿Sabes que la acuchilló más de treinta ve...?

	—A mi madre nunca le importamos —declara Mary Jane. Las lágrimas fluyen ahora libres por sus pálidas mejillas ante las ponzoñosas palabras del detective—. Lo único que le importaba una mierda era la próxima polla en la cual montarse, y el dinero que obtendría a cambio, la maldita música de los setenta, el bótox y sus sueños rotos.

	Hughes se queda sin palabras, porque súbitamente ha comenzado a considerar una posibilidad que hasta el momento había ignorado por ser demasiado cruel. Pero Mary Jane es solo una joven, una criatura derrumbada por un mundo que no sabe apreciar su belleza. La nobleza interior del detective sale a flote por un segundo, y sabiendo que el policía malo le ha dado paso al bueno, se atreve a poner una mano sobre la derecha de la joven, todavía abierta en la mesa. La respuesta de Mary Jane es confusión absoluta y miedo, como un animal lastimado a merced de los horrores de la vida.

	—Mary Jane..., estoy seguro de que tu mamá se preocupaba y los amaba, a ti y a tu hermano.

	Es el momento en el que la joven reacciona y saca su mano de debajo de la del detective, echando todo su cuerpo para atrás al recargarse en el respaldo de la silla. La frialdad de sus ojos ha regresado, ahora acompañada de media sonrisa punzante y mordaz.

	—Claramente, usted no sabe nada de la vida.
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	Jane

	 

	Antes

	 

	 

	Hay un atisbo de pánico en los ojos de mamá, que expande sus pupilas y entreabre su boca por un segundo. No le interesa fingir y no se esfuerza en lo más mínimo; supongo que se ha cansado de pretender que no es un bodrio de persona. No le he dicho toda la verdad, pero sí parte de esta: que quiero quedarme a vivir aquí porque es más tranquilo y menos peligroso que la ciudad. Tuve un problema en la universidad y me expulsaron, y Jagger se ha vuelto un idiota al adoptar uno de los hábitos que heredó de ella. La verdad absoluta y algo que no pienso decirle directamente es que solo la última razón es lo suficientemente fuerte como para hacerme querer vivir aquí, incluso después de haberme librado de ella.

	«Ella y sus vicios, ella y su descuido. Su maldita negligencia».

	—¿A este pueblo aburrido? —pregunta, y yo muevo la cabeza afirmativamente, retirando mis ojos de los suyos únicamente para darle otra mordida al emparedado de supermercado, ese que compré con dinero de la mesada que papá nos da todos los meses, ya que mamá está en una estricta dieta de queso, fruta y avena. Ah, y polla, muy seguramente—. No es que no quiera tenerte aquí, anémona —dice al recuperarse del shock inicial, sentándose en la silla más cercana a mí, ladeando la cabeza para que el humo de su cigarrillo no me afecte, aunque de todas formas termina en mi cara.

	—Sé que no quieres —musito con la boca llena.

	Ella ignora por completo mi comentario.

	—Pero es que... Te hablé de Shannon, ¿cierto? —Niego con la cabeza, observándola una vez más mientras mastico. La última vez que hablamos, hace un mes y medio, lo único que hizo fue saludarme y decir que tenía una reunión como excusa para colgar—. Pues Shannon es mi novio, y las cosas se están volviendo un poco serias.

	Se retuerce las puntas de los cabellos rubios con la mano desocupada. No me mira y no parece realmente apenada. Me lastima y no lo entiende; su ineptitud maternal es legendaria. Me dan ganas de quedarme. Y ya no por el asunto de mi hermano, sino porque quiero castigarla con mi presencia.

	—¿Serio? ¿Cuánto tiempo has estado con este?

	—¿Qué tiene que ver eso? —pregunta Mary, empleando ese meloso tono de voz del que Jagger y yo solíamos burlarnos todo el tiempo.

	—Meses —declaro muy segura, y ella asiente con la cabeza.

	—Cuatro —acepta, levantando el mentón y sosteniendo mi mirada en un intento de valentía que es risible.

	—¡Cuatro meses! ¡Guau! —exclamo con sarcasmo. Retira los ojos de nuevo mientras le da otra calada a su cigarrillo extralargo—. Después de cuatro meses, no puedes llamarlo ni siquiera una relación, Mary. ¡Solo están follando!

	No grito, pero levanté la voz hasta tal punto que el pajarillo que estaba en el comedor junto a la ventana desde hace un rato emprendió un vuelo veloz. Mi voz es grave cuando tiene la cualidad de ser tan suave como la de mi madre. Me alejo todo lo que puedo de ella, pero no sé hasta qué punto le llevaré ventaja. Dicen que la vida es un círculo completo, un círculo vicioso, un eco eterno, reverberante en los confines de los misterios existenciales. Dicen que eventualmente terminas convirtiéndote en tus padres, y desafortunadamente mis opciones son una mierda.

	—Bueno, y si solo estamos follando, ¿cómo es que ya estamos hablando de matrimonio? —me dice con una sonrisa satisfecha, como si acabara de ganar una contienda, y casi me da risa por lo patética e infantil que suena su declaración. 

	Pero solo continúo observándola, incapaz de comprender cómo es posible que todo lo convierta en una lucha de egos. No debería sorprenderme, pues hace mucho aprendí que no puedo convivir con mi madre como cualquier otro lo haría, pero de alguna manera duele todavía.

	—Soy tu hija —mascullo, y dejo sus ojos para regresarlos al comedor de pájaros, al cual ha retornado el petirrojo al que espanté antes.

	Mary le da otro par de caladas rápidas a su cigarrillo y después suspira, se rinde. Me encojo ligeramente en reacción a su mano en mi hombro y volteo a verla, encontrándola sonriente. No creo que la razón de su felicidad sea alcohol nada más, pues no la he visto beber. A menos que haya estado bebiendo a escondidas, cosa que nunca se preocupó por hacer, o que lo haya estado haciendo mientras yo dormía, desde la madrugada. O que ya haya entrado al recreativo mundo de las pastillas, como Jagger.

	—Olvida lo que dije. Tienes razón —enuncia con una sonrisita tiesa; expresión que no puedo corresponder en lo más mínimo, porque, gracias a la paranoia que ella misma ha ayudado a proliferar, no puedo dejar de pensar que hay un truco detrás de esa sonrisa tramposa—. Quédate aquí, y ya veremos cómo se acomodan las cosas, ¿bien?

	La que destroza corazones, Mary Mordedura de Serpiente. Ahí está la madre que recuerdo, indolente y pasiva-agresiva, complaciente de dientes para afuera. Se levanta y se acerca para darme un breve abrazo y un beso en la cabeza antes de retirarse de la cocina, arrastrando la cauda de su suntuosa bata de seda rosa, tal como la princesa que es aquí, en la lujosa mansión campirana que le quitó a papá después del divorcio y que solo contribuyó a la fortuna que ya había amasado con anterioridad, del otro ingenuo sujeto que también cayó en sus garras. Así como, según dice, el tal Shannon.

	Del piso de cuadros blancos y negros de la cocina, salgo a una duela de madera que cruje ligeramente con cada paso que doy. Hay un pasillo oscuro, iluminado únicamente por la luz proveniente de la siguiente habitación, la sala a la que salgo en busca de dicha luz, decorada al gusto de mamá. Es una nostálgica de los años setenta. Hay unos ventanales enormes que dan a la terraza con acceso al bosque salvaje. Es una maravilla, pero ya extraño la jungla de cemento. La última vez que estuvimos aquí, papá intentó llevarnos a cazar, y mientras que Jagger se rehusó, yo accedí. No cazamos nada, hubo un problema y mi decepción fue absoluta.

	La cabaña le pertenecía a mi bisabuelo paterno, inmigrante ruso. De dos pisos amplios, es una casa fuerte y clásica, aunque veo que mamá le ha hecho arreglos más modernos, tanto en decoración como en estructura, pues cambió los marcos de los ventanales y puso papel tapiz en las paredes, de un rosa apagado que contrasta con el azul verdoso de los muebles. Es un espacio exquisito para vivir, pero aún tengo presente que estoy aquí por necesidad y no por gusto, y que me iré tan pronto encuentre la manera de hacerlo, quizá convenciendo a papá de que me rente un piso más cerca de él, aunque para eso tendría que enterarlo del asunto de Jagger, y no quiero que vaya a rehabilitación. La primera vez le hicieron algo que lo enloqueció.

	Mi maleta turquesa sigue al pie de la escalera y la tomo para llevarla arriba; debo cambiarme el pijama. La planta alta es mucho más oscura, pues acá no llega la pálida luz solar que se escabulle a través de los ventanales, y a mamá nunca le ha importado vivir como una serpiente en su madriguera. Llego a otra sala de estar, donde hay un proyector, muebles de color salmón y un trío de libreros grandes, repletos de libros de todo tipo y vinilos de colección. Después está el pasillo que lleva a las habitaciones y una puerta abierta de la cual sale luz, así como música. Paso por enfrente y veo a mamá bailando en medio de la alcoba, tarareando mientras observa la naturaleza por la ventana abierta, a pesar de que el aire que entra está frío.

	Solíamos hacerlo todo el tiempo. La seguíamos Jagger y yo. Era nuestra actividad estúpida favorita: bailar hasta que éramos todo risas y sudor. No tenía sentido, ahora lo veo. Eran movimientos tontos, sin ritmo ni coordinación. Nos movíamos tal como la música dictaba, y era de lo más divertido. Me llena algo parecido a la nostalgia al recordar la última vez que lo hicimos los tres, y no puedo evitar recordar también, con amargura, la última vez que vi a mi hermano hacerlo en solitario. Estaba tan colocado que de alguna manera regresó a esa última vez que bailamos todos juntos Estábamos de vacaciones en Austria, en un hotel campirano a las orillas de la ciudad mientras papá trabajaba.

	Antes de que me engulla la tristeza, resuello y entorno los ojos al intentar alejarme, pero es demasiado tarde.

	—Janie, cariño —me llama, y volteo a verla. Se acerca a mí, portando una sonrisa y una copa de vino espumoso en la misma mano que sostiene otro cigarrillo—. Estaba pensando que podríamos hacer yoga juntas, en la terraza. Es un día lindo, ¿no crees? Te hace falta algo de color, estás muy pálida.

	—Tengo que inscribirme en la universidad —respondo, y vuelvo a ver el pánico en sus ojos, aunque se apresura a disfrazarlo.

	—Oh, no tienes que hacer eso. Si piensas quedarte por unos, ¿qué?, ¿tres meses? —resuello, burlona esta vez, y pretendo marcharme, pero su huesuda mano me detiene al tomar mi brazo—. Es muy complicado hacer el cambio, ¿no? Y todo para estudiar... ¿Qué estudias?

	—Lenguas y culturas extranjeras, Mary.

	—¿Qué tal si descansas, Janie?

	—Voy a vestirme —espeto con firmeza, tomando su muñeca y apretándola hasta que me suelta.

	—Auch —se queja delicadamente, sobándose mientras me mira con recelo.

	—Perdóname, Mary. A diferencia de ti, no resolveré mi vida casándome con idiotas —le espeto despectiva, y pretendo irme, pero de nuevo me detiene—. ¿Ahora qué?

	—Estaba pensando que deberías instalarte mejor en la habitación de abajo —dice, quitándome la maleta a la vez que sale de su habitación, tomándome del brazo otra vez para arrastrarme con ella. Estoy confundida, pero solo por un momento. Ella se toma la molestia de aclararlo todo para mí—: Ya sabes, por si Shannon viene y... Ya sabes...

	No tiene que ser más explícita. Entiendo, y no puedo sentir más que repulsión al imaginar a un imbécil, probablemente algún yonqui asqueroso y viejo, encima de mi madre. 

	En silencio, dejo que me conduzca a la habitación de huéspedes, y realmente no me disgusta tanto. Es más bonita que la de arriba, en la que dormí, más ventilada y menos lúgubre. Es amplia y bien iluminada, pues aquí también hay un ventanal que ella descubre al correr las cortinas tintas. La cama es amplia, y el edredón, de ese tono rosa apagado que tanto le encanta, mullido y con aroma a humedad. Se despide de mí diciéndome que hará sus ejercicios y yo asiento, cerrando la puerta con seguro en cuanto se va.

	Iré a la universidad más cercana, privada. Ya hablé con alguien que me recibirá a las dos para una entrevista. No puedo dejar pasar el tiempo como ella pretende, pues ya tuve un año sabático y es hora de que termine. Me urge. 

	Me baño rápidamente, pues quiero causar una buena impresión al llegar a tiempo. Salgo y me visto concienzudamente: una falda sencilla de color gris, suéter verdeazulado, chaqueta negra, botines tintos y el cabello en una coleta. Me acomodo el fleco ensortijado. Mientras me peino frente al espejo de marco dorado del tocador, me doy cuenta de que tengo muchos mensajes y algunas llamadas perdidas de Jagger, pero no me preocupo por contestar. Apago el teléfono y lo guardo en el cajón, donde no hay nada más que polvo y una polilla muerta.

	Salgo de la habitación para escuchar música fuerte, proveniente de las bocinas conectadas a una vieja consola de acetato. Veo a mamá desnuda al otro lado del cristal del ventanal, en la terraza. Está haciendo estiramientos mientras observa el vasto bosque que se extiende como patio de la casa, así que no me tomo la molestia de pedirle permiso. En el recibidor hay una credencia de mármol con un gran buqué de gladiolos frescos y un espejo circular. A un lado de las flores hay un monedero de charol rosa y también la llave del Maverick azul estacionado afuera, con una pata de conejo blanco como llavero.

	Tomo mi mochila del perchero y salgo corriendo. El auto que compartía con Jagger es muy diferente a este clásico, pero puedo conducirlo, aunque voy más lento por si acaso. La casa que mamá le robó a papá está a cuarenta minutos del pueblo, a pie. Hay una gran parte boscosa que se interpone entre esta y la civilización, y una carretera bien despejada que desciende levemente. Música de inicio de los setenta en el estéreo. «Qué sorpresa». Saco el casete al pinchar un botón y comienzo a cambiar las estaciones de la radio para encontrar algo más acorde con mis gustos, cansada desde ahorita de pretender que mi madre no sufre una seria enfermedad mental por su obsesión con esa época. Aunque yo también tengo mis predilecciones, debo aceptar. Debo también recordarme que esto es por un bien mayor, y que solo necesito despejar mi mente lo suficiente para saber qué haré después de esto.

	Se siente como el final de mi vida como la conozco.

	Tras veinticinco minutos de camino entro al pueblo, al centro del amplio valle. Olvidé que necesitaba el teléfono por eso del GPS y maldigo para mis adentros mientras trato de mantener la calma, mirando a los alrededores en busca de la tienda de conveniencia que mencionó la coordinadora con la que hablé. Hay gente en la calle: viejos que pasean y jóvenes que van saliendo del instituto y que me miran como si jamás en la vida hubiesen visto a una tonta perdida conduciendo un auto clásico con cara de pánico. Recuerdo entonces que la población aquí es pequeña, por lo cual los extraños deben llamar mucho la atención. Pienso en pedir indicaciones, pero entonces veo el supermercado que buscaba, y la universidad está justo a la misma altura, en la calle de atrás.

	La universidad resulta ser del tamaño de una casa grande, aunque tiene un jardín muy amplio que se pierde en su limitación con el bosque. Por dentro es muy bonita y huele a aromatizante. 

	Tengo suerte de que alguien haya aceptado reunirse conmigo tan tarde. La señorita Potter, una mujer muy alta y delgada y de grandes ojos de un azul que hechiza, recibe mis papeles. Me hace un sencillo examen y después una entrevista breve: ¿Por qué quieres entrar a este lugar?, ¿por qué te expulsaron con anterioridad? Y después, cuando casualmente menciono a mi madre: ¿Por qué no vino tu madre contigo? 

	Respondo las dos primeras preguntas con la verdad: quiero entrar aquí porque es la mejor opción, tomando en cuenta que mi alojamiento está cerca; me expulsaron porque acusé a un docente de acoso sexual y la universidad lo defendió argumentando que lo había malinterpretado; mamá está enferma y no pudo acompañarme.

	La señorita Potter alaba mi elocuencia y después me da la bienvenida con un apretón de manos y un muy rápido recorrido por las instalaciones.

	Me alejo del sitio en el coche y me despido con un gesto de mano de la coordinadora, quien se niega amablemente cuando le ofrezco llevarla a casa, diciendo que vive muy cerca. 

	Cuando voy llegando a la siguiente calle, recuerdo que no habrá nada decente que comer en la casa a la hora de la cena y no pienso regresar al pueblo hoy, así que me desvío al supermercado en busca de algo que de verdad me llene el estómago. Me estaciono, todavía cambiando las estaciones de la radio en busca de algo decente, pero al rendirme y apagar el auto, volteando hacia las puertas automáticas, me reciben dos pares de ojos desconocidos.

	Son un chico y una chica: ella de rasgos asiáticos y aspecto inocente, mientras que él es un chico blanco básico, con el cabello castaño oscuro y una palidez extrema. Los dos están vestidos de negro completamente y me observan fijamente mientras hablan. No me es posible escucharlos porque estoy lejos, pero no lo necesito: sé que hablan de mí. La chica alterna mascar chicle con fumar y el chico a su lado bebe directamente de un envase grande de jugo de naranja. Se ven poco aseados y en general mal, como si no hubieran dormido nada.

	Bajo del auto, aunque me siento un poco intimidada. Se encuentran sentados en una banca que está justo a un lado de la puerta. Paso a un lado rápidamente y alcanzo a escuchar que la chica dice la palabra «virgen», en lo cual acierta, pero hago caso omiso, entrando a la tienda en busca de comida de verdad. Compro jamón, pan, sopa enlatada, patatas fritas y unas latas de soda de uva, mi favorita. La muchacha de cabello rosa detrás del mostrador me cobra sin levantar la mirada de su móvil ni un segundo y salgo rápidamente, viendo que los chicos ya no están en la banca. No obstante, es grande mi sorpresa cuando al voltear al auto los veo ahí, recargados de forma muy casual como si estuviesen esperándome.

	—¿Qué necesitan? —pregunto, y me meto entre ellos para abrir la puerta trasera y depositar mis compras. El chico es de una altura intimidante, mientras que la muchacha debe llegarme al hombro.

	Me dan miedo, es cierto. Soy consciente de que los bullies suelen fijarse en los más vulnerables. Y yo..., por más ruda que pueda ser por fuera, sigo siendo la chica nueva en el pueblo. 

	Dejo las compras, cierro de un portazo y después los encaro. Ella deja caer su cigarrillo al piso y lo pisa con su bota blanca, mientras que el chico me ofrece de su jugo, el cual declino. Me observan con expresiones neutrales idénticas y no sé lo que quieren, pero no me interesa averiguarlo tampoco. Resuello con hastío y me meto entre ellos de nuevo para ir a la puerta delantera. No quiero jugar a este juego.

	—Queremos ir a un lugar y está algo lejos. ¿Qué te parece si nos llevas? Puedes venir con nosotros si quieres. Como pago, te daremos buena hierba —dice ella, sonando amistosa.

	Volteo a verla y me ofrece una sonrisa sin trazas de malicia, mientras que el chico de mirada vacía solo levanta el mentón, portando una sonrisita sarcástica. Su cabello es rizado, y sus ojos, de un verde turbio.

	—¿Adónde? —pregunto, y él abre la puerta trasera, moviendo mis compras para subirse—. No dije que sí —le espeto, yendo hacia él para gritarle a la cara y bajarlo del auto de ser necesario, pero la muchacha se interpone.

	—A su casa. Está a la orilla del pueblo, como a veinte minutos de aquí —dice, sonriendo todavía. Es tan bonita, tan pálida y su sonrisa tan perfecta que no puedo odiarla por imponerse así. Es pequeña, pero de mucho carácter—. Vamos a pasar el rato. Fumar, escuchar música... ¿Quieres venir?

	Lo pienso por un momento, pero después me doy cuenta de que eventualmente tendré que salir de mi burbuja, y ciertamente no estaría de más tener amigos, por primera vez en la vida. Suelo ser la chica sin amigos, y aunque la sonrisa de esta extraña me hace dudar, quizá solo es la paranoia que poseemos por naturaleza los que tenemos padres poco confiables. Asiento con la cabeza y la chica se alegra, dándole la vuelta al auto para subir del otro lado. Me subo también, y dándole una mirada desdeñosa al chico, que me observa desde atrás, enciendo el auto.

	—Casi nunca hay buena música en la radio —se queja la chica tras encender el estéreo, y opta mejor por apagarlo.

	—Ya —dice el chico, y pone música en su teléfono. Una canción conocida suena y me siento mejor al instante.

	Arranco.

	—Oye, no me digas que —enuncia la chica de repente, sobresaltándome— ¡eres hija de la mujer que vive en la casona rosa!

	—¿La hippie loca de la colina? —pregunta el muchacho, y yo sonrío mientras fijo mi mirada en el camino.

	—Sí, esa es mi madre.

	Sus nombres son Hana y Alfie, y se declaran «los únicos seres pensantes» en el pueblo, aunque solo son pretenciosos. Ella es risueña y su voz es aguda pero agradable, contraria a la de mamá. Alfie es sarcástico y gracioso sin proponérselo. Hablamos de libros, de música y enseguida nos entendemos. Les gusta el grunge de los noventa, el alternativo y lo más indie de lo contemporáneo, disfrutan de las películas de arte y terror antiguo, y leen poemas malditos y literatura progresista. Sus ideas los han metido en problemas más de una vez, y es como verse en un espejo mohoso. Son agradables, y mientras conduzco con las indicaciones de la chica, me relajo un poco, a pesar de que sigo sintiendo nerviosismo. Pensar en hacer amistad con estas personas me llena de inquietud; hace años que no tengo un amigo. Jagger solía ser todo lo que necesitaba, pero ahora...

	—Mi hermano está en casa —dice Alfie cuando nos vamos acercando a una casona de aspecto descuidado. Afuera hay un coche destartalado y una camioneta de carga—. Y la banda.

	La música se escucha desde que me estaciono. Salimos del auto y Alfie nos invita a su casa, cuya puerta tiene tablones atravesados como si se hubiesen intentado resguardar de un apocalipsis zombi. La música es ensordecedora cuando entramos, una mezcla de géneros que suena bien y me hace mover la cabeza. Justo a la entrada hay una escalera, y al lado derecho, una maloliente cocina muy sucia. A la izquierda, una sala de estar donde hay varias personas de aspecto malviviente charlando y bebiendo. El ruido proviene de otra habitación, al fondo de la vivienda.

	—Hey —saluda un muchacho que estaba sentado, el único que ha puesto atención a nuestra llegada. Es un chico mayor de cabello rojizo, pálido y sin nada interesante aparte del tatuaje de una calavera en su cuello y la bonita sonrisa que le ofrece a Alfie, quien comienza a subir las escaleras sin responder al saludo—. ¿Quién eres tú? —me pregunta, sonriendo todavía.

	—Es Jane —contesta Hana en mi nombre mientras tira de mi brazo para llevarme arriba. Saludo al chico con un gesto de mano y él corresponde. Subimos juntos las escaleras para alcanzar a Alfie—. Jane, él es Luca. Es el Naucrates ductor personal de Alfie.

	—Cállate, pulga —gruñe Luca.

	—¿El qué? —cuestiono confundida.

	Vamos llegando al segundo piso. Todo es pálido aquí, tanto los muros como el piso de madera, no hay nada de decoración y hace frío. Veo una ventana sin cristal al final del pasillo.

	—¿Ubicas a esos pececillos que se les pegan a los tiburones para alimentarse de sus sobras y bacterias? Parásitos. Eso es Luca —explica Hana mientras nos lleva a una habitación hacia el fondo.

	Me río inevitablemente y volteo a ver al tal Luca, quien niega con la cabeza mientras sonríe desganado.

	La habitación de Alfie es oscura y pequeña. Hay una cama individual sin base pegada a la pared que está llena de grafitis y pósteres musicales, un escritorio pequeño en la esquina contraria, donde hay una computadora, y a un lado, un rack de metal con algunas prendas colgadas en perchas, la mayoría negras y solo un par de mezclilla. Alfie se encuentra sentado en el alfeizar de la amplia ventana, fumando un cigarrillo que definitivamente no es de tabaco, y al vernos sonríe, ofreciéndonos de su vicio. Luca lo toma y fuma muy cómodo sin acercarse a la ventana siquiera, mientras que Alfie opta por desplomarse en su cama. Luca lo sigue, sentándose a su lado mientras hace aros de humo, y Hana toma mi mano para conducirme al amplio alfeizar, donde se sienta sacando una pierna que deja colgando a la intemperie. Me siento igual, pero con las piernas dentro de la casa.

	—Ni siquiera te ofrecí, lo siento —dice la chica después de encender otro cigarrillo, ofreciéndome su cajetilla.

	Ah, cierto, nunca he fumado, nunca he tocado un cigarrillo excepto para apagarlos, cuando mi hermano se quedaba dormido con uno en la mano y había riesgo de incendio. Nunca he probado una gota de alcohol estando consciente; no cuentan esas veces en las que mis padres me dieron «a probar». Tengo casi diecinueve años y soy virgen. No he tenido novio aparte de Toby McAvoy, y terminé con él porque quiso tocarme las tetas en el segundo día de «relación». Sé que es completamente normal, que gran parte de la gente de mi edad tiene mi experiencia o incluso menos en asuntos carnales y lúdicos, pero la alienación viene por sí sola a nuestras pequeñas mentes adictas a la autoflagelación. Tengo miedo de la reacción que obtendré al ser honesta, pero de todas maneras niego con la cabeza, rechazando su amable oferta.

	—No fumo. —Hana me mira después de haber estado viendo por la ventana. Siento las miradas de Alfie y Luca también. Suspiro—. Y tienes razón, soy virgen. No bebo y no follo tampoco —le digo.

	Alfie salta de la cama enseguida, acercándose para entregarle un billete que sacó del bolsillo delantero de su sudadera negra.

	—Yo confiaba en ti, Jane. Confiaba en que fueras una reina del sexo, drogas y rock and roll, que hubieras venido a este pueblo de mierda después de tres abortos y una rehabilitación fallida —me dice, y no puedo evitar reír.

	—Lamento no estar a la altura de tus expectativas, Alfie.

	—Bueno, ¿y de dónde vienes, extraña? —inquiere Luca.

	—De las estrellas y más allá. De Marte —«¡Puaj! ¿Acabo de hacer una referencia a David Bowie sin esfuerzo alguno?».

	 —¡Lo sabía! ¡Nadie puede ser tan bonita sin ser extraterrestre! —exclama Hana.

	Todos ríen, incluida yo, mientras me aventuro a pedirle su cigarrillo. Me lo entrega con una sonrisa cómplice y me siento contenta por primera vez en mucho tiempo.

	—Solo tienes que succionar el humo y después dejarlo salir, no es difícil —dice Alfie al notar mi titubeo. 

	Asiento con la cabeza, mirando hacia afuera, fascinada con la hermosa vista del bosque y el vasto lago que bajo un cielo nublado se vuelve negro.

	—Vivía en Londres. Mi madre es de allá, mi padre es francés... Pero por alguna razón todo terminó al revés. —Sé que tengo la atención del trío, pero no los miro—. Y... —continúo, llevándome el cigarrillo a los labios— vine porque quería ver a mi madre.

	Digo la verdad y miento en la misma frase; da igual. Quiero dejar el pasado donde pertenece, pero no puedo evitar pensar en Jagger y en la última discusión que tuvimos, en la lucha encarnizada que tuve que dar para que me dejara salir de la casa, en los rasguños que dejé en sus brazos y en las lágrimas en sus ojos. Los míos se humedecen con la crueldad del recuerdo y entonces los cierro, al mismo tiempo que succiono el tabaco. No vine porque quisiera ver a mi desobligada madre, sino porque necesitaba huir. De mi vida, de él, de lo insoportable que se volvió tratar de levantar sus piezas, desperdigadas por muchos suelos y muchas vidas, hechas trizas como sus sueños.

	 

	 

	Dejo a mis nuevos amigos cerca de las seis, y me duele la garganta por estar fumando. Conduzco un poco más rápido, ya con más confianza en el viejo clásico, y cuando llego a la casa, ya se está ocultando el sol. Justo en la entrada hay un auto negro, un convertible de nueva generación que parece muy caro, y me estaciono detrás. «Perfecto, llegó el momento de conocer a mi nuevo papi». No quiero entrar, pero debo, así que lo hago rápidamente. Me introduzco en la casa, expectante respecto al nuevo novio de mamá y a las posibles consecuencias de haber robado su auto y desaparecer por horas, pero cuando llego a la sala, me doy cuenta de que no hay nadie aquí. No obstante, hay música fuerte proveniente de la planta alta, y escucho una voz masculina que acompaña a la de mamá mientras dan pasos de un lado a otro en lo que seguramente es la segunda sala de estar.

	Voy a la cocina, meto las cosas en la nevera y tomo un vaso con agua, después huyo a mi habitación y me encierro. No reconozco lo que escuchan, pero es más de lo que mamá ama. Escucho pasos justo arriba de mi cabeza. Mientras bebo el agua, me siento frente al tocador y saco mi teléfono. Lo enciendo y veo que hay más mensajes y más llamadas de mi hermano, pero no me atrevo a mirar ni a llamarlo de vuelta, porque no sé qué puedo decirle, si estará agresivo e hiriente o si me pedirá que regrese a él entre lágrimas arrepentidas. Dejo el móvil en el tocador y, tras terminarme el agua, comienzo a desvestirme para acostarme un rato, pues el cigarrillo me dejó una extraña sensación de somnolencia y también dolor de cabeza.

	Cuando me siento en la cama, escucho algo que me hace voltear hacia el techo al mismo tiempo que un horror irrefrenable se vacía en mi estómago como un maremoto. Mamá está gimiendo sin restricciones. El cabecero de su cama choca con el muro. ¿Acaso piensa que la música sofoca su voz?, ¿o ni siquiera le importa que yo esté aquí? O quizá... Lo que quiere es ahuyentarme de esta manera. Gime alto, agudo, cada vez más desesperado, y yo no puedo hacer otra cosa más que quedarme paralizada mientras mi mente evoca imágenes que no deseo ver, y que saturan mi cerebro de confusión y asco. No sé cómo luce el hombre cuyos gimoteos más graves también alcanzo a escuchar, pero no quiero imaginarlo.

	«Mierda, mierda, mierda».

	Voy a mi mochila y busco rápidamente mis audífonos. Al encontrarlos, tomo mi teléfono y los conecto, escogiendo lo primero que Spotify quiere, pudiendo respirar otra vez cuando mi música se hace del espacio sonoro. «Maldita seas, Mary». Me siento en la orilla de la cama al sentirme más mareada que antes, maldigo al cigarrillo también, a pesar de que me hizo sentir parte de aquel grupo de desadaptados pretenciosos que me adoptó porque reconoció en mí la sangre de paria. Tengo ganas de llorar y no entiendo el porqué. El mareo me hace sentir diferente, intoxicada, y me desplomo en la cama observando el techo agrietado, odiando y maldiciendo para mis adentros, ahogándome aunque respirando, intentando mantenerme despierta, aunque lo único que quiero es perderme en un sueño y jamás despertar.

	 

	 

	Despierto eventualmente, cuando ya está oscuro y tengo hambre. Me quito las orejeras y la música de mamá ha cesado. Me incorporo para sentarme a la orilla de la cama y veo la lúgubre oscuridad del bosque por la ventana, escalofriante hasta cierto punto. Sigo sintiéndome un poco mareada, pero ya no creo que sea por el cigarrillo, sino por la presión emocional. Estoy en una encrucijada y con ganas de irme, ahora que comienzo a extrañar a Jagger y que veo que claramente no soy bienvenida aquí, pero no le daré la satisfacción a Mary. Me pongo un camisón para dormir, me desato el cabello y le hago caso a los gruñidos de mi estómago. Voy a la puerta y la abro suavemente, sacando la cabeza primero para asegurarme de que no haya nadie cerca.

	No escucho nada y todo está en penumbras. Buena señal.

	Salgo de la alcoba, y mientras más me acerco a la sala, menos oscuro está. La luna ilumina maravillosamente los muebles con un halo plateado que hace que mis pies se vean fantasmagóricos mientras cruzan la sala. Escucho ruido, pero ahora no es nada de lo que quiera huir, sino el sonido de una película a un volumen decente. Un poco más segura, arrecio la velocidad de mis pasos y llego a la cocina para detenerme de golpe al ver algo que no quería ver y que me deja completamente paralizada en el marco de la puerta.

	Hay un hombre sin ropa. Está frente a la nevera abierta y desnudo de pies a cabeza, bebiéndose una de mis sodas de uva sin parar para respirar. Está completamente desnudo en la cocina. «Sin vergüenza». Un hombre altísimo y delgado, bien formado, como un modelo de ropa interior. Su piel está aperlada bajo el halo blanquecino de la luna. Su cuerpo es espigado aunque macizo, con músculos visiblemente marcados por luz y sombra. Su amplia espalda está llena de tatuajes; su negro cabello, despeinado. Y... no puedo evitar notar sus prominentes glúteos, incluso cuando lo único que quiero es desaparecer. Mi horror continúa por los segundos que pasan sin que pueda hacer nada más que respirar aprisa, y aumenta descabelladamente cuando el hombre desconocido se termina la bebida a la vez que parece sentir mi mirada y se da media vuelta, revelando así un rostro barbado y taimado, así como un torso perfectamente esculpido y un gran aparato reproductor que oscila de un lado a otro con su movimiento.

	Sus ojos son oscuros e intensos; su expresión, una oda a la altivez, incluso con esa media sonrisa invitante. En su boca, atrapa el cigarrillo que antes llevaba en la mano y da un paso hacia mí, mientras que yo retrocedo en un arranque puramente instintivo.

	—Tú debes ser Janie —dije con una sedosa voz de pesado acento londinense al quitarse el cigarrillo de la boca, esbozando media sonrisa que entre sombras y humo de tabaco parece mucho más amenazante de lo que en realidad es.

	No me quedo, no puedo, mi corazón late desbocado mientras me alejo a toda prisa. Lo odio desde ahora y no puedo contenerlo. Cierro la puerta con un golpe tan pronto estoy adentro de la alcoba y deambulo sin sentido mientras recapitulo todo lo que acabo de experimentar: las imágenes que inevitablemente se han quedado grabadas en mi mente, así como las violentas sensaciones que suscitaron. «Hijo de puta, cínico de mierda». Es tan joven, tan insolente, tan cerdo al mostrarse así ante mí, sin rastro de pudor. 

	Temblorosa, pongo atención cuando escucho la duela crujir, siguiendo el camino que marcan sus pisadas hasta las escaleras. Lo escucho subir y solo entonces me animo a salir de nuevo.

	Camino lentamente para no hacer ruido, y justo cuando voy pasando junto a la escalera, escucho su voz:

	—¿Cuántos años dijiste que tiene tu hija? —inquiere.

	—Dieciocho, casi diecinueve —responde mamá con voz adormilada.

	Dieciocho años y rabia para mil más.
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	Me gusta la universidad, me gusta aprender y destacarme, pero por alguna razón, un simple ensayo se me dificulta. Levanto la mirada de mi cuaderno y veo la espalda de Hana frente a mí, así como el cuaderno en su pupitre, lleno de dibujos en lugar de la tarea que nos asignó la señorita Malek. No puedo concentrarme. Regreso la vista a mi cuaderno y a la punta del bolígrafo creando una pequeña estrellita a un lado de mi nombre, en la parte superior de la página. El nerviosismo de abordar una situación nueva se ha disipado y me he sentido bienvenida en este sitio, pero mi mente divaga con facilidad cuando algo más la ocupa, y por más que quiera evitarlo, siempre lo alcanza.

	Ojos abismales, sonrisa ladina. La desnudez absoluta como debería ser: firme, fuerte, fascinante.

	Es una milésima de segundo en la que un destello de memoria se desbalaga para llegar a mi consciente. No lo quiero y lo rechazo, pero ahí está, aunque ¿de qué otra manera podría recordarlo si así lo conocí y no lo he visto más? No le dije a mamá que me encontré a su novio desnudo en la cocina, y mucho menos que su comportamiento hacia mí fue inapropiado. No mencioné tampoco que los escuché follar y que al recordarlo me dan ganas de vomitar, incluso cuando su novio es mucho menos asqueroso de como lo había imaginado. Al pensar en eso llego a un camino peligroso, pero me doy cuenta demasiado tarde.

	Los ecos de la voz de mi madre distorsionada por el placer reverberan en mi mente, y ahora puedo ponerle rostro y cuerpo al hombre que imagino sobre ella. Grande, oscuro, bestial. Con esa mirada y esa sonrisa que me dirigió a mí, haciéndola sentir de la misma manera indefensa a su merced.

	—¿Estás bien?

	La voz de Hana me saca del embrollo mental a tiempo y levanto la mirada para verla, volteada para encararme.

	—Sí. ¿Por qué?

	—Estabas completamente ausente. —Se ríe, todo en voz bajita—. Deja eso, ya lo harás en casa. Es demasiado difícil concentrarse aquí, ¿no crees? Aparte, estamos a segundos de salir. —Me señala algo con su lápiz y yo volteo hacia la pared a mi derecha, donde hay un gran y redondo reloj que le da la razón—. Malek siempre nos deja ejercicios en la última hora porque es floja, y de todos modos sabe que la mayoría no los termina aquí.

	No hay una alarma especialmente chocante en este lugar, sino un timbre agradable como en un instituto japonés. Tan pronto da la una y media, dicho timbre da por terminada la clase y la señorita Malek nos despide con una gran sonrisa, siendo la primera en salir del aula. Tomo mi mochila para guardar mis cosas y Hana hace lo mismo mientras tararea una canción conocida. He notado que mis compañeros me miran mucho. Pero no es raro, si soy la chica nueva en una universidad a la que ingresaron la mayoría juntos, después de haber pasado por todos los demás estratos de educación en la misma condición. Todos se conocen aquí, me di cuenta hoy, y son cordiales la mayoría, aunque sí vi que alguien miraba mal a Hana en un par de ocasiones. Ella dice que siempre ha sido así y que ya no le molesta, que es su «herencia maldita por ser de padres japoneses». Llama xenófobos a nuestros compañeros y hace caso omiso.

	Este lugar me gusta. Es amplio, limpio y tiene unos ventanales enormes que dejan entrar la desvaída luz solar, blanca al filtrarse entre las nubes. Hay pocos estudiantes, incluso menos de los esperados para un espacio que es pequeño en sí, aunque eso da la impresión de que la mansión es más grande. 

	Salimos del aula para llegar a un pasillo cuyas ventanas dan a un jardín interno cuyos arbustos están cortados en forma de pajaritos, rodeados de rosales y algunas bancas blancas, donde Hana y yo pasamos el receso fumando. Ciertamente, este encantador espacio es mejor que la universidad en la ciudad, donde los muros son grises y al mirar entre los barrotes de la ventana solo se pueden ver más edificios, un tráfico horrible y contaminación. Pienso en Jagger; es irremediable. Me olvidé de mi teléfono por dos días, pero quizá debería enfrentarlo ya.

	Tengo un pequeño temor que, por más irracional que parezca, me persigue como un ánima sin descanso, recordándome sin piedad que es factible, que es posible. Tengo miedo de que mi hermano tenga una sobredosis y esté solo, como de costumbre, orillado por mi abandono a abusar más de las sustancias que lo han transformado en algo que ya no reconozco. Lo imagino muerto en su estudio; la peste de su cuerpo putrefacto tardaría mucho en llegar afuera, puesto que la casa que nos dio papá es bastante grande.

	—Jane, andas muy distraída hoy. ¿Estás segura de que te encuentras bien? —inquiere Hana cuando comenzamos a bajar escaleras entre una muchedumbre que se ha quedado atorada aquí. Alguien me empuja para ir más rápido y Hanna responde de inmediato—: ¡¿Qué mierda?! —le chilla al sujeto que ya va unos escalones abajo, empujándolo con su manita de modo que sale disparado hacia adelante y a la espalda de una muchacha de cabello rojo. Ambos nos voltean a ver con disgusto y Hana hace caso omiso—. ¿Cómo te has sentido? Apuesto a que ya te arrepentiste. Es de lo más aburrido aquí.

	—De hecho, me gusta —le digo mientras bajamos un poco más rápido—. Hay menos violencia, menos competencia sin sentido, la gente es más cordial... A excepción de ti, claro.

	—Soy pequeña y una minoría. ¡Estoy entrenada para reaccionar! —exclama con una sonrisa a la vez que levanta sus pequeños puños como haría un boxeador. Tan linda, me hace reír.

	—Yo pensaría que es Alfie quien te protege.

	—¿Alfie? Probablemente correría en lugar de defenderme o me arrojaría al peligro para tener más oportunidades de huir. —Nos reímos juntas y una sonrisa permanece en mi cara cuando rodea mi brazo con el suyo.

	Salimos y encontramos a Alfie precisamente, vestido todo de negro como de costumbre y con gafas oscuras, fumando mientras se distrae en su teléfono, sentado en una barda de roca.

	—¡Hey! —le grita Hana, pero aunque Alfie sí voltea a vernos, deja que nosotras nos acerquemos. Una vez que estamos frente a él, baja de la barda con un brinquito—. Dupont dijo que estás a una falta de reprobar.

	Alfie se encoje de hombros despreocupadamente. Y no estoy segura, pero creo que veo una marca violácea debajo de sus gafas, alrededor del ojo derecho.

	—¿Qué pasó? —inquiere Hana al darse cuenta también. Alfie la ignora, dándose media vuelta para comenzar a caminar hacia la escalinata. Hana y yo nos miramos y ella entorna los ojos, volviendo a tomar mi brazo para arrastrarme con ellos—. Vamos a comer a mi casa, Jane. Le hablé a mamá de ti y quiere conocerte —dice animada, como de costumbre.

	Yo asiento con la cabeza, aceptando de inmediato. Cualquier cosa es mejor que ir a casa, con la expectativa de que el novio de mamá le haga una visita y tenga que verlo otra vez. «Qué detestable. No soy yo quien debería de sentir vergüenza».

	Vamos en el auto, escuchando música en el camino. Alfie va en el asiento trasero y está más callado de lo normal, aunque sí ríe de vez en cuando con las ocurrencias de Hana. Quiero preguntar, pero está de más. Es obvio para mí, por el comportamiento de ambos, que, como yo, vienen de una situación familiar difícil, pero no los conozco lo suficiente para meterme en algo que no me concierne, y de todas formas llegamos muy pronto a nuestro destino. Hana vive en una casa muy moderna, con un cerezo grande afuera y una extraña estatua de un buda pintado de colores, con estrellas y borlas. Dice que su mamá es artista, y la creo: su hogar lo grita desde la entrada. Está lleno de arte y es de lo más extraño. 

	Tan pronto entramos a la casa, hay un pasillo pintado de rosa intenso, con un montón de cuadros de desnudos abstractos en ambos muros, y en una credencia hay una fuente pequeña y un incienso que huele a canela. Miro a Alfie y este me sonríe mientras nos adentramos. Pero antes de que avancemos más, Hana nos amonesta:

	—¡Los zapatos!

	Es extraño, mas no intimidante. Su casa es rara pero linda. Estar en presencia de algo tan diferente es refrescante. Con unas pantuflas felpudas y amarillas que Hana nos dio, Alfie y yo llegamos a una sala escandinava y a unas escaleras minimalistas, pero él vira hacia la izquierda y yo lo sigo, llegando al poco tiempo al comedor, en cuya amplia mesa de imitación de mármol ya hay un montón de alimentos que se ven y huelen delicioso. Hana llega a mi lado, cargando un gato gordo y anaranjado que se deja acariciar por mí sin problema.

	—¡Alfie, cariño! —exclama una voz aguda que me hace saltar, y volteo para ver a una mujer acercándose a toda prisa.

	Es pequeña como Hana y tan delgada como ella. Parece su hermana. Su cabello negro es corto y tiene las puntas teñidas de lila. Usa un vestido holgado y poco favorecedor para la figura, aunque su estampado de colores es interesante. Se estira para besar las mejillas de Alfie, cuya sonrisa es la primera que veo sin indicios de sarcasmo.

	—Tú debes ser Jane —me dice al soltarlo, y me asalta otro recuerdo de aquella noche en la que conocí al novio de mi madre.

	Veo su cuerpo, su piel, sus tatuajes. Veo su mirada y sus labios atrapando el cigarrillo, su pene...

	—Así es, mucho gusto. 

	Doy un par de pasos para acercarme y ella me sonríe. Dientes bonitos y sonrisa genuina, ojos astutos pero amables, maternales. Toma mi mano cuando se la ofrezco, pero después se estira para saludarme como a Alfie, con dos sonoros besos en las mejillas y un breve abrazo.

	Mariko es tan agradable como su hija; se parecen mucho. Se toma la molestia de darme una pequeña lección de historia sobre los platillos que nos preparó y escucho atentamente mientras Hana y Alfie se atiborran de comida, compartiendo risitas cada que Mariko me interrumpe a la mitad de un bocado. Me habla de arte y le digo que mi hermano es artista. Se interesa, y estoy a punto de decirle que, a pesar de ser muy bueno, ha desperdiciado su talento en el último año por su adicción a las drogas, pero solo menciono que está todavía en proceso de aprendizaje, aunque no dudo que será un gran pintor en el futuro.

	Me cuesta demasiado hablar de él, así que intento cambiar de tema. Pero no es necesario, pues de repente Alfie nos interrumpe, con la boca llena y las gafas oscuras todavía puestas:

	—Mariko, perdona la interrupción, pero ¿no tendrás algo más fuerte? —pregunta a la vez que levanta su vaso vacío de limonada.

	—Ah, sí —dice la madre de Hana. Se pone de pie, dejándonos para ir a la cocina.

	—¿Algo más fuerte? —pregunto, y ambos asienten con la cabeza, sonriendo.

	—Hace unos tragos dulces de sake de lo más increíbles —aclara Hana.

	Nunca me había tocado tener una amistad cuya madre fuese una facilitadora del vicio, pero, después de todo, solo es una bebida dulce. Ya somos adultos, pero son pocos los padres que lo aceptan con tanta soltura, aunque quizá estoy exagerando debido a mi experiencia. Mi madre es una alcohólica desde que recuerdo. Papá también, aunque funcional en el mundo real. Mi hermano pasó del alcohol a las pastillas y no sé qué más. No puedo relacionar los vicios con algo bueno, pero tengo que relajarme, ya que me da dolor de cabeza tan solo pensar en ello y me afecta demasiado. 

	Acepto la bebida color rosa que la madre de Hana me pone enfrente. Al darle el primer trago, descubro que sabe mejor de lo que pensé.

	Terminamos de comer y vamos a la habitación de Hana, en la segunda planta. La alcoba tiene toda su personalidad y descubro que es un cliché total: es fanática del anime, pues una de las paredes ostenta un mural pintado a mano con personajes al puro estilo de caricatura nipona. Su habitación es bonita y amplia aunque oscura, ya que una cortina bloquea el sol, bañando todo con una luz rosada. Su cama es matrimonial, de edredón negro, y en la orilla de esta me siento mientras Alfie se desploma detrás de mí, diciendo que deberíamos tomar una siesta. Hay un tocador repleto de muñecos de peluche cuyo espejo está rodeado de fotografías instantáneas. A un lado, un biombo, sobre el cual hay un montón de prendas colgadas descuidadamente. Del otro lado, junto a la ventana y donde está Hana, hay unas bonitas bocinas blancas que pronto dejan salir música: algo de contemporánea experimental.

	—Ah, ahora que recuerdo... —dice Hana al volverse a nosotros y recordar algo súbitamente. A continuación, se va por la puerta que está a mi derecha.

	—¿Qué tan mal se ve? —pregunta Alfie, y volteo. Está acostado de lado en la cama, recargado en su codo. Se ha quitado las gafas y descubro que no lo imaginé: tiene un hematoma y el párpado hinchado, y sus ojos verdes están enrojecidos.

	—Mal —respondo, sintiendo un pinchazo de consternación—. ¿Qué ocurrió?

	Hana sale y Alfie se nota incómodo al mostrarse así ante ella, pero no dice nada, solo resuella mientras baja la mirada. Hana lleva algo en las manos y me lo entrega sin explicación, sentándose después frente a Alfie, acariciando su mejilla con delicadeza. Alfie le da una de sus acostumbradas sonrisas sarcásticas y después la ataca, cogiéndola con facilidad y llevándosela junto con él a la cama. Sonrío al verlos reír mientras él le hace cosquillas y ella grita desquiciada.

	—¡Ya basta! ¡Ya, por favor! ¡Alfie! —chilla la pobre, sonrojada y jadeante.

	Me gusta su amistad, la manera en la que se miran cuando el juego termina.

	—OK, ya. —Hana se deslinda de él y se sienta, riendo todavía mientras se acomoda la ropa. Después me señala lo que me dio y yo lo veo: la tela es roja y negra, a cuadros—. La compré hace como un año. Pero me queda grande, así que creo que te servirá más a ti —me dice, y extiendo la tela para ver una falda tableada muy corta pero bonita, con un delgado cinturón de vinil negro—. La vi y me encantó, pero no había de mi talla. Tengo un año pensando que algún día me servirá, pero no puedo soportar verla guardada —asiento, sonriendo—. Vamos, pruébatela.

	—Gracias —le sonrío.

	Asiento de nuevo y ella me señala el biombo cuando me levanto. Me dirijo hacia allá, un poco intimidada por la presencia de Alfie, quien siempre observa aunque esté en silencio.

	—Te juro que puedo verte desnuda sin tener una erección —bromea, pero de todos modos voy detrás del biombo. Me desabrocho el pantalón tan pronto estoy detrás—. Soy más un hombre de tetas.

	—Un hombre de polla —farfulla Hana, y ambos se ríen. 

	Asomo la cabeza mientras me bajo los jeans.

	—¿No salen ustedes? —inquiero, y después regreso detrás del biombo.

	—¡No! —chilla la chica.

	—Solo cuando no hay ningún otro hoyo donde meterla —dice Alfie, y vuelven a reír—. Por cierto, la última vez Fred se dio cuenta, ¿y sabes qué me dijo?: «Bien, al menos es la asiática en lugar de un tío». —Le dice esto último a Hana, aunque lo que sigue es para mí—: Mi hermano, un imbécil.

	—¿Fue él quien te lastimó? —pregunto cuando salgo, ya con la falda puesta. 

	Ambos me observan y Hana suelta un chillido extasiado, aplaudiendo.

	—¡Se te ve tan linda, Jane! ¡Tan sensual!

	Está muy corta, tanto que de tener que agacharme se me verían las bragas, pero de todos modos sonrío y agradezco. Se levantan de la cama para sentarse a un lado de la ventana recién abierta, en la alfombra, y Alfie saca del bolsillo de su chamarra un cigarrillo de marihuana. Me sorprende, dudo un poco. Una cosa es el alcohol, pero la hierba... ¿Y ellos lo hacen tan desfachatadamente mientras la madre de Hana está abajo? Alfie le ofrece el cigarrillo a esta después de fumar y ella lo imita, llenándose los pulmones de falsa felicidad. Después me lo ofrece a mí y no insiste cuando niego con la cabeza. Me siento entre los dos, con las piernas juntas, ya que efectivamente la falda es muy reveladora, y veo que tienen un mazo de cartas. Él comienza a repartir.

	Hablamos de música, de películas. Eventualmente, llegamos a la madre de Hana y le menciono lo joven que se ve, a lo que ella responde diciendo que era muy joven al tenerla. Me dice que su padre era un abusador que huyó con ella, su amante a la fuerza, dejando dos familias extensas en Japón. Dice que su madre pudo ser ella solo hasta que él murió, hace dos años, y me siento más identificada que nunca. Mi padre no es un abusador más que de sí mismo. Es alcohólico y poderoso, lo suficiente para dejarnos una enorme casa en Londres y seguir manteniéndonos a pesar de que ya somos mayores y no es su responsabilidad. Tiene una familia nueva, con una esposa solo dos años mayor que Jag, otros dos hijos y una vida que parece idílica, según el perfil de Instagram de la mujer. Hana tuvo mala suerte en la lotería de las familias también, y lo comprendo a la perfección.

	—Siempre sacas la misma historia para tratar de justificar el hecho de que tu madre es rara y se ve de tu edad —le dice Alfie entre risitas, con los ojos rojos y rubor en las mejillas. Cuando miro a Hana, está igual y también ríe de manera estúpida.

	Y yo, bueno, no he fumado hierba pero me siento un poco extraña, menos... rígida.

	—Al menos tengo una mamá —enuncia Hana, y ambos se ríen. Creo que ya están demasiado drogados.

	—Touché! —exclama Alfie, dándole otra calada al cigarrillo.

	—Lo lamento —musito.

	—Bah, tiene años de eso —declara, ofreciéndome el cigarrillo que acepto, pero solo para entregárselo a Hana—. Tiene un tiempo ya que somos solo el idiota de mi hermano y yo. —Su sonrisita floja comienza a desvanecerse y mira a Hana—. No sé por qué te gusta, es un completo imbécil.

	—Me gusta porque es guapo, pero nunca dije que me casaría con él. Solo lo cabalgaría y lo desecharía como la escoria que es —responde Hana.

	—¿Eso significa que piensas que yo también soy guapo? —inquiere Alfie.

	—¡No! —chilla ella.

	—¡¿Has notado que es mi gemelo?! —replica él, y no puedo aguantar más la risa.

	Ambos me miran y después ríen cuando yo callo abruptamente al darme cuenta de que estar inhalando el humo me ha drogado un poquito. Ella me abraza mientras él fuma de nuevo. Me dan ganas de probar directamente del cigarrillo, pero si ya estoy riendo sin sentido tan solo de estar entre el humo, ¿qué me espera si lo consumo como tal?

	—Ahora cuéntale tu triste historia —instiga Hana a Alfie mientras se acuesta de modo que su cabeza está sobre mis piernas.

	—Mi padre es un criminal —dice Alfie en un tono confidencial. Después ríe mientras se estira para dejar el cigarrillo en el alfeizar de la ventana. Hana ríe también y yo sonrío, aunque todavía no sé si es en serio—. Huyó cuando la policía comenzó a buscarlo, y tiene cerca de un año que no lo vemos, pero sigue enviándonos dinero, así que está bien.

	Ninguno de los dos ríe después de eso y yo observo a Alfie mientras barajea las cartas. Después a Hana, quien se quedó ausente observando algún punto del techo.

	—¿Estás bromeando? —le pregunto a Alfie.

	Cuando espero que los dos prorrumpan en carcajadas, burlándose de mi inocencia, el chico niega con la cabeza.

	—Es traficante de drogas. Un hijo de puta tan egoísta que nos puso su nombre a mi hermano y a mí. ¿Puedes creerlo? Nos puso «Alfred» a los dos. ¿Qué tan dentro del culo debes tener la cabeza como para hacer eso? —me dice, mirándome serio, y yo volteo a ver a Hana, quien sigue perdida—. Bueno —toma aire y comienza a repartir—, lo educado es compartir lo tuyo después de escuchar lo nuestro, ¿no crees? Aparte, nadie te cree eso de que viniste a visitar a tu madre. Nadie viene a este pueblo de mierda llevado por la nostalgia —infiere él.

	Yo retiro mi mirada para ponerla en el porro, todavía consumiéndose en el alfeizar, en el humo que se desvanece en el aire.

	No pierdo nada, no gano nada. Simplemente, da igual.

	—Mis padres son alcohólicos: mi padre, funcional; mi madre, un desastre —inicio, recordando sin problema aquellos tiempos en los que discutían ya ebrios y Jagger me ponía sus audífonos con su música favorita para que no escuchara—. Se separaron y mamá nos dejó a mi hermano y a mí cuando ganó el juicio contra papá y se quedó con la casa de la colina. —Siento la mirada de Alfie en mí, así como la de Hana. Trago saliva y continúo, mirando el cigarrillo para evitar a mis amigos—: Éramos Jagger y yo nada más, pero desafortunadamente heredó los vacíos emocionales de nuestros padres y por una mala decisión comenzó a ingerir pastillas... Vine aquí porque... porque...

	Me cuesta trabajo hablarlo porque al hacerlo recuerdo todo lo que pasó, todo lo que hizo, todo lo que nunca debería haber pasado. Hana se levanta y me abraza. Mis ojos están húmedos, pero me reprimo lo más que puedo.

	—Vine porque se volvió abusivo —digo por fin, y se me escurren un par de lágrimas que limpio enseguida, riendo amargamente después—. Y al llegar aquí descubrí que mamá sigue anteponiendo sus necesidades a la maternidad. La vi con intenciones de darme la espalda, todo porque tiene un novio nuevo, el cual se mostró desnudo ante mí.

	—¿Qué? —inquieren los dos.

	Yo río, por lo absurdo que es.

	—Fui a la cocina y estaba desnudo. Me vio y no le importó estarlo. Me dijo: «Tú debes ser Janie».  Odio que me llamen Janie. —Ambos se ríen, entre asqueados y escandalizados. Es gracioso, y estúpido, pero sigue llenándome de rabia—. Lo peor es que Mary dice que es serio... Así que tendré que convivir con él en algún momento... Shannon.

	De soslayo, veo un cambio de expresión en Alfie y volteo a verlo, encontrándolo con una mueca de boca chueca que hace que su bonita nariz se arrugue.

	—¿Lo conoces? —inquiere Hana con interés.

	—Si es quien creo que es, son malas noticias —me dice mientras asiente con la cabeza—. Shannon no es un nombre muy común, y el que conozco solía trabajar con mi padre. Era solo un lacayo, pero igualmente... —calla mientras cambia de posición, manteniéndome inquieta por los segundos que le toma hacerlo— es un inglés de nombre irlandés.

	Recuerdo los tatuajes, la expresión ladina y desafiante, sus ojos fríos como hielo... Su voz exhalando mi nombre como un susurro proveniente del inframundo.

	—Probablemente es otra persona —mascullo insegura.

	—Déjame describirlo para ti —dice Alfie, sádico y divertido—. Mide uno con ochenta y cinco, o un poco más. Es delgado, sí, pero no solo eso, sino macizo, apetecible. —Se palpa la chaqueta y saca su cajetilla de tabaco, toma un cigarrillo y el encendedor rosa chicle de la alfombra para encenderlo—. Si se quita la camisa, te dan ganas de recorrerlo con la lengua, pero su trabajada musculatura no resulta exagerada: sabes que la obtuvo a través de ejercicio limpio, sin drogas. Su piel se nota suave a leguas y apenas tiene vello en el abdomen. Es como un puto ángel corrompido, belleza luciferina en su máxima expresión. —Sonríe maliciosamente al ver el horror en mis ojos—. Ah y los tattoos: mierda de delincuente, tinta de expresidiario pero aun así atractivos, porque las manchas negras sobre su piel lo vuelven el candidato perfecto para romperte el corazón. Su cabello es negro y no suele usarlo tan corto; se peina como un jodido príncipe de Disney, así como sonríe. Es tan... guapo. —Ríe un poco y Hana también, embobada con su descripción—. Es tan delicioso que casi te hace olvidar la finta de malandro que arrastra, porque la verdad es que parece todo un caballero inglés, incluyendo los trajes perfectamente cortados a la medida. Y sus ojos... Son negros, yo diría, tan jodidamente intensos. Sus ojos son tan oscuros que cuando te mira piensas que podría asesinarte o follarte... Y tú lo dejarías hacerlo porque es el hombre más hermoso que has visto en la vida.

	Me da una sonrisa pedante al terminar su descripción y yo resuello, dejando salir el aire que contuve mientras hablaba. Asiento con la cabeza una vez y Hana suelta un quedo «Vaya» mientras Alfie aprieta los labios, compadeciéndose de mí. Me ofrece su cigarrillo.

	—Oye, ¿y tiene la polla grande? Siempre imaginé que así sería —inquiere cuando acepto.

	No puedo contestar eso, así que me limito a fumar.

	 

	 

	Nos vamos una hora después. Me ofrezco a llevarlo a su casa. Cambiamos de tema rápidamente, pero no puedo dejar de pensar en Shannon, en los malditos recuerdos que me asaltan cada vez que estoy distraída, y en la nueva información que tengo gracias a Alfie. Me imagino que mamá conoce su pasado como un vendedor menor de drogas. ¿O no? ¿Haría alguna diferencia si se lo dijera? 

	Bajamos, nos despedimos de la madre de Hana y esta nos invita a venir cuando queramos. Nos da abrazos y besos, y después su versión más joven nos acompaña a la puerta. Estamos a la mitad del pasillo de arte erótico cuando Alfie recibe una llamada. Al ver su teléfono parece temeroso, incluso cuando ya tiene los ojos cubiertos otra vez por las gafas solares.

	—¡Mierda! —exclama, y se adelanta. Mientras, Hana y yo compartimos una mirada, yo confundida y ella pesarosa—. Lo siento, ya voy... Sí, ya sé que era mi turno... Bueno, a veces hago tarea y no tengo tiempo...

	Abre la puerta y salgo detrás de él mientras Hana se queda recargada en el marco. Alfie se paraliza de repente cuando ya está a la mitad del jardín y al mismo tiempo me percato de la razón: el coche estacionado delante del mío, en el cual hay un chico desconocido que lo mira con desdén mientras se fuma un cigarrillo. El individuo en cuestión es efectivamente igual que Alfie, aunque lleva el cabello más largo, y también parece mucho más hostil que mi amigo: hay algo en su expresión, una sombra de sordidez que, por ejemplo, Alfie todavía no desarrolla por completo.

	—No tenías que... —balbucea Alfie mientras se acerca al auto.

	—Súbete —le dice el otro, sin despegar su mirada severa de él mientras rodea el auto por la parte delantera. Después, me mira a mí—. ¿Quién eres? —pregunta en un tono grosero, mirándome de arriba hacia abajo y haciéndome sentir un poco cohibida, pues aún llevo la pequeña falda que Hana me regaló.

	—Jane —respondo altiva, levantando el mentón.

	El chico aleja su mirada de mí con desinterés al mismo tiempo que enciende el auto.

	—Hana —dice despidiéndose, aunque ni siquiera se molesta en voltear.

	—¡Adiós, Fred! —chilla ella a mi espalda.

	Observamos al auto alejarse a toda velocidad.

	Estoy un poco mareada, pero no me preocupa manejar en este estado. Me despido de Hana, subo al auto y pongo música para tratar de apagar la incontrolable parte de mi cerebro que insiste en volver a él cada vez que estoy sola. Sigo preguntándome si mamá sabe, pero sé que no ganaría nada con enterarla en caso de que no; mamá tiene una enfermiza predilección por los hombres malos. No habían pasado ni dos semanas después de separarse de papá cuando ya salía con un gangsta local, un tipo que se creía un mesías y andaba por la vida con largos vestidos floreados, como un Jared Leto de tercera con agujeros en las venas.

	Me pregunto a qué se debe.

	Estoy un poco mareada. Todavía siento el efecto del sake en aquella bebida deliciosa y el cigarrillo siempre hace lo mismo, pero culpo más al humo de marihuana. 

	Está oscureciendo y veo el atardecer mientras subo la colina, manejando más lento de lo normal porque me siento fuera de mí misma. Y entonces regreso a él, y con él se desatan todas esas malas sensaciones que provocó en la más extraña presentación que puede tener una chica con su futuro padrastro. Me enoja, me avergüenza ¿Y lo peor? Me inquieta. No puedo dejar de recordar su mirada, su cuerpo, la visión de esa parte de él que mamá debe adorar: grande, exuberante, digna de ese dejo de orgullo que vi en el abismo de sus ojos. Siento la cara caliente tan solo de acordarme, y a eso se le une un molesto burbujeo en mi estómago cuando, al ir llegando, veo que su Lexus está a la entrada.

	—Uno, dos, tres. Rojo. Globos, cerezas, gotas de sangre —musito, un método estúpido para calmarme que empleo en situaciones de estrés: números y objetos, un color—. Uno, dos, tres, cuatro. Blanco. Gardenias, nubes, leche, pasta dental...

	No sirve, y no puedo quedarme aquí por siempre. Aparte, ya me está dando hambre. 

	Suspiro y bajo del auto, decidiendo ir rápido y terminar con esto de una vez por todas. Solo espero que no estén follando. «Que no estén follando, que no estén follando, que no estén follando», mascullo mientras sigo el caminito de piedras. 

	Más rápido de lo que desearía, llego a la puerta y abro, introduciéndome sin titubear con la idea de correr a mi habitación y ponerme los audífonos si están teniendo sexo, pero lo único que escucho es música suave y la risa de mamá, acompañada de esa voz afable que ayer en la oscuridad se me antojó amenazante.

	Me obligo a caminar. Cruzo el pasillo oscuro, dejo la llave del auto en la credencia y mi mochila en el perchero a un lado. Si soy muy cuidadosa y tengo suerte, podría escabullirme rápidamente hacia mi habitación, pero es casi imposible sin alertarlos, y no puedo creer que me dé miedo enfrentarme a ese tipo; es eso lo que me impulsa a continuación. Me armo de valor, a pesar de que al recordar que llevo una falda especialmente corta empeora el calor en mi cara. Tomo aire y, tras un pequeño titubeo, aumento la velocidad de mis pasos. Llego a la sala y desde ahí veo el comedor, más adelante un par de metros y hacia la derecha. Madre me ve al instante por su posición, pero Shannon, sentado a la cabeza del comedor, me da la espalda.

	—¡Mi querida anémona! —chilla mamá a la vez que Shannon se gira para mirarme.

	Siento que me paralizo de pies a cabeza, que mi corazón se agita con una violencia inhóspita cuando la mirada negra de ese hombre me recorre de la cabeza hasta los pies. Lo hace en un santiamén, en menos de un segundo. Me mira mientras mamá se levanta para correr hacia mí y después vuelve a voltearse, fumando plácidamente a la vez que mamá llega a mí y me abraza. Es más pequeña que yo, y huele a un tipo de humectante con esencia de flores silvestres que detesto. Lleva su copa en la mano y me salpica un poco de vino cuando me abraza con efusividad, inconsciente de la manera en la que su novio me acaba de mirar y del efecto que tuvo en mí. Mi mirada se queda en la espalda de Shannon, notablemente fuerte debajo de un fino suéter de cachemira gris.

	—Basta, madre —refunfuño, apartándola de mí al tomarla por los brazos.

	—Tienes que cenar, cariño. Ven, debes comer con nosotros. —Tira de mi mano y no me muevo, aunque ella insiste.

	—No tengo ganas de seguir tu dieta, Mary.

	—Shannon cocinó algo para ti también, ¿no es así, cariño? —inquiere mamá, todavía tirando de mí mientras lo mira a él. 

	Shannon voltea de nuevo, con esa media sonrisa insufrible que me hace querer huir.

	Es guapo, demasiado. Labios rosas entre un mundo de vello oscuro, nariz recta con una ligera bolita, una mirada tan penetrante como mi odio. Está peinado, a diferencia de ayer. Usa el cabello oscuro peinado cómoda pero prolijamente hacia atrás, y viéndolo bien, creo que debe tener unos treinta y cinco años, pues su piel ligeramente bronceada todavía se nota lozana, aunque por su expresión hay algunas arrugas en su frente.

	—¿Te gusta el sushi? ¿O prefieres la carne? —me pregunta, mirándome a los ojos con un dejo de pedantería que me gustaría borrarle con una bofetada. Y mientras que mamá no entiende el doble sentido de lo que acaba de decir, yo he pasado el tiempo suficiente con gente joven como para saber a lo que se refiere.

	«Sushi es igual a chicas; carne, a chicos».

	—¡Hay sushi! —exclama mamá emocionada. 

	Debo admitir que me gusta verla feliz, pero después recuerdo que las razones son el alcohol y un nuevo juguetito sexual. Nunca le duran, ni siquiera debería encariñarse con ellos.

	—Casi acabo de comer, gracias —le digo directamente a Shannon. Lo miro con desdén, pero él solo sigue sonriendo. Ladino, seguro, sin vergüenza. Hay algo que me inquieta respecto a él, y no simplemente por lo atractivo que me resulta. Parece peligroso, así vestido pulcramente en tonos oscuros, portando un reloj que definitivamente es de oro, y en el dedo meñique de su mano derecha, una sortija de piedra roja, un rubí. Es rico, guapo y... ¿perfecto? De inmediato, me gana la suspicacia, porque ¿por qué un hombre así estaría con alguien como Mary?

	Intento soltarme de mamá otra vez y ella entierra las uñas en mi antebrazo, volteando a verme por fin con una expresión exasperada que trata de esconder bajo una sonrisa. Es un espectáculo macabro, y solo porque me lastima decido aceptar. Me suelta cuando camino por mi cuenta, y feliz vuelve a sentarse en su lugar mientras yo voy camino a la cocina. Pero pronto Shannon se levanta y se acerca rápidamente a mí, haciendo que me estremezca y haga un intento de huida por inercia que logro esconder a tiempo. «Me asusta, me enoja». 

	Me muevo un paso hacia atrás, pero pronto su mano grande y cálida está en mi brazo, apretando con suavidad, y sus ojos horadan los míos. Su cuerpo está tan cerca que compruebo su estatura y puedo percibir el aroma de su perfume especiado.

	—Siéntate —dice en un tono gentil al soltarme, alejándose para ir a la cocina.

	Con el corazón alebrestado y un incómodo nudo en el estómago, hago lo que dice. Me siento y correspondo la mirada de mamá, quien sonríe encantada mientras mastica su queso Brie. Veo que ha puesto un bonito mantel azul marino con bordado dorado, y que están usando una suntuosa vajilla de porcelana y bebiendo champaña. Regreso los ojos a Mary y esta sigue atragantándose de queso y frutos secos, como si quisiera evitar hablar a toda costa. Nerviosa de cierta manera, lo cual hace que yo me contagie.

	—No me gusta esto —susurro, y ella solo abre más los ojos. Luce como una lechuza en medio de la oscuridad, estúpida o buena fingiendo que lo es.

	Los pasos me alertan de la llegada de Shannon. Pronto deja un plato de nigiri frente a mí y me acerca una copa, la cual llena con champaña. Está demasiado cerca y roza mi hombro como si no le importara el espacio personal. No puedo obligarme a mirarlo, y eso me enoja más. Sus antebrazos son fuertes, llenos de suave vello oscuro y de venas azules y verdes que surcan su piel como ríos. Sus manos son grandes, pero manejan el cristal con delicadeza, casi como si estuviese midiendo su fuerza. Me descontrola y no entiendo por qué, pero no puedo hacer otra cosa más que pretender que no me afecte y controlar mi respiración antes de que sea demasiado notorio que está alterada.

	—Toma. —Me entrega unos palillos de bambú. 

	Al tomarlos, tengo un arranque de valentía y levanto la cara para encararlo, pero Shannon se aleja dándome la espalda. Se sienta en el otro extremo de la mesa y pone su mano sobre esta con la palma hacia arriba, donde mi mamá deposita la suya, mientras me mira con una gran sonrisa de boca llena. Shannon, por su parte, pareciera que me reta, que se burla. No lo entiendo, y me disgusta a un grado que no creí posible. Es porque me pone muy nerviosa, lista para correr en cualquier momento, reactiva en demasía; así debe sentirse un cervatillo en la mirilla de un cazador.

	—¡Bueno, presentaciones! —exclama mamá al pasarse el bocado. Suelta la mano de Shannon y toma el cigarrillo del cenicero a un lado—. Hija, él es Shannon. Shannon, ella es mi pequeña anémona, Janie.

	Cierro los puños al escuchar no uno, sino dos apodos que odio, y Shannon sonríe, con dientes blancos y parejos entre vello facial abundante. Hay algo de sorna en ese gesto suyo, y estoy segura de que es premeditado, no un rasgo otorgado por la naturaleza.

	—Janie, es un placer —dice en un tono sedoso, casi galante.

	—¿Puedes apagar eso mientras como? —digo yo en lugar de contestar con educación, girando la cara para ver a mamá después de haber mirado a su novio con desprecio—. Mary, apaga el cigarrillo.

	—Claro, lo siento —acepta ella, y apaga el cigarro al aplastarlo en el cenicero de metal.

	Mis ojos vuelven a Shannon y su sonrisa ladina; mantengo un exterior inalterado y una mirada mortalmente fría al confrontarlo por un segundo. Dejo de mirarlo con un gesto de desinterés, tal como el hermano de Alfie me enseñó sin saber hace media hora, y veo lo que hay en el plato frente a mí. Reconozco varios tipos de pescado, pero tomo el bocadillo de salmón porque el color llama mi atención. Apenas dejo que el pescado toque la salsa oscura y me lo llevo a la boca, haciendo caso omiso del tenso silencio que se extiende por la mesa, y lo mastico lentamente, levantando los ojos de nuevo para descubrir que, mientras mi madre come distraída, Shannon me observa. Hay cierta burla, hay cierta esquivez, cierta alevosía en su mirar. Tenía miedo de él, pero su actitud me enfurece y me empuja a ser más altiva que él, demostrarle que no puede imponerse sobre mí.

	—Está bien —admito, y él sonríe de lado, cogiendo la cajetilla de cigarros que estaba a un lado del cenicero y sacando otro, desafiándome.

	«Hijo de puta».

	—Janie, queríamos hablarte de... los cambios que se avecinan —dice Mary, y voltea a verme mientras se acaba el contenido de su copa—. No sé si te dije, pero Shannon y yo pensamos casarnos. —Lo observa con cariño y él le devuelve una mirada breve antes de regresar a mí mientras saca el humo de su boca. Su mirada es tan intensa que me cuesta mantenerme firme; su expresión, más que provocadora, provocativa.

	—Creemos que lo mejor es mudarnos antes de casarnos, para ver cómo se dan las cosas —dice él en el momento en el que tomo mi copa. Bebo rápidamente mientras continúa hablando—: Dado que viviremos juntos, es importante que aprendamos a llevarnos bien.

	—¿Tú y yo? —pregunto al bajar la copa a la mitad de su capacidad.

	—Tú y yo —confirma él.

	Mamá solo sonríe mientras sigue comiendo, y una risotada sardónica abandona mi boca.

	—No puedo creer que sigas con esto —le digo. Ella luce confundida mientras continúa masticando. Lo miro a él entonces—. Tienen cuatro meses viéndose. No te casas con alguien a quien conoces tan poco, no te mudas con alguien a quien no conoces. ¡Es una estupidez! ¡Apenas te divorciaste hace once meses! —No me importa estar alterada, no me importa subir la voz. Ya tuve bastante de mi madre haciendo tonterías por la falsa noción de que se enamora de cualquiera que la trata bien.

	Shannon me observa justo como hace unos segundos: incorregible. No se altera como yo, no cambia su expresión y todavía porta una sonrisa escondida mientras me estudia con la mirada. Me vuelve loca. 

	Mamá se pasa el bocado y después se aclara la garganta para hablar sin mirarme a los ojos:

	—Janie, tienes que calmarte. Eres muy... rígida —me dice con su dulce vocecilla y una risita. 

	Yo vuelvo a reír. Es hilarante que sea yo la «rígida» en esta relación.

	—Eres una madre, Mary. ¿Por qué no comienzas a actuar como una? —le espeto, y mamá solo adopta una expresión compungida.

	—¿Por qué no nos dices cómo debería ser una relación, Janie? —interrumpe Shannon. Le dirijo una mirada de odio. No está serio en lo más mínimo. Siento que sigue burlándose de mí y no estoy dispuesta a tolerarlo, pero me toma desprevenida—. Si eres la persona madura aquí, seguramente tienes mucha experiencia en eso.

	Mamá no sabe nada de mi vida, no sabe lo poco experimentada que estoy o que aún soy virgen... ¿Acaso se nota demasiado? ¿Acaso Shannon ha encontrado uno de mis puntos débiles sin esfuerzo alguno?

	—¿Y eso qué tiene que ver? ¡Solo hay que tener sentido común! —le riño.

	—No lo sé, bebé, no creo que el amor sea algo que deba ser sometido a reglas —dice muy seguro, y siento que mi rostro arde mientras estoy bajo su escrutinio—. Y en todo caso, ¿crees tener la autoridad para tratar a tu madre como si fuera una tonta que no sabe lo que hace?

	—¡No es de tu incumbencia, tú eres el intruso aquí! —bramo venenosa—. Ni siquiera la conoces, ni siquiera te lo ha dicho todo, ¿verdad? —Miro a Mary, quien se retuerce las puntas del cabello en una expresión de ansiedad—. ¿Le dijiste de todas tus aventuras? ¿Le hablaste de nosotros antes de que fuera inevitable? —Mary asiente con vehemencia—. ¿Le hablaste de William? —La mirada de pánico me indica que no. Enfrento a Shannon de nuevo entonces—. ¿Y tú le dijiste que solías ser un criminal?

	—¡Mary Jane Luzier! —chilla mamá, poniéndose de pie—. ¡Ya fue suficiente!

	Mis ojos siguen en Shannon, y puedo notar una pequeña fisura en su careta, una vulnerabilidad inesperada que hace que sus ojos adquieran un brillo aún más peligroso. Sostengo su mirada a pesar de que tiemblo completamente. En un arranque de enojo, he expuesto mi lado más frágil también; apenas me doy cuenta.

	—Está bien, Mary —le dice él, aunque no despega sus ojos de mí mientras se lleva el cigarrillo a la boca de nuevo. 

	Mamá sigue discutiendo:

	—¡No tienes idea de cuánto ha trabajado Shannon para dejar eso en el pasado!

	—Mary, ya basta —insiste él, subiendo más su voz aunque sin gritar, mientras tira de su brazo con suavidad para que vuelva a sentarse.

	No creí que se lo hubiera dicho, y debo admitir que esperaba algo diferente con mi declaración. Pero Shannon es duro, no se intimida con nada; dudo haberlo podido afectar aunque su pasado fuese una noticia nueva para Mary. Veo ligeros atisbos de malestar en las pequeñas expresiones que son imposibles de controlar, pero siempre se mantiene sereno. Me mira como si no tuviera nada que ocultar ya y me doy cuenta de que no tengo ninguna ventaja sobre él.

	—Creo que deberías disculparte, Janie —tiene el valor de decirme.

	Exploto ante su atrevimiento, levantándome al mismo tiempo que le doy un manotazo a mi copa. Sale volando de la mesa y crea un estruendo al caer en el piso y hacerse añicos.

	—¡No me llames Janie! —le grito, y salgo corriendo enfurecida a mi habitación.

	«Salió mal, no debí. Pero no es mi culpa, me descontrola. ¿Qué se cree al hablarme así? No es mi maldito padre. Jamás podría». Cierro la puerta de un golpe y me recargo en esta, cerrando los ojos mientras pongo las manos sobre mi pecho, de modo que puedo sentir los acelerados latidos de mi corazón. «¿Qué hago aquí?». Pienso en marcharme. No sé qué estaba pensando al creer que mamá me recibiría con los brazos abiertos después de habernos abandonado en Londres, si nunca le importamos, si jamás se preocupó por nuestro bienestar. Tengo los ojos llenos de lágrimas, pero no las dejo salir. Mis manos sudan, pero las limpio sobre la falda. Podría irme, hacer lo más sencillo y decirle a papá que Jagger ha estado consumiendo drogas, que lo envíen a rehabilitación. De esa manera podría regresar a casa y vivir en paz, pero ¿a qué costo?

	Me acerco al tocador, donde está mi teléfono apagado. Me siento y lo tomo en mi mano. Lo enciendo, y en cuanto la pantalla prende, veo el montón de mensajes acumulados en mi bandeja de entrada. Son de Jagger todos, pero no puedo abrirlos, aunque me tranquiliza saber que hoy a las doce del día todavía estaba vivo. Vuelvo a apagarlo, lo meto en el cajón del que saqué la polilla muerta esta mañana y después miro la puerta en reacción al ruido. Los escucho pasar por la sala, cercana a mi alcoba, y después llegar a las escaleras. Así que tomo el teléfono de nuevo, lo enciendo y me levanto, por el temor de escuchar algo que no quiero. Voy a la cama y me siento en esta, cogiendo los audífonos del buró y conectándolos al móvil. Me pongo las orejeras y después me desplomo en la cama, observando las pequeñas grietas en el techo blanco. Cat Power me acompaña en esta ocasión.

	Quizá debería regresar a casa, a lo que conozco, a Jagger... Al menos sé que él sí me quiere. 

	Pero no debería retirarme, dejar que me intimide, dejar que me eche. Ni siquiera sé contra quién debería estar enojada. Pero lo estoy. Y aunque mi ira acumulada ha salido en contra de Shannon, sé que no tiene la culpa. No del abandono y la negligencia de mi madre, no de la tristeza que arrastro desde que mi hermano se convirtió en un monstruo. En un intento de aligerar la carga emocional que me aflige, trato de acusarme de exagerada y desquiciada, pero después recuerdo su mirada, su sonrisa, su cuerpo desnudo a la luz de la luna y la burla implícita en su tono de voz al verme asustada, petrificada en la puerta de la cocina.

	Sabe el efecto que causa y su alevosía me enferma.

	—¿Janie?

	Me quito los audífonos al creer escuchar su voz en medio de la música; mi corazón late desbocado ante la posibilidad. Me siento al escuchar que golpea la puerta tres veces, atemorizada porque no tiene por qué estar aquí.

	—Janie —vuelve a llamar.

	Me levanto enseguida.

	—¿Qué quieres? —pregunto insegura.

	—Solo... ábreme. Comenzamos con el pie izquierdo —dice sereno. Titubeo, pero algo me dice que no se irá aunque lo ignore—. Vengo con una ofrenda de paz.

	Inhalo profundo, camino. Miles de pensamientos surcan mi mente a toda velocidad, mil posibilidades y un nerviosismo inconmensurable, porque sé que no podría defenderme de él en caso de que... «¿En qué estás pensando? No va a violarte, no va a golpearte, solo busca simpatizar contigo porque de verdad parece gustar de mamá». 

	Me percato de que mi mano tiembla cuando la pongo en la perilla, pero aun así la giro, abriendo el seguro y después la puerta, de manera muy lenta. Lo veo enseguida, imponente y ya vestido con una chaqueta de cuero. Me regala una sonrisa que no deja de ser soberbia y da un paso cuando abro completamente la puerta, mientras que yo doy uno hacia atrás. Queda recargado en el marco de la puerta, con la mano izquierda detrás de su cuerpo como si ocultara algo.

	—Asumí que todo ese enojo tenía una razón más profunda —me dice en un tono suave, con una sonrisa más dulce. Luce mucho menos amenazador que antes, pero no puedo dejar caer mis defensas. Al saber que no le contestaré, me muestra la mano oculta y me ofrece una rara botella de vidrio que contiene un líquido lila y tiene caracteres japoneses en la etiqueta—. Ramune, refresco japonés —declara, y yo solo sigo mirándolo con molestia, aunque su sonrisa es contagiosa—. De uva, como el que bebí. Asumí que es tu sabor favorito... Y que por eso me odias.

	Suelto una risilla agria mientras niego con la cabeza y acepto la ofrenda. Él también ríe, pero de otra manera. Observo el extraño refresco, sintiéndome un poco tranquila pero todavía a la defensiva, porque la capacidad que tiene para cambiar me parece sumamente sospechosa. Levanto los ojos hacia los suyos de nuevo y no puedo evitar sentirme amedrentada, tan solo por la forma en la que mira, y por lo condenadamente guapo que es. «Podría asesinarte o follarte... Y tú lo dejarías hacerlo porque es el hombre más hermoso que has visto en la vida», evoca mi mente la voz de Alfie. No se equivocaba.

	—No pienses que seré sumisa solo porque me has traído un obsequio —enuncio, sosteniendo su mirada.

	Él ríe quedo mientras se aparta.

	—No contaba con ello —me dice insolentemente mientras se aleja, engullido eventualmente por la oscuridad.

	Cierro la puerta y le pongo seguro por si acaso. Regreso a la cama y me siento estilo indio, revisando la botella antes de quitarle el sello de plástico de la boquilla, cuya tapa al parecer está floja. La tomo en mi mano y veo que hay una especie de canica de cristal en la boquilla, obstruyendo el paso del líquido. Tengo la idea de llamar a Hana para preguntarle cómo abrir esta cosa, pero en lugar de eso recurro a mi propia inteligencia: observo la boquilla y, tras empujar la canica con mi meñique, encuentro que necesito más fuerza para abrirla. Después observo detenidamente la tapa color rojo que se cayó tan pronto le quité el sello, y veo que ahí está la clave. Le quito la pequeña tira de plástico removible y después la encajo en la boquilla de nuevo, empujando con fuerza mientras cierro las piernas en torno a la botella. Con un fuerte pop se abre, y a continuación veo la canica descender hasta el fondo de la botella.

	—Astuto —musito antes de probar.

	Sabe a uva, definitivamente, pero el saborizante de esta bebida es más suave y en consecuencia resulta mucho más natural. Es ligero, muy burbujeante, y después del primer trago le doy otro, y otro más, descubriendo que se ha vuelto adictivo, pues no es excesivamente dulce y sí muy sabroso. Lo bebo sin controlarme hasta que el líquido se termina y la canica cae de nuevo en la boquilla; la puedo tocar con la punta de mi lengua. Esbozo una sonrisa de contento mientras observo la botella vacía y me pregunto cuál es la razón detrás de la atención de Shannon. Si busca condicionarme con estímulo positivo como a un perro rebelde, me está subestimando.

	Mi teléfono timbra de repente. Vibra escandaloso debajo de mi pierna. Lo saco de ahí rápidamente y, de manera inmediata, un nudo se cierra en mi garganta, porque en la pantalla veo el rostro de quien llama, y se trata de mi hermano: pálido, ojos grises, boca triste aunque sonríe. Resuello desanimada, totalmente dividida entre confrontarlo o apagar el teléfono, pero los segundos pasan y las oportunidades vencen. Quiero ignorarlo, pero lo amo, y tengo miedo de las consecuencias que pueda desatar mi abandono. 

	Decido enfrentarlo y presiono el botón verde, llevándome después el teléfono a la oreja mientras cierro los ojos.

	—Hey, Jane —me recibe su voz.

	No puedo evitar sonreír con tristeza.
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	Dicen que la naturaleza tiene poderes curativos, ya sea en cuerpo o alma. No es poco común que lo recomienden a los enfermos terminales o a los deprimidos. Es casi un cliché que en las películas o libros románticos la cúspide de un problema lleve al protagonista a querer aislarse en el bosque o en la playa, pero al final solo es una resolución barata y una decepción si es que llegas a un lugar paradisiaco con la ingenua noción de que en la vida real será así. Mi alma está inquieta, no he podido dormir bien. No simplemente porque cuando hablé con Jag me rogó llorando que volviera a él y no he podido dejar de pensarlo, sino porque ya es oficial: Shannon vive con nosotros.

	Se mudó hace unos días, arrastrando una maleta de llantas y cargando otra aún más pequeña. Tiene pocas pertenencias a pesar de que todo en él ostenta lujo, por algo mamá lo adora. Conozco a Mary lo suficiente para saber sus motivaciones a la hora de conseguir pareja. Sé que sus dos primeros matrimonios se concretaron porque tanto mi padre como el de William tenían dinero, no porque fueran guapos o especialmente agradables. El padre de mi medio hermano mayor era un borracho igual que el mío y de Jagger. Era un apostador también, y alguna vez, en una riña, papá le dijo a mamá que regresara con aquel que la golpeaba, que era lo que se merecía.

	Y ahora está Shannon. Es todo el tipo de mamá, y tiene cierto parecido con aquel jardinero que ahora sé, definitivamente, que era su amante. También era alto y delgado, de amplia espalda y cabello oscuro. También tenía una sonrisa encantadora y peligro en los ojos, pero estoy segura de que mi madre jamás pensó en dejar a papá por él... En este caso, Shannon tiene algo que José no tenía. No obstante, lo mira de una manera especial. Lo considera antes que a sí misma, y eso es nuevo. ¿Será que Mary por fin encontró el verdadero amor? ¿No es eso una falacia? ¿Acaso es real aquel amor que cambia la esencia de uno mismo?

	Yo hubiera pensado que el amor de madre es el más fuerte de todos, pero me sé ilusa por haberlo considerado alguna vez. Es el amor por un hombre, el que corrompe.

	 —Le dije de William ayer. —La voz de mamá no me sobresalta, pero sí me sorprende. Lo más común es que ninguna de las dos se digne a romper el hielo después de un desacuerdo hasta que la charla se dé sola un mes después, pero a una semana de silencio, ella ha decidido dar el primer paso. Cuando quito mis ojos del panorama para ponerlos en ella, la encuentro sonriendo. Se sienta en el sofá, fumando de esa manera que siempre resulta elegante—. No le había dicho porque es difícil hablar de ello. A pesar de que ya pasó mucho tiempo. —Me dice todo esto con una débil sonrisa tímida y yo callo, regresando a mirar el bosque a través del ventanal mientras le doy un sorbo a mi té.

	«¿Le dijiste también que fue tu culpa que se suicidara?».

	Las palabras se derriten en mi boca; jamás podría decírselo a la cara. Yo alcancé a convivir con William, pero no lo recuerdo, aunque Jagger sí tiene memorias de él. Se arrojó de una azotea. Era demasiado joven. A seis años del divorcio de madre y su padre todavía no podía superarlo, y no ayudaba el hecho de que a Mary le interesara más pasar el tiempo con sus amigas huecas que alimentarlo, o quererlo. William fue el primer fallo, el peor de todos, pero algo me dice que no se ha dado cuenta. Está tan llena de sí misma que jamás aceptaría la culpa por lo que ocurrió.

	Para ella, William solo estaba «desequilibrado». Me pregunto qué pensará de mí.

	—¿Has hablado con Jagger? —pregunta, y asiento con la cabeza aunque no la miro. Le doy otro trago al té—. Me llamó ayer en la noche. Sonaba un poco alterado.

	Quiero decirle todo y culparla, gritarlo directamente a su cara, pero sé que no serviría de nada, ya que las palabras nunca la han herido. Piensa que exageramos, que todo está bien, y realmente todo lo está para ella mientras haya vino y música, y un hombre dispuesto a complacerla. 

	Me viro, la miro con desdén y toda la rabia que por una razón u otra no me atrevo a sacar. Es porque los padres son inmunes al veneno. Porque por más que quieras reclamar, por más resentimientos que tengas guardados, aún los amas. No lo pensaba muy a menudo estando lejos, casi no lo sentía. Y ahora, mientras más convivo con ella, más cuenta me doy de cuánta falta me hizo. Es una maldita broma.

	—No quería que viniera —explico, y regreso a observar el bosque. Es muy temprano y la niebla que desciende de las montañas es muy densa, por lo que apenas veo las copas de los árboles siendo besadas por el sol—. Pero no podemos estar pegados como si fuéramos siameses.

	—Entiendo. A veces una necesita estar sola —responde Mary.

	Yo resuello con sorna, de manera casi imperceptible. Volteo a verla y me sonríe mientras toma una calada profunda de su cigarrillo.

	—¿Me das uno? —se me ocurre probarla.

	Ella asiente de inmediato, sin cuestionarme siquiera, sin extrañarse por mi requerimiento. Yo esperaría que me reprendiera, pero tengo que aceptar que, si un rasgo bueno tiene, es que no actúa con hipocresía.

	Saca la cajetilla y su encendedor de metal de su bata color durazno y me los ofrece. Dejo mi taza en la mesa de centro para cogerlos. Tomo un cigarrillo y lo enciendo rápidamente, descubriendo que las manos me tiemblan. Nunca conviví con madre de esta manera. Jagger sí. Siempre me dijo que Mary era una amiga, por eso siempre la llamó por su nombre de pila, que nunca maduró y por eso jamás se comportó como una madre. Pobre de mi hermano, tratando de excusar el errático comportamiento de nuestra progenitora, incluso cuando resultó tan afectado por este. 

	Mary me sonríe de nuevo cuando le regreso sus cigarrillos, y no puedo corresponder aunque me gustaría. Debe ser liberador que nada te importe lo suficiente para herirte.

	—Quédate con eso, yo tengo más —me dice, y dejo las cosas en mi regazo—. ¿Y qué haces despierta tan temprano? —pregunta.

	—Estaba por preguntarte lo mismo.

	—Es que mi primera clase inicia en media hora. ¡De hecho, ya debería irme preparando! —exclama, poniéndose de pie.

	—¿Clase? —inquiero confundida.

	—Yoga en el gimnasio del pueblo. ¿No te dije que soy maestra? —responde, y muevo la cabeza negativamente—. Bueno, eso hago: martes, jueves y sábados. No había ido porque casi acababas de llegar, pero hoy ya no puedo faltar, lo siento. —Se aleja con sus pasitos descalzos mientras se disculpa luciendo genuinamente apenada. Casi me causa ternura—. Ah, cierto. —Se detiene cuando ya está cerca de las escaleras—. Shannon irá al pueblo en un rato. Te puede llevar si quieres, ya que usaré el auto.

	Asiento con la cabeza y la observo irse. Me termino el té y después apago el cigarrillo en el cenicero sobre la mesita. Voy a la cocina y, mientras me hago un emparedado, pienso en qué hacer hoy después de la universidad. No quiero estar en casa, pero no me apetece convivir con Shannon, aunque solo sea por los minutos de camino al pueblo. Maldigo no haberle pedido a Hana su teléfono, aunque probablemente ella y Alfie ya tienen planes en los que yo no encajo. Tendré que quedarme aquí o quizá podría ir a explorar el bosque... OK, admito que quizá me equivoqué. 

	Cuando me siento a la mesa de la terraza para desayunar y observo el paraje, aspirando el fresco viento con aroma a naturaleza, tengo que aceptar que sí me da algo de calma.

	Claro, hasta que él aparece.

	—Buenos días, Janie.

	No contesto, solo lo encaro, y no estaba preparada para lo que encuentro. Ahora sé por qué madre lo ve de esa manera, como si quisiera devorarlo. Ahora entiendo..., a pesar de que no es la primera vez que disfruto de tal vista. Shannon no está desnudo en esta ocasión, pero a plena luz del día, su belleza, aunque censurada, resulta soberbia. Lleva un pantalón negro de pijama que deja entrever las suaves líneas de su pelvis y una delicada línea de vello negro que se dibuja hasta su ombligo, este en medio de músculos marcados con sutileza que se estiran cuando él lo hace. Huele bien, su piel está húmeda como su cabello y de la robusta barba le escurren unas gotas que van a perderse a su cuello y hacen un camino hasta sus pectorales mientras saluda al sol. Ha levantado sus brazos y se estira como un gato para desperezarse, a pesar de que ya ha pasado por la ducha. Tiene los ojos cerrados y una suave sonrisa complacida en los labios.

	Y ya lo he mirado por demasiado tiempo.

	Me volteo y comienzo a comer, mientras que él vuelve a entrar a la casa después de dirigirme una mirada que no correspondo; sus miradas son pesadas, ineludibles. El emparedado de jamón me sabe apenas, pues pronto me doy cuenta de que lo estoy comiendo aprisa, casi compulsivamente. Esta es mi nueva vida, y tengo que aceptarla. De cualquier forma, una decepción amorosa recaería sobre mamá, y creo que está acostumbrada a estas. 

	Escucho pasos y voces, y volteo para ver a Mary encontrándose con él en medio de la sala. Se besan, se sonríen. Shannon tiene un plato con un emparedado en la mano derecha y con la izquierda abraza a Mary antes de que esta se despida y se aleje, volteando para despedirse de mí con un gesto de mano que apenas correspondo, pues el problema que es mi próximo padrastro ya se acerca a mí. Planea desayunar conmigo.

	Mamá se va y Shannon se sienta junto a mí, en la silla más cercana. Me echa una mirada tentativa y yo la correspondo mientras mastico, ignorándolo después para ver el magnífico paisaje que reverdece en esta época. Me pone nerviosa: su seguridad, su confianza, la manera en la que parece querer entablar una relación conmigo, porque es lo que las personas normales harían en esta situación. Pero no puedo evitar el miedo que me corrompe desde dentro tan solo de tenerlo cerca, con ese aroma y ese cuerpo, con la mirada que fija en mí con un dejo de apreciación que definitivamente no es normal ni apropiado. ¿Lo estoy imaginando? Quizá. Lo miro fijamente al cansarme de estar evitándolo y él solo sonríe mientras mastica su bagel de salmón y queso. ¿Acaso espera que lo llame papi? ¿Cómo podría tener una relación al menos normal con un hombre si todos los que ha habido en mi vida solo me han dejado cicatrices?

	—¿Por qué me miras así? —le espeto. 

	Él ladea la cabeza, aún sonriendo. Deja de masticar y se limpia la boca concienzudamente con una servilleta de tela antes de hablar:

	—Pareces mayor —dice. Yo solo parpadeo—. Te ves unos... tres años mayor de lo que eres.

	—¿Y?

	—Êtes-vous toujours en mode défensif?1—dice en francés.

	Así que le contesto de la misma manera:

	—Oui donc?2—le gruño.

	Él parece sorprendido por mi agresividad por un momento, pero después suelta una risilla sosegada, negando con la cabeza.

	—Pourquoi?3—pregunta a continuación en un tono especialmente dulce. 

	Me deja sin palabras.

	Sus ojos parecen genuinamente curiosos, pero no tengo tiempo ni humor para esto.

	—Debo prepararme para ir a la universidad. Necesito que me lleves —le digo con apatía, levantándome y alejándome rápidamente sin darle oportunidad de contestar.

	 

	Dejamos la casa media hora después, cuando faltan veinticinco minutos para mi entrada. Hay silencio. Ninguno se ha atrevido a prender la radio y no hemos dicho nada desde nuestra confrontación en la terraza, aunque siento su mirada posada en mí en algunas ocasiones; debería mantener su atención en el camino. Aunque no es como si nos fuéramos a estrellar. En el camino de un solo carril que hacia abajo lleva al pueblo y hacia arriba a las montañas, no hay ningún otro auto, ni un alma perdida en busca de aventura. El bosque nos rodea con su encantador silencio, interrumpido únicamente por esa lúgubre melodía que entona el viento al pasearse entre las frondosas copas de los ocotes y los cedrones. El lujoso auto de Shannon huele a nuevo y al cuero de los asientos, cálido debajo de mí.

	De repente, estoy demasiado consciente de las nimiedades. Por ejemplo, veo mis piernas y después su mano cuando la pone sobre la palanca para cambiar la velocidad, tan cerca de mi piel desnuda, pues mi falda es corta. Un millón de cosas pasan por mi cabeza, no 

	 

	sé lo que siento con exactitud. Me pone nerviosa porque es guapo y está muy cerca de mí, pero también sigo pensando que es un idiota y un inconveniente. No quiero aceptar que me preocupa mi madre, pero llego rápidamente al punto en el que no puedo negarlo más: me preocupa que le rompa el corazón como todos sus novios, porque de alguna manera se las ha ingeniado para que eso suceda una y otra vez.

	Es adicta a los hombres malos.

	¿Y si Shannon resulta ser diferente? ¿Y si de verdad se aman, se casan y viven felices hasta el final de sus días? Me atrevo a mirarlo, pero vuelvo a virarme cuando él corresponde, como si estuviese acechando en todo momento. No sé qué edad tiene, pero definitivamente es menor que mamá por varios años. ¿Y qué le ve? Sí, Mary es muy hermosa y se empeña en mantenerse joven a sus cuarenta y tres años, pero ¿qué es lo que lo ha atraído de ella? ¿Su obvia sexualidad? ¿Su risa cantarina? ¿Su obsesión por los años setenta?

	Quizá me falta entender ciertas cosas de la vida.

	—¿A qué te dedicas? —pregunto mientras sigo mirando por la ventana, a la verde espesura que pasa como un sueño a todo galope a mi lado.

	Nos vamos acercando al final del camino.

	—Bienes raíces. Vendo casas —responde, y entonces volteo a verlo, enarcando una ceja mientras ya preparo una respuesta incrédula—. ¿Qué? —dice, regresando los ojos al camino. Porta esa sonrisa oculta como un arma.

	—No hay manera de que ese empleo pague esto —argumento, recordando lo que Alfie me dijo respecto a él y señalando el auto, después a él y su perfecto traje negro, que debe ser de alguna marca como Prada o Tom Ford. Incluso su perfume huele caro—. O eso. —Él solo sonríe, pero no lo hace de una manera inocente—. ¿Sigues haciendo cosas ilícitas?

	—Hago mucho dinero porque no vendo cualquier casa y tampoco a cualquier cliente —me dice con ánimo cortante, volviendo a echarme una mirada intensa pero breve. Sé que lo he molestado por mi pregunta tan directa, pero si quiere que tengamos una relación, tendrá que soportar mi insolencia—. Y no, no hago «cosas ilícitas», por si te preocupa. ¿Y quién te dijo eso?

	—No me preocupa.

	—¿No? —Me mira de nuevo, esta vez con un dejo perverso que me eriza la piel—. Entonces..., ¿te gustan los hombres malos, Janie?

	Me quedo sin palabras una vez más mientras lo miro, estupefacta por lo que ha dicho, y más por la manera en que lo ha hecho. Maldito provocador. 

	Shannon mira de nuevo hacia el frente, portando una sonrisa complacida, y yo observo su perfil por los segundos en los que internamente entro en pánico, y ni siquiera sé la razón. ¿Encuentro algo tan simple inapropiado, porque en realidad lo ha sido, o es porque él me parece atractivo? «No, Jane». Dejo de mirarlo y me doy cuenta de que ya estamos llegando al pueblo. No puedo pensar en él de esa manera. Pero ¿cómo evitarlo? Solo deformando su cara sería capaz de dejar de apreciar su belleza.

	Es un problema, uno grande, uno aterrador. El miedo a las implicaciones que eso genera en mi vida me paraliza por los minutos restantes del camino a la universidad, la única en la pequeña ciudad a la que fui a parar en busca de liberarme de un gran problema, solo para encontrar otro. 

	Tan pronto entramos a la calle, me preparo. En cuanto Shannon detiene el auto enfrente, intento huir sin explicaciones, pero la mano del hombre se aferra a mi brazo y me impide salir.

	—¡¿Qué demon...?! —chillo al instante, mirándolo enfurecida.

	—Dame tu teléfono —dice él exigiendo, aunque ni siquiera ha levantado la voz.

	Shannon tiene una manera de manejarse que me llena de rabia, porque se sabe amo y señor en circunstancias normales. Pero yo no soy como mi madre: jamás encontrará en mí sumisión inapelable. 

	Forcejeo sin decirle una sola palabra, pero él no hace el mínimo esfuerzo; aprieta más su mano en torno a mi brazo, jalándome hacia él, y con su otra mano toma el teléfono que tengo fuertemente asido en mi derecha. 

	Se lo doy, me suelta. Me aparto de él, mirándolo enojada y confundida.

	—¿Qué coño...? —comienzo a reclamar, pero él solo me presenta la pantalla bloqueada.

	—Desbloquéalo —pide. Su voz es queda; sus ojos, fríos y asertivos.

	Es... extraño. Es amable en demasía, pero también están estos momentos... Estos pequeños lapsos en los que no sé si lo he molestado o por qué sus ojos se vacían de emociones, virando vertiginosamente a una frialdad espeluznante. Estoy tan confundida por todo esto que simplemente hago lo que dice. 

	Al poner mi pulgar en el sensor circular, mi teléfono se desbloquea. Shannon murmura un suave «Gracias», amable como solo un inglés puede serlo después de mostrarse hostil, y teclea algo rápidamente. Después, mientras yo continúo conmocionada, me regresa el móvil y veo que ha guardado su número entre mis contactos.

	—Cuando me necesites, solo llama —dice secamente.

	Yo sigo mirándolo con iracunda confusión mientras intento bajar del auto, pero algo me detiene. Soy yo misma y mi ánimo de riña.

	—No eres mi maldito padre —le espeto con desdeñoso aplomo.

	Él solo esboza esa sonrisa luciferina que ya está causando estragos en mi cordura.

	—No querría serlo —declara, ladeando la cabeza mientras sostiene la más ponzoñosa de mis miradas y acerca su mano a mí, sorprendiéndome una vez más cuando deposita una suave caricia en mi mejilla.

	Es todo. Es suficiente, es demasiado. Retira su mano tan rápido como la acercó a mí y entonces puedo reaccionar, víctima de un escalofrío que repta por todo mi cuerpo. Salgo del auto rápidamente. Estoy temblorosa y ni siquiera alcanzo a comprender lo que sucedió, y mucho menos lo que ocurre con mi cuerpo por una caricia y tanta atención de un hombre al que no conozco y al que detesto con todo mi ser. Cruzo la calle deprisa y pronto llego a la acera. La universidad se alza frente a mí, y algunos de mis compañeros todavía están afuera disfrutando de charla y cigarrillos, incluidos mis amigos, quienes están acompañados por una chica de mi clase que a veces he visto intercambiar comentarios con ellos, aunque ciertamente a mí nunca me ha abordado.

	Me acerco; solo tengo que dar unos pasos al subir la escalinata. Están recargados en una de las jardineras. Al notarme, Hana se emociona, mientras que Alfie sigue hablando de algo «importante» con la que creo se llama Simone. Es mucho más alta que yo. Hana, a su lado, parece un infante. Debe medir uno con setenta más o menos, y tiene ese tipo de cuerpo atlético sin hacer nada por ello, de largas piernas y pocas prominencias. Luce una larga coleta rubia, su piel es de un rico bronce y sus ojos son castaños. Tiene labios carnosos y un montón de pecas en toda la cara.

	—¡Jane! ¡Justo estábamos hablando de la fiesta que te perdiste! Dame tu teléfono para ponerte mi número —me dice la pequeña Hana, y yo obedezco en automático, entregándole mi teléfono después de desbloquearlo con mi huella dactilar.

	Tanto Alfie como Simone me miran de soslayo y siguen hablando de alguien llamado Freddie... Fred, el hermano de Alfie. 

	Estoy a punto de decir algo cuando un estridente claxon me hace brincar, y volteo junto a mis compañeros hacia la calle porque el sonido está demasiado cerca, horrorizándome cuando veo que se trata de Shannon. Le ha dado la vuelta al auto y me observa desde la ventanilla, usando ya sus gafas de sol y con mi bolso en la mano, estirándolo hacia mí. La vergüenza me engulle completamente y siento la cara ardiendo por el sonrojo, porque solo a mí se me podía olvidar el bolso donde traigo mi libreta de apuntes y un par de libros al venir precisamente a la universidad.

	Bajo los dos escalones que había subido y rápidamente me aproximo a Shannon, a esa sonrisa ladina que a simple vista parece tan inocente pero que a leguas se nota nociva. Tomo el bolso de su mano y me doy media vuelta sin decirle nada siquiera. Camino de vuelta a mis compañeros y escucho el motor rugir, aunque el auto no se aleja. No volteo, no puedo. No sé qué es lo que quiere, pero me intimida, y no quiero que lo sepa. La vergüenza por lo que acaba de pasar me tiene nerviosa de pronto, pero la verdad es que solo un par de personas aparte del trío de mi clase se dieron cuenta, y no debería molestarme un gesto de gentileza de parte del novio de mi madre, pero así es. Cada cosa que hace me resulta ofensiva.

	—Por favor —dice Simone, y levanto la mirada para toparme con una expresión casi envidiosa de su parte—, dime que ese es tu sugar daddy.

	Me giro para ver a Shannon. Está en el auto, hablando por móvil y mirándome, aunque no veo sus ojos por las gafas oscuras. Tiene una sonrisa hermosa en su boca mientras habla. Es perfecto y lo sabe. No sé qué es lo que gana con esto, no sé qué es lo que quiere de mí o por qué desea amedrentarme, pero lejos de la rabia que eso desata, también siento una intensa curiosidad.

	—Es mi maldito padrastro —espeto, virándome de nuevo y comenzando a subir las escaleras para entrar a la universidad, ignorándolos a todos.
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	Una vez que me concentro, casi logro olvidarme del asunto. Alfie escucha música y duerme durante casi todas las clases, mientras que Hana toma apuntes con bolígrafos de colores y hace dibujos en las orillas de las hojas; definitivamente, heredó el talento de su madre. Yo escucho, apunto todo, aprendo poco. El día transcurre con normalidad y pongo atención a las clases, pero por más que intento evitarlo, sigo regresando a todas las interacciones que en el pequeño espacio de una semana he tenido con el novio de mi madre.

	En los días anteriores no hubo mucha cercanía. Se mudó y festejó con mamá, por lo que volví a ponerme audífonos y así me quedé dormida. Es extraño, Shannon O’Toole. Toma su té con leche y sin azúcar todos los días a las seis y media de la mañana, después de ducharse y tomar el desayuno, y a continuación va a trabajar, cuando no lo hace en la oficina que solía ser de mi abuelo y de la que ahora se ha adueñado. Hay misterio en torno a él, pero no tengo idea de qué se trata. Sé que habla por teléfono alejándose de nosotras, sé que los tatuajes en su espalda son referentes a una pandilla de traficantes en Inglaterra; lo busqué en Internet. Es un hombre guapo que obviamente viene desde abajo. ¿Es por eso por lo que es raro? ¿Es por eso por lo que tiene ese temperamento cambiante que me marea?

	Me siento estancada de pronto, víctima de las extrañas sensaciones que se apoderan de mí cada vez que recuerdo algo de él, como su desnudez la primera vez que nos vimos, como el gesto dulce que tuvo hacia mí al acariciar mi mejilla con suma delicadeza. Me trata con tanta familiaridad que casi me dan ganas de... «No, no puedo sentir esto». ¿Y qué sería si me permitiera sentirlo? Ya estoy lo suficientemente grande para saber que me atrae. ¿Cómo se supone que tenga una relación normal de padrastro e hijastra con él después de haber visto su perfección al desnudo?

	—¿Jane?

	Estamos en un pasillo de la universidad, encaminándonos a la salida. Hana está por irse, y es por eso por lo que trata de llamar mi atención, pues se dirige con rapidez a la puerta porque su madre ya la espera. Irá al médico para su chequeo general anual, por lo que nos alcanzará más tarde en casa de los Arquette: Alfie y su hermano.

	—Lo siento. Te esperamos allá.

	—¡Sí! ¡No hagan nada sin mí! —dice Hana con entusiasmo, despidiéndose con un gesto de mano que yo correspondo, pues Alfie solo le dirige un asentimiento. Es bastante serio cuando no está drogado.

	No hablamos mucho, pero es cómodo porque ninguno tiene pretensiones. Pasamos a un banco, de donde saca una gran suma de dinero en efectivo, después tomamos un taxi y jugamos a lucha de pulgares mientras le contesto con monosílabos al amable conductor. Le pregunto a Alfie qué haremos después de que el taxista se calla, pero solo se encoge de hombros, murmurando que tiene hierba de la mejor y que podríamos ver una película o tener sexo si me apetece.

	No es un ofrecimiento serio... ¿O sí? No tengo manera de saberlo con certeza, ya que Alfie es un enigma todo el tiempo. Al ver mi expresión, suelta una risilla y solo mira por la ventanilla, cruzado de brazos después de que le gané tres veces seguidas en el tonto juego que usamos para entretenernos. El tema se esfuma con facilidad, mas en mi mente sigue presente. El sexo me repele de cierta manera. Me da miedo porque nunca he tenido ningún tipo de intimidad con nadie. Resiento que me toquen o que se acerquen demasiado, y la única persona con la que consentía abrazos esporádicos era con mi hermano. Y aunque ahora he dejado que Hana lo haga, no me imagino teniendo eso con un hombre.

	Evito el asunto, suspiro y miro a Alfie, quien me da esa seductora sonrisa, amistosa si realmente me esfuerzo en que sea así. Es como yo, en cierta manera. Lo percibo defensivo y frío, como yo. Pero cuando bajamos del taxi, toma casualmente mi brazo y me invita a su casa: una mansión descuidada en medio de un jardín seco, con cadáveres de flores de un árbol cercano y partes de autos desperdigadas como si las coleccionaran. Desde aquí puedo ver el lago negro, y pienso en decirles, una vez que esté Hana con nosotros, que deberíamos hacer una fogata a las orillas de este y mirar las estrellas cuando llegue la noche.

	Todavía me siento un poco rara con la idea de tener amigos, pero debo admitir que me entusiasma.

	No estamos solos; lo sé en cuanto entramos a la casa por los obvios sonidos de placer provenientes de la boca de una mujer. En el sillón está alguien, una chica a la que le veo la nuca, de cabello corto y oscuro, y la espalda desnuda mientras se mueve rápidamente de arriba abajo, gimiendo sin reparo. El shock por la obscena visión solo me afecta a mí. Doy un rápido paso hacia atrás y Alfie me suelta, moviéndose hacia el fondo de la vivienda, teniendo que cruzar la sala por detrás del sillón para llegar a la cocina.

	—Tienes habitación —le dice a su hermano, quien debe estar debajo de la chica.

	—¡Es mi puta casa! —exclama Freddie; su voz es un murmullo jadeante. 

	La chica se ha detenido y mira a Alfie con una sonrisa atontada por alguna sustancia, ignorando por completo mi presencia.

	Reacciono cuando Alfie me mira, así como la chica, quien solo me guiña un ojo despreocupadamente. Camino aprisa hacia Alfie, tratando de ignorar la escena, pero cuando llegamos al amplio arco que lleva a la cocina, volteo. Fred está recostado, vestido de cintura para arriba, con su nuca recargada en el brazo del sofá y sus ojos en mí mientras la chica comienza a moverse de nuevo.

	Llegamos a la cocina. Estoy incómoda y molesta. No obstante, es una situación que no puedo arreglar y agradezco enormemente que los gemidos de la chica terminen rápido. Alfie no dice nada al respecto, solo me empuja para que me siente y después va hacia la alacena mientras yo observo alrededor. Todo respecto a esta casa grita descuido. Las puertas de las alacenas están desvencijadas y quemadas en algunas partes, la pintura se está cayendo y, aunque ya no hay trastes sucios en la tarja, persiste un ligero olor a rancio que me hace sentir un poco de náuseas.

	Pronto hay pasos que se alejan. Escucho la puerta de la entrada abriéndose y cerrándose y después a alguien subiendo las escaleras. Alfie regresa a mí, coloca dos tazones de ramen instantáneo en la mesa y después va a la estufa para poner una tetera al fuego.

	No comemos en la cocina, sino que vamos arriba. Hay música fuerte proveniente de la que debe ser la habitación de Fred, y nosotros nos encerramos en la de Alfie, sentándonos en el alfeizar de la ventana para comer, aunque pronto nos refugiamos dentro, pues se ha desatado una estruendosa lluvia. Comemos en silencio, pero ya no es cómodo como tal. Sé que sufre, a pesar de la apatía, y aunque lo comprendo a la perfección, no puedo pretender que lo ayudaré de alguna forma al forzarlo a hablar. Me recuerda un poco a Jagger, pero mi hermano tenía la ventaja personal de que todavía creía que la vida era genial incluso después del abuso emocional de nuestro padre y la negligencia y el abandono de Mary. Antes de las drogas, solía ser como el sol, brillante y lleno de vida, pero después de estas se volvió algo que en su inmunda oscuridad me resulta insoportable. Es el lado oscuro de la luna, mi triste hermano.

	Alfie, a diferencia de Jag, se ha rendido. Tiene la mirada gacha en todo momento, está refugiado en sus propios pensamientos. Estoy segura de que piensa en mil maneras de responderle a su hermano, quien, a pesar de ser idéntico a él en físico, es muy diferente, y de alguna manera parece detestarlo. Aunque él también lo odia, definitivamente. Estoy segura de que en esos perversos pensamientos que esconde Alfie habita el deseo de hacerlo sufrir, de torturarlo, de matarlo quizá; las cosas que usualmente nos vuelven la cabeza un caos cuando el odio es mutuo, intenso y verdadero.

	Mientras comemos en silencio, compartimos una mirada: la mía, insegura, y la de él, indiferente. Está acostumbrado a los malos tratos, está resignado y se escuda en no sentir, pero sé que lo hace.

	—¿Por qué tu hermano no va a la universidad con nosotros? —inquiero casualmente, dejando el tazón de comida casi lleno en la mesita a un lado de su cama.

	—Porque es un imbécil y no tiene problema con quedarse imbécil toda la vida —responde Alfie, imitando mi acción al dejar su plato a un lado del mío. A continuación, se levanta de la cama y se aproxima al televisor para encenderlo. Después va al escritorio, de donde toma su computador portátil—. No te preocupes por mí, si es lo que...

	—¿Sería tan malo que así fuera? —pregunto.

	Él procede a sentarse a mi lado, abriendo su computadora, donde tiene una fotografía de Hana y él de fondo de pantalla. Ambos ostentan sonrisas drogadas, y es obvio que están desnudos debajo del edredón azul sobre el que estamos sentados ahora.

	—No tiene sentido, hay asuntos irremediables. ¿De qué serviría preocuparse? —dice, abriendo una carpeta en su computadora. Me muestra un montón de títulos de películas, entre populares y desconocidas, de drama y terror en su mayoría.

	—Ponlo en su lugar —instigo. 

	Alfie ríe, con sus ojos verdes en los míos. No niega, no acepta, incluso cuando está al tanto de que entiendo su situación.

	Yo hui y él prefiere quedarse. ¿Quién soy yo para juzgarlo?

	—Pronto dejaré que el viento me lleve lejos... —declara, portando por primera vez una sonrisa que, lejos de amarga, se siente esperanzada.

	La correspondo.

	—Te iba a proponer ver una película —comenta, cerrando la computadora y dejándola a un lado. A continuación, se acerca a mí, rozando peligrosamente mi burbuja de espacio personal—. Pero se me ocurrió algo mejor.

	Alfie es claramente atractivo, de rostro fino, simétrico y lleno de ángulos, ojos fríos y labios rosados de corazón. Tiene una voz profunda, y su mirada, hasta cierto punto desdeñosa, me llena de inquietudes.

	—¿De qué hablas? —pregunto.

	Él mira mis labios. Me muevo unos centímetros hacia atrás en reacción a eso y él sonríe. Es una sonrisa burlona, como la de su hermano.

	—Hay que follar —propone, adoptando una pose más intimidante.

	Pone sus manos a los lados de mis caderas sobre el colchón y se empuja hacia adelante hasta que nuestras narices casi se rozan, a pesar de que he retrocedido. Mis manos suben inmediatamente hasta posarse suavemente en su pecho, no empujando pero esperando a hacerlo, mientras Alfie me contempla con una expresión... vacía. ¿Por qué hace esto? No lo sé, pero no quiero seguirle el juego. No solamente porque no me siento preparada para algo así, sino porque tiene algo con Hana, y me aterra causar discordia entre los tres.

	—No sabía que te gustaba de esa manera —digo, empujándolo suavemente, aunque no se mueve.

	—No me gustas —responde. Y, honestamente, sí me insulta un poco. Alfie ríe suavemente entre dientes, sin cambiar la posición—. Eres hermosa, Jane. Pero no tengo crushes estúpidos. Lo único que quiero es coger, olvidar, pasar el tiempo.

	—¿Solo follas por pasar el tiempo? —inquiero.

	Él asiente, apartándose de mí, aunque todavía queda bastante cerca.

	—¿Qué más hay por hacer? —dice. En sus ojos veo un reflejo más corrupto de mí misma, y me da miedo—. Fumar hierba y follar es lo mejor que podrás hacer para evitar el aburrimiento, y yo estoy más que dispuesto a ayudarte con eso.

	—¿No te gustan los tíos? —inquiero, tratando de desviar la atención de mí. 

	Retrocedo más y él se acerca.

	—Me encantan, pero igual puedo metértela y venirme sin problema, hacer que lo disfrutes.

	La puerta se abre de repente y volteo, creyendo que veré a Hana sorprendiéndonos en un momento bochornoso, pero se trata de Fred. Está escurriendo de agua y lleva una toalla en torno a la delgada cintura. Su cuerpo es pálido y delgado; sus músculos, delicados. Nos mira con una sonrisa idéntica a la del chico que se aparta de mí para ver a su hermano.

	—¿Qué quieres? —le gruñe.

	—Dame dinero —demanda Freddie.

	Alfie se levanta y se acerca a él, saca del bolsillo trasero de sus jeans una paca gorda de billetes y comienza a contar en voz alta. Me está dando la espalda y cubre a Freddie, pero tan pronto está a su lado, noto que este me observa fijamente, así que lo ignoro y tomo la computadora olvidada, abriéndola para ver las películas disponibles.

	—No me molestes —escucho que dice Alfie.

	—Lo siento, no sabía que ibas a ayudar a la chica nueva con su... problemita —dice Freddie con sorna.

	«¿Qué?».

	Volteo enseguida y alcanzo a ver la expresión sardónica de Fred antes de que Alfie cierre la puerta. La vergüenza llena mi cuerpo de un escalofrío que deja mis ojos húmedos y mi cara ardiente, pero la rabia es incluso más corrosiva. Alfie voltea y es obvio que su hermano lo ha querido joder; su expresión usualmente inalterable se ha salpicado de incomodidad.

	Lo peor sucede: me dan ganas de llorar. No debería, ya que apenas llevo una semana de relación con estas personas. ¿Acaso estoy mal por haber esperado otra cosa? ¿Acaso estoy reaccionando desproporcionadamente a una situación que no debería tener importancia? No es el asunto de mi situación sexual en sí, sino recordar la forma en la que Freddie me mira: con pena ajena, con gracia, con burla, como si fuera una retrasada o una idiota solo porque no me he acostado con nadie.

	—¡No fui yo, fue Hana! —exclama Alfie, y aunque le creo, eso solo me hace sentir peor. Se acerca lentamente, encendiendo un cigarrillo de marihuana que ha sacado del bolsillo de su chaqueta—. En la fiesta de anoche, estaba ebria y comenzó a hablar de más, siempre le pasa.

	—De hecho, me... me tengo que ir —digo, dejando la computadora en la cama y poniéndome de pie.

	—¡Jane, es algo sin importancia! —clama Alfie.

	Ni siquiera lo miro a los ojos cuando paso a su lado. Camino a la puerta.

	—Por Dios, incluso Luca lo sabe, lo cual significa que todo mundo está al tanto.

	—No es... No es eso —miento, mirándolo a los ojos con brevedad cuando cruzo la puerta—. Acabo de recordar algo. Nos vemos mañana. —Lo dejo sin obtener respuesta y bajo las escaleras aprisa.

	De pronto, me siento ridícula, pero eso no me detiene. Salgo de la casa en un santiamén y por un segundo me detiene la lluvia, pero tras dar una honda inhalación, decido caminar. Es tonto, lo sé. Compartí eso sin miedo a represalias, con la idea de verme despreocupada al respecto, de ser cool. Pero tras el intento de seducción de Alfie y todo lo demás que ha sucedido en tan poco tiempo, simplemente me he sentido abrumada.

	Llueve con ligereza. La casa de Alfie está a las orillas del pueblo, en un extremo completamente opuesto al de la casa de mamá. El camino asciende y voy rápidamente. Saco mi móvil con la intención de conseguir un auto, pero no tengo señal de Internet, y si quiero caminar a casa, tengo que prepararme para un camino de al menos una hora bajo la lluvia. Pienso en Shannon entonces, pero al decir su nombre en mi cabeza se desata un torrente de memorias, junto con las inquietantes sensaciones que las acompañan. Pienso en la sonrisa de triunfador que le vi cuando estaba afuera de la universidad, pienso en su piel acariciada por el sol, en los músculos de su torso, en la intimidad que dejó al descubierto para mí...

	Lo llamo, no lo pienso mucho. El cielo se ha pintado de gris oscuro a pesar de que apenas deben ser las tres de la tarde, y las espesas arboladas a mis alrededores se mecen violentamente de un lado a otro; el sonido que hace el viento es simplemente alucinante. Me gustaría si lo estuviera viendo desde dentro de una casa, pero cuando ya estoy empapada y el frío comienza a calarme en los huesos mientras sigo caminando lejos de la casa de Alfie, se torna realmente odioso.

	Shannon no tarda mucho en llegar. Tomo refugio debajo de unas ramas de pino que no dejan pasar tanta agua, y a tan solo diez minutos de hacerlo, el hermoso Lexus negro de mi futuro padrastro se aproxima a mí, bajando la velocidad y acercándose lo más que puede. No pierdo tiempo y entro al auto, incluso cuando por un segundo temo arruinar los asientos de piel, pues ya estoy mojada de la cabeza a los pies. No obstante, cuando miro a Shannon, este no parece molesto en absoluto.

	De hecho, se ve un poco consternado.

	—¿Qué ocurrió? —pregunta, mirando hacia el frente mientras gira el carro para volver a subir por el camino por el que llegó.

	El espacio huele a humo de tabaco y a ese perfume especiado y sexi que simboliza todo lo que es.

	—Nada —respondo.

	Él me mira. No me cree, y de hecho piensa que tiene derecho a cuestionarme.

	—¿De dónde vienes? —insiste. Yo solo lo miro. Él alterna entre observar el camino y regresar a mí. Estoy muda porque no lo comprendo, y él solo busca respuestas que no quiero darle—. Ese chico... Los dos, los Arquette —comienza, haciendo un muy poco perceptible mohín de disgusto con los labios—, no son buena compañía.

	—Qué curioso, Alfie dijo exactamente lo mismo de ti —replico. Él me dedica una seria mirada de soslayo. Me sabe bocona, y aun así sigue sorprendiéndose—. No es tu problema, Shannon. Te agradezco tu interés, pero...

	—Todo lo que suceda contigo es mi problema —responde, aunque no me mira, mientras que yo me quedo embobada con su perfil, reparando en la manera tosca, decidida y resuelta en la que ha dicho eso.

	«No me posee».

	—Va te faire foutre4 —le espeto con arrogancia.

	Shannon no responde, pero orilla el auto y lo detiene repentinamente, causando un pequeño tumulto. Apaga el motor y yo sigo perpleja.

	 —¿Fue Fred? ¿Intentó hacerte algo? —inquiere, y ahora es una acusación seria. 

	Me mira molesto y yo no... no entiendo lo que sucede. Pero igual me enfurece.

	—¡Te dije que no es tu problema!

	—Y yo te dije que te equivocas —responde sin perder el temple.

	—¡¿Qué demonios te sucede?! —chillo, soltando una risotada agria. Estoy confundida por su comportamiento—. No porque te tires a mi madre...

	—¿Quieres que yo les pregunte? —dice, ignorándome mientras enciende el auto de nuevo.

	—¡No! —grito, abalanzándome sobre él, poniendo mi mano sobre la suya, que todavía está en la llave del coche—. ¡No es de importancia!

	—¿Qué ocurrió? —vuelve a preguntar, con una expresión fiera.

	Nuestros rostros están a unos cuántos centímetros de distancia. Sus ojos abisales me llenan de algo nuevo, de una confianza que nunca he tenido en nadie, porque lo que veo en ellos es vehemente y verdadero.

	¿De verdad se preocupa por mí?

	¿Por qué?

	¿Y por qué le creo?

	Suelto su mano y me siento bien de nuevo, ajustando el cinturón de seguridad que he jalado en la trifulca. Lo miro asustada y su expresión severa se entibia mientras vuelve a apagar el auto.

	—Los conoces bien... —exhalo. 

	Él solo asiente, con una tenue sonrisa estirando sus labios.

	Tan solo verlo me hace pensar en pecados de los que nunca oí hablar.

	—Sé que no me gusta que andes con ellos —musita, alejando su intensa mirada de mí mientras abre la guantera para sacar sus cigarrillos y un encendedor de metal.

	Mi mente está plagada de interrogantes, pero estoy cansada de pelear. Bajo la mirada tras verlo tomar la primera calada de cigarrillo, confundida a morir pero con el corazón palpitando alebrestado. Es casi risible, su interés en mí. No me conoce... Pero conoce a Mary. ¿Esto significa que de verdad la ama? ¿Acaso mi madre tendrá su cuento de hadas completo por fin? Podría parecer exagerado, fingido, pero cuando vuelvo a mirarlo, me gana la necesidad de expresar lo que siento:

	—Es una estupidez —declaro, y él sonríe en cuanto lo digo, a la vez que pasa un brazo por detrás de mi asiento. Se acerca más y yo retrocedo un poco, pegándome más a la puerta del auto. No dejo de mirarlo a los ojos—. Alfie y Hana saben algo sobre mí... Y ahora Freddie también. —Mi explicación es muy vaga. Shannon solo me observa. Me intimida lo suficiente para evitarlo una vez más, así que miro mis manos retorciéndose entre sí sobre mi regazo—. Es un asunto sobre mi... sexualidad.

	—¿Te gustan las chicas? —pregunta. Volteo a verlo, consciente del sonrojo que arrebola mis mejillas—. ¿No es eso? —Sonríe y yo niego con la cabeza—. Dime qué es.

	—Es algo tonto...

	—Puedes confiar en mí.

	No he confiado en nadie en mucho tiempo, ni siquiera confío en mí misma en este momento. ¿Estoy pensando las cosas de una manera equivocada o en verdad me está seduciendo a propósito? Lo miro nada más. El olor de su perfume casi me hace salivar, el calor que su cuerpo emana está lo suficientemente cerca para llenarme el cuerpo de escalofríos, pero no vuelvo a evitar su mirada. Me pierdo en la oscuridad mefistofélica, en las lagunas que, aunque carecen de brillo, se notan tan profundas y peligrosas. «Puedes confiar en mí». Jamás me lo habían dicho; no debería de ser necesario.

	Pero, de alguna forma, siempre hizo falta.

	—Que soy... —Aprieto los labios. Las palabras se rehúsan a salir y mi corazón es un lío, mis ojos se llenan de lágrimas y puedo percibir el violento bum bum bum de mi presuroso corazón—. Que soy virgen.

	Shannon ladea ligeramente la cabeza y después hace algo que me confunde aún más, algo que en todo su esplendor se me antoja provocativo, pecaminoso: se muerde suavemente el labio inferior. Se mueve hacia atrás, esbozando una tenue sonrisa que por un momento me causa ganas de darle una bofetada porque creo que se burla de mí, pero me he quedado paralizada.

	—Te dije que... que es una estupidez —balbuceo mientras Shannon se limita a contemplarme en silencio—. No debería ser algo importante. Reaccioné exageradamente, ¿cierto?

	—¿Y lo eres? —inquiere. 

	Siento mis ojos abriéndose desmesuradamente. El calor en mi cara es casi insoportable.

	—¿Vas a decir que esto es una conversación normal entre una chica y el novio de su madre? —farfullo escandalizada.

	—Bueno, pronto seremos familia —resuelve. Lo miró con confusión. Agitada y acalorada confusión—. Y te dije que puedes confiar en mí, sobre cualquier cosa que pase por tu cabeza.

	Las puntas de sus dedos rozan mi hombro por detrás del asiento y un violento escalofrío surca mi espalda. Aprieto las piernas al sentir una punzada de placer entre estas. Tengo miedo, pero no quiero huir. «¿Acaso he perdido la cabeza? ¿Lo ha hecho él?». Es mi padrastro, maldito sea. Es el hombre de mi madre, al menos quince años mayor que yo y con todo el poder que me rehusaba a darle ahora entre sus manos. 

	Sus ojos negros me escudriñan. Ahora dotados de un atisbo de brillo, centellean con intensidad depredadora.

	«No, no lo estoy imaginando».

	—¿Nunca has tenido un hombre entre las piernas? —inquiere. Las puntas de sus dedos aún rozan mi hombro. Su presencia imponente me avasalla en un intento de dominio—. ¿Nunca has sentido el coño lleno? —pregunta, bajando la voz hasta que es un murmullo grave cargado de lujuria. Su mirada alevosa y fría está fija en la mía y su respiración se ha agitado un poco, solo un poco. Se acerca un poco más y yo retrocedo, pero no puedo hacerlo más de un par de centímetros, pues la puerta me lo impide—. ¿Qué tan poco experimentada eres? ¿Nunca te han metido los dedos? ¿Nunca te han comido hasta tenerte chorreando?

	—P-para —es lo único que puedo decir.

	Shannon se aleja, esbozando una sonrisa que se quedará para siempre conmigo.

	Perversa.

	Ladina.

	Sublime.

	«¿Por qué haces esto?», quiero preguntar, pero mientras nos rodea una lluvia ensordecedora y siento una lágrima desbordándose de mi ojo derecho, de igual manera percibo el herético mar de depravación que empapa mis bragas.

	—No es nada de qué avergonzarse —declara Shannon, sentándose apropiadamente y acomodándose el saco antes de encender el auto una vez más. Se aclara la garganta y sonríe para sí mismo mientras mira al frente—. No hay necesidad de que haya secretos entre nosotros, Janie.

	El auto avanza. Mis ojos se quedan en él, y mis palabras... 

	Mis palabras ya no existen. He olvidado cómo hablar.
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	«¿Qué es lo que quiere de mí?».

	Es la pregunta más idónea, la que me hago una y otra vez mientras me hundo en una confusión absoluta. Estaba tan mojada. Mis bragas evidenciaban mi excitación al estar empapadas, hasta tal punto que, al bajar del auto, por un momento temí que al mirar el asiento lo vería húmedo. No hablamos más, no me atreví a abrir la boca, y mucho menos a mirarlo, aunque sentí sus ojos en mí en diferentes ocasiones durante todo el trayecto de regreso a casa.

	Y he llegado al punto de saber con certeza que, sea lo que sea lo que ocurre, no es un delirio de mi imaginación. Lo que sucedió en ese auto no fue un episodio de inocente coquetería que confundí. Eso hubiera sido... inofensivo. Lo que Shannon hizo fue encontrar una manera certera de quedarse en mis pensamientos, de poseer mis sueños, de imponerse con alevosía sobre mí aprovechando mis debilidades, de marcarme con deseo; ese que, febril y pecaminoso, siento recorriendo toda mi piel cada vez que lo veo.

	¿Por qué? No lo sé, quizá solo le gusta sentir el poder que le da ser tan atractivo e irresistible, quizá simplemente estaba jugando conmigo. No obstante, estoy segura de lo que sentí, incluso más de lo que viví. Estoy plenamente consciente de lo excitado que estaba, del brillo vehemente de sus ojos, de su respiración agitada mientras sus dedos se clavaban en mi hombro como su mirada en la mía, de la forma en la que se mordió el labio inferior como una forma de contener el deseo, casi como si saboreara de antemano lo que va a hacerme y fuera demasiado para él.

	«Para».

	Me detengo de golpe, ayudada afortunadamente por la presencia de mamá en la sala. Hasta el momento, tenía cerca de quince minutos espiando a Shannon desde el balcón, a través del vidrio de la puerta mientras degusto un cigarrillo en la frescura de una noche recién llovida. Van a salir. «Cena, baile y lo que la noche cante», me dijo Mary, pidiéndome que me quedara en casa porque, en sus palabras: «Planeo disfrutar de la noche sin preocupaciones y no quiero que andes en la calle si yo no estoy en mis cinco sentidos». Nunca le importó, por Dios. Por un tiempo no tuvo idea de lo que hacía en Londres, ¿y ahora se preocupa? Shannon estaba presente y por la mirada que se dieron, fue algo que acordaron juntos, así que él sigue con la idea de ser mi papi.

	«Qué juego tan sucio y retorcido».

	Por quince minutos lo vi arreglándose frente al espejo de la sala. Bajó, se sirvió un trago de whiskey y después se plantó frente al espejo del vestíbulo, acomodándose el cabello primero y poniéndose después el saco negro y la corbata, que anudó de varias maneras antes de decidirse por la más sencilla. ¿Sabía que lo miraba? No lo creo. Estaba tan concentrado en sí mismo que me permití mirarlo a placer, delineando con mis ojos su figura estilizada de amplia espalda una y otra vez, degustando la expresión concentrada de ese perfil sin contenerme ni un poco. Shannon es demasiado guapo, pero ese no el problema.

	El problema es... la posibilidad.

	La esperanza, quizá, por más patético que suene, por más inapropiado que sea. La implantación en mi cabeza de la idea de que algo suceda entre nosotros, a pesar del miedo, a pesar de lo mal que está que lo piense siquiera. Me confunde y me hiere, pero lo peor de todo es cuánto me inquieta. Porque después de lo que sucedió en ese auto, ha actuado de la mejor manera, sin culpas y sin arrepentimientos, y ahora ante mi mirada voyerista ha besado a mi madre, para después cogerla galantemente de la cintura y conducirla en un suave baile al ritmo de la música predilecta de ella, cuya sonrisa es tan bella como el vestido color malva en el que se ha envuelto como un hada hippie sacada del pasado.

	No estoy celosa. ¿Cómo podría? Lo único entre Shannon y yo es un momento incómodo, ese que a ratos pienso que fue parte de un elaborado sueño. 

	Mientras los veo bailar, escucho la lluvia de ese día, escucho el viento chocando con los árboles y el ronroneo del motor, siento los dedos de Shannon en mi hombro, veo sus ojos negros y ferales, subyugándome, rompiéndome. Soy un lío de confusión y de rabia. No comprendo su actuar, porque estoy segura de que no es normal ni apropiado, y me pregunto por qué hizo lo que hizo, especialmente cuando recuerdo las palabras que como por arte de magia me hicieron depositar mi confianza en él: «Pronto seremos familia. Puedes confiar en mí».

	¿Acaso fue todo eso una manera de ablandarme? ¿Con qué intención? 

	Mientras baila con Mary, se besan y se sonríen. Se ven tan bien juntos. El cariño en los ojos de ambos es genuino. ¿Shannon tiene la intención de engañar a mamá conmigo? ¿O acaso estoy leyendo mal sus intenciones? ¿Qué tiene de normal que me haya abordado de esa manera? Nada, no es normal. La lujuria que vi en sus ojos es tan descarnada como la que despertó en mí, justo como la mirada que en este momento me echa cuando madre me da la espalda y él advierte mi presencia.

	Entro a la casa y mamá voltea enseguida; al parecer, ninguno de los dos recordaba que vivo aquí. Mamá se suelta de él y se abalanza sobre mí. No tengo que olerla para saber que está ebria, aunque su perfume afrutado hace un buen trabajo cubriendo el alcohol que parece transpirar. Me besa y me abraza, y bajo el escrutinio de Shannon me siento más tonta que nunca, infantil e ingenua como alguien que apenas va descubriendo la vida. Estoy vestida en pijama desde la mañana, no me he bañado y estoy planeando quedarme así, mientras que mi madre está maquillada y peinada, ostentando un hermoso vestido de princesa mientras yo llevo un camisón deslavado que he usado por años. 

	Nuestras miradas hacen contacto y tiene esa sonrisa sosegada y soberbia de siempre. Sus ojos intensos están en mí hasta que mamá lo encara. Y su sonrisa se ensancha cuando le pregunta:

	—¿No es mi hija la señorita más bella?

	Shannon me mira brevemente, apenas por una milésima de segundo antes de volver a mamá, mientras extiende una mano que ella toma gustosa.

	—Tiene buenos genes, era de esperarse —le dice complaciente.

	Mary ríe encantada, dirigiéndose con él hacia la puerta, aunque voltea hacia mí mientras camina.

	—Vendremos a eso de las tres, así que no nos esperes, mi anémona —me dice, y su felicidad casi podría contagiarme, de no ser por la repulsiva manera en la que me hace sentir su prometido—. Enciérrate bien y no te duermas tan tarde.

	Solo asiento, ya que no vale la pena reñir o burlarme. Me guardo las palabras mordaces y los veo marcharse. Shannon le abre la puerta y la deja salir primero, para después mirarme brevemente, dándome un asentimiento y esa sonrisa insolente. La que guarda todos los secretos. La que me instiga hasta el tuétano.

	La puerta se cierra dejándome sola, y mientras me quedo en medio de la sala sin saber qué hacer, mi teléfono vibra por enésima vez en el bolsillo de la bata. Lo saco. y al ver que tengo un montón de mensajes de Jagger, los ignoro. Borro las notificaciones rápidamente mientras voy camino a mi dormitorio, pero entonces me topo con uno de Hana que no había visto. El décimo enviado en el día, hace quince minutos.

	 

	Hana:

	Por favor, perdóname, Jane. No quise herirte, de verdad perdí la noción de lo que dije, pero no fue porque quisiera molestarte. ¿Podrías considerar darme una oportunidad? Fred tiene fiesta y Alfie y yo estaremos en su habitación fumando, quejándonos y viendo tele. ¿Te unes? Tengo un obsequio para ti.

	 

	 

	Es una gran fiesta. Casi me siento cohibida cuando aparco el Maverick en la cochera, pues hay al menos diez autos más y está atestado de gente hasta afuera de la casa, de la que proviene un gran estruendo de música de rock en vivo. Tengo miedo. La timidez que me impide socializar de manera normal viene de un miedo infundado de perder. ¿Acaso es producto de mi atribulada vida familiar? Sea lo que sea, sé que es algo que debo superar, así que tras encender un cigarrillo salgo del auto, me pongo mi bolso-mochila y aseguro las puertas.

	Me miran, y me gusta. Me he puesto un vestido ajustado de velvetón azul y la chaqueta de piel de Jagger que traje pensando que era la mía, medias negras y mis botines de agujetas. Sé que suelo ser llamativa, y esta ocasión no es la excepción, pues mientras me introduzco entre la gente, percibo varios pares de ojos en mí. Soy de rostro apático, mientras que por dentro me hundo en un mar de nervios. Me gusta llamar la atención, pero al cabo de un rato es intimidante, porque temo de las intenciones de todos esos hombres que me miraron, como también de las de las mujeres que en consecuencia me advirtieron. Así que tan pronto entro a la casa, comienzo a buscar frenéticamente a Hana y Alfie con la mirada, pero entonces recuerdo que ella dijo que estarían arriba.

	Hay mucha gente. Hace un poco de calor a pesar de que afuera está muy fresco. La música se torna ensordecedora en cuanto me introduzco un poco más a la casa, y pronto me doy cuenta de que es porque en medio de la casa, en la amplia sala, han colocado una pequeña tarima sobre la que toca una banda que apenas cabe, y en la orilla derecha de esta se encuentra Fred, tocando un bajo color blanco con aire aburrido. La que canta es una mujer a pesar de que su voz es muy gruesa, de largo y liso cabello negro y piel morena, así como un pequeño vestido blanco que deja muy poco a la imaginación. El guitarrista tiene el largo cabello rubio sobre la cara, así que no puedo verlo, y una chica pelirroja y menuda con un tatuaje de rosas en la cara está tocando la batería.

	Me quedo mirando por un momento. En Londres no salía mucho, aunque un par de veces vi a alguna banda tocar en fiestas a las que terminaba siendo arrastrada por Mónica cuando todavía éramos amigas, pero siempre era música que no se escuchaba tan... sombría. Esta música es lenta, casi sensual, de no ser por la obvia turbiedad plasmada tanto en la voz como en la letra.

	Mientras degusto el cigarrillo y me arrincono en una parte oscura junto a las escaleras, veo a Fred. Ha cerrado los ojos y echado la cabeza hacia atrás, moviéndose al ritmo de la música con un sugerente vaivén de caderas mientras desliza un par de dedos en las gruesas cuerdas del instrumento. Por una fracción de segundo recuerdo la escena que presencié en este mismo lugar y regreso sin querer a los gemidos de la chica que en este momento está de pie moviendo la cabeza y siguiendo la letra de la música con extremo fervor y los ojos cerrados, tal como ese día. La canción está terminando y comienzo a moverme hacia las escaleras, pero cuando subo el primer escalón y vuelvo a mirar a Fred, me doy cuenta de que él me mira a mí.

	Shannon dice que los Arquette son mala compañía, pero no necesitaba que lo hiciera para saberlo. La sonrisa que Freddie me molesta porque la siento hasta cierto punto burlona, pero mi parte más inteligente solo quiere mandarlo al carajo. Lo ignoro y comienzo a subir las escaleras mientras escucho a la cantante agradeciendo y los vítores del público de treinta personas. Me acabo el cigarrillo y simplemente lo apago en el muro donde están todas las demás marcas de cigarrillos, momento en el que escucho pasos corriendo detrás de mí y una mano ruda sujeta mi brazo. Me doy media vuelta para encarar a mi atacante y me sorprende ver a Fred, portando esa sonrisilla granuja que lo convierte en un villano por excelencia.

	—¿Qué quieres? —pregunto a la vez que me libero agresivamente de su agarre. No quiero ser su presa.

	—Nada en especial —dice él, subiendo los últimos escalones hasta quedar sus pies a uno del último, en el que estoy yo. Aun así, su altura me intimida, así que termino de subir las escaleras. Él no me sigue—. ¿Por qué actúas como si me tuvieras miedo? ¿Me tienes miedo?

	—Me han dicho que eres un imbécil —declaro, y él solo ríe—. Y sé que eres uno. Tan solo tengo que verte.

	—Basándonos en primeras impresiones, tú eres una frígida y una estirada —replica. 

	Hago el ademán de marcharme sin decir más, pero Fred vuelve a detenerme al coger mi muñeca en un movimiento ágil. Nos miramos en completo silencio por un segundo, hasta que decide soltarme.

	—¿Qué quieres de mí? —expreso enfrente de Fred, cosa que no podría frente a Shannon.

	«Él sí me asusta».

	—Que seamos amigos —ofrece con simpleza.

	—¿Por qué? —respondo.

	Él ríe, desconcertado por mi suspicacia, justo como mi padrastro.

	—Bueno... Somos las personas más interesantes en este pueblo de mierda —explica, subiendo un escalón nada más, mirándome a los ojos—. Eres hermosa y eres rara, lo cual te vuelve una entretención bastante estimulante —agrega, lo cual pinta una sonrisa agria en mi boca.

	—Qué manera de hacer amistad...

	—Solo soy sincero —explaya—. Aparte, te beneficiaría andar con alguien cool en lugar de con los idiotas más idiotas que puedas encontrar, ¿no crees? —Intento irme de nuevo, pero él vuelve a detenerme—. Jane —dice con un atisbo de exasperación—. Mira, traigo una ofrenda de paz.

	Me suelta y me quedo porque tengo curiosidad. Fred sonríe complacido y saca algo del bolsillo de su chaqueta de cuero, algo que revela al ofrecérmelo: un porro. Pero no es cualquier porro. Este es bastante grande y está envuelto en una fina hoja de color rosa claro que está decorada con un montón de pequeños dibujitos de diversas cosas, como flores y un pintoresco muñeco que tiene ojos de equis y la lengua afuera, así como un globo de diálogo en el que alcanzo a leer «Muerto por dentro». Miro a Fred de vuelta y este me insta a tomar el obsequio, cosa que hago para admirarlo más de cerca.

	—No a todos les doy de mi hierba buena, y no a todos les regalo mi arte —dice con orgullo. Suena amistoso, lo cual solo me da más inseguridad respecto a sus intenciones. Fred comienza a bajar las escaleras, pero sigue mirándome al hacerlo—. Puedes fumártelo o guardarlo para cuando sea famoso y puedas venderlo por millones. —Se encoje de hombros y baja unos escalones más en brinquitos—. Nos vemos, Jane. Pásalo bien.

	Se va y yo doy media vuelta para ir a la habitación de Alfie, donde espero no encontrar algo que no quiero ver. Guardo el cigarrillo de marihuana que Fred me acaba de dar en la mochila y enseguida entro, olvidándome de mis modales por un segundo. Afortunadamente, Alfie y Hana están vestidos y viendo una película a un volumen muy alto. Ambos voltean a verme con irritación, pero enseguida sus facciones se suavizan; las de Hana infectándose de una sonrisa hermosa que logra que me olvide de lo que hizo enseguida.

	—¡Jane! —exclama con gusto, poniéndose rápidamente de pie para buscarme. Se abalanza sobre mí poniendo los pies en punta para echarme los brazos sobre los hombros y me abraza con fuerza, poniendo después un beso en cada una de mis mejillas.

	Al verla a la cara, sé que está alcoholizada. Entonces veo que Alfie tiene una botella de vodka en la mano.

	—No creí que vinieras. Lo siento tanto —comienza Hana, y yo solo me encojo de hombros mientras me introduzco en la habitación. Ella me sigue después de cerrar la puerta, tomando mi mano con familiaridad—. ¿Me has perdonado? Juro que no volverá a pasar, no sabía que era tan importante...

	—No lo es —declaro.

	Al llegar a la cama Hana se sienta en la orilla y yo me quedó de pie, decidiendo si quiero aceptar la botella de traslucida toxicidad que Alfie me ofrece.

	—No es importante, solo estaba en un mal momento —admito, decidiendo coger la botella.

	—De verdad que no es importante, por eso no pensé que... —concuerda Hana.

	—Lo dijiste porque estabas ebria y eres una ebria impertinente, aparte de que quieres agradarle al idiota de mi hermano —interviene Alfie, encendiendo un cigarrillo de hierba que luce mucho menos inofensivo que el que su hermano acaba de regalarme.

	—No hay problema —le digo a Hana para confirmar después de reírme, y decido de una vez por todas tomar un trago de vodka.

	Me siento en la cama con la espalda recargada en el muro como ellos, con Hana en medio. Hay una vieja película de terror de bajo presupuesto en la tele y comentamos respecto a los malos efectos especiales mientras reímos y nos burlamos de lo que asustaba a nuestros padres. Me acostumbro rápido al vodka, especialmente cuando después del tercer trago me siento mareada. Ellos están acostumbrados a las sustancias, por lo que no están propiamente borrachos, pero están fumando marihuana y eso los tiene riéndose como tontos, contagiándome una vez que estoy lo suficientemente vapuleada por el alcohol.

	En la pantalla están asesinando a alguien con una sierra eléctrica. La ventana está abierta y nos llega una suave brisa porque ha comenzado a llover de nuevo. Fuera de la habitación escucho música estruendosa, pero ya no es de rock y no está en vivo. 

	El tiempo se pasa rápidamente y pronto soy yo la única dueña del cuarto de líquido que le queda a la botella. La estrujo entre mis piernas mientras sigo absorta en la televisión, haciendo caso omiso cuando mis amigos comparten un beso intoxicado. Los ignoro por completo, hundiéndome en la estática que ha inundado el televisor una vez que la película termina, con un cigarrillo apretado entre mis labios mientras mis dedos se deslizan una y otra vez por la suave superficie de cristal entre mis piernas.

	Y pienso en Shannon, esta vez sin restricciones. Pienso en sus ojos, en sus labios, en el aroma almizclado de su perfume, imposible de ignorar cada vez que se acerca a mí. Pienso en su espalda. En la manera perfecta en la que los sacos finos se amoldan a su figura. En sus manos, incluyendo el anillo de rubí que lleva en el meñique. En su voz y las palabras que me contagiaron de este deseo hostil. Y después de recordar, imagino. Fantaseo con lo que hubiera podido pasar si él hubiera sido más atrevido o si yo hubiera dado el primer paso. Trato de imaginar su mano dejando la palanca de velocidades para rozar mi muslo, recorriendo sin miedo la sensible piel de su cara interna, introduciéndose con seguridad entre mis piernas para palpar el acuoso resultado de su provocación...

	—Por favor, ¿sí?

	Salgo abruptamente del ensimismamiento cuando la vocecilla de Hana logra colarse al fondo de mi cabeza, y volteo para ver a Alfie dejando la cama. Hana me mira con una sonrisa enorme y después Alfie me llama, haciéndome entender que estoy ebria por la manera lenta en la que reacciono.

	—Iré a buscar otra botella. ¿Quieres algo de afuera? —me pregunta.

	Yo solo niego con la cabeza. Estoy mareada, me siento perdida.

	—¡Gracias, Alfie! —exclama Hana, despidiéndose de él con un gesto de mano mientras él le saca el dedo antes de salir y dejarnos solas—. Jane, tengo un obsequio para ti —me dice Hana a continuación. La miro de nuevo, estirándose hacia el buró para coger su bolso, que también es una pequeña mochila como el mío, aunque de la de ella es amarillo brillante. Se sienta estilo indio y saca algo de la mochila: una caja larga y delgada que no tengo idea de qué sea... Hasta que la gira—. Cuando comencé con mi vida sexual, mi mamá me dijo que lo mejor era conocerme a mí misma primero, para ser más segura y disfrutar más —dice, ofreciéndome la dura cajita blanca, dentro de la cual veo un dildo color negro. Mide unos quince centímetros de largo y no es muy grueso. Es liso y mate, muy bonito—. Así que supuse que podría ayudarte, en caso de que quieras iniciar contigo misma antes de hacerlo con un hombre, o una mujer.

	No sé qué decir, solo trago saliva. La miro y ella a mí, insegura a pesar de que porta una sonrisa amistosa. No es importante, es solo sexo. No es importante, es solo una parte de mí que ahora, gracias a mi padrastro, ha quedado al descubierto. 

	Asiento con la cabeza y le sonrío de vuelta, descolgándome la mochila aplastada de un hombro para meter el juguete sexual, momento en el que siento la fuerte vibración de una llamada entrante al móvil en el bolsillo de la chaqueta.

	Lo saco tras cerrar la mochila y el más horrible horror me embarga cuando veo que mi padre es el que llama.

	—¿Qué ocurre? —pregunto en cuanto tomo la llamada, ya poniéndome de pie ante la mirada curiosa de Hana.

	—¿Dónde diablos estás? —inquiere mi padre con frialdad.

	—¡Con mamá! —respondo enojada. Estoy segura de que apenas se ha dado cuenta de que no estoy en Inglaterra, por lo que la razón de su llamada me intriga más—. ¿Qué ocurre?

	—Tu hermano está en el hospital —dice sin nada de tacto. Un violento escalofrío me pone la piel de gallina—. Tuvo una sobredosis. ¿Tú estabas al tanto de que recayó?

	Miro brevemente a Hana antes de salir de la habitación. Ella me sigue, pero la ignoro mientras camino hacia afuera con rapidez. Papá me está culpando, o al menos así suena. Como si yo fuera responsable de mi hermano mayor, como si al evadir su responsabilidad paternal, esta hubiese caído directamente sobre mis hombros. Pero sí soy responsable, ¿no es así? Yo lo dejé solo sabiendo lo que sucedería. Solo pensé en mí. Y ahora... Ahora podría perderlo.

	—No —miento, manteniendo mi llanto a raya con ahínco—. ¿Está bien?

	—No lo sé, apenas voy al hospital... Afortunadamente, estaba con alguien que se dignó a llamar a emergencias —farfulla con ese tono de desdén tan típico de él—. ¿Qué estás haciendo allá?

	La pregunta del millón. ¿Cómo decirle a mi padre que mi hermano era abusivo estando drogado? ¿Cómo explicarle que algo se rompió dentro de mí en el instante en el que me puso una mano encima, incluso cuando no pasó a mayores y Jagger alcanzó a reaccionar y se disculpó profusamente? 

	Bajo las escaleras rápidamente.

	—Quería ver a mamá —miento otra vez.

	—Como si ella quisiera verte —elabora con crueldad mi padre—. Ven a casa. Jagger no puede estar solo —me dice, como si de verdad fuera mi penitencia por algo.

	Entonces decido terminar la llamada.

	—¡Jane! —Hana me alcanza al ver que he colgado. Toma mi mano y yo me suelto. Sigo caminando hacia la puerta, ignorando el bacanal de perdición a mi alrededor—. ¡Jane! ¡¿Qué ocurre?!

	—¡Déjame sola! —le grito, y ella se paraliza ante mi enojo.

	Me siento culpable enseguida, pero no me disculpo. En lugar de eso, salgo de la casa. Ha dejado de llover, pero el ambiente está helado y húmedo, lo cual no me importa en absoluto. Han encendido fogatas en botes de basura y, cual indigentes, los amigos de Fred se calientan en torno a estos, bebiendo y disfrutando, riendo mientras yo me siento al borde de un colapso. Voy camino al auto. Estoy decidida a montarme en un avión en este preciso instante para ir a ver a mi hermano, pero justo cuando llego al Maverick, tomo la rápida decisión de no hacerlo.

	Giro y voy hacia el bosque, camino al lago negro que después de la lluvia ha regresado a su típica quietud. Hay una arbolada no muy espesa en el costado izquierdo de la casa de Alfie. Es ahí adonde voy, con la esperanza de perderme y no regresar jamás, aunque tan pronto entro a la oscuridad, se me escapa un sollozo y ya no puedo soportar más. Me siento devastada. Entre la culpa y el miedo de perder a Jagger me quiebro, en la absoluta soledad y en la penumbra, derrumbada con la espalda contra un árbol, mis sollozos ahogados por mis dos manos, presionando mi boca en un intento de sosegar el llanto que nada podría detener.

	Lloro, me pierdo en el dolor. Ebria, simplemente me dejo caer en la pena, aprovechando la soledad. Lo odio, a Jagger. Por ser egoísta, por no poder ponerse bien incluso cuando se lo he rogado en mil ocasiones, por anteponer siempre sus necesidades a las mías. Y odio a mi padre también. Porque en lugar de ofrecerme consuelo, solo ha agrandado el martirio, porque ha delegado sus responsabilidades creyendo que es justo que yo las posea. Y mi madre... Puedo imaginarla disfrutando de ese hombre cuya presencia me aterra, tan ingenua, tan inalcanzable...

	Tan afortunada.

	El llanto se calma paulatinamente, hasta que solo son hipidos y suspiros sentidos. Es entonces cuando recuerdo a Fred y su obsequio, el que saco de mi mochila junto al encendedor que me dio Mary. No debería, lo sé, pero ¿por qué ser yo la persona responsable en este mar de decadencia? No debería, porque es precisamente esto lo que nos ha destruido, pero ¿cómo darle la cara a la miseria en un momento de debilidad como este? Lo enciendo por la punta que está retorcida, jalo suavemente como he aprendido en estos días y pronto mi boca se ve inundada por un humo perfumado y denso, con un ligero sabor a vainilla-fresa que sospecho que proviene del papel que lo rodea.

	No pasan ni cinco minutos para que la sustancia se pegue a mis moléculas sanguíneas, desatando un efecto que, si bien esperaba, todavía me toma por sorpresa. Mientras observo el fulgor proveniente de alguna fogata desde lejos y escucho el suave ulular de un ave cerca, dejo de sentir. No es algo avasallador y no siento miedo, sino una paz interna, una suave cadencia de relajación que termina con el llanto y me da sueño, aunque no quiero dormir. Y tampoco quiero regresar. No quiero tener que encerrarme en mi habitación con la idea de que Jagger vuelva a confundirme con una de sus amantes o que se ponga violento al ver mi expresión desaprobatoria. No quiero estar ahí... Incluso si eso significa que su autodestrucción acabará más rápido con él.

	Y mientras camino, mis miembros se sienten ligeros, así como mi cabeza, tan liviana que es como si se desprendiera de mi cuerpo y se alejara camino a las nubes negras. Me limpio las lágrimas que se han enfriado en mi cara y sin mirar a nadie regreso, atraída por la suave música que la gente disfruta a manos llenas, todos inmersos como yo, o peor, en ese sopor de falsa serenidad que una droga puede provocar. La casa está oscura. Han bajado las luces y pusieron una lámpara que cambia entre matices fríos, desde azul claro hasta morado profundo. No me he terminado el porro, sigue consumiéndose poco a poco entre mis dedos, así que me lo pongo en la boca de nuevo y tomo una calada corta, solo hasta que me arde la garganta y tengo que toser.

	Y bailo. Perdida en un mar de gente, bailo suavemente, tal como el ritmo de la canción dicta. Nadie me aborda, a nadie le importa. Todos estamos solos por igual, inmersos en la profunda absolución otorgada por las drogas. Cierro los ojos, me concentro en el duro beat de bajo que siento en lo profundo de mis entrañas. Y pienso en Jagger, y pienso en mamá, y pienso en las consecuencias de mi egoísmo cuando llego a Shannon, a su mirada y a su voz, a la maldita tentación que incluso en los peores momentos me tiene imaginando lo que sería sucumbir a él.

	Me fumo el cigarrillo completo sin darme cuenta y sigo bailando a pesar de lo mareada que me encuentro. De pronto, hay alguien muy cerca de mí y levanto la mirada del piso, para darme cuenta de que apenas me muevo y de que frente a mí hay un tipo de unos veinticinco años que me observa fijamente, hablándome en francés. Es un hombre común, de piel bronceada y cabello oscuro, con ojos verdes inyectados de sangre. Me dice algo referente «al vaso» y yo volteo hacia mi mano para ver que sostengo un vaso de plástico rojo. El hombre me pregunta qué es lo que estoy bebiendo y yo... no lo recuerdo.

	—No lo sé —respondo, y él ríe. Yo bebo para dar una respuesta a su pregunta—. ¡No lo sé! —vuelvo a decir después de probar un líquido de sabor cáustico que solo me sabe a alcohol.

	Hay una canción más movida, así que bailamos. Después de ese vaso viene otro y pronto hay una chica bailando con nosotros. Los dos charlan mientras yo solo escucho, bebo lo que me den y sigo bailando. Cuando recuerdo las circunstancias, cojo mi móvil y compruebo que ya casi son las tres de la mañana. Me duelen los pies y no sé cuánto tiempo he estado así, por lo que me disculpo y me alejo en busca del baño.

	Estoy mareada, veo borroso por alguna razón. Voy caminando lo más recta que puedo, aunque de vez en cuando ando a trompicones. Escucho risas a mis alrededores, pero no me atrevo a voltear, temiendo que se estén burlando de mí. Pierdo un lapso de tiempo, pues de pronto estoy en el baño después de que una chica saliera de este, y apenas puedo llegar al retrete donde vomito violentamente. Esto está mal. Las cosas no están bien, pero esta no es la mejor manera de afrontarlas, aunque ya es demasiado tarde. Me levanto, jalo la cadena del retrete y voy al lavamos, buscando enjuague bucal, aunque lo único que encuentro es pastal dental, así que en mi dedo tomo un poco y procedo a lavarme la boca lo mejor que puedo.

	Cuando me miro en el espejo, me veo maltrecha. Estoy pálida y ojerosa, mis ojos están increíblemente enrojecidos y se nota que he llorado, pues el rímel negro ha hecho un camino por mis mejillas. Estoy hecha un desastre, pero no quiero volver a casa. No aquí, no en Londres. Quiero fumar más, beber y bailar más, perderme hasta no saber de mí misma, hasta dejar de ser quien soy. Miro el lavabo y me tengo que agarrar a este cuando comienzo a ver doble. Trato de abrir la llave de nuevo para enjuagarme la cara, pero mis rodillas se doblan, y aunque trato de sujetarme del grifo, lo único que consigo es resbalar y caer de sentón sobre el piso mojado.

	—¡Jane! —escucho la voz de Hana a mi espalda, y me giro lo mejor que puedo. Ella se acerca con expresión consternada, mientras que Alfie me mira serio desde el marco de la puerta, evitando que una chica entre—. ¡Pensé que te habías ido!

	Lo próximo que sé es que me están arrastrando entre los dos escaleras arriba, debatiendo si deben intentar hablar con mi madre.

	—No... no... le importa... —balbuceo.

	 

	 

	Despierto. Abro los ojos para ver las sombras de un árbol en el techo, pues aunque la habitación está oscura, una espectral luz rojiza se cuela por la ventana. Está lloviendo, pero aun así escucho voces y risas afuera, acompañadas de música proveniente de un auto. Muevo los ojos para reconocer mi entorno. De pronto tengo miedo de darme cuenta de que me acosté con alguien en un frenesí de intoxicación, pero cuando mi mirada logra aclararse y el espacio deja de dar vueltas, me percato de que el bulto a mi lado es Hana, profundamente dormida con una almohada abrazada entre sus brazos y piernas.

	Me incorporo lentamente. Me siento mal, mareada y muy hambrienta por alguna razón. Estoy tan cansada que me gustaría solo dormir y ya, pero no puedo. Hay cierta urgencia dentro de mí. Es la idea de que Jagger ya no exista, son las ganas de tomar aire fresco y recuperar la cordura, para saber qué hacer a continuación. Muy suavemente y poco a poco, comienzo a bajar de la cama. Trato de hacer el menor ruido posible, pero, aunque lo hiciera, creo que no despertarían. El dormitorio aún huele a marihuana y veo un porro consumido en soledad sobre un cenicero a un lado de la computadora.

	Me muevo en la habitación buscando mi mochila, y casi piso al otro bulto en el piso, este cubierto hasta la cabeza con una sábana: Alfie. Tomo mi mochila de la silla y me deslizo hacia afuera de la habitación, pero tan pronto estoy en el pasillo y veo las escaleras, tengo sensación de vértigo y prefiero sentarme con la espalda pegada al muro más cercano. La casa está sola, y estaría en penumbra completa si no fuera porque la lámpara de luces de colores sigue encendida en la sala. A través de los barrotes de madera del pasamano observo el resplandor multicolor. Gruesas lágrimas abandonan mis ojos para hacer un rápido camino hacia mi cuello. Cierro los ojos y dejo caer mi cabeza hacia adelante. Hay una línea muy fina entre el sueño y la vigilia. Tal vez solo debería dejarme ir...

	Pero pronto escucho pasos. Estoy tan rendida en este punto que, aunque sí puedo abrir los ojos, ni siquiera puedo levantar la cabeza, pero sí veo los pies pálidos y descalzos que se acercan, y el cuerpo enfundado solamente en calzoncillos largos que se detiene frente a mí. Levanto la mirada.

	—Te fumaste el porro —dice Fred con una sonrisa complacida. No respondo y él se acerca un poco más, deslizando un pie entre los míos, entre mis piernas estiradas. Las separa suavemente, y en cuanto están demasiado abiertas, las encojo doblando las rodillas, pero él es rápido y se pone en cuclillas entre estas, sujetando mis rodillas para apartarlas. No es agresivo, más bien estoy demasiado débil para oponerme debidamente—. ¿Estás bien? —pregunta, con una sonrisa sádica en sus labios rosas—. Debí decirte que no te lo fumaras todo de una vez.

	—¿Qué quieres? —logro decir.

	—¿Qué hay de un beso? —inquiere, poniendo sus manos en mi cara, sosteniéndola con firmeza. No me resisto, no puedo. Me hundo en sus ojos, en las motas verdes apenas notorias gracias a la gran pupila expandida—. Solo un beso —dice, y a continuación une sus labios con los míos.

	Un caudal de lágrimas sale de mis ojos mientras su boca se prende a la mía. Sus labios cálidos y suaves chupan suavemente el superior de los míos, y cuando inhalo, él lo hace, pero rápidamente vuelve a atacar, esta vez metiendo la lengua hasta acariciar la mía. La excitación repta por mi cuerpo en un santiamén, mi cabeza da vueltas, y estoy segura de que me he mojado un poco, aunque ni de cerca de la manera en la que lo hice por las palabras de Shannon.

	Pienso en él entonces. Pienso en su boca, en su sonrisa, en su respiración agitada, en su voz preguntándome cosas que ni siquiera había pensado. Estoy decidida a sacar mis frustraciones con Freddie, pero apenas puedo corresponder a su beso. 

	Antes de que logre decidir hacer algo al respecto, él se separa de mí y se pone de pie rápidamente, casi como si estuviese asustado. Escucho ruido, pasos acercándose por la escalera, y él pregunta de quién se trata, aunque no hay respuesta.

	Mis ojos están fijos en sus pies.

	—Ah, eres tú... —dice cuando los pasos pausan y dirijo mi mirada hacia la izquierda, al inicio de las escaleras, aunque no me atrevo a levantarla.

	Mi corazón arrecia su presuroso palpitar cuando veo los botines de vestir negros que vi antes, hace solo unas horas en mi casa, sobre la mesita de la sala antes de que Shannon los puliera. No levanto la mirada, aunque quiero; se quedan en los lustrosos zapatos de piel mientras se acercan, y noto que los descalzos se alejan rápidamente.

	—Está bien, solo está ebria —dice Fred, y por primera vez desde que lo conozco, suena inseguro.

	Los pies enfundados en piel se detienen frente a mí y mis ojos se atreven a recorrer su pantalón negro hacia arriba, hasta que a la altura de su entrepierna me topo con algo que me hiela la sangre: un arma. No obstante, Shannon la guarda rápidamente en cintillo del pantalón, cubriéndola con su gabardina, y a continuación pone un par de dedos debajo de mi mentón, levantando mi cabeza para obligarme a encararlo. Está serio, sus ojos centellean en la oscuridad, y yo... me siento desvalida a la vez que salvada.

	—Piérdete —espeta duro, y sé que no va dirigido a mí, sino a Fred, cuando este se marcha rápidamente rumbo a su habitación al final del pasillo.

	Tan pronto se escucha el portazo que anuncia que Fred nos ha dejado solos, la expresión de Shannon se relaja, pero aun así sigue observándome con severidad. Mientras me observa, cambia la posición de su mano y ahora, en lugar de tener su índice y su medio debajo de mi mentón, lo coge completo entre el primero y el pulgar. Es una caricia ruda pero no me quejo, su mirada se enturbia, pero no quiero huir.

	—¿Te tocó? —pregunta, y casi lo siento como si me acusara. Ante mi mudez, aprieta más los dedos y levanta más mi cara, pero ni así obtendrá una queja de mi parte—. ¿Dejaste que te tocara, Jane? —reclama posesivo mi padrastro, usando mi nombre tal como debería y no en el diminutivo que odio.

	«¿Y entonces por qué se sintió como si estuviera mal?».

	—No —respondo, y la hermosa ira en su mirar se extingue.

	Sonríe apenas, pero lo que causa en mí es infame. Me suelta y después me ofrece su mano. No la tomo por la confusión y él pierde la paciencia, agachándose para tomarme los brazos y así obligarme a pararme. Apenas puedo mantenerme en pie, pero él sigue sosteniéndome, con sus ojos en los míos. «Tan cerca y tan lejos...».

	—Te llevaré a casa —dice con gentileza, y se agacha un poco, quitando sus manos de mis brazos, pero solo para ponerlas en mi cintura.

	Por un momento, no entiendo lo que quiere hacer, pero pronto capto la idea. La cercanía se torna insoportable cuando, agachado, pega su pecho al mío y su cara a mi cara, pero es aún peor cuando hago lo que quiere y acepto que me cargue de esa manera, ayudándolo al dar un brinquito y enredar mis piernas en sus caderas a la vez que me abrazo a su cuello, descansando mi cabeza en su hombro. El vértigo me marea. Cierro los ojos con fuerza y me aferro a él. Sus manos pasean por mi cuerpo, desde mi cintura hasta asirse a mis glúteos, para de esa manera apretarme contra él, logrando que sienta el bulto de su virilidad justo en mi zona más sensible a él.

	Un respingo me delata y él desliza su mano derecha hasta la mitad de mi espalda y después hacia mi nuca mientras comienza a caminar. Sus labios rozan mi oreja cuando vuelve a hablar:

	—Confía en mí —demanda.

	«Lo hago».
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	El tacto de sus manos arde al hacer contacto con mi piel; estoy helada.

	Desperté ya dentro de la casa, con su voz. Al parecer, mamá despertó y preguntó si todo estaba bien, a lo que Shannon contestó diciéndole que me llevaría a mi dormitorio, que estoy ebria. Mary solo dijo «Gracias» y volvió a encerrarse en la habitación, de la cual proviene el ruido del televisor. Yo apreté los párpados, aferrándome más al cuello de mi padrastro al sentir miedo de caer de sus brazos, aunque me tiene más que bien agarrada. Ahora me carga estilo princesa. Su brazo derecho está alrededor de mis piernas, mientras que el otro sostiene mi espalda. Quiero mirarlo, así de cerca. Quiero verlo a los ojos, cuestionarlo, pero lo único que puedo hacer es esperar en la oscuridad, oliendo las ricas notas de toronja del perfume en su cuello, pues mi nariz está pegada a la piel. El espeso vello de su barba desata calientes cosquillas al restregarse con mi mejilla, y pronto me doy cuenta de que estoy tan aferrada a él como él a mí.

	Dejo que me lleve, apenas puedo pensar. Me aprieto más a su cuerpo mientras cruzamos la casa hasta introducirnos a mi habitación. Lo sé porque cuando empuja la puerta escucho el rechinido al que ya me he acostumbrado. Entramos al dormitorio y Shannon me lleva directamente a la cama, momento en el que despego mi cara de su cuello para mirarlo. La lámpara del buró está encendida, incendiaria como los lúgubres mares que me estudian: sus ojos, espeluznantemente negros, vehementes, cálidos bajo una llama de lujuria que aún no comprendo. Nos miramos. Nuestros rostros están tan cerca que solo me falta un poco de valor para besarlo, pero debo recordar lo que implicaría, debo recordar que todo esto está mal.

	Cierro los ojos para evadirlo, demasiado indulgente conmigo misma al estar tan ebria y cansada. Shannon me deposita con cuidado en la cama y abro los ojos cuando pienso que está por irse, pero estaba equivocada: Shannon me mira, desde su altura de casi uno con noventa, con una expresión de turbia apreciación, oscurecida por la inequívoca lujuria y las sombras de la sordidez de cada acto suyo respecto a mí. Parece pensarlo por un momento; mientras me mira y yo lo miro a él, mientras escucho el segundero del reloj despertador a un lado de mi cabeza, mientras intento, en medio del horrible sopor causado por las sustancias, descifrar qué es lo que pasa por su mente.

	Es una locura. ¿Acaso mi padrastro está consciente del deseo que provoca en mí?

	Estoy demasiado intoxicada para detenerme, y mientras lo observo pasiva, me permito fantasear. Apenas regreso a la memoria de su cuerpo desnudo cuando él interrumpe el trabajo de mi cerebro, pues se sienta en la cama y toma mi pierna derecha, sujetando la pantorrilla en su manaza al comenzar a desatar las agujetas de mi botín. Mi primer instinto es hacer que me suelte. ¿Por qué? Pues al levantar mi pierna la ha separado de la otra, y a pesar de que visto medias, mi vestido es muy corto. No obstante, no me resisto, no puedo. Dejo que Shannon me saque la bota, y es cuando deja de sentir la tensión en mi pierna que decide que su mirada puede vagar por mi cuerpo en lugar de mantenerse fija en la mía.

	La confusión me abruma; la excitación, por igual. Shannon se incorpora a continuación, y en lugar de estar sentado está de rodillas en la cama, sus manos deslizándose por mi pierna hasta llegar al hueco de la corva. Sus ojos hacen lo mismo pero hacia arriba, paseando por todo mi cuerpo sin reparo. Ahora me queda claro que no hay manera de que haya imaginado su atracción por mí, la atracción de ambos. Shannon toma mi otra pierna y me saca rápidamente el calzado. Sus manos acampan en mis rodillas y me mira, inseguro por un segundo. Deseoso.

	Trato de comprender, trato de reaccionar, pero no puedo. En el fondo de mi cabeza hay una voz que grita intentando hacerme decir algo para hacer que pare, pero me es imposible usar mi voz. Un suave tremor recorre mi cuerpo mientras sus manos se escurren suavemente sobre mis muslos. Sus ojos están en los míos en todo momento. Una ardiente excitación me envuelve completamente. Mis piernas están tensas; mis muslos, fuertemente pegados el uno al otro, en un intento de ahogar la lascivia que punza entre estos. Y cuando los dedos de Shannon se aventuran a meterse en cuanto pueden debajo de mi vestido, mi mudez se torna insoportable.

	—Shannon —susurro suavemente.

	Sus ojos refulgen a la luz cálida de la lámpara a nuestro costado, como si su nombre en mi voz fuese el aliciente que le hacía falta. Se incorpora un poco mientras desliza sus manos por completo debajo del vestido, siguiendo el camino que marcan mis piernas hasta que sus dedos llegan a mis caderas y más arriba, a mi cintura y al cintillo de las medias.

	—No debes dejar que nadie te toque así —susurra. Su voz suave y grave desata un escalofrío que me recorre de los pies a la cabeza en un santiamén. Coge la orilla de las medias y comienza a bajarlas, asegurándose de rozar mi piel con parsimonia—. Nadie, excepto yo.

	No lo comprendo, y no estoy segura de querer hacerlo. No entiendo su actitud protectora, casi tierna mientras me desnuda, a su futura hijastra. Solo puedo observarlo, temblorosa y llorosa por alguna razón que tampoco logro captar, porque sospecho que el trasfondo es mucho más profundo de lo que puedo concebir. Así que lo miro, lo contemplo: las pestañas negras, los labios rosas entre el mar de pelo, sus ojos lascivos, mirando los míos de vez en vez cuando no se deleita con la visión de mi cuerpo. Me quita las medias y vuelvo a juntar las piernas. Mi vestido ya era muy corto, pero por la acción ha quedado muy arriba, apenas cubriendo mis bragas. Shannon me observa por un momento, sopesando qué tan lejos quiere ir.

	Y qué tan lejos lo dejaré llegar.

	Se mueve de nuevo, portando un suave «Shhh» entre los labios. Vuelve a sentarse a mi lado y pone sus manos en mis mejillas, sosteniendo mi rostro tal como hizo Fred hace un rato. Pero, más que agresivo, su toque es sumamente delicado. Está esperando que le diga que pare y yo espero que me bese, pero ninguna de las dos opciones es viable. Me quedo en silencio y él no me besa. En lugar de eso, desliza sus manos hacia abajo, acariciando mi cuello y después mis clavículas y mi pecho, levantando las palmas para rozar apenas las yemas de sus dedos anhelantes hasta llegar al inicio del corpiño del vestido y mis senos, donde se detienen.

	Me mira de nuevo, buscando la aprobación que le entrego con silencio.

	Actúa entonces, ya no titubea. Aun siendo cortés, le da un ligero jalón al vestido para comprobar la elasticidad de la tela. Eso me hace soltar un gemido que enseguida acallo cuando sus ojos como tormentas caen sobre mí.

	—Shhh —susurra de nuevo, lo más suave que su voz puede ir—. Nadie debe saber.

	Con nadie se refiere a mamá, y al pensar en ella dudo por un momento, pero cuando los dedos de Shannon toman la orilla del corpiño y comienzan a bajarlo, no hay otro pensamiento en mi cabeza aparte de él. Quiero gemir, pero me callo. Aprieto los labios como las piernas cuando Shannon logra sobrepasar la curva de mi busto, liberándolo de la prisión de la tela. Desde su garganta escucho un sonido de apreciación cuando mis senos quedan expuestos, con sus cumbres bien erectas por la excitación y por el abrupto cambio de temperatura. Shannon me mira de nuevo, pero esta vez no busca aprobación... Me está advirtiendo de lo que pasará a continuación.

	Parece dudarlo por un momento, pero pronto los toca. Me derrito como mantequilla al sentir la suavidad de sus dedos en mis pechos. La forma en la que los abarca por completo me hace cerrar los ojos y morderme el labio inferior con ahínco. No lo miro más, no puedo. Con la cara ardiendo de vergüenza y la entrepierna de deseo, empuño el edredón debajo de mí y lo siento: cada apretón posesivo, cada caricia delicada en mis pezones, erizando la piel hasta que me duele.

	Y después agrega algo más: su cara. Tras reajustar un poco su posición para poder agacharse, lo primero que siento es su aliento cálido y abro los ojos de golpe, viendo los suyos una última vez antes de que hunda el rostro entre mis senos. Siento su lengua húmeda, sus dientes, el chupeteo de sus labios. Succiona solo hasta que comienza a dolerme y entonces lo deja, restregando su suave barba en toda la extensión mientras apretuja mis senos restregándolos contra el vello. Se me escapa un suspiro y él aspira mi aroma. Se frota como un animal contra mis senos mientras inhala profundo, y después enfoca su boca en el izquierdo, abarcándolo al abrir grande la boca, culminando al chupar mi pezón, para después enredar la lengua en torno a su robusta carnosidad, deleitándose al jugar con esta. Después de eso, dirige su atención a mi otro seno, pero en este solo deposita la más tierna mordida en el pezón, dejándolo húmedo y enhiesto.

	Termina ahí, o al menos eso creo. Se incorpora al sentarse recto. Con sus manos aún sosteniendo mis senos, sus pulgares acarician mis pezones aprovechando la humedad de su saliva. Su respiración está tan alterada como la mía, y sus ojos me miran como si quisiera devorarme en este instante. «Y yo le pondría mi cuello para que me desangrara». 

	La turbiedad de mis pensamientos empeora cuando pienso en pedirle que me enseñe lo que es tener el coño lleno, y la realidad de lo que acontece colisiona de lleno con el inquietante placer que ha surgido desde lo más recóndito de mi interior. Es mi padrastro, el hombre de mamá, un sujeto mayor al que no conozco y cuya sola mirada inspira miedo. Los interrogantes hacen un lío en mi cabeza, pero una vez más no puedo hacer nada, más que disfrutar del placer que logra evocar en mí.

	—Si metiera la mano entre tus piernas —exhala en un murmullo, con sus manos quietas sobre mis senos desnudos—, ¿qué tan mojada la recibirías?

	Es una pregunta retórica, ya que sabe que jamás podría contestarla. Ante mis ojos llenos de lágrimas, lo veo esbozar una sonrisa: fantástica, turbia, triunfal, sinónimo de su perversa satisfacción al tenerme así, hecha un lío de emociones y un caos de gozo. No pregunta, sabe que no lo necesita. Simplemente deja de sostener mis senos y lleva su mano izquierda a mi cuello, mientras que la otra termina entre mis piernas. Un respingo reaviva mi voz y mi cuerpo entero se tensa. Hago ademán de huir, pero su mano en mi cuello resbala con facilidad hacia arriba, de manera que su pulgar se desliza sobre mis labios. En completo control me observa, con sus ojos expectantes y su boca entreabierta en pequeñas exhalaciones que ponen en evidencia lo ardiente que resulta esto para él.

	Su mano derecha está entre mis piernas, sobre mi vulva todavía cubierta por la ropa interior. No es hasta que me ha tocado cuando he sentido la consecuencia de sus actos, la innegable señal de mi excitación. Estoy muy mojada, y él lo siente. La sonrisa vuelve, alevosa y satisfecha, ávida por más. Y así como acaricia suavemente mi boca, atiende mis labios íntimos. Comienza frotando suavemente sobre las bragas, haciendo movimientos circulares sobre toda el área, empapando sus calzoncillos hasta que estoy segura de que puede sentir mis jugos en su mano. Gimo suavemente y entonces introduce su dedo en mi boca. Mis ojos están en los suyos y su dedo acaricia mi lengua, la cual muevo ligeramente hacia afuera para acariciar su extensión tal como si fuera su verga.

	De entre sus labios se escapa un suave ronroneo complacido y siento que me mojo más al escucharlo. Shannon sigue acariciándome sobre la ropa mientras lamo su dedo, pero pronto decide que es muy poco, que necesito más. Cierro los ojos; es inevitable. Mi rostro arde de vergüenza y de excitación. Muerdo un poco su dedo cuando introduce la mano debajo de mi ropa interior. Su mano es grande; sus dedos, delgados y largos; su piel, suave y cálida. Es un experto en esto o yo demasiado inocente.

	Me acaricia el clítoris, húmedo por toda la excitación segregada por mi vagina y su masaje previo. Lo acaricia con dos dedos en movimientos rápidos y yo siento que me ahogo de placer. Es cuando decide sacar su dedo de mi boca y poner toda su mano sobre esta. Solo así me dejo llevar. Solo así, cuando desliza sus dedos entre mis labios hasta enterrarse en mi anhelante coño, gimo. Su mano aprieta mi cara, y no es delicado. Me hunde contra el colchón y de la misma manera sumerge sus dedos en mis aguas; dos que apenas caben en la estrechez de mi hendidura virgen.

	Y no espera. Totalmente en control de mí, comienza a penetrarme rápidamente con los dedos, ejerciendo una potente presión en mis entrañas. Del ligero dolor que experimenté cuando me penetró en un inicio, siento el placer que se desborda desde dentro en forma de líquido, hasta que estoy tan mojada que cada penetración adquiere un obsceno ruido acuoso que es imposible de disfrazar. Sus dedos se hunden hasta el fondo de mi vagina un par de veces y después regresan a ese punto mágico, el que tan solo de ser acariciado me hace querer gritar de deleite.

	 —Quiero que cuando estés lejos de mí, pienses en este momento. Abre los ojos, Janie —demanda, y yo obedezco, entreabriendo los ojos para verlo. Respiro aprisa por la nariz mientras sigue cubriendo mi boca para sofocar mis gemidos, con su mano rápida y precisa entre mis piernas—. Cuando alguien trate de tocarte, piensa en la manera en la que te hago sentir yo.

	Es demasiado para mí. Siento el latido de mi corazón retumbando en mis oídos. El placer bulle desde mi sexo hasta expandirse por todo mi cuerpo, ese tortuoso, ardiente e inevitable éxtasis que va creciendo y creciendo hasta tenerme hecha un lío de gemidos ahogados por su mano y miembros temblorosos a la expectativa de mi primer orgasmo. Y lo veo. A través de la bruma que causan las lágrimas en mis ojos, lo veo mirándome como un halcón; ojos como fanales en su honda oscuridad. Y esa sonrisa depravada, creciendo segundo a segundo como la violenta marea de placer, hasta que mis ojos se cierran de golpe y en sus dedos me corro.

	Estoy a nada de perder el sentido. La cúspide del orgasmo es tan fuerte que me retuerzo toda, y afortunadamente Shannon sigue cubriendo mi boca, pues sin ello habría soltado un grito que no solo mi madre hubiese escuchado, sino el bosque entero. 

	Las deliciosas cosquillas calientes provocadas por el clímax comienzan a disiparse, pero se quedan conmigo. Shannon descubre mi boca, dejándome respirar con soltura. Saca sus dedos de mi interior y abro los ojos para ver su mano empapada, así como me siento yo. Jadeante y desconcertada, lo observo portando una sonrisa satisfecha y acercarse a mí. No puedo moverme mientras desliza una mano otra vez a mi cuello. Apenas puedo pensar cuando, en lugar de besarme en los labios, deposita un casto ósculo en mi frente. Y es todo. 

	Me ha hecho venirme a mares. Lo compruebo cuando me espabilo y me incorporo, sintiendo el edredón mojado debajo de mí. Me ha corrompido de una manera atroz y ni siquiera me ha besado en los labios. 

	Shannon se aleja de mí. Se limpia la mano en el edredón y se pone de pie, apartándose de la escena como si no debiera nada, como el diablo mismo después de causar una tragedia. Lo busco, boqueando en busca de aire y palabras, pero él simplemente se marcha, no sin antes mostrarme su sonrisa ganadora.

	 

	 

	Tengo que ducharme. Ayer solo me quité las bragas y removí el edredón, y a pesar de que la humedad se traspasó un poco a las sábanas, dormí así. Estaba exhausta, tan cansada que dormí profundamente y sin sueños, y cuando desperté, lo primero que recordé fue lo que ocurrió por la madrugada. Recordé el placer infligido a mi inexperto cuerpo, y tras revivir las memorias una y otra vez, me encontré mojada de nuevo.

	Así que tomé un baño, me vestí y cambié la ropa de cama. Es domingo. Jagger tuvo una sobredosis, Shannon hizo que me chorreara como una fuente y la resaca me abruma con dolor de cabeza y una incontrolable sed. Lo primero que hago es buscar mi mochila. Tras encontrarla, saco mi móvil, lo enciendo —no sé a qué hora lo apagué— y encuentro que está a punto de descargarse. Lo conecto y busco enseguida un mensaje que me diga si mi hermano está vivo o muerto, pero con un tremendo dolor en el alma me percato de que mi padre no se ha dignado a darme noticias.

	Voy rápidamente hacia la puerta con la esperanza de que Mary sepa algo. No tiene una relación amistosa con mi padre, pero cuando Jag cayó por primera vez en las drogas, se aseguró de llamarla para culparla. Llego a la puerta, pero al poner mi mano en la perilla, recuerdo con lujo de detalles lo que ocurrió ayer, una rápida sucesión de escenas acompañadas de intensas sensaciones: Shannon y el cosquilleo entre mis piernas, sus ojos y el sabor de su dedo en mi boca, su sonrisa y su voz, acompañadas del rico gozo de ser penetrada por primera vez por los dedos de un hombre...

	Me detengo entonces, más lúcida y confundida que hace unos segundos. ¿Fue un sueño? Ciertamente podría ser, pero, aunque estaba intoxicada, jamás podría haber imaginado algo tan salvaje y... detallado. El solo pensamiento provoca una punzada de placer en mi abdomen bajo, y cierro los ojos por un momento, recargando la frente en la puerta. Recuerdo sus caricias, desde las más tiernas hasta las más toscas. Recuerdo la manera en la que me quitó las botas y las medias, la tortuosa lentitud con la que liberó mis senos para adorarlos, su mano entre mis piernas, infligiendo cruel placer que todavía siento, como si aún tuviera sus dedos dentro.

	Y... no entiendo. ¿Por qué hace esto? ¿No quiere a Mary? ¿Por qué me cuida y me da placer de esa manera? 

	Me despego de la puerta al escuchar pasos acercándose, y por un segundo tengo miedo de que sea él. Pero cuando la puerta se abre, es Mary quien me encuentra perdida en mis pensamientos, con la ropa de cama entre mis brazos.

	—Janie, me dijo un pajarillo que estabas muy indispuesta ayer —dice con su sonrisa de siempre. Por un momento temí que hubiese escuchado algo, pero actúa completamente normal, incluso se nota un poco más cálida que de costumbre—. Tu padre me llamó. Jagger está fuera de peligro —comparte, y siento que puedo respirar de nuevo.

	Una sonrisa atípica deforma mi rostro y Mary me abraza con fuerza pero brevemente, pues enseguida repara en el estorboso edredón entre nosotras.

	—¿Qué pasó aquí? —inquiere curiosa.

	—Yo... vomité —miento, desviando mi mirada de la suya. 

	La escucho reír.

	—Ay, Janie —se burla de mí, echando un brazo sobre mis hombros para conducirme fuera de la habitación—. Fue tu primera vez, ¿no es así? Así nos pasa a todos, por eso tienes que aprender a controlarte.

	«Sí, madre, tú eres el epítome del control».

	Cruzamos el oscuro pasillo hacia la sala y con cada paso que damos me siento más nerviosa. Es domingo y Shannon está en casa. No trabaja el fin de semana, y aparte creo que entre sueños lo escuché reír, reír con mamá. La confusión es terrible por sí sola, pero al combinarse con culpa resulta abrumadora.  Mamá me está hablando de algo, no sé de qué, y yo no puedo dejar de pensar en su novio, en lo que me hizo y en lo que sentí, en lo que pasará a continuación. 

	Llegamos a la sala y me separo de ella con la intención de ir al sótano y a la lavadora, pero ella me detiene, sosteniendo mi rostro entre sus huesudas manos y mirándome con un dejo de preocupación.

	—Estará bien, no te preocupes. Ya una vez salió de esto. Puede hacerlo de nuevo —dice, obviamente refiriéndose a Jagger y su adicción. Asiento con la cabeza y su sonrisa apacible se torna un poco tiesa—. Aun así, tu padre piensa que lo mejor es que regreses con él. Las cosas iban bien cuando estaban juntos, ¿no? Él te cuida la espalda, y tú la de él.

	Vaya, ya no me sorprende. Ni siquiera se preocupa por ser una buena actriz, pues, aunque parece un poco consternada, en el brillo de sus ojos puedo ver la esperanza de que simplemente me rinda y me vaya. Y tiene razón, quizá. No pertenezco aquí, Jagger claramente me necesita. ¿No debería intentar ayudarlo en lugar de huir de él? Todos cometemos errores alguna vez... 

	Veo movimiento de soslayo, una sombra oscura que al voltear compruebo. Es él, Shannon. Está entrando del balcón y está semidesnudo de nuevo, lo cual me hace voltearme con incomodidad, aunque tampoco puedo ver a Mary a los ojos.

	—¿Quieres que me vaya? —musito.

	—¿Yo? ¡No! Claro que no —farfulla con falso escándalo mi madre.

	—Lo mejor es que se quede —dice Shannon, y levanto la mirada para ver a Mary mirándolo con confusión.

	Hago lo mismo y observo esa hermosura prohibida. Sus facciones están ensombrecidas porque está a contraluz, pero sus ojos son tan expresivos como de costumbre. Su expresión me habla de autoritarismo, como si en sus manos estuviera la decisión sobre mi maldita vida.

	—Cariño... —dice Mary con suavidad.

	—Por algo has venido aquí, ¿no es así? —inquiere Shannon.

	Me quedo muda de nuevo en su presencia, con mis ojos llenos de lágrimas.

	—No es tu asunto —logro decir, alejándome de Mary, alejándome de Shannon. 

	Pretendo reanudar el camino, pero entonces su voz vuelve a detenerme:

	—Iremos a cazar hoy.

	Me detengo de golpe y me viro lentamente para mirarlo. Mary se ha abrazado a él y él pasa suavemente una mano por su brazo, esa misma mano que usó para llevarme al orgasmo. ¿Qué perverso juego es este? ¿Qué es lo que quiere de mí? 

	Al verme perpleja, Mary asiente, sonriendo, mientras que Shannon solo me observa con seriedad.

	—¿Cazar? —pregunto—. Odio cazar.

	Shannon esboza una sonrisa sosegada, tan oscuramente seductora.

	—Solo vamos a pasear un rato, para conocernos —ofrece en un tono más amistoso, confundiéndome aún más con su ambigüedad.  

	Miro a Mary y la descubro mirándolo embobada. La comprendo a la perfección.

	—Bien —termino aceptando, y reanudo mi camino hacia el sótano.

	 

	 

	Dejamos la casa por la escalera trasera cuando casi acaban de dar las doce, después de un desayuno en familia. Está haciendo un poco de frío. Llovió por la mañana, y tan pronto descendemos al bosque, tiemblo completamente. También son los nervios, la expectativa. Shannon me confunde demasiado. Planeaba no volver a estar sola con él, pero mientras nos alejamos de la casa, comprendo que es así como podré cuestionarlo respecto a todo lo que hace. «¿Qué quiere de mí?». Es la pregunta que da vueltas en mi cabeza, una y otra vez hasta marearme.

	Nos internamos en el bosque. A pesar de que el cielo está nublado y el sol parece renuente a salir, la iluminación es buena y debo admitir de una vez por todas que sí me relaja estar aquí. Shannon va delante de mí. Lo observo: su imponente altura y su amplia espalda enfundada en cuero negro, su cabello pulcramente peinado hacia atrás y el rifle colgado de su hombro derecho. Camina por aquí como si fueran sus tierras, como si las conociera de años, y de pronto me llena una sensación de aversión que se combina de la manera más absurda con excitación culpable. Me pregunto a qué se debe, y eso solo es otra cosa que agregar a las dudas que me asaltan. Pero sobre todo lo demás, sigo preguntándome qué demonios pasa por su cabeza.

	El terreno desciende, en cuanto es notable. Mientras caminamos en absoluto silencio, noto que a lo lejos, mucho más bajito que el sonido de aves e insectos que es propio del entorno, hay música clásica, probablemente Mary acompañándonos desde la casa, recordándome su presencia, y lo que hice mal. Miro el arma entre mis manos. Mamá guardó los rifles de papá, los que nunca reclamó, y ahora entre mis manos llevo el pequeño al que mi padre le grabó «MJ», mientras que Shannon ha tomado el más largo y mortífero, el que vi a papá usar en varias ocasiones para cazar conejos.

	Siento una memoria oculta crepitando en un recoveco olvidado de mi mente, pero no puedo alcanzarla.

	—Janie —se gira levemente hasta mirarme mientras seguimos caminando—, estabas perdida en tus pensamientos.

	—¿Decías algo? —pregunto con apatía.

	Dios, me aterra. La perfección de su físico, su sonrisa cálida y tan libre de culpas.

	—Ven, quiero que vayas delante de mí. —Se detiene, instándome a pasarme delante de él, cosa que hago sin despegar mi mirada de la suya.

	—¿Por qué? —inquiero cuando miro hacia adelante y comienzo a caminar. Podría jurar que siento su mirada clavada en mi espalda—. ¿Para poder verme el culo cómodamente?

	—Cuida tu boca —dice amenazante, y ahora es mi turno de girarme para encararlo. Shannon ladea la cabeza, decidiendo que le gusta mi boca—. Porque en esta época hay algunos animales peligrosos por esta área y quiero cuidarte —explica en un tono más gentil.

	Resuello con sorna y me volteo de nuevo. Estoy tan nerviosa que mis manos tiemblan en torno al pesado metal del arma, pero no puedo simplemente callarme.

	—El único animal al que veo está justo detrás de mí, respirándome en la nuca —musito, aunque sé que será lo suficientemente alto para que me escuche.

	—¿Te parece que soy un animal? —pregunta.

	Vuelvo a girarme, para verle una sonrisa petulante. Seguimos caminando y me viro de nuevo hacia el frente.

	—¿Cómo llamarías a un hombre que engaña a su prometida con la hija de esta?

	—De la misma manera que llamaría a una hija que quiere acostarse con el prometido de su madre —responde ladino.

	Me detengo, girando una vez más para mirarlo. Es poseedor de una sonrisa altanera y taimada, como si todo esto fuera efectivamente un juego.

	—¿Por qué lo has hecho? —inquiero. Él solo ladea la cabeza, mirándome fijamente—. ¿Cómo te llamas tú, si no es animal? ¿Por qué te importo? —Mi voz suena rota, tal como me siento. Me abruman las sensaciones, y su mirada lo empeora todo.

	—¿Qué tal un padre preocupado y amoroso?

	—Estás enfermo —farfullo incrédula. Niego con la cabeza, retrocediendo un paso—. No quiero ser parte de tu jodida fantasía, papi —escupo con esquivez.

	—Entonces solo tienes que decir que no la próxima vez. Detenerme antes de que te meta una mano entre las piernas —apostilla, acercándose a mí y poniéndose a mi lado, teniendo que agacharse para acercar sus labios a mi oreja—. Nunca dije que te trataría como un padre en la cama —susurra, y después me deja para seguir caminando cuesta abajo.

	Me deja muda una vez más y volvemos a las mismas posiciones de antes: él delante y yo caminando insegura detrás.

	—Seguramente pensaste que lo olvidaría, lo que me hiciste anoche... —declaro.

	—¿Crees que esa era mi intención? Si así hubiera sido, no te habría hecho eso —elabora sardónico. Se aclara la garganta y después continúa, cambiando abruptamente de tema—: Dime cuál es el asunto con Jagger.

	Dejo de caminar una vez más y él hace lo mismo a la par, girando sobre su eje para enfrentarme, pero no se aproxima. Mi confusión debe ser muy notoria, pero él no muestra signos de misericordia.

	—¿De qué hablas?

	—Has venido huyendo, de él —asegura. Yo solo parpadeo. ¿Qué tan fácil he sido de leer para él?—. Percibo la manera en la que aprietas los puños cada vez que se menciona su nombre.

	Estoy apretando los puños en este momento en torno al arma, incluso me duelen los nudillos. Shannon sonríe, pero hay algo perturbador en su mirada.

	—¿Qué tan terrible fue? —pregunta.

	—No sé de qué hablas...

	—En mi caso, mi hermano solía ser extremadamente cruel. Me rompió huesos, me partió la cara, me dio palizas de horas con sus puños, y a mi padre no le importaba —comparte—. No podía huir como tú hiciste, era muy joven, pero con el tiempo me di cuenta de que lo que Charlie necesitaba era amor duro.

	—¿Amor duro? —inquiero.

	Shannon se acerca y de pronto siento la necesidad de salir corriendo, pero no lo hago, solo levanto mi mirada con cada paso que da para no despegarla de la suya.

	—Así como tú te alejas de él, quitándole lo que más le importa, lo único que le importa —argumenta. Me muevo solo un poco hacia atrás cuando está demasiado cerca, pero después él se mueve, comenzando a rodearme, caminando lento y seguro—. Así como yo envié a mi hermano al hospital con el cráneo fracturado tan pronto aprendí a defenderme. —Está justo detrás de mí. Sus manos en mis hombros me hacen respingar, mas lo que realmente me pone a temblar es el bulto de su polla dura en mi espalda. Se me sale un jadeo cuando se pega más a mí, cierro los ojos cuando siento su cálido aliento cerca de mi oreja—. Dime, Janie, ¿tú también necesitas amor duro? —susurra.

	—¡Púdrete! —chillo, intentando liberarme, pero una de sus manos ha cogido mi brazo y la otra se pierde rápidamente por un segundo, para después aparecer en mi pecho, con una pesada pistola que estampa sobre mis senos. Jadeo por la sorpresa, y los labios de Shannon van a parar en la sensible piel de mi cuello.

	No dice más. Lo único que escucho a continuación es el sonido de las aves, de los insectos y del viento alrededor, así como Preludio en E menor, de Chopin, a lo lejos, y el violento retumbar de mi corazón en mi interior. Mis ojos se cierran, mi cuerpo entero tiembla. Es la excitación que como fuego se propaga dentro, pero también el miedo cuando Shannon comienza a mover su arma, deslizándola por mi pecho, entre mis senos y hacia mi abdomen, para finalmente rozar con el cañón mi sexo sobre el pantalón de mezclilla.

	Otro jadeo escapa de entre mis labios al sentir la tosca estimulación en mis partes más sensibles y se me salen unas lágrimas por la impresión. Shannon muerde suavemente la tierna parte entre mi cuello y mi hombro y después da un suave lengüetazo hacia arriba, pegando más la dureza de su verga en mi espalda a la vez que hace lo mismo con la pistola en mi intimidad. Sus labios se acercan de nuevo a mi oreja para murmurar:

	—¿De verdad no te acuerdas de mí?
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	Es increíble el poder que tienen las palabras al combinarse de manera correcta en las circunstancias adecuadas. El recuerdo está ahí, latente bajo las capas del tiempo, bajo los factores que terminaron por enterrarlo en un recoveco inalcanzable de mi mente. Estoy mareada, excitada, molesta. Hay un mar de pecado entre mis piernas, ahí donde roza la boca del arma de Shannon, dura como su verga en mi espalda y el inclemente latido de mi corazón, tan rápido y fuerte que casi duele, porque por un momento temo por mi vida.

	Estoy en completa desventaja ante un hombre que bien podría matarme... O hacerme algo más, lo que quisiera.

	—N-no... —titubeo, aunque es una verdad a medias.

	El resurgimiento de un recuerdo borroso en mi mente me hace dudar, pero honestamente aún no puedo verlo en su esplendor. Es como estar al borde del precipicio, o al inicio de un orgasmo construido lentamente. «Y yo hablo de orgasmos como si no hubiera tenido el primero apenas hace unas horas».

	—Tiene sentido —dice Shannon, separándose de mí tan abruptamente que siento como si se hubiese llevado también el calor de mi cuerpo. Me rodea hasta quedar frente a mí, unos centímetros más debajo de lo normal gracias al descenso del terreno. Sus ojos como abismos me escudriñan, juzgándome con un leve atisbo de suspicacia—. Supe que te caíste después y te abriste la cabeza. La amnesia hizo de las suyas.  —Levanta su mano y mueve mi flequillo, sabiendo exactamente dónde encontrar la cicatriz que me hice en una excursión de caza, la cual acaricia con delicadeza. Sí recuerdo que me hablaron al respecto, pero simplemente quise olvidarlo, pues las memorias de mi padre no son muy gratas.

	«¿Cómo coño sabe todo eso?».

	—¿Cómo...?

	—Yo estaba allí, viéndolo todo desde la oscuridad —declara crípticamente, retirando su mano de mi frente mientras sus ojos horadan en mí con un dejo de nostálgico añoro que sigo sin comprender—. Debes recordarlo.

	Como si su voz tuviera un poder inexplicable, ante la vehemencia de lo que suena como un reclamo, comienzo a recordar. No obstante, él está decidido a ayudarme.

	—Ella no importa. No importó en ese momento y no importó después —inicia. Un suave halo de luz solar comienza a formarse sobre su cabeza—. La traje aquí porque quería aventura, decía que quería hacerlo como un animal en la naturaleza. Estaba ebria, demasiado, pero sé que lo quería, me rogó que lo hiciera... 

	La recuerdo, lo que vi de ella. El cabello rubio desperdigado por la hierba fresca de rocío, su cabeza echada hacia atrás, los ojos bien cerrados y sus labios entreabiertos.

	—Estaba a punto de correrme cuando escuché ruido —sigue Shannon—, apenas unas suaves pisadas sobre la hierba, de un cervatillo curioso. —Esboza una preciosa media sonrisa, con sus ojos brillantes por la emoción—. Tú.

	Mi padre estaba molesto desde antes, no paraba de despotricar contra Jagger llamándolo «marica» o «poco hombre» a pesar de que ni siquiera estaba con nosotros. También se quejó de mí, haciéndome de menos por mi género, hasta tal grado que llegó a ser insoportable. Y mientras él se escondía entre unos matorrales para cazar algo, yo me escabullí para perderme. Fue tan fácil que asumí que no le importaba.

	«Tan lindo mi padre, regalándome un rifle por mi cumpleaños número dieciocho y llevándome a matar un indefenso animal para su entretención».

	—Eres tan jodidamente deliciosa —declara mi padrastro, con una sonrisa fugaz en sus apetecibles labios. Siento mis ojos humedeciéndose, como mi palpitante coño al tenerlo tan cerca—. Levanté la cara al advertirte y tú solo... te quedaste mirando...

	Supongo que estaba asustada. Aún no entiendo las cuestiones del amor, y mucho menos del sexo. Me alejé de mi padre buscando perderlo, pero lo que encontré me dejó paralizada, con mi arma firmemente agarrada como en este momento, víctima de una pecaminosa excitación que se parece bastante a la que siento ahora. El placer es una sensación curiosa, porque es más fuerte incluso que el miedo. No me moví, aunque quise, cautiva del movimiento y del choque de piel contra piel, tan violento y feroz.

	Shannon se acerca un paso, poniendo una mano en mi rostro de nuevo, con su pulgar rozando mis labios con suavidad. Mi mente, sin embargo, sigue abstraída en el recuerdo que no puedo creer que llegué a olvidar, siendo que es tan reciente.

	—Tan pronto te vi, supe que jamás podría olvidarme de ti —susurra. Su vehemencia es contagiosa y obsesiva. Una lágrima se desborda de mi ojo izquierdo y él se apresura a secarla con su pulgar—. Tan inocente, tan temerosa... Tan delicada que no puedo evitar preguntarme cuánto de mí podrás soportar antes de romperte. —Al decir esto último, toma mi mano y me obliga a sentirlo sobre la ropa. Es... enorme.

	Quito la mano agresivamente y me tambaleo hacia atrás pero no caigo. Recuerdo su sonrisa enfermiza, la intensidad de sus ojos negros subyugándome, manteniéndome ahí a pesar de que quería huir. Estaba apenas a un par de metros de distancia, observando cómo se follaba brutalmente a esa mujer, manteniéndola sometida con las manos alrededor de sus muñecas, estampándolas contra el césped, así como estampaba su cuerpo vestido contra el desnudo de ella. Y él me miraba, sonriendo para mí mientras se desahogaba en otra.

	—Soy tu... Soy tu maldita hijastra... —apostillo, confundida e indefensa.

	Shannon vuelve a poner su mano en mí, deslizándola alrededor de mi mandíbula, apretando suavemente para mantenerme en su poder, levantando mi rostro para que nuestros ojos jamás se abandonen mientras se acerca a mí.

	—No me romperás —le espeto con rabia. Él solo sonríe, reafirmando su agarre en mi rostro—. ¡No soy estúpida, y no soy débil! —exclamo al tener una ráfaga de recuerdos dolorosos de mi padre.

	Corrí, como una tonta. Tan pronto llegó a la cúspide y vi su cuerpo tensarse y su cara deformarse en una mueca de agónico placer, corrí. Era como ver a una bestia en plena transformación. Sus uñas se enterraron en las muñecas de la mujer, sus ojos se cerraron y su boca se abrió en un gemido aterrador, su espalda se arqueó mientras depositaba las últimas duras embestidas para drenarse por completo. Corrí, con las bragas húmedas y un terror inexplicable recorriendo todo mi cuerpo. La adrenalina me cegó, y tras correr despavorida por un buen tramo de bosque, tropecé con una roca y caí por una ladera.

	Me golpeé la cabeza y me desmayé, también me rompí un tobillo. No sé por cuánto tiempo perdí el sentido, pero cuando desperté estaba en brazos de mi padre y me llevaba de regreso a la casa, murmurando lo estúpidos, difíciles y débiles que éramos Jagger y yo. «Dios me ha castigado con hijos como estos». La memoria de Shannon desapareció por completo, hasta ahora.

	—No hay nada malo en ello: con ser débil. Mientras solo lo seas... —Shannon me saca del ensimismamiento y escurre de nuevo su dedo hacia mis labios, tentando— ante —roza el superior de lado a lado y después baja al inferior, apretándolo con posesiva gentileza— mí.

	Quito su mano de un manotazo, demasiado confundida y emocional como para consentir. Me doy media vuelta y comienzo a caminar a toda prisa hacia la casa.

	—No me des la espalda —demanda Shannon con asomo de irritación—. ¡Jane!

	Comienzo a correr tan pronto grita. Lo hago lo más rápido que puedo al percibir el sonido de sus pisadas detrás de mí. Inicia la persecución. Sé que debería confrontarlo, pero me aterra no poder seguir mintiéndole a la cara, no poder resistirme más a sentir el calor de su piel, tener que darle la razón respecto a lo que piensa sobre mí. Quiere someterme, y yo quiero que lo haga. Quiero sentirlo dentro, que me venza, sucumbir a lo prohibido, probar la parte más oscura del deseo.

	Con él.

	Corro subiendo la pendiente. Shannon me sigue. Por un momento, pienso que se cansará y me dejará tranquila, pero comprendo que estaba equivocada cuando siento su presencia demasiado cerca. Su mano se aferra a mi cabello. Intento girar y atacarlo con las manos, pues solté el arma tan pronto me tocó. Forcejeamos, y es él mismo quien me gira, pero su fuerza es tal que no puedo soportarlo y caemos, él sobre mí, entre mis piernas. Me agito y grito por la impresión y entonces Shannon hace algo que me deja petrificada.

	En un rápido movimiento, coge mis muñecas tal como las de aquella mujer y me atrapa contra el suelo, a la vez que embiste duro sobre mí, encajando la punta de su colosal polla contra mi sexo. Se me escapa un último grito y después de eso solo hay silencio. Con la música clásica, con el cantar de viento, con los insectos y las aves, y la agitada respiración de ambos. Qué juego tan perverso el nuestro, condenados por la misma situación, un mismo corazón cargado de oscura lujuria y perniciosa resignación. Aunque él no trató de contenerse, él propició esto. ¿Qué tanto sabía sobre mí? No lo sé, pero con lo que ha dicho, estoy segura de que sabía que Mary es mi madre cuando decidió estar con ella.

	¿Qué tan halagadora puede llegar a ser una obsesión?

	¿Qué tan peligrosa?

	¿Qué tan insoportable?

	Me hundo en sus ojos como desearía que él se hundiera en mí, con mis piernas bien abiertas para albergar su cuerpo pesado y con el deseo palpable a través de mis bragas. Shannon mira como un asesino, como imagino que uno lo haría: con intensidad, con castigador aplomo y con ese deje de adoración que sigo sin entender. Está tan cerca que puedo oler su colonia a la perfección, que nuestras narices casi se rozan, que por un pequeño instante apenas puedo pensar con claridad, y creo que lo mejor que puedo hacer es besarlo.

	Y eso hago. Me entrego al arrebato e, ignorando el miedo, comparto mi primer beso con él, gimiendo con brusquedad cuando abro los labios para darle paso a su lengua, que ávida busca probarme por dentro. Un millón de cosas pasan por mi cabeza a la vez, las sensaciones me abruman pero no paro. Predomina la confusión, pero también siento miedo, culpa, una excitación sin precedentes. Shannon me besa con pasión, suave y lento pero entregado, moviendo su cuerpo como si estuviese recordando eso que hizo aquella vez, cuando con ojos salvajes nos observamos en medio del acto más natural y atroz.

	Me aferro a él con las piernas, adicta desde ahora a sentirlo tan duro por mí. Shannon, tal como en aquella ocasión, no se limita a gruñir o jadear, sino que gime activamente junto conmigo mientras intercambiamos besos cada vez más urgidos y necesitados. Suelta mis manos, pero solo para llevar las suyas a mi rostro, estrujándolo impetuoso, manteniendo el control sobre mí mientras hunde su lengua una y otra vez en mi experta boca, de la misma manera que restriega su virilidad contra mi sexo.

	Quiero más, pero paro. A mi mente viene Mary y la sensación de remordimiento empeora, el miedo me posee. Lo empujo pero no cede. Vuelvo a hacerlo con más fuerza y entonces lo hace, no sin antes colocar un gentil lengüetazo sobre mis labios entreabiertos. Sus ojos negros se fijan en los míos, cargados de deseo y molestia por la interrupción.

	—Quiero irme —musito, una petición que fácilmente podría ser denegada si tan solo se le antojara forzarme.

	Shannon parece decepcionado, rabioso. No obstante, tras depositar otro beso breve sobre mis labios, se separa de mí y se pone de pie, ofreciéndome su mano para ayudarme a levantarme. Ignoro por completo su ofrecimiento y me pongo de pie sola, ignorando el arma tirada a nuestro lado y dirigiéndome hacia la casa.

	No corro esta vez, y él no me persigue.

	 

	 

	Me quedé dormida. Regresé a la casa hecha un mar de llanto y ni siquiera sabía por qué. Estaba abrumada y francamente... exhausta. Afortunadamente, mamá no estaba en la sala y no me vio entrar, por lo que me encerré en mi habitación y me tumbé en la cama, donde rápidamente perdí el conocimiento por el cansancio arrastrado gracias a los efectos de la resaca.

	Despierto intranquila, todavía enmarañada en sueños que no recuerdo, y cuando me siento en la cama, veo la lluvia a través de la ventana, así como el cielo gris. No sé qué hora es. Escucho ruido y me percato de que es la puerta de la entrada. Al parecer salieron y acaban de llegar. Escucho sus risas felices y mi cuerpo se llena de escalofríos al pensar en los tersos labios de Shannon en los míos, en la tibieza húmeda de su lengua enredándose eufórica con la mía, y en la aspereza de su barba restregándose contra mis senos ayer.

	La punzada de fiero placer entre mis piernas termina por despertarme.

	—¡Janie! —La voz de Mary me hace brincar con espanto, pero afortunadamente no viene—. ¡Janie, trajimos comida! —grita desde la sala.

	—¡Voy a tomar una ducha! —grito de vuelta, saliendo de la cama.

	Estoy sucia, en cuerpo y alma. Tengo ramas en el cabello y fango en la ropa, y un deseo avasallante en las entrañas. Entro al cuarto de baño y comienzo a quitarme la ropa sin prestar atención a mi reflejo en el espejo del tocador, optando por una ducha rápida en lugar de un baño largo como el que tuve por la mañana. Pienso en Jagger y hago ademán de salir de la habitación y buscar mi teléfono para llamarlo, pero no quiero arruinar el momento.

	Entro debajo del agua, que me empapa en segundos. Con los ojos cerrados, pienso en Shannon, y no simplemente en nuestras interacciones o en las reacciones que incita en mí, sino en él tal como es. Comienzo suavemente, apenas tentando. Estoy consciente de lo que estoy haciendo, pero no quiero pensarlo, me niego a parar. Debajo de la reconfortante tibieza, toco mis senos. Los aprieto tal como él hizo y resbalo mis dedos por la superficie mojada con facilidad. Pellizco mis pezones hasta que me duele y descubro el placer que me da hacerlo, especialmente cuando uso las uñas y pretendo que son sus dientes.

	En mi cabeza se anteponen imágenes revueltas de lo que viví con él, de él solo siendo él, y también esas que son producto de mi imaginación y se reproducen a una velocidad alarmante. Pienso en sus besos, en sus caricias. Y mientras deslizo mis manos hacia abajo y rozo mi abdomen, imagino su lengua recorriendo esas partes que nadie más ha probado antes, haciéndolas suyas, marcándolas para siempre.

	Bajo más, decidida. Rozo el vello de mi pubis y meto mi mano derecha entre mis piernas, encontrando mi sensible clítoris ya hinchado por la anticipación. Tocarlo se siente bien, aunque llega a ser abrumador. Gracias a algunas lecturas educativas y charlas escuchadas sin querer, sé que para la mayoría de las mujeres es más fácil llegar al orgasmo frotándose el clítoris que por penetración, pero a pesar de que el placer que experimento al acariciarlo suavemente es increíble, también se torna abrumador. Entonces voy más abajo, a la viscosa humedad de mi apretado coño, y mientras me penetro con un par de dedos, recuerdo cómo me vine en los de Shannon.

	No obstante, pronto se torna tedioso. El placer está ahí, construyéndose con una lentitud tortuosa, pero por más que me penetro variando los ángulos, no puedo encontrar la sensación que Shannon provocó sin esfuerzo alguno. Estoy caliente, demasiado, y también frustrada. Me toco el clítoris buscando el orgasmo con desespero, pero termina siendo un poco doloroso por lo sensible que es, hasta tal punto que dejo de hacerlo y me meto los dedos de nuevo, contemplando la idea de simplemente rendirme.

	Pero no lo hago.

	Ni siquiera me he enjabonado cuando cierro la llave y salgo de la ducha. Me seco lo más rápido que puedo y después me pongo mi bata, salgo del cuarto de baño y voy directa a coger mi mochila, la que supongo que Shannon puso en el buró anoche. La abro y titubeo un poco al ver la caja blanca que Hana me obsequió, pero de igual manera termino sacándola para observar el bonito consolador a través de la pantalla de vinil transparente. ¿Tendrá baterías? ¿Hará mucho ruido al encender? Me siento en la orilla de la cama y levanto mis ojos al percibir mi silueta de soslayo. Me observo en el espejo de cuerpo completo que está frente a mí.

	El deseo me nubla el pensamiento.

	Lo primero que hago es quitarme la bata. Después tomo un trío de almohadas y un cojín y los recorro, acomodándolos detrás de mí para tener en qué apoyar la espalda mientras me doy placer frente al espejo. Me acomodo recargándome cómodamente y subo los pies al colchón, con las piernas bien abiertas. Nunca había hecho esto, pero lo encuentro extrañamente excitante. Nunca me había visto abierta frente al espejo y jamás había tenido un dildo en la mano, pero pronto es así.

	Saco el juguete de la caja. Es muy suave, tal como pensaba, y me percato de que es recargable, así que no usa baterías. El diseño es sencillo: ligeramente curvo, con una pequeña protuberancia en la punta más ancha que el resto, y del otro lado un sencillo aro color dorado con el signo de encendido/apagado grabado, mientras que solo medio centímetro hacia arriba tiene otros botones, un menos y un más que señalizan la intensidad. Me miro de nuevo, pálida, desnuda y mojada, con las mejillas arreboladas y la vagina ya goteando de expectación.

	Dudo un poco, pero termino actuando. Giro suavemente el aro dorado del juguete y enseguida comienza a vibrar en mi mano de una manera fuerte y contundente, pero afortunadamente no hace demasiado ruido. Me lamo los labios y después observo mi reflejo de nuevo, concretamente mi sexo palpitante y rosado. Abro mi vulva con un par de dedos y veo un hilo de viscoso líquido escurrirse entre mis labios. Rodeo la abertura de mi vagina superficialmente y después acaricio mi perineo, también mojado.

	Llevo el juguete hacia allá y pronto no hay marcha atrás. La vibración me hace gemir tan pronto deslizo la punta entre mis labios. Paro y lo separo, pero enseguida reanudo la faena. Se siente bien, se siente raro. Las cosquillas se disparan por todo mi cuerpo mientras lo deslizo suavemente hasta insertar la punta en mi vagina, con la curva y la pequeña protuberancia hacia arriba. Lo deslizo más, y es mucho más fácil de lo que imaginé. La potente oscilación en mi interior me hace vibrar completamente, y tan pronto comienzo a sacarlo y meterlo unos cinco centímetros, siento la fuerza del orgasmo empujando desde muy dentro de mí.

	Me muerdo el labio inferior a la vez que con la otra mano comienzo a acariciar mi clítoris; dos dedos hacen el trabajo. Estoy temblando entera, mis piernas están tiesas. Levanto mis caderas siguiendo el movimiento natural que imagino al pensar en Shannon follándome y cierro los ojos con fuerza, especialmente cuando comienzo a percibir los primeros fulgores del orgasmo formándose con una rapidez inusitada en mis entrañas.

	Y entonces escucho los pasos, y no es mamá, lo sé así de fácil. Ella estaría gritando desde antes y camina rápido y ligero, mientras que los pasos de Shannon son pesados y más lentos. Sigo, no puedo detenerme, no ahora. Continúo penetrándome con el juguete, cada vez más rápido y llevándolo más profundo. Sigo frotando mi clítoris de un lado hacia otro, hasta que estoy gimiendo desesperada, tratando de contenerme aunque hago un terrible trabajo.

	Los pasos se detienen afuera de la puerta y veo la sombra de mi padrastro debajo de esta. Sé que escucha todo lo que sucede dentro de la habitación, pero no puedo parar. Y él no se irá; no lo haría aunque se lo pidiera de rodillas. El orgasmo comienza a tomarme. Mi cabeza cae hacia atrás mientras sigo intentando contener los gritos de gozo que terminan en jadeos desesperados. Mi corazón late con furia. Mi respiración me ahoga. Y cuando por fin llega, es tal como lo esperaba. Las paredes internas de mi coño se contraen violentamente en las más deliciosas cosquillas de placer, y mientras sigo penetrándome y estimulando mi clítoris con avidez, siento la estruendosa marea del clímax abandonando mi cuerpo en sendos chorros que mojan la cama y caen al piso, haciendo un ruido inconfundible.

	En medio del devastador mareo del orgasmo, abro los ojos y miro debajo de la puerta. La sombra se aleja y yo caigo rendida.
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	—Tu habitación es tan estúpidamente cómoda.

	Levanto la mirada; me perdí por un segundo. A mi lado está Hana, aplicándose delineador negro con sumo cuidado frente al espejo que usé para masturbarme, y enfrente, en la cómoda silla junto a la ventana, Alfie toma una calada profunda de su cigarrillo después de hablar. Tiene razón. Mi dormitorio es muy amplio, con piso de madera y una gran cama mullida. Los muros tienen un bonito color que induce a la paz, por más anticuado y al gusto de Mary que sea, y hay tanto espacio que uno no se siente preso de la claustrofobia como en el de mi amigo, que es demasiado pequeño, o en el de Hana, que, aunque es tan grande como el mío, tiene demasiadas cosas y está oscuro.

	—Estoy de acuerdo —dice Hana—. Y la vista, ufff... Es una maravilla. —Pausa lo que hace para mirar hacia adelante y yo la imito.

	Parece que se soltará una tormenta pronto. Las nubes se han tornado casi negras, pero el cielo sigue de un increíble azul cobalto que combina a la perfección con el intenso verde de las copas de los árboles. Entra un poco de viento frío, pero a Alfie no parece molestarle.

	—De todas maneras, sigo un poco molesta, Jane —agrega Hana, y volteo a verla. Ella continúa con su maquillaje, ahora rizándose las pestañas con una cuchara—. Desperté y no te vi, así que pensé que algo malo te había pasado... ¡Y no contestaste los mensajes hasta un día después!

	—Te fuiste porque vivo en una pocilga y querías regresar a tu palacio, ¿verdad? —inquiere Alfie.

	Sonrío, negando con la cabeza.

	—Shannon me buscó y me trajo a casa —respondo.

	Hay silencio, y tensión. Sé que quieren preguntar al respecto, y de hecho yo quiero hablarlo, pero no me atrevo a hacerlo.

	—Este maldito rímel se secó en tiempo récord. ¡Lo compré hace dos semanas! —brama Hana con molestia, y volteo para verla haciendo un puchero bastante infantil.

	Salgo de la cama y voy al tocador. No me maquillo mucho, usualmente solo uso lápiz labial o bálsamo hidratante, pero tengo algunas cosas que he comprado en esos momentos en los que me prometo que aprenderé a maquillarme como una profesional. Del cajón saco un par de máscaras y se las ofrezco a Hana, quien sonríe enormemente, incluso cuando todavía me mira de una manera extraña.

	—¡Gracias!

	Toma ambas y comienza a examinarlas para escoger una.

	—Lamento haberte preocupado —le digo. 

	Ella solo niega con la cabeza.

	—Por un momento, temí que te hubieran hecho algo malo.

	—¿Quién? ¿Fred? —inquiero.

	—¿Fred? ¿Por qué Fred? ¿Tuviste algo con él? —responde al instante, y es muy obvio para mí que he tocado una fibra sensible.

	Sé que le gusta, y aunque no estaba muy segura de a qué grado llega su crush, estoy comenzando a percatarme. «¿Acaso está consciente de que él la llama “La idiota más idiota del pueblo”?».

	—Porque era el único en la casa... —musito. 

	Ella solo suelta una risilla nerviosa, girándose para buscar otra cosa en su maletín de maquillaje mientras musita:

	—Es cierto.

	Miro a Alfie y él a mí antes de poner los ojos en blanco.

	Me siento de nuevo. Estoy molesta, y ya no se debe nada más a Shannon y todo lo que me hace sentir, sino a la idea de que el interés de Fred en mí suponga un obstáculo en mi amistad con Hana. Tomo mis cigarrillos y el encendedor de Mary del buró, vuelvo a levantarme y me acerco a Alfie, quien se hace a un lado dejándome espacio en la amplia silla junto a la ventana. La música hace un buen trabajo llenando los espacios vacíos que la tensión ha dejado, pero pronto pienso en un mejor método para romper el hielo:

	—Mi padrastro me folló con los dedos y me besó —expongo.

	Todo sucede a la vez: veo a Hana mancharse el párpado con el rímel y Alfie se ahoga con el humo que acababa de inhalar, tosiendo escandalosamente como resultado. Tengo que reír un poco por las reacciones mientras palmeo la espalda de Alfie, quien me mira con ojos llorosos y una mueca de... ¿preocupación? Miro a Hana y la encuentro igual, lo cual me llena de inseguridad al instante.

	Después de todo, Shannon es un hombre mayor, y aunque hace bastante que he cumplido la mayoría de edad, la aversión es comprensible.

	«¿No será más bien porque es tu padrastro, Janie?».

	—¡Jane! —exclama ella, haciendo caso omiso del desastre que hizo en su párpado por mi culpa—. Pero... fue consensual, ¿no?

	—Yo...

	El placer que sentí... Ni siquiera puedo entenderlo en su sublime vastedad. Fue como morir y renacer, como encontrar un tesoro perdido después de una búsqueda implacable, como beber agua después de andar por días en el desierto. Me obsesiona. Cada que pienso en esa primera vez, me mojo y quiero tocarme, pero por una u otra razón no he podido repetir la hazaña que él escuchó desde las sombras. Lo escuché follarse a mamá, pero me obligué a ignorarlo: me puse los audífonos y me dormí; claro, lo logré tras una hora completa de estar apretando las piernas en un intento de sosegar el placer que me daba pensarme en el lugar de Mary.

	—A ver —dice Alfie, espabilándose por fin y dejando el cigarrillo para beber del agua que le ofrecí cuando llegaron, la cual solo transportó y nunca probó—. ¿Te obligó? —cuestiona.

	—No —respondo de inmediato.

	—¿Le pediste que parara? ¿Le dijiste que no en algún punto? ¿Quisiste decirlo?

	—Tampoco.

	—¿Te gustó lo que te hizo? —elabora finalmente, adquiriendo una expresión perversa que hace que me sonroje más. Asiento con la cabeza mientras miro mi regazo y él ríe—. Asunto cerrado. Fue consensual. Y bastante —le dice a Hana, pero esta no está convencida.

	—¿Y... de qué se trata todo esto? —pregunta. 

	Yo la miro de nuevo, encogiéndome de hombros mientras vuelvo a mover la cabeza en negación.

	—No lo sé —digo, más confundida que antes.

	No hablamos más del tema, afortunadamente. Sé que no me juzgan y eso me tranquiliza, pero a pesar de que ellos lo olvidan pronto, yo no puedo. Y es precisamente por eso por lo que quiero salir. Quiero olvidarme del dolor de cabeza que es mi padrastro, quiero dejar el deseo fuera y divertirme. Y, según ellos, esta es la mejor manera de hacerlo. Hay una fiesta. Una grande, de gente mayor, y donde habrá gran circulación de cosas ilícitas. «Una rave», dijo Alfie. Nunca atendí a una, pero a Jagger le encantaban y hablaba de ello sin tapujos, así que sé que habrá tres cosas sin falta: drogas, música electrónica y mucha diversión.

	Mientras seguimos arreglándonos, pienso en mi hermano. No he hablado con él ni con mi padre directamente, pero mamá me dijo que Jagger ingresó a una clínica de rehabilitación y que quiere curarse, lo cual me tranquiliza. Es molesto que, a pesar de la excitación que me da la idea de salir a divertirme con mis amigos, inevitablemente vuelvo a Shannon y todo lo que tiene que ofrecer: el enigma, la confusión, el deseo. Tan solo mencionar su nombre en mi cabeza me envía escalofríos de placer a la entrepierna. No puedo olvidar las interacciones que hemos tenido, y tengo que admitir que, a pesar de saber lo mal que está..., quiero más.

	—Vamos, solo un poco. —Me asomo desde el baño para ver a Hana a horcajadas sobre Alfie, empuñando un delineador de ojos como arma—. Jane, ayúdame con esto —me suplica mientras forcejea con Alfie.

	—Resaltará el verde de tus ojos —le digo a Alfie. 

	Este por fin se rinde, suspirando con resignación.

	—Eres un dolor de cabeza, pulga —escucho que le dice a Hana cuando vuelvo a meterme al baño. Ella ríe.

	Me miro en el espejo mientras me visto, poniéndome otra falda que Hana me trajo. «Una puti-falda», dijo Alfie, y tenía razón, pues es muy corta y pegada a la figura, de un material que se parece a la piel pero no lo es. Era de la mamá de mi amiga, ella me la envío. Ambas son muy delgadas y pueden usar esto a la perfección, pero la carne que a mí me sobra en las caderas y piernas hacen que la prenda luzca simplemente increíble. Me pongo una blusa gris de hombros caídos y a continuación mis botines favoritos, me miro en el espejo una vez más para acomodarme el cabello y después decido que no usaré maquillaje. Me pongo mi chaqueta de mezclilla y salgo del baño para recibir halagos de mi amiga.

	Salimos unos minutos después de mi habitación. Escucho actividad arriba pero también en la cocina. Me dirijo a esta última por ser la más cercana y tan solo verlo me causa cosas que son demasiado complicadas de sentir, imposibles de explicar. Shannon está sentado a la mesa. Está distraído con la mirada en su teléfono mientras se fuma un cigarrillo. Hay una botella de whiskey y un vaso lleno a un costado del cenicero. Mi padrastro tiene una expresión dura y seria, y trato de aprovechar eso para huir de él e ir a buscar a mamá para avisarla de que me iré, pero Shannon advierte mi presencia antes de que pueda dejar la cocina.

	Cuando sus ojos negros se posan en mí, me siento como una presa acorralada por su depredador. Se pasean por mi cuerpo en un sutil movimiento hacia abajo y lo veo esbozar un claro mohín de disgusto, que se pronuncia cuando sus ojos vuelven a reunirse con los míos.

	Debo admitir que no es la reacción que esperaba. Se ve… muy molesto.

	—¿Qué es esto? —inquiere, esbozando media sonrisa que contrasta de inmediato con la afilada ira contenida en su mirar. 

	«¿Está molesto conmigo?».

	—Pensé que mamá estaba aquí... —digo, haciendo ademán de salir, pero Shannon es rápido y se levanta, cogiendo mi muñeca en un agarre firme y apretado.

	Lo miro con rabia, y él a mí de la misma manera. «¿Por qué está molesto conmigo?»

	—Tengo compañía —musito.

	—Me importa una mierda —responde él, momento en el que forcejeo y él aprieta más sus dedos, haciéndome soltar un gemido de dolor. Me pega más a él y por un momento creo que va a besarme, pero solo me observa muy de cerca.

	Y reacciono. Reacciono tal como hice con Jagger cuando se le ocurrió intentar detenerme y le suelto una bofetada a Shannon, lo cual hace que me libere. Retrocedo horrorizada. Escuché una inhalación escandalizada por parte de Hana afuera, pero no sé si están viendo o no; el sonido fue lo suficientemente grave para que se escuchara hasta allá. El golpe ladeó su cabeza. Me cubro la boca al notar la marca roja de mi mano en su pómulo, y sin embargo... él sonríe. Sardónico o sádico, ya no sé, pero lo hace. 

	Me mira de nuevo, con sus ojos llenos de lágrimas. Quiero huir, pero en lugar de eso me acerco, balbuceando apologías ininteligibles una y otra vez. No lo toco, no puedo. Me detengo justo antes de hacerlo y retrocedo de nuevo, mientras que él recarga el culo en la mesa, dándome esa sonrisa escalofriante mientras se acaricia la parte afectada por mi bofetada.

	«Me. Deja. Completamente. Sin. Palabras».

	—Esa falda —murmura, bajando la mano para dejarme ver la marca rojiza, ya menos intensa, a la vez que su mirada desciende también hacia mis piernas. A continuación, se lame brevemente el labio inferior y lo muerde antes de hablar de nuevo—: Es sumamente corta, Janie.

	Ha cambiado una vez más. Ya no está molesto de manera explícita, ya no me habla llevado por la cólera, pero sea lo que sea que se agita imperioso bajo las capas de su fría careta, me aterra.

	—N-no es...

	—N-no es, ¿qué? —me imita. Sigue sonriendo, mas su mirada quema—. ¿Mi problema? ¿Eso ibas a decir?

	—Shannon... —intento hacerle recobrar el sentido porque parece que no piensa cuando está así, pero no le importa.

	—Janie, no tienes idea de lo que pasa por la mente de un hombre cuando ve algo así.

	—¿Que vista así les da derecho de lastimarme? —le espeto a la defensiva.

	Él solo ríe.

	—Es que no quiero que lo piensen —declara con simpleza, con otro mohín de disgusto en sus labios.

	Está diciendo la verdad: no bromea, no exagera y no esconde ya lo que piensa sobre mí. No tengo palabras de nuevo y él se acerca una vez más, poniéndose muy cerca de mí, cogiendo mi mandíbula entre dos dedos mientras me contempla con adoración.

	—¿Quieres saber lo que piensan? —susurra, con sus labios a nada de los míos y con sus ojos tan oscuros y voraces. El aroma de su perfume y el cigarrillo me embarulla. «De verdad, podría besarlo ahora y no me importaría».

	No obstante, Shannon no me besa. En lugar de eso, mueve mi cabeza hacia un lado y olisquea mi cuello, llenándome de escalofríos, y después acerca sus labios a mi oído.

	—«Solo dos centímetros más —dice en una voz muy suave—. Solo unos centímetros más y podría probarla, sentirla caliente y exquisita deshaciéndose en mi boca» —susurra cuando puedo escucharlo.

	Me mojo en reacción. Me mojo hasta sentir una terrible incomodidad porque es demasiado. Cierro los ojos por el breve instante que le toma al delicioso escalofrío recorrer mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza, pero los abro de golpe cuando siento su mano colándose entre mis piernas, tomando posesivo todo mi sexo. De cerca, esa sonrisa es aún más perversa. Sus pupilas apenas son visibles, pero logro percibir lo expandidas que están.

	Me suelta cuando escuchamos pasos en la escalera. Retrocede, y al mismo tiempo huele los dedos que entraron en contacto con mis bragas húmedas. No tuvo que hacer nada, simplemente presionar. Estoy segura de que notó lo mojada que estaba, y lo compruebo cuando se lleva esos tres dedos a la boca, probando apenas, pues pronto la voz cercana de Mary saludando a mis amigos nos advierte de que estuvimos a punto de ser atrapados.

	—Janie, estás arreglada —dice al llegar a la cocina.

	Pone sus manos brevemente sobre mis hombros y después va hacia la nevera, sonriéndole a Shannon. Volteo hacia afuera y veo a Hana y Alfie esperándome, portando sonrisas tiesas de incomodidad.

	—Bueno, ya me iba, a una fiesta —le digo a Mary, ignorando a Shannon a pesar de que sigue mirándome fijo.

	—¿A una fiesta, dices? —responde Mary, mirándome después de sacar una botella de vodka de la nevera.

	—Creo que debería cambiarse —se impone Shannon, y ambas volteamos a verlo.

	Se ha sentado de nuevo y fuma, con ojos serios y gélidos. «Está tan seguro de que obtendrá todo lo que se proponga tener...».

	—¿Qué? —inquiere confundida mi madre.

	—La falda es sumamente corta —se explica él con voz dura, señalándome mientras la mira a ella—. Es peligroso, ¿no crees? Inapropiado también.

	Siento mi cara arder, pero esta vez es por la rabia.

	—Mamá —me quejo. 

	Ella me mira las piernas mientras frunce el entrecejo.

	—Bueno, es cierto, Janie... —dice con timidez.

	Resuello enojada.

	—¡No es tu maldito problema! —le grito a Shannon. Él solo me mira, levantando el mentón para retarme—. ¡No eres mi maldito padre! ¡No eres nadie aquí más que el juguete de turno de mi madre! —continúo, acercándome a él a pesar de que Mary dice mi nombre. Nuestros ojos se rehúsan a dejarse, y por nada del mundo quiero perder esta contienda—. ¿Quién coño te has creído?

	—Soy tu padrastro —declara seguro. 

	Yo reacciono con ira, dándole un manotazo al vaso de whiskey en la mesa.

	Sale volando de la superficie y truena al golpear la encimera. Mary grita por la impresión, y yo estoy tan cerca de Shannon que ya pasó de lo apropiado. Estoy parada entre sus piernas abiertas, mirándolo con toda la rabia que siento por un millón de cosas, con mi respiración agitada como la de un animal y mi mano que arrojó el vaso en un puño tembloroso dispuesto a estrellarse en su hermosa cara. Y Shannon... Él solo se deleita con mi estallido. Se burla de mí. Ni siquiera tiene que ponerse de pie para imponerse sobre mí. 

	Mientras sigo furiosa mirándolo desafiante, comienzo a arrepentirme de lo que he hecho.

	—¡Mary Jane! —me grita Mary, y yo volteo a verla, encontrándola molesta y desconcertada.

	Tengo ganas de sacar todo lo que siento, de gritarle a la cara lo que su hombre me ha hecho, pero en lugar de eso solamente me giro y me dirijo a la puerta a toda prisa.

	No me llaman, no me siguen, me dejan ir y yo aprovecho esa libertad. Hana y Alfie van detrás de mí, y aunque en un inicio pensé en usar el auto de Mary, intuyendo que me lo prestaría sin problemas, ni siquiera titubeo antes de cruzar la puerta. Va a llover, pero no me importa, son casi cuarenta de minutos caminando. Pero ni siquiera lo dudo y comienzo a caminar cuesta abajo con mis amigos siguiéndome, aunque ellos si han entrado en pánico ante la perspectiva de caminar tanto. Hana insiste en que Alfie llame a Fred, y mientras tanto yo observo el cielo más oscuro que hace solo unos minutos.

	Un violento relámpago me estremece y entonces siento la vibración de mi teléfono en el bolsillo de la chaqueta. Lo saco para ver de qué se trata.

	«Vas a pagar por eso», me ha escrito Shannon.

	 

	 

	La fiesta resulta tal como la imaginaba. Simone nos recogió después de veinte minutos de camino, y tan pronto subimos al auto, comenzamos a beber y fumar, pues ella acababa de comprar una botella de whiskey y Alfie ya traía algunos porros preparados. Nos relajamos enseguida y no hablamos del asunto de Shannon. Me permití olvidarlo porque era necesario si quería disfrutar de la noche.

	Nos reunimos con un montón de gente en una enorme bodega a las afueras del pueblo, cerca de la casa de Alfie y de la carretera que lleva a la ciudad principal. Es un lugar muy amplio y sin nada especial. Está lleno de gente y hay humo por doquier. Está muy oscuro, a excepción de las luces de colores que bailan al ritmo de la música electrónica de nueva generación con tintes sombríos, que la mitad del tiempo ni siquiera es bailable, y tocada en vivo por un hombre que lleva unos cuernos de diablo que se encienden en un fulgor multicolor.

	Nos perdemos pronto. Es excitante arrojarse a la aventura sin pensarlo demasiado, incluso cuando una parte de mí todavía intenta contenerme. «Tú no eres así», me dice mientras bailo apretada entre mis amigos y otras personas, y por un instante me recuerdo como solía ser hace unos días apenas. Recuerdo el miedo y la rabia. Pero en este momento siento que vuelo. Hemos estado bebiendo tragos de vodka que han estado circulando por todo el lugar. Hemos estado fumando marihuana también, pues aquí a nadie le interesa lo que hagan los demás. Reímos, gritamos, bailamos sin tratar de encontrarle sentido a las cosas, porque la verdad es que...

	«Nada tiene sentido».

	En la oscuridad, nos refugiamos. Jóvenes, perdidos, vacíos y lastimados, buscando olvidar para no sentir más. Bailo con gente que no conozco, me abordan varios chicos a lo largo de toda la noche, pero ni siquiera hay roces inapropiados; solo bailamos y charlamos a gritos de cosas que al siguiente día nadie recordará. Me siento feliz y eufórica, tan ebria que no puedo pensar en las consecuencias de las que Shannon me advirtió, tan colocada con marihuana y tabaco que me atrevo a fantasear con estas. Mi cabeza es un lío de pronto, cuando comienzo a sentirme cansada después de lo que se ha sentido como horas y horas de baile, cuando los recuerdos de todo lo que me ha hecho mi padrastro son cada vez más fuertes, causando que baile con más euforia para tratar de perderlos de nuevo.

	Pero es imposible.

	Salimos de la fiesta cuando Hana necesita aire, y aunque ni Alfie ni yo lo decimos, es obvio que también lo necesitamos. Simone desapareció. Vio a alguien más y se alejó de nosotros. No volvió y me alegra, pues solo con Alfie y Hana me siento en confianza. Tan pronto salimos de la bodega y el aire fresco de la noche recién llovida me pega en la cara, reacciono. Estoy muy intoxicada de nuevo, pero puedo andar, a diferencia de Hana, a quien Alfie carga en su espalda. Compartimos un cigarrillo mientras nos alejamos para sentarnos en una roca grande a las orillas del bosque. Son las tres y media de la mañana y quiero regresar a la bacanal, pero al mismo tiempo necesito un descanso.

	—¿Estás bien? —Volteo a ver a Alfie, quien ha colocado a la exhausta Hana en la roca.

	—No estoy tan ebria... —musita ella, y después se gira para vomitar. 

	Tanto Alfie como yo retrocedemos un paso, con idénticas expresiones de asco y risitas impertinentes.

	—¿Por qué lo preguntas? —le digo a Alfie, retomando la conversación que iniciaba.

	Él solo se encoje de hombros mientras saca su teléfono para grabar a Hana en el que sin duda es uno de sus peores momentos.

	—Te dije que Shannon no es... cool —declara. Usa un tono de voz suave y bajito, y no me mira porque le cuesta expresarse—. Es irresistible y todo, pero no puedo evitar preguntarme... ¿Tú...? —Se ríe cuando Hana le saca el dedo mientras sigue vomitando—. ¿Tú quieres seguir con lo que sea que tienen?

	Está un poco sonrojado, y no sé si es porque está ebrio o porque se ha convertido en lo que juró destruir. Sonrío.

	—¿Acaso te estás preocupando por mí? —pregunto. 

	Voltea a verme con una sonrisilla apenada.

	—Cállate —me gruñe.

	Hay un alboroto de repente y Alfie se ve aterrado cuando nos percatamos de lo que se trata: sirenas de policía. No obstante, no huimos. Nos quedamos paralizados porque Hana está muy indispuesta, y porque estamos alejados de la bodega. Llegan dos autos y se estacionan afuera del lugar, uno detrás de otro. Cuatro oficiales salen de las patrullas y de pronto la música que se escuchaba hasta afuera cesa, pues es obvio que alguien se ha dado cuenta de la presencia de la ley justo en su puerta.

	Todo sucede en un abrir y cerrar de ojos, y Alfie y yo estamos tan ebrios que apenas reaccionamos. Las puertas se abren y comienza a salir gente corriendo, ignorando totalmente las indicaciones de la policía, que con megáfono incita a los jóvenes a quedarse donde están.

	—Deben ser las drogas. Alguien se asustó y alertó a la poli —me dice Alfie, moviéndose hacia Hana, quien ya dejó de vomitar y solloza, limpiándose con un suéter que sacó de su mochila—. ¿Estás bien? Hay que irse.

	—¿Nos pueden llevar? —pregunto, pero Alfie no tiene tiempo para responder.

	Hay un gran estruendo y gritos. Hay más patrullas acercándose a gran velocidad, también por el lado en el que estamos nosotros, y veo que Simone está siendo sometida con violencia por un oficial, quien sin problema alguno la tira al piso y le da un fuerte golpe en la espalda con su macana.

	No pienso, no pienso. Debería hacerlo, pero estoy demasiado intoxicada y me siento valiente. Corro en su ayuda y siento las puntas de los dedos de Alfie en mi espalda cuando trata de detenerme, pero no puedo dejarla cuando la golpean de esa manera. Es un desastre. La gente corre en todas direcciones, incluso internándose en el bosque, y pronto hay los suficientes policías para representar una fuerza represiva. Están usando violencia, sometiendo a la gente en el piso para revisarla sin consentimiento, golpeando a los que, como Simone, se resisten.

	Corro hacia ella sorteando a las personas que corren, y justo cuando llego, gritando que la dejen en paz, la oficial que la dejó inconsciente en el piso se irgue y blande la macana hacia mí, haciéndome trastabillar hacia atrás y caer de sentón en el piso. El movimiento me marea horriblemente por la ebriedad, y en lo que trato de ponerme de pie y no vomitarme encima en el intento, alguien me coge por los brazos y me levanta de un solo movimiento, alguien que me zamarrea violentamente y me grita:

	—¡Levántate, escoria!

	 

	 

	Creo que perdí el sentido por un momento. Cuando abro los ojos, lo primero que veo es a Hana observándome con preocupación, y enseguida el entorno que nos rodea. Me siento en la cama tiesa en la que me han puesto. Hana se acerca rápidamente a mí y me abraza. Yo la abrazo de vuelta mientras veo a las otras chicas que han metido a la celda con nosotras, la mayoría dormitando y las otras con expresiones de temor en sus ojos. La luz de la bombilla amarilla sobre nuestras cabezas parpadea como en una película de terror, y de pronto siento dolor en todo el cuerpo.

	Forcejeé, luché, discutí y grité, pero de nada sirvió. Me metieron a una patrulla, apretujada entre más gente y lloré como una estúpida en todo el camino a la estación, donde ahora Hana y yo estamos retenidas.

	«¿Qué mierda he hecho?».

	—La primera vez que arrestaron a Jagger, le dije que era una basura. —Río con nostalgia y Hana acaricia mi cabello.

	—¿Estás bien?

	—Sí. —Me limpio rápidamente las lágrimas que se escurrieron por mi cara al recordar a mi hermano—. ¿Tú? ¿No pudieron huir?

	—Regresamos por ti —me dice con una sonrisita, y yo correspondo.

	Los pasos nos separan, y es grande mi sorpresa cuando al mirar a través de los barrotes veo a Shannon acompañado de una oficial. Está muy molesto.

	—Luzier, afuera —me dice la oficial.

	—La otra también —le dice Shannon, y la mujer asiente, indicándonos con un displicente gesto de mano que nos levantemos mientras con la otra abre la reja.

	 

	 

	No ha dicho nada en todo el camino. Está lloviendo fuerte de nuevo, y mientras miro por la ventana, no hago otra cosa más que pensar en él. No sé si también pagó la fianza de Alfie, pero con que lo haya hecho por Hana me doy por bien servida. Al salir de la estación la llevamos a su casa, y ahora estamos solos de nuevo, con su gabardina sobre mis piernas magulladas y frías y su mirada al frente.

	El silencio pesa.

	Como la insaciable sed que tengo de él.

	Como la confusión que, en un estado tan deplorable, sigue siendo lo peor de todo.

	Estoy exhausta, adolorida y sensible, siento ganas de llorar y no entiendo por qué. En este momento, extraño al otro Shannon, al gentil y dulce, el que me hizo confiar en él con tan solo demandarlo. En este momento, está enojado y aún no entiendo por qué... Sí, estoy consciente de que ir presa no es algo para festejar, pero ya estaba molesto desde antes. ¿Fue porque lo rechacé? ¿O de verdad le pareció insoportable que otros me miraran y fantasearan con tenerme?

	«Como él ha hecho desde que me vio en el bosque».

	Lo miro; él me ignora. En completo silencio, conduce, con su rostro tenso y sus labios ligeramente parados. Ahora sé que es lo que sucede cuando está molesto. Quiero preguntar... Quiero preguntarle todo. Sé que debemos hablar, sé que debemos aclarar esto que ocurre entre nosotros, pero tengo miedo, y esta vez sí sé por qué: porque temo haberlo arruinado.

	Me quedo paralizada al analizar lo que acabo de aceptar para mí misma, porque eso conlleva esperanza, gusto y la idea de que siga haciéndome todo lo que por tanto tiempo ha planeado. No me importa si está mal, no me importa si su obsesión me asusta. Necesito su adoración, necesito sus manos posesivas y sus besos ávidos, necesito su mirada puesta en mí, en cada paso que doy, necesito la seguridad que me infunde ser deseada con tanta desesperación por alguien como Shannon O’Toole.

	Pero callo. Porque tras el ataque de valentía viene la calma a mis ímpetus, y el golpe de la realidad justo en la boca de mi estómago.

	Desearlo está mal.

	Quererlo es simplemente una locura.

	Pero, bueno..., la locura corre en la familia.

	Llegamos a la propiedad de mi madre cerca de una hora después de haber salido de la jefatura y el cielo comienza a aclararse. La lluvia ha cesado, pero los relámpagos siguen cimbrando las ventanillas y hace un frío atroz. Después de los millones de pensamientos sobre Shannon torturándome por tanto tiempo, llego al punto de desear una sola cosa: desplomarme en mi cama, envolverme en el edredón y dormir.

	Shannon se estaciona detrás del Maverick. En cuanto el motor se apaga, planeo huir una vez más, pero me resulta imposible. Shannon no me detiene; lo hago yo sola. Como ya comienza a hacerse una costumbre, me detengo antes de hacer lo que tengo que hacer y lo miro, descubriendo que él ya me miraba a mí. Y está enojado, no me ha perdonado. Está molesto, y quizá tiene razón para estarlo, pero hay un indicio de gentileza en su oscuro mirar que es lo mismo que me hace pensar que realmente no puede ser tan malo como mi instinto insiste.

	—¡Todo estuvo mal, desde un inicio hasta el final! —exclama.

	Yo solo lo miro, con mis ojos humedeciéndose a una velocidad alarmante.

	Me hace sentir tan vulnerable.

	—No es tu... —musito cansada.

	—Sigues repitiéndolo, pero yo tendré la misma respuesta cada vez: es mi maldito problema —apostilla con severidad.

	—¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunto en un sollozo.

	—Quiero... todo. Quiero todo de ti —dice Shannon, con sus ojos y su voz llenándose de emociones que lo martirizan igual que a mí, aun cuando mi corazón late con dicha al escucharlo decir eso.

	—Pero...

	—Estás cambiando el tema —me espeta, rígido otra vez—. No quiero que te pongas en peligro, no quiero que salgas vestida así... A menos que sea para mí.

	La confusión es terrible, y él no hace nada por remediarlo. Sus palabras me infectan de deseo cada que abre la maldita boca, y no sé qué hacer al respecto, porque sé que nada será fácil con él.

	—¡Eres mi padrastro! —chillo. Él sigue mirándome, con esa sonrisa alevosa comenzando a crepitar en las comisuras de sus deliciosos labios—. ¿Cómo te atreves a intentar imponerte así sobre mí? Como si fuera algo más que... Eres mi maldito padrastro, y esto está tan mal...

	—¿Cuántas veces has pensado en mí con una mano entre las piernas? —pregunta, sacándome de mí misma por esa problemática milésima de segundo en la que por segunda vez lo golpeo.

	Sin embargo, esta vez no se queda quieto. Tan pronto mi mano se estampa en su mejilla, la suya coge mi cuello y me estrella violentamente contra la puerta del auto y la ventanilla. El dolor y la sorpresa me hacen jadear. Siento mis ojos abriéndose desmesuradamente con horror. Y es que Shannon... Este ya no parece Shannon. Lejos de su calidez y su educación bien ensayada, esta violencia parece impropia, como si se hubiese convertido en algo más. Es un demonio, con los ojos tan oscuros como el infierno fijos en mí como si quisiera asesinarme, con la cara arrugada en una expresión de ira pura que jamás le había visto a nadie, con su mano apretada sin contención alguna en torno a mi frágil cuello, hasta tal grado que ya comienza a restringirme el flujo de aire.

	—¡Sigue provocándome y te pondré una puta correa! —me grita furioso a la cara.

	—¿Y así...? —jadeo. Mis uñas se entierran en su antebrazo en un intento de quitármelo de encima mientras mi boca expresa lo primero que viene a mi mente en medio de la más inesperada lujuria—: ¿Y así me vas a follar?

	Lo tomo por sorpresa, ya que aún no se acostumbra a mi insolencia. Su expresión se relaja al instante y ahora me mira azorado, casi... excitado. Su mano afloja hasta liberarme, y a pesar de que gran parte de mí me insta a huir, por segunda vez consecutiva hago lo que más me place sin pensar en las consecuencias.

	Me arrojo sobre él, besándolo con toda la pasión que una simple mirada puede provocar en mí. Shannon se sorprende, pero ya lo esperaba; es un cazador después de todo, y un cazador no espera que su presa se ponga ella sola una bala en la cabeza. No obstante, pronto me sigue el eufórico ritmo, se entrega a mí como yo a él al poner sus manos en mi cintura y apretujarme contra él. Mis manos buscan su cara y, al sentir el vello de su barba en las palmas de mis manos, gimo, recordando cómo se sintió en mis senos.

	Shannon me devora, no se detiene. Gime en su garganta mientras abre la boca y mueve suavemente la cabeza, siguiendo el delicioso ritmo al que pelean nuestras lenguas. Quiero tocarlo, quiero que me toque. Me pego más él buscando más contacto, pero sin atreverme a tocar su polla como tanto anhelo, mas lo olvido tan pronto una de sus manos llega a mi seno derecho, localizando sin problema el pezón y pellizcándolo a través de la delgada tela de la blusa.

	—Shannon —gimo entre besos, presa de un estremecimiento que me pone a temblar—. ¡Shannon! —exclamo, esta vez más alto, cuando mi padrastro aprieta todo mi seno en su mano después de morder mi labio inferior.

	—Dime qué necesitas de mí, dime qué quieres que te dé —susurra, dejando de tocarme y de besarme al tomar mi rostro entre sus manos. 

	En el feroz deseo de su mirar, me veo reflejada, como si ahora formáramos parte de una sola, incontrolable y salvaje marea.

	—Quiero que me folles —suplico, y él esboza la más hermosa sonrisa, besándome con profundidad de nuevo, aunque esta vez es breve.

	Se separa de mí, dejándome deseosa de más. Se aparta y me suelta, portando una sonrisa satisfecha, aunque la colosal protuberancia en sus pantalones me dice que satisfecho no está. A continuación, lo veo metiendo una mano debajo de la prenda para acomodar su erección hacia arriba de modo que no se ve tanto, aunque es tan grande que aun así es visible. Está agitado, sonrojado, enloquecido por el deseo como yo. Y, sin embargo, sí ha podido controlarse.

	—Hacer esto aquí es peligroso —me dice, jadeando mientras se acomoda el cabello, para después encender un cigarrillo—. Quiero que jures que me esperarás —demanda después de la primera calada.

	No entiendo.

	—¿De qué hablas? —pregunto, aceptando el cigarrillo cuando me lo ofrece.

	—Quiero ser el primero en follarte —aclara con gravedad.

	Yo solo parpadeo.

	—¿Qué...? —No sé ni qué responderle.

	—Sentí tu coño apretado, vi tu expresión cuando te corriste... Nunca has tenido una verga dentro y quiero ser el primero en dártela —señala, y me siento aún más cohibida por la manera directa en la que me habla. Me quita el cigarrillo y fuma, poniendo su otra mano en mi rostro para acariciarme los labios como acostumbra—. Júralo —me gruñe exigente.

	—Lo juro —respondo, embelesada y vencida.
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	Estoy perdida. Así me siento cada que me dejo ir en los obsesivos pensamientos respecto a mi padrastro, lo cual sucede demasiado. Estoy a solo una semana de cumplir diecinueve años, y de pronto en mí ha surgido una necesidad atroz de algo que ni siquiera conozco.

	Todo pasa a segundo plano cuando pienso en Shannon, y es un vicio. El día se me fue entre recuerdos y fantasías, más de los primeros, pues los pensamientos respecto a la última conversación que tuvimos son lo bastante estimulantes para adueñarse de todo el espacio en mi cabeza. Quiere que le de mi virginidad. Mi padrastro. Cuando pienso en eso, casi siento rabia por la manera en la que se cree mi dueño, pero al mismo tiempo experimento un placer mental sin límites. Acaricio las posibilidades, imagino cómo será entregarle eso que parece ser más valioso para él que para mí. Y recuerdo. Cómo recuerdo. Sus besos, su voz, sus caricias y su aroma, todo lo que para el mundo es de mi madre, y en secreto para mí.

	Aún estoy nerviosa. Sé que lo que hago está mal, pero debo aceptar que los perversos pensamientos que me devoran desde que lo conozco se sienten increíblemente bien. He pensado en que Mary nos sorprenda, que vea cómo me folla su hombre, cómo me come, cómo me mira. Pero después de dejarme disfrutar de la fantasía por unos segundos, me engulle el remordimiento por haberlo pensado en primer lugar. Tengo miedo. De la vida, que, como un huracán, me zamarrea de un lado a otro sin control alguno. Tengo miedo de mis deseos. De mí misma.

	—Hey, Jane.

	Por un segundo, pienso que es Alfie, pero se trata de Fred. Estoy sentada en la jardinera afuera de la universidad, esperando a mis amigos para llevarlos a sus casas y fumándome un cigarrillo. Fred aparece de repente subiendo la escalinata y se acerca a mí con una sonrisa apática como la de su hermano, con sus ojos detrás de gafas oscuras.

	—¡Ah, tú! —exclamo con desdén a la vez que apago el cigarrillo en la jardinera. Pongo los ojos en blanco mientras se aproxima; la verdad es que no sé qué es lo que siento respecto a él, pero siempre me pone en modo defensivo.

	—Encuentro bastante insultante ese gesto después de que tu padrastro casi me da un tiro en mi propia casa —dice Freddie, quitándose las gafas y atorándolas en su sudadera negra.

	—Tal vez fue porque me estabas acosando —le espeto con una sonrisa sardónica.

	Él actúa como si estuviese muy dolido por mis palabras.

	—Vamos, ambos sabemos que querías eso —inquiere, recargándose a mi lado y sacando un cigarrillo del bolsillo de su pantalón. Me mira y yo a él—. Dime que no y me disculparé —agrega después de encender el cigarrillo.

	No lo sé, es la verdad. No sé lo que quiero, no sé lo que debería querer, y lo único que deseo con fervor me vuelve una basura de ser humano. Suspiro y solo dejo de mirarlo.

	Lo escucho reír por lo bajo.

	—¿Qué harás hoy? —pregunta.

	—¿Me invitarás a algún lado? —cuestiono al mirarlo, y él sonríe mientras fuma.

	—¿Qué haces aquí?

	Volteo hacia el otro lado para ver a Alfie y Hana bajando la escalera. Se habían quedado hablando con el señor Moreau sobre créditos extra. Los dos se ven molestos, pero sé que es por motivos diferentes: Alfie odia a su hermano, y Hana... me odia a mí. Me separo inconscientemente de Fred mientras este le dice a su hermano que necesita que lo ayude con una entrega.

	Los hermanos se van después de que Alfie se despida escuetamente de nosotros y yo ignoro completamente a Fred, lo cual me doy cuenta después de que solo vuelve todo el asunto más sospechoso. Miro a Hana y ella a mí. Trata de contener su ira pero no puede, ni siquiera se acerca.

	—¿Les fue bien con Moreau?

	—Jane, sabes que Freddie me gusta, ¿no es así? —va directo al tema que trato de evadir. Mi reacción inmediata es poner los ojos en blanco de nuevo, lo cual no le gusta nada—. Se supone que eres mi amiga —reclama.

	Entro en pánico cuando veo su mirada comenzando a humedecerse.

	—No quiero nada con él —digo con irritación, causada por el pánico que siento ante la perspectiva de que se ponga a llorar por mi culpa.

	—¿Y por qué parece tener tanto interés en ti? —reclama, totalmente injusta.

	No es mi culpa, quiero decirle. No puedes obligar a alguien a gustar de ti y no puede evitar que le guste alguien más. 

	Apenas estoy decidiendo cómo responder a eso para acabar con todo este asunto de una buena vez, cuando escucho mi móvil en la mochila. Ignorando completamente a Hana, comienzo a bajar las escaleras mientras busco mi teléfono a toda velocidad, pues desde que dejé a Jagger, temo que me llamen para decirme que está muerto. Hana comienza a reclamarme, claramente enojada, y al ver que la llamada es de Jagger, volteo a mirarla con rabia, lo cual la hace callar de una vez por todas.

	No puedo creer la estupidez de su argumento.

	—Dame un momento —le espeto. Después me doy media vuelta para ignorar su expresión dolida, terminando de bajar las escaleras mientras acepto la llamada—. Jag, ¿estás bien?

	—¡Janie, anémona, pequeña marciana! —exclama Jagger en un tono que imita tan bien al de mamá que casi da miedo, seguido de una carcajada que me hace sonreír, aunque mis ojos están llenos de lágrimas—. Estoy bien. ¿Qué hay de ti?

	Lo conozco tan bien que sé que jamás haría un berrinche como el de Hana, por ejemplo. En lugar de reclamarme y posar como una víctima, Jagger está dispuesto a actuar como si nada hubiese pasado, y yo soy muy buena en seguirle el juego.

	—Bien... Lo estoy pasando bien —declaro, con mi voz un poco temblorosa porque estoy a nada de echarme a llorar—. ¿Estás...? ¿Estás en un hospital?

	—Es más como... un hotel cinco estrellas, con piscina, cable con porno y servicio de lavandería —responde, y yo río—. Escucha, no tengo mucho tiempo para hablar. La verdad es que no sabía cómo estabas y...

	—No quería alterarte, por eso no llamé —me apresuro a excusarme.

	—Solo quiero saber cuándo regresarás a casa —concluye. Me quedo muda, cosa que él nota—. No quise hacer lo que sea que haya hecho, estaba fuera de mí mismo. —Se escucha más grave, arrepentido y suplicante, vulnerable al estar sobrio—. Solo vuelve, ¿sí? Las cosas estaban bien antes de...

	—Tal vez vuelva cuando salgas —respondo rápidamente, queriendo ahorrarle la tortura de rogarme y de excusarse más, de recordarme a la vez lo que hizo y el miedo que sentí en esos últimos tres días que estuve con él.

	—Jane, ¿cómo puedes aguantar a Mary?

	—Como pude aguantarte a ti. Exactamente de la misma manera, Jag —le suelto sin contenerme. 

	Por un par de segundos, solo hay silencio, hasta que suelta una risilla triste.

	—Estaré aquí dos o tres semanas —dice—. La verdad es que tenía la esperanza de verte en tu cumpleaños, ¿sabes? Pero... —Vuelve a pausar, suspirando suavemente como si estuviera conteniéndose de llorar—. ¿Volverás después? ¿En algún momento?

	—Si estás limpio, sí —respondo con dureza.

	Él solo suspira de nuevo.

	—Trato hecho —acepta, y escucho voces que se acercan a él—. Bueno, ya me voy.

	La llamada se corta y se me salen unas lágrimas. Sé que mi hermano no quiere herirme, sé que jamás quiso abusar de mí, sé que las drogas lo trastornaron y lo convirtieron en otro, pero no puedo simplemente dejar todo lo que tengo aquí por una promesa que apenas está en sus primeras etapas de cumplir.

	«Todo lo que tengo aquí».

	Volteo rápidamente en busca de Hana para pedirle una disculpa y hablar del asunto de Freddie, pero apenas me doy cuenta de que me he quedado completamente sola.

	Ya en mi habitación, después de comer y tomar una siesta, decido que lo mejor es llamar a Hana y tratar de arreglar las cosas. Su comportamiento no tiene sentido para mí. Es ridículo e infantil, y aunque bien podría prometerle que no me acercaré a Fred, no puedo controlar lo que él quiera hacer respecto a mí. 

	Me siento en la cama y busco mi teléfono en el mullido edredón, pensando en qué podría decirle o de qué manera podría hacerle entender que lo que sucede con Fred no es mi culpa sin que se enoje, pero me olvido de todo cuando veo que el móvil está muerto.

	—Mierda.

	Bajo los pies de la cama y procedo a abrir el cajón del buró donde guardé el cargador del teléfono, pero lo que capta mi atención de inmediato es el juguete que Hana me regaló, pues aparte de que está afuera de su caja donde yo definitivamente no lo dejé…, está roto por la mitad. «¿Qué demo...?». Abro bien el cajón y dejo mi teléfono de lado para sacar las dos piezas del juguete, que fue destrozado como un símbolo de lo posesivos que pueden ser los celos de mi padrastro.

	No he perdido la cabeza respecto a Shannon, o al menos no completamente. Tras haber tomado unos segundos para recuperarme del shock por su acción, salgo de mi habitación y primero me aseguro de que no haya nadie en la casa. Subo y busco a Mary. La llamo por si acaso, pero estoy completamente sola; probablemente salieron juntos.

	Así que decido investigar. Soy de naturaleza curiosa, y aunque bien podría preguntarle, algo me dice que Shannon no me dará lo que quiero si solo lo pido. Es un juego, todo esto. Un juego enfermizo en el que hemos acordado tener sexo, incluso cuando ambos sabemos que está mal. Y me intriga: todo lo que es él, todo lo que engloba, todo lo que esconde en la vieja oficina de mi abuelo, la cual ha adoptado como suya y en la que se refugia por al menos una hora a diario desde que vive aquí.

	Me dijo que era un vendedor, básicamente. Que sus jugosos beneficios provienen de bienes raíces, lo cual, honestamente..., es una vil mentira que probablemente Mary sí se tragó. Su auto cuesta demasiado dinero; lo investigué. La piedra roja en su sortija es definitivamente un rubí, y en su saco vi una etiqueta de Tom Ford. Sus colonias favoritas son de un alto coste: Dylan Blue, de Versace, y Sauvage, de Dior, aunque, en realidad, nunca lo he visto escatimar en gastos; no ha pasado un solo día desde que llegó en el que no le haya traído un obsequio costoso a mi madre por la noche.

	No, ese trabajo no le da todo eso, y también está el asunto del arma con la que amenazó de manera pasiva a Fred.

	Entro a su oficina con facilidad. Ni siquiera se preocupó por cerrar, pero algo me dice que Shannon no es de los que se esconden; es más, me atrevería a afirmar que al enterarlo de que conozco su secreto, solo me daría una sonrisa ladina y no me explicaría nada. 

	Aún medio atolondrada por los pensamientos confusos respecto a mi padrastro, miro alrededor. Ha cambiado algunas cosas, como los libros en los estantes y la lámpara del techo, que ahora es mucho más moderna, pero la mayoría está como antes, justo como lo recordaba. A pesar de que no tiene mucho tiempo que vine, probablemente las últimas diez veces no entré a este espacio, pues después de que murió mi abuelo no tuvo mucho sentido. Todo es clásico, bonito, reconfortante y dolorosamente masculino, pero con una finura extrema. Desde los muros de madera de cerezo al escritorio alborotan mi sentido clásico del diseño, y el cuero de los sillones todavía huele, a pesar de que ha pasado tanto desde que se compraron.

	Voy hacia el escritorio. Tiene un Mac, y a un lado hay un vaso de whiskey que no se terminó, así como el reloj que siempre lleva en la muñeca izquierda y un cigarrillo que de igual manera no consumió por completo, en el gran y pesado cenicero de cristal que está en la familia desde que mi bisabuelo lo compró. 

	Lo primero que hago es sentarme en la cómoda silla negra, dándole la espalda al ventanal. Lo segundo es tomar el vaso de whiskey y probarlo, a la vez que presiono el teclado al azar, descubriendo que la computadora está encendida y que ni siquiera tiene una contraseña que la proteja.

	«No eres el único que puede leer a la gente».

	Dudo. No sé qué es lo que encontraré, no sé si quiero encontrarlo, pero sí sé que estoy cerca y que de otra manera nunca lo sabré. Pongo mis manos en el teclado, pero titubeó de nuevo y apenas rozo las teclas. Hace algo malo. ¿De verdad tengo que saber exactamente qué? Me da miedo, en cierto modo, pero no porque me vaya a hacer cambiar de parecer respecto a él, sino porque lo más probable es que no.

	Busco algo, lo que sea. Al encenderse la pantalla, me recibió el fondo de las luces polares sin más, pero al buscar me doy cuenta de que tenía un documento abierto, en Numbers. Lo abro, ya que es lo único que tiene aparte del reproductor de música donde hay algo de clásica gótica medieval, fenómeno. Ante mí se abre un documento de números. Me cuesta un poco saber de qué se trata, pero es la contabilidad de algo: números que alcanzan los miles y claves en siglas para no poner los nombres de lo que... ¿vende?, ¿trafica?, ¿crea?

	Un estruendo me hace levantarme y enseguida escucho sus voces. Pero no vienen de la puerta principal, sino de la que lleva a las escaleras para llegar directo al bosque, en el balcón trasero. Ni siquiera me fijé si estaba su auto; así de distraída venía. Sin preocuparme por el hecho de que es obvio que estuve husmeando, camino lo más rápido y silencioso posible hacia la puerta y justo alcanzo a salir cuando Shannon y Mary entran a la sala. Los dos me miran, y mientras que mi madre sonríe, él está serio. Me alejo rápidamente del estudio, fingiendo demencia, pero la puerta está abierta cuando él la dejó cerrada, y mi nerviosismo me delata.

	—Janie, te hubiéramos invitado, pero estabas dormida y no quise incomodarte —me dice mamá, y apenas noto que ambos visten ropa deportiva y se ven agitados.

	«¿Te la follaste en el bosque?». Miro a Shannon y este solo se desliza hacia la puerta del estudio para cerrarla con sutileza, dándome esa sonrisa alevosa que me pone débiles las rodillas.

	—No hay problema —le digo, fingiendo una tenue sonrisa, y después mirando a Shannon de nuevo, quien ya se dirige a ella con una mano extendida, los dos camino a las escaleras mientras entrelazan los dedos.

	—Tomaremos una ducha —dice ella. 

	Yo solo asiento, yendo de vuelta a mi habitación para conectar el teléfono.

	Hana no contestó los mensajes, y me rendí justo antes de salir para ir a buscarla a su casa, pues Alfie me dijo que Hana le dijo a él que la dejara en paz.

	«Se le pasará en un par de días. Por lo pronto, solo ignórala», me escribió después, y yo ya no le pude contestar.

	Puse una película en el televisor de la sala, y le subí el volumen después de escuchar risas pícaras y lo que parecían gemidos desde arriba, aparte del sonido de la ducha. A single man fue la película que escogí. Colin Firth es un hombre gay cuya pareja falleció en un accidente, y desde entonces tiene pensamientos suicidas. El tono sombrío de la película contrasta con su estética de ensueño y la miro embelesada, pero a pesar de que trato de poner atención a la trama, sigo pensando en Shannon y en el hecho de que realmente parece querer a Mary.

	¿Y yo qué soy entonces? Un secreto sucio, una obsesión oculta, un desahogo sórdido. No planeaba... No planeaba quitárselo a mi madre. A decir verdad, no planeaba nada, pero se me dificulta pensar con propiedad desde que lo conozco. Tan solo verlo en mis pensamientos me atonta. Recordar lo que me hizo e imaginar lo que puede llegar a hacerme me estremece. Y lo deseo, lo deseo tanto. Lo deseo tanto que tan solo de pensar en lo que le esté haciendo a mamá me moja. Es tan atrevido y tan perverso... Justo como él. 

	Trato de concentrarme en la película de nuevo cuando desde hace un rato he perdido el hilo, y lo encuentro imposible una vez que escucho pasos que se acercan y su voz diciéndole a Mary:

	—Janie está viendo una película. Me uniré a ella.

	Suena tan natural, como debería ser. Suena tan inocente, cuando es todo menos eso. Giro levemente la cabeza para verlo acercándose, vestido con su pantalón de lino negro y una simple camiseta blanca. Su cabello todavía está húmedo pero peinado, y esos invasivos ojos, en los míos. Lo miro hasta que se sienta en el mismo sillón que yo, aunque en el otro extremo, e intento volver a mirar la película, pero no me deja.

	—Tu mamá tomará una siesta. La excursión la cansó demasiado —dice. Lo miro de nuevo. Porta una sonrisa tenue y sus ojos brillan—. ¿Qué hacías en mi oficina?

	—Quería saber qué es lo que haces en realidad —respondo. No tiene sentido que lo oculte—. Puede que a mi madre le veas cara de tonta, pero a mí no.

	Shannon solo sigue portando esa sonrisa ladina, la insolente, la traviesa, la que me dice con exactitud qué tan alto lleva el ego. Está en la cima del mundo, y lo sabe.

	—No quieres saber —argumenta.

	—Pruébame —replico. Él ríe suavemente; un susurro, como toda nuestra conversación—. Sé peores cosas sobre ti.

	—No me importa que vayas a decirlo, Janie —dice a eso en un tono más grave—. Me importa una mierda si decidieras llamar a la policía o hacer cualquier hazaña que te pase por la cabeza para perjudicarme.

	—Entonces, ¿cuál es el problema?

	—No quiero asustarte —resume, mirando después el televisor, dando por concluida la discusión de la que ninguno de los dos obtuvo nada.

	«No quiero asustarte», dice. ¿De verdad cree que este secreto que compartimos me tiene feliz? Ya no sé lo que siento. 

	Mientras permanece estoico mirando la película, yo lo observo a él, presa de una tensión que me llena de nerviosismo y malos pensamientos, porque a pesar de que tengo miedo de él y de sus intenciones, solo quiero probar sus labios una vez más.

	Y tal como si leyera mis pensamientos o sintiera mi insistente mirada, Shannon decide mirarme de nuevo. Está serio, como si se hubiese ofendido por mi necesidad de conocerlo, pero pronto su expresión se entibia, cuando estira su brazo y apenas alcanza mi mejilla con sus dedos para darme una tierna caricia. Me sonríe. Yo a él. Por primera vez desde que todo este enredo comenzó, le regalo una sonrisa, incluso cuando eso me hace sentir completamente vulnerable.

	Entonces se pone de pie, y no entiendo. Se acerca a mí lentamente, evitando hacer ruido, sin decir nada pero con los ojos clavados en los míos hasta que está frente a mí. Me intimida y me gusta. La notable protuberancia de su virilidad está justo delante de mi cara y la veo de soslayo, mas mi mirada sigue en la suya mientras él me acaricia de nuevo, esta vez rozando mis labios con su pulgar.

	«Quiere que... ¿Quiere que...?».

	Estoy a punto de preguntarle si quiere que le haga una felación cuando él se pone de rodillas frente a mí. Mi primer instinto es el de agitarme y mirar hacia la escalera, pero coge mi cara en su mano y me obliga a mirarlo mientras usa la otra para poner un dedo sobre sus labios, indicándome que me calle. Asiento y él sonríe. Sigo sin entender hasta que toma mi pierna, que está doblada debajo de mi cuerpo por la pantorrilla, y tira, obligándome a abrirme de piernas para él.

	El color se me sube a la cara enseguida; incendiaria vergüenza. No es el mejor momento, ya que estoy usando una gran camiseta con la que duermo a veces y mis bragas no son exactamente sensuales. Shannon pone sus manos en mis rodillas y las separa, y aunque por instinto una vez más quiero luchar contra él, dejo que lo haga. Mis muslos se separan y la camiseta se sube hasta que son visibles mis bragas rosas. Shannon las ve y sonríe, aproximándose a mí, acercándome a él al poner su mano en mi nuca para reclamar un beso suave que me convence al instante de hacer lo que él desee.

	Es demasiado raro. Tengo tantos nervios que pienso en mil maneras de escapar, pero la aversión al acto no puede contra la llameante lujuria que me posee al verlo tan deseoso de mí. Me baja las bragas. Yo lo ayudo al levantar el culo y, después, cada una de mis piernas. La película está en su clímax y el volumen está alto, pero aun así aprieto los labios cuando Shannon coge mis muslos y tira de mí para orillarme más en el sillón. Mon Dieu.5 Mi sexo está completamente abierto a él y lo mira sin reparo. Quiero decirle que pare, pero cuando coloca su pulgar sobre mi monte de venus y después lo desliza hacia mi clítoris, lo único que puedo hacer es estremecerme y morderme los labios para no gritar.

	—Entrégate a mí —masculla.

	Yo solo asiento, con los ojos llenos de lágrimas de expectación, nervios... y gozo.

	Shannon sonríe complacido y comienza a mover su dedo. Lo hace suavemente, apenas rozando el carnoso botón de placer en movimientos circulares, lo cual es suficiente para hacerme sentir que me mojo a mares. Cierro los ojos y lo escucho hacer un ruido de apreciación en su garganta. Trato de entregarme a la sensación, pero mis manos alcanzan sus hombros, empujando suavemente, aunque sé que no desistirá. El movimiento en mi clítoris comienza a aumentar la velocidad y siento que tiemblo, mi cuerpo entero se convulsiona por la ruda estimulación. Intento detenerlo, pero insiste sin piedad.

	—Te estás corriendo ya. Qué maravilla eres Jane —dice, y lo miro de nuevo. Sus ojos negros horadan en mí—. ¿Quieres misericordia de mí? ¿O quieres placer? —pregunta. Yo ni siquiera puedo hablar. Su sonrisa siniestra muere cuando se muerde el labio inferior, y un par de dedos de su mano desocupada tientan mi abertura vaginal. Respingo ante eso y él ríe suavemente—. Tengo tantas cosas por enseñarte, ma petite fleur6.

	Me penetra con los dedos, y tan pronto los siento deslizarse dentro de mí, ya estoy demasiado cerca. Detiene las caricias a mi clítoris y penetra con los dedos hasta el fondo, haciéndome gemir para mis adentros cada vez. Y después se concentra en la parte de la otra vez: mi punto G; ahora lo sé, ya que también lo investigue en Internet. Shannon lo presiona suavemente e introduce sus dedos en mí una y otra vez hasta que soy un lío de jugos como en la otra ocasión, así que lo hace lento porque el ruido podría llamar la atención de Mary.

	Mary...

	Estoy a punto de ir a terrenos peligrosos cuando Shannon hace algo más. Sin preguntarme, simplemente acerca su cara a mi sexo. Su cálido aliento en mis partes más suaves me estremece completamente y siento mi vagina dándole un fuerte apretón a sus dedos, acompañado eso de un delicioso escalofrío que se riega por todo mi cuerpo. Se me sale un jadeo que acallo enseguida cuando me mira severo, solo para acariciar la punta de mi clítoris con su lengua después. Siento que voy a llorar. 

	De repente, siento miedo y una vergüenza devastadora que me hace querer parar. Pero, a pesar de que lo rechazo, Shannon me somete fácilmente al colocar una mano tosca en mi cuello y estamparme contra el sillón. «Shannon, Shannon, Shannon», lo aclama mi mente mientras me devora. Mi espalda se arquea por sí sola y mis piernas tiemblan. Mis ojos se cierran por inercia y ahora soy yo la que se pone sola las manos contra la boca, conteniendo los gritos que expresarían solo la mitad del placer que me hace sentir mi padrastro.

	No sé lo que hace, solo siento placer. Comienza a penetrarme con más rapidez y a la vez chupa y lame mi clítoris y mis labios íntimos. No puedo pensar, y eso me asusta más que cualquier otra cosa, porque estoy consciente de lo fácil que será para mí perderme en él. Shannon no se mide, y es especialmente obsceno al deleitarme. Usa su lengua para lamer toda la extensión de mi vulva, disfrutándola como si fuese un manjar exquisito. Me mira de vez en vez mientras succiona y besa, dándose un festín. Las cosquillas calientes se esparcen rápidamente por toda el área. Espero el orgasmo con ansias, lo siento ya formándose a una velocidad impresionante, y de pronto tengo la sensación de que necesito orinar. Pero no es eso. Es...

	El placer crece hasta volverse algo tan intenso que me hace poner los ojos en blanco. Shannon se separa de mí y saca sus dedos de mi vagina, pero con esos mismos ya muy mojados comienza a frotar suavemente mi clítoris, alargando la demandante sensación de éxtasis que me toma. Cuando lo miro después de la convulsión orgásmica inicial, veo un pequeño chisguete de jugo saliendo de mí para caer en su camiseta. Aprieto más las manos contra mi boca al sentir un gemido de exaltación queriendo salir de esta, y con las piernas bien abiertas permito que mi padrastro continúe sobando mi clítoris lentamente de un lado a otro, torturándome con alevosía mientras me corro con un pequeño chorro a la vez.

	El tiempo parece detenerse cuando Shannon para de repente y se aleja de mí, mirándome con una sonrisa puramente sádica. Mi ronda de squirts han hecho un círculo de humedad en su pecho y la tela se pega a su piel. Su expresión depredadora me hace pensar que apenas vamos comenzando. Y de verdad espero que así sea, pues si bien lo que acaba de suceder fue increíble, tengo la sensación de que me falta algo.

	«Quiero sentirlo dentro».

	Se levanta y me quita las manos de la boca para hacer que me ponga de pie, así temblorosa y tan ebria de lujuria que haría todo lo que me pidiera. Sintiendo el jugo de mi excitación escurrir entre mis muslos, me arrojo a sus brazos, poniendo los pies en punta para besarlo con desesperación, acto que él corresponde con el mismo arrebato. Nuestras lenguas se reconocen al instante y me cuelgo de su cuello con necesidad, pero es él quien nos separa de nuevo. Su expresión lasciva me motiva a pensar que tiene un mejor plan.

	Se sienta a continuación y yo solo lo miro, ya sin contenerme al observar la enorme deformación en su delgado pantalón. Shannon está muy orgulloso de su miembro, puedo verlo en su expresión, y cuando baja la prenda para liberarlo, sé por qué. Es muy... grande, tanto que me da un poco de miedo. Rosado, lleno de venas, grande y grueso, hasta tal grado que dudo un poco que lo pueda albergar. Titubeo al verlo y él lo nota, así que toma mi muñeca, me atrae hacia él y leva mi mano directo a la verga, tan pesada que no se irgue por completo hacia su abdomen.

	La toco. La piel es suave pero la textura es gruesa. Está muy caliente, y ni siquiera puedo cerrar los dedos en torno a la circunferencia. «¡Coño!». Dudo de nuevo y retiro la mano, pero él me sujeta con más fuerza. Miro hacia las escaleras otra vez para darle a entender lo que pienso y él solo niega con la cabeza, llevando mi mano esta vez hacia el glande, ya húmedo con líquido preseminal. Tengo miedo, pero dejo que me lleve. Lo dejo arrastrarme a lo peor que he hecho en la vida y no puedo contenerme más: lo deseo demasiado como para desaprovechar lo que ofrece.

	Subo a horcajadas sobre él después de verlo colocar algo de saliva en la verga, que se ve como un poste en su estilizada mano y junto a su muñeca delgada. Una vez sobre él, pongo mis manos en sus hombros y dejo que él maniobre entre nuestros cuerpos. Desliza sus dedos por mi vulva, desde el clítoris hasta penetrarme con dos dedos un par de veces, y después bajo más, cuando siento la punta de su polla rozando donde estuvieron sus dedos antes. Nos miramos a los ojos en todo momento: yo, con toda la confusión que ha traído a mi vida y el deseo inconmensurable al que ha liberado de sus cadenas, y él, con una lujuria añejada y la experiencia de los años.

	Trago saliva y bajo más mientras él empuja suavemente. El enorme miembro se desliza entre mis pliegues empapados con facilidad y la punta se encaja en mi abertura. Shannon empuja más y saca su mano de entre nuestros cuerpos, poniéndolas en mis caderas. Me mira y yo lo beso. Me entrego completamente a ese ósculo como a él, cuando a pesar del dolor de la intromisión busco más contacto al bajar mi cadera. Shannon me abraza contra él cuando me penetra, quizá para ahogar un quejido con sus labios. El dolor es profundo y por un momento pienso que no puedo hacerlo, pero cuando Shannon me separa de él poniendo una mano en mi cuello y la otra en mi nalga izquierda para marcar el movimiento, decido que puedo hacerlo.

	Subo y bajo mientras él embiste. Comienza lento, en lo que me acostumbro, y me parece sublime la sensación de algo llenándome; llenándome tanto que ya no puedo pensar. Voy más rápido, el dolor comienza a disiparse. Estoy muy estirada, puedo sentirlo, pero con cada penetración se vuelve más fácil. Me estoy mojando cada vez más. El placer comienza a concentrarse como antes y pronto soy yo la que lleva la batuta, mientras que Shannon ha puesto ambas manos en mis glúteos, apretándolos y separándolos para estirarme más mientras me ayuda con el movimiento, asegurándose de enterrarse lo más que puede cada vez.

	El placer nos corrompe. Nos vuelve víctimas y victimarios, nos degenera hasta que solo queremos más, hasta que nada es suficiente. En poco tiempo voy rápido, a pesar de que todavía siento trazas muy diluidas de dolor detrás del avasallador placer que me hace morderme los labios una vez más. Y es que, sin duda, observarlo así es un deleite. Shannon está a mi merced, mirándome fijamente mientras también trata de contener sus gemidos, moviendo la cadera hacia arriba con un movimiento contundente cada vez que engullo toda su verga de un sentón.

	«Ojos tan oscuros como un abismo... A veces siento que me perderé en ellos». 

	Me siento a nada de terminar cuando para y me insta a levantarme, lo cual hago sintiendo un inmenso vacío donde antes lo tenía enterrado. Estoy confundida y quiero quejarme, pero me quedo callada. Tambaleante y perdida, dejo que me gire hasta que le estoy dando la espalda y veo la película aún desarrollándose en el televisor. La emotiva pieza instrumental que suena apaña nuestras respiraciones agitadas y el pequeño gemido que emito cuando coloca una mordida en mi glúteo derecho. Shannon no pierde más tiempo y me atrae hacia él, instándome a subirme de nuevo sobre él, pero ahora dándole la espalda.

	—Shannon —susurro contrariada.

	—Terminemos de ver la película —dice a la vez que me empuja hacia abajo al jalar mi camiseta.

	Abro un poco las piernas, solo un poco. Recargo una mano en el brazo del sillón y la otra en el torso de Shannon mientras lo siento abriéndome la vagina de nuevo, primero con un par de dedos y después con la punta de su polla. Se siente diferente así. Vuelve a dolerme cuando comienzo a sentarme, pero una vez que estoy a la mitad, quiero más. Estoy muy excitada, tanto que el dolor pasa a segundo plano. Me siento por completo en la colosal verga de mi padrastro y lo escucho gemir, lo cual me obliga a hacerlo también. Shannon jala mi camiseta para guiarme mientras termino de sentarme, me muerde a la mitad de la espalda sobre la tela con necesidad a la vez que cuela la otra mano hacia adelante y entre mis piernas para acariciar mi clítoris.

	Suelta mi camiseta y su mano se desliza hacia adelante también, aunque esta va a apretujar mis senos también sobre la tela. Estoy extasiada, perdida, tan perdida; penetrada completamente, aunque ninguno de los dos se mueve. Mis pies se balancean a un par de centímetros del piso mientras Shannon apenas tienta mi clítoris, con su otra mano apretando posesivamente mis tetas hasta que duele. Entonces comienza a moverse, solo un poco. Comienza a empujar la cadera muy suavemente, saliendo quizá un centímetro de mi vagina, pero con eso es bastante. Me recargo sobre él, me rindo, y mientras su mano se desliza hacia mi cuello para apretarlo con gentileza, yo ladeo la cabeza para buscar un beso que él me entrega a duras penas. La posición es complicada, pero una vez más me estoy chorreando, esta vez alrededor de su verga.

	La puerta de la habitación de mamá se abre y me paro enseguida. Estaba a nada de correrme. Estoy tan asustada de pronto que me paralizo. Shannon me toma bruscamente y me sienta en el sillón, para después coger el Ramune de uva que yo había estado bebiendo de la mesita de centro y beberlo, asegurándose de mancharse la barba y la camiseta.

	—¡¿Cómo les va, hombre y chica de mi vida?! —vocifera animadamente mi madre desde la mitad de la escalera.

	—¡Coño! —gime Shannon, poniéndose de pie y dirigiéndose a la cocina con la botella vacía de refresco en la mano—. He tirado un refresco, querida —se queja, sin voltear a verla siquiera.

	Veo mis bragas en el piso y me apresuro a cogerlas y esconderlas debajo del cojín que después abrazo contra mí. Encojo las piernas sobre el sillón y volteo para ver a Mary poniéndose a mi lado, mirando la pantalla. Tiene una sonrisa adormilada en los labios.

	—¿Está buena la película? Colin Firth es un papucho, ¿no? —me susurra eso último.

	Yo solo asiento, dejando de mirarla para ver la película, aunque en realidad solo noto las gotas de líquido en el piso.

	Huele a sexo, estoy segura, pero mamá no parece notar nada, quizá porque fuma desde hace treinta años. Me encojo cuando pone su mano sobre mi cabeza y quiero huir, pero no puedo, así que en los siguientes minutos me quedo paralizada, recibiendo las gentiles atenciones de mi madre, a la que he traicionado de la peor manera. Me acaricia el cabello en silencio mientras sigue a mi lado mirando la película. Mi coño aún está chorreante y expandido por la colosal virilidad de su prometido; mi corazón, hecho trizas por el instante en el que mi consciente se reactiva y me arrepiento.

	«Aunque la verdad es que... Realmente, quería que siguiera».

	—Debería cambiarme. Hice un desastre —dice Shannon, saliendo de la cocina. 

	Mis ojos van de inmediato a la parte problemática de su anatomía, pero al parecer ha usado el mismo truco de la otra vez, atrapando su enorme miembro con el cintillo del pantalón para que no se note la erección, aunque aun así se nota un gran bulto.

	Sale caminando aprisa hacia la escalera. 

	Mamá no nota nada.

	—Claro, amor. —Me deja sin una palabra siquiera para seguirlo, aunque él sigue subiendo las escaleras—. Estaba pensando que deberíamos hacer la cena mañana. Se acomoda mejor para Magda y para que venga también su hijo.

	No sé de qué habla, pero no quiero investigarlo. Tomo el control remoto, apago el televisor y aprieto mis bragas en mi puño, decidiendo aprovechar su distracción para huir a mi habitación, por muy sospechoso que vaya a parecer. Me pongo de pie, y después de ver que Mary va subiendo las escaleras para encontrarse con él arriba mientras parlotea, salgo corriendo a mi habitación a toda prisa, sin darle la oportunidad de arrepentirse y regresar.

	Azoto la puerta de mi habitación y me encierro después en el cuarto de baño. Estoy tan excitada que tengo la idea de tocarme hasta alcanzar un orgasmo que llevaría su nombre, pero en lugar de eso simplemente me siento en la orilla de la tina, tratando de procesar todo lo que acaba de pasar en solo unos minutos. Aún lo siento dentro. Me siento estirada y vacía; miserable, ahora que él no está. Y cuando abro las piernas al sentir una gota de frío líquido deslizándose por mi piel, me percato de que es sangre.
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	Observo el cielo. Las notas de azul apenas son visibles entre las espesas copas de los árboles que se cierran sobre nuestras cabezas.

	—Sé que está mal, pero solo puedo pensar en obtener más. Obtenerlo todo.

	Contemplo las formas etéreas creadas por el humo que escapó de mi boca mientras se eleva hacia el cielo, cerrando los ojos después para concentrarme en el aroma, aunque sigue faltando el perfume. Shannon huele a tres cosas: perfume, tabaco y cera para el cabello. Y desde que identifiqué los tres aromas, no he podido dejar de fantasear con la perfecta combinación que forman en el cuerpo de mi padrastro.

	—Entonces..., ¿quieres quitárselo?... ¿A tu madre? —inquiere Alfie. 

	Volteo a verlo, confundida por un momento hasta que caigo en la cuenta de lo que acabo de decir. Niego con la cabeza enseguida, pero él sigue mirándome con curiosidad.

	—¿Estás preocupado? —digo con ánimo de molestarlo.

	Alfie sonríe, negando con la cabeza mientras aleja su mirada de mí. Alcanzo a percibir el sonrojo en sus mejillas.

	—No quiero quitárselo, pero no sé hacia dónde va esto...

	—Bueno, sí algo sé es que las cosas, tarde o temprano, caen por su propio peso —dice él antes de tomar una calada profunda de su cigarrillo.

	—¿Qué demonios significa eso? —pregunto entre risas.

	Alfie ríe también, mirándome más avergonzado que antes por haberse delatado a pesar de que sigue pretendiendo que no se preocupa por mi situación.

	—Cállate. Me refiero a que algo tan grande como follarte a tu padrastro no será secreto por mucho tiempo —aclara, picándome en una costilla, pues sigo riendo a sus expensas.

	Es tierno que le preocupe, y estoy a punto de hablarle de nuestra hazaña de ayer, pero por alguna razón es una memoria que quiero atesorar para mí nada más.

	—Hablemos de otra cosa. De Hana, por ejemplo, y su enfermiza obsesión por tu hermano, que es como tú pero sin la parte buena.

	—¿Me estás llamando blandengue? —pregunta, y yo vuelvo a reír, carcajeándome esta vez—. No soy blando, Jane...

	—¡No me refiero a eso! —chillo, pegando mi cabeza con la suya por un momento mientras seguimos riendo—. Me refiero a que tú... Es como si fueras su novio, ¿no? —inquiero. Él solo parpadea, mirándome confundido—. Hacen todo juntos, son mejores amigos, tienen sexo —explico. Él asiente suavemente con la cabeza, aunque aún tiene el entrecejo arrugado—. Y eres igual a él, así que no entiendo...

	—Es porque no soy un macho alfa. Y está el asunto de que me gustan los tíos también —me interrumpe, callándome al instante. Su sonrisa se torna un poco triste y la mía se desvanece por completo—. No es que no lo haya intentado... Y no es que ella me lo haya dicho a la cara como tal, pero sé que es por eso. —Se sacude rápidamente el pesar y vuelve a fumar, regresando a su acostumbrada careta de antipatía—. A las mujeres tienden a gustarles los hombres brutos, posesivos y violentos.

	—Patrañas.

	—Ah, ¿sí? ¿No se te mojan las bragas de pensar en tu padrastro? —ataca, y yo lo callo con un enérgico «¡Shhh!». Él ríe despreocupado—. Bueno, ¿y qué harás respecto a este asunto de Hana?

	—No sé cómo decirle que no puedo controlar a Fred —enuncio, encogiéndome de hombros. La situación me tiene incómoda y molesta—. Solo quiero que las cosas estén bien entre nos...

	—¡Jane!

	Volteamos hacia arriba. Estamos sentados en el último escalón, con los pies en el bosque, y cuando volteamos hacia el balcón vemos a Shannon, observándonos muy serio. Está enojado y no sé por qué; no sé si es porque estoy con Alfie o porque se quedó con las bolas azules, aunque sospecho que ya debe haberse desfogado con Mary.

	«Lo que se agita imperioso en mi estómago es parecido a los celos, pero ni siquiera quiero pensarlo».

	—Deberías arreglarte ya. Los invitados de tu madre llegan a las siete —me espeta con severidad. 

	Yo solo asiento. Me he quedado sin palabras mordaces y sin ira. Ahora solo estoy mareada, perdida en la violenta marea que provoca nuestro secreto. 

	Shannon se marcha y Alfie y yo nos ponemos de pie.

	—¿Seguro que no quieres quedarte a cenar? —le pregunto cuando comenzamos a subir las escaleras.

	—¿Y arriesgarme a que Shannon me asesine porque cree que quiero algo contigo? No, gracias.

	 

	 

	Las palabras de Alfie se quedan en mi cabeza, y mientras tomo un baño, lo cavilo una y otra vez. ¿Es tan obvia su obsesión por mí? Sé que Fred y Alfie no tienen la mejor relación del mundo, pero algo en el tono de mi amigo me hizo pensar que probablemente su hermano le habló de su pequeño encuentro con mi padrastro aquella noche. Sin embargo, ¿acaso será notorio para alguien que no esté envuelto ya en esta situación de una manera u otra?

	Pienso en mi madre; la recuerdo tan ingenua ayer. No notó absolutamente nada de lo que había sucedido, a pesar del aroma a sexo en el aire y de mi nerviosismo. Me negaba a pensar que alguien pudiese estar tan inmerso en sí mismo que se le dificultara darse cuenta de lo más obvio, pero Mary ha superado mis expectativas con creces. 

	Mientras deslizo una mano entre mis piernas y con un par de dedos acaricio mi adolorida abertura vaginal, pienso en él. Los recuerdos me atacan con salvajismo y siento una deliciosa punzada de placer por dentro. Me meto los dedos pero no es suficiente, intento introducir otro pero entonces me duele demasiado.

	Me lastimó.

	Salgo del cuarto de baño todavía meditabunda. Alfie tiene razón: las cosas caen por su propio peso. Si sigo dejándome llevar por la intensa excitación que me produce Shannon, ¿cuánto tiempo tardaremos en cometer un error?, ¿qué tan ignorante puede seguir mamá si se lo restregamos en la cara de una manera tan descarada? Me sorprende de Shannon, a decir verdad. Me parece que es del tipo que piensa cada cosa a detalle, que planifica y controla las circunstancias alrededor de todo lo que hace. Entonces, ¿por qué haría algo tan temerario?

	¿Es que no le importa ser atrapado?

	¿Es que no pudo contenerse?

	Si es ese último caso, no puedo culparlo; yo dejo de pensar cada que sus ojos están en mí.

	Y no quiero pensarlo de manera romántica, porque no hay manera de que esto termine bien. Tengo la idea de que una vez que termine la universidad solo me iré y dejaré todo esto atrás; sería lo mejor y desde luego lo más coherente. No puedo quedarme a vivir aquí, especialmente si se casan. No puedo ser la otra de mi padrastro por siempre, ya que no podríamos mantener la fachada por tanto tiempo. Y está el remordimiento, que es lo peor de todo una vez que el calor de la lujuria se va para dar paso a la más desgarradora verdad. 

	Lo que le estoy haciendo a mi madre no me vuelve una pecadora...

	Me convierte en el mismo demonio.

	—Janie...

	El canturreo de su voz me sorprende, y antes de que pueda contestar, la puerta ya se ha abierto y la veo. Me apresuro a cubrirme con la toalla y ella solo sonríe, acercándose a mí y ofreciéndome algo negro que trae en la mano derecha, cuando en la izquierda lleva un par de zapatillas del mismo color.

	—¿Un vestido? —inquiero, tomando lo primero que me da después de enredarme la toalla alrededor del cuerpo.

	—La reunión de hoy es tipo cóctel, y supuse que no traías un vestido apropiado —me dice.

	Extiendo el vestido para verlo mejor. Es sencillo, negro y de tirantes delgados, con un gran escote en la espalda y uno más discreto por delante.

	—Qué flojera —le espeto, aunque en lugar de regresarle el vestido, lo pongo en la cama.

	Ella solo ríe con ligereza, dejando los zapatos en el tocador.

	—Será lindo, Janie. Y es una gran oportunidad para que conozcas a mis amigos de acá. Son muy agradables —enuncia Mary, siguiéndome al baño cuando voy a buscar mi humectante facial—. De hecho, una de mis amigas traerá a su hijo, y es muy guapo.

	Volteo a verla. No sé en qué momento decidió que estaba bien que me presentara gente sin consultarme antes, pero su sonrisa es tan sincera y feliz que no puedo decirle nada. Tan solo la miro con molestia y vuelvo a voltearme para ponerme la crema en la cara.

	—No quiero citas.

	—¿Y por qué no? Ya estás grandecita como para tenerle fobia a los chicos, ¿no? —insiste. 

	Yo solo resuello, alejándome del tocador para salir del cuarto de baño. Ella me sigue una vez más.

	En mi mente está Shannon y la manera en la que me devoró hasta hacer que me corriera... A medias.

	—¿No te detuviste a pensar que tal vez ya tengo a alguien? —pregunto.

	Ella parece contrariada.

	—¿Alguien? ¡¿El chico que vino hace rato?! —exclama con un dejo de sorna—. Janie, siento decírtelo, pero creo que tu novio es gay.

	—¡No hablo de Alfie!

	Me quedo callada.

	«Hablo de tu novio, mamá».

	—Bueno, pues quien sea, no tiene nada contra Claude. Te lo digo yo, Janie. Si fuera unos diez años más joven, definitivamente le hincaría el diente a esa carne —expresa con picardía.

	Yo solo resuello, yendo hacia el marco de la puerta y señalándole hacia afuera.

	—Piérdete, Mary. Me pondré el vestido y las zapatillas, pero no quiero nada con el tal Claude —espeto irritada.

	—Ya, bueno —dice ella, y sale de mi habitación portando todavía una sonrisita—. Pero te vas a arrepentir.

	—Bye. —Cierro la puerta en su cara.

	Los amigos de Mary son refinados pero hippies, como ella. Son del tipo de persona rica que se regodea en ello pero finge que no, ambientalistas o animalistas de dientes para afuera, quejándose del calentamiento global mientras planean su próximo paseo en yate o parlotean sobre el nuevo bolso Louis Vuiton «que fue increíblemente caro», diciéndolo como si se quejaran cuando en realidad solo presumen de su poder adquisitivo.

	Se visten bien con ropas extravagantes y joyas vintage. Al llegar a la sala, siento que di un paso atrás... Cuarenta años atrás.

	Tan pronto llego a la sala, los veo: siete personas a las que no conozco, y a Shannon. Está en medio de la sala, cuyas luces están bajas para darle un aura más romántica al montón de velas desperdigadas por todo el espacio. Quiero huir lo más pronto posible, pero Shannon... Él se ve peligrosamente tentador, como siempre. Su traje de esta noche es de un profundo rojo ciruela. Su intensa mirada negra está fija en mí por los segundos que nos toma reaccionar, dándonos cuenta de que estamos en medio de un salón lleno de gente, recordando, por fin, que no deberíamos mirarnos así.

	—¡Queridos amigos, ella es nuestra hermosa hija: Mary Jane! —exclama Shannon con una gran sonrisa galante, extendiendo su mano hacia mí.

	Me veo obligada a aceptarla y me acerco. Tomo su mano, y justo en ese momento aparece mamá.

	—¡Mi Janie! —chilla. 

	Me tenso de inmediato, queriendo liberarme de Shannon, pero no me suelta, sino que me agarra con más fuerza, apretándome los dedos mientras baja nuestras manos, jalándome levemente hacia él.

	Mary no viene sola. Detrás de ella está una mujer rubia y menuda como ella, usando un largo vestido de chiffon rosa que se parece bastante al blanco de mamá. Es de la edad de ella, aunque la edad no la ha tratado tan bien, pero aun así noto el parecido que tiene con el chico que viene detrás de ellas, usando una bonita chaqueta de cuero que contrasta con el carácter más formal de la velada. Debe ser Claude, y puedo ver por qué Mary me dijo lo que me dijo. Es tan alto como Shannon e igualmente de amplia espalda. Su cabello es rubio oscuro, y sus ojos, grises. Posee una masculina cara llena de ángulos y una mirada que, si bien no es tan punzante como la de mi padrastro, se acerca bastante.

	—¡Janie, mi anémona! —exclama Mary ya cerca de nosotros, y solo así me suelta Shannon—. Ella es Magda, mi amiga de la acupuntura —me dice, señalándome a la mujer, que me saluda familiarmente con besos perfumados de alcohol en las mejillas—. Y este es su hijo, Claude. —Toma el brazo del muchacho y lo presenta ante mí, portando una gran sonrisa.

	Por su parte, Claude apenas porta una sonrisa más mesurada y ligeramente altiva. Su mano se extiende hacia mí y yo la tomo, ignorando por completo el hecho de que estoy segura de que Shannon lo observa todo.

	«Cree que soy suya. ¿Hasta qué punto vive en esa fantasía?», me pregunto al deslindarme de presentaciones y halagos, yendo a la cocina para buscar algo que beber para hacer más amena la noche. Hay música suave y huele a incienso. Las zapatillas me están matando, pero debo admitir que me gusta cómo me veo. Me recogí el cabello en un moño desenfadado, me puse unos pendientes de diamante que mi padre me regaló hace unos años y labial rojo, y me rocié varias veces con mi perfume favorito, el que la mitad del tiempo olvido que existe. Y mientras me sirvo vodka con jugo de naranja como Alfie me recomendó, intento pretender que no me arreglé con tanto esmero por Shannon, pero la verdad es que así es.

	«Mi padrastro y yo tenemos un secreto. Un asqueroso secreto».

	Tan pronto termino de servirme, me recargo en la encimera, mirando la lluvia caer a través del ventanal de la cocina. Escucho risas y discusiones en fluido francés en la sala, incluida la voz de Shannon, quien tiene a todos embelesados con la historia de cómo se enamoró de mamá. La conoció en el pueblo, en una cafetería. Mamá acababa de salir de su clase de yoga y fue a buscar algo para desayunar. Shannon se preparaba para reunirse con un cliente. Mamá iba distraída y él no se fijó hasta que era demasiado tarde, así que chocaron y el café caliente de ella terminó en la camisa de él.

	Todos se ríen enternecidos. ¿Y cómo no? Todo el encuentro parece sacado de una película nefasta de romance hecho en Hollywood.

	Y me lo sigo preguntando, desde luego, porque después de que me recordara todo lo que aconteció en el bosque hace unos meses, ya no puedo creer que ese encuentro fortuito con Mary sea una mera coincidencia. Me pregunto si lo planeó y qué tan meticulosamente. Me pregunto en qué momento decidió hacerlo, y si le tomó hacer una investigación al respecto o si tan solo fue obvio para él que éramos el esposo y la hija de la mujer que se mudó a la casa de la colina. De pronto, me llenan los interrogantes: ¿Qué tanto de su relación con mi madre es real?, ¿qué esperaba conseguir si de verdad la inició con la esperanza de llegar a mí?

	Sé que debería estar asustada al acariciar la posibilidad de que todo esto sea por mí, pero mientras bebo sola en la cocina, lo único que puedo pensar es en que venga a buscarme y en besarlo de nuevo para sentirlo como mío, aunque sea por los minutos que le tome llevarme al éxtasis.

	—Janie, no seas antipática. 

	Volteo para ver a mamá acercándose. Trae unas copas vacías para rellenar.

	La verdad es que su reunión es encantadora. Sus amigos son amables a pesar de sus pretensiones e incluso se han distanciado de la música setentera para poner una clásica mucho más agradable, pero me siento mareada por todas las sensaciones que me joden la cabeza cada que estoy cerca de Shannon. Me confunde, me aterra, me mata de ganas, me envenena el alma. El deseo que me corroe por dentro en la distancia es doloroso, pero cerca de él se convierte en una tortura.

	Retiro los ojos de los de mamá mientras esbozo una sonrisa triste que ella ignora, como de costumbre.

	—Solo quería algo para beber —digo.

	Ella solo niega con la cabeza, sonriendo porque simplemente está pasándolo de maravilla. No sospecha nada. ¿Qué tan ingenua puede ser?

	—Bueno, pero no te quedes sola toda la noche —enuncia mientras comienza a llenar las copas con champaña—. Y no dejes solo a Claude. Un pajarillo me dijo que te encontró linda. —Susurra esto último con ánimo confidente, lo cual me hace reír por lo tonto que es.

	Jagger tenía razón: Mary es una amiga, no una madre. En este momento, me siento como las chicas que se cuentan secretos y ríen como tontas en presencia de los tíos guapos. Sin embargo, mamá está tan empeñada en emparejarme con Claude que despierta un poco de curiosidad en mí.

	«Me pregunto qué opinará Shannon al respecto».

	—¿Eso dijo? —inquiero.

	—Le dijo a su mamá que no le importaría llevarte a cenar un día de estos —declara Mary, y esta vez me hace reír.

	—Sí, sin duda eso denota interés —digo con sarcasmo, aunque ella lo ignora por completo.

	—¿Verdad? Y aparte es perfecto para ti, mi anémona. Su familia se pudre en dinero. Es artista como tu hermano y es guapísimo. ¿No lo crees?

	Asiento mientras bebo vodka y ella ríe con emoción.

	—Aparte, si se casan, seré familia con Magda, lo cual es increíble.

	—No nos vamos a...

	—Ayúdame con estas copas, ¿sí? Llévale esta a Rossie, la mujer pequeña de vestido verde y muslos gordos. —De nuevo, susurra al decir lo último mientras me quita el vaso con vodka para remplazarlo con una copa manchada de lápiz labial rosado. Después me entrega otra—. Y esta para tu padre.

	«Tu padre...».

	Dos palabras tienen el poder para destrozarme el ánimo, porque de pronto recuerdo la realidad de lo que vivo, y de lo que hago. No suelo sentir remordimiento respecto a ser dura con Mary, pero es hora de afrontar el hecho de que esto... Esto es simplemente vil. Me quedo con la mitad de mi capacidad auditiva mientras ella parlotea y ríe sobre algo porque ya está ebria, pero es solo por unos segundos, pues de repente me vuelve a quitar las copas y murmura rápidamente:

	—Aquí viene tu beau7. —Después pone una gran sonrisa para la persona que se acerca.

	Claude.

	Finjo demencia mientras se acerca. Pronto está a mi lado, separado de mí por medio metro, y habla con mamá en un educado tono y mal acento en inglés. Tomo mi vaso y bebo. Claude es amable y le dice que sus bocadillos de aceitunas son increíbles, mamá se ríe y le agradece, pero después le confiesa que alguien más los hizo, y entonces ríen juntos. Me atrevo a mirarlo y él me mira a mí, ofreciéndome una sonrisa que se siente demasiado pesada cuando su conversación con mamá cesa.

	—Bueno..., los dejaré, que tengo que llevar esto —dice Mary. Quiero objetar y huir con ella, pero no sé cómo hacerlo sin verme como una demente, así que la veo coger las cuatro copas y comenzar a alejarse—. No seas agresivo con mi niña, Claude. Es tímida, como te habrás dado cuenta.

	—Seré gentil, señora Bastow —dice él con una voz suave y agradable al oído.

	Mamá se va y yo me alejo de Claude para ir a la nevera y sacar el jugo de naranja, pues ya casi me termino el trago. Claude me mira, pero yo me rehúso; son las circunstancias, el estar obligada... Aunque de pronto recuerdo algo qué pensé hace unos momentos y lo combino con lo último que me dijo Alfie cuando le insistí en que se quedara a cenar: me pregunto una vez más cómo reaccionará mi padrastro si muestro interés en este chico.

	Lo miro mientras voy a la encimera. Él me sonríe y yo correspondo.

	—¿Vodka? —inquiere para iniciar la conversación.

	—Sí. ¿Quieres? —ofrezco, y él asiente, así que voy a la alacena para coger otro vaso, asegurándome de escoger uno de los que están hasta arriba para tener que estirarme por él.

	«Sé que me mira. Quiero que me mire».

	—Así que nuestras madres son mejores amigas —comento sin mirarlo, regresando a la encimera para preparar los tragos.

	Su mirada sobre mí me inquieta, me excita de cierta manera, por más explícita que sea en sus intenciones.

	—Las mejores compañeras de parranda. Jamás he visto a mi madre más feliz. Pensaría que son amantes si tu madre no estuviera con Shannon —dice.

	Sonrío. Vierto el jugo en los vasos.

	—Y ahora quieren que...

	—¿Tú no? —pregunta.

	Es directo, y eso me gusta.

	—¿Qué, exactamente? —pregunto, mirándolo brevemente antes de continuar con el vodka.

	—Salir, follar, lo que quieras hacer conmigo. Soy abierto a cualquier cosa —ofrece resueltamente. Lo miro de nuevo y él sonríe con pedante altanería—. O podemos ir despacio y tener una cita si, como dice tu madre, eres tímida. —Se acerca más, intimidándome por su cercanía—. No tengo ningún compromiso, y tu madre dice que tú tampoco, así que puedo cortejarte sin problema.

	—Me agrada la manera en la que lo ofreces como si fuera una oportunidad única en la vida —le espeto. Él ríe, mostrándome cuando se ha sentido incómodo por mi tono áspero—. Si quieres follarme, solo dilo. Quizá eso es lo que ambos necesitamos.

	Se queda callado; lo he tomado por sorpresa. Me río ante su súbita inseguridad y sigo sirviendo los tragos, pero me sorprende enormemente cuando toma mi rostro con una mano y lo ladea agresivamente para besarme. No obstante, ni siquiera puedo disfrutarlo, porque Shannon tiene cierta manera de andar que lo delata en cada ocasión, y esta no es la excepción.

	Se aclara la garganta y Claude me suelta.

	—Sí que son rápidas estas nuevas generaciones —comenta, y Claude ríe suavemente, apartándose de mí.

	Me atrevo a mirar a mi padrastro y lo veo sonriendo mientras se acerca para buscar algo en la nevera. Es una sonrisa que casi logra engañarme, pero al final siempre podré ver la oscuridad que para el mundo oculta.

	—¿No era así antes? —dice Claude con un dejo de insolencia, aunque comienza a caminar hacia la puerta.

	—Una cita primero, al menos así sabes con quién te estás metiendo —contesta Shannon, aunque ya no puedo verlo, pues la puerta de la nevera lo cubre mientras se agacha para buscar algo.

	Miro a Claude y este me guiña un ojo.

	—¿Me estás diciendo que tu hijastra no es lo suficientemente buena para mí? —le pregunta a Shannon, quien se irgue. Tiene unas granadillas en las manos y una sonrisa tiesa en los labios.

	—Es al revés, Claude. Mi hijastra es demasiado para ti —le dice en el mismo tono afable, y ambos se ríen cortésmente. Qué maldita confusión.

	Claude se va y Shannon se gira para mirarme, pero ya no hay ni rastro de la sonrisa afable con la que se presentó a Claude. Está enojado. Tan enfurecido que sus ojos se han vaciado de emociones y brillo, y por un momento me da miedo, incluso cuando muero por ver su reacción a algo tan sencillo como un beso. Se acerca a mí y yo lo espero, con los dos vasos de vodka en mis manos temblorosas y mi mentón en alto, esperando las consecuencias de mi pequeño juego. Simplemente porque quiero ver hasta dónde llega lo que siente por mí.

	No obstante, no alcanzo a ver las repercusiones. 

	Alguien entra a la cocina, otra de las amigas de Mary, y Shannon se convierte en esa persona que es ante todos, excepto ante mí.

	Y por más que me aterre, no paro de imaginar cómo será verlo completamente como es.

	 

	 

	—Hija, ya van a servir la cena.

	Decidí refugiarme en mi habitación y en cerca de una hora nadie me molestó, pero al parecer Mary se ha percatado del hecho de que desaparecí de su insulsa fiesta. La miro y asiento. Ella sonríe y puedo notar que se ve muy ebria, incluso para alguien que lo está la mayoría del tiempo.

	Necesito hablar de esto con alguien, comienzo a darme cuenta, y me gustaría que pudiera hacerlo con mi madre como por ejemplo Hana podría con la suya, pero desafortunadamente no puedo decirle que deseo a su novio y que él me desea a mí. 

	Salimos de mi habitación, ella toma mi brazo y comienza a hablarme de lo emocionada que está por mi cita con Claude, cuando la verdad es que yo no acordé tener ninguna cita. Quiero decirle que asume, que se adelanta, pero en lugar de eso me quedo callada, tratando de encontrar en mi mente la razón por la cual no termino con esta farsa de una vez por todas.

	«No me cuesta tanto saber que es porque quiero seguir».

	Tan solo verlo me causa tremores. Su mirada es intensa y cautivadora. La oscuridad que ahí se arremolina me provoca enloquecidamente, quizá porque ya sé lo que puede hacerme con su boca y sus manos, y esa deliciosa verga que me dejó adolorida. Está de pie, indicándole algo a una chica con uniforme blanco que debe ser del servicio de cáterin, pero mientras sigue hablando, sus ojos me siguen por toda la habitación, hasta que es imposible y simplemente se voltea para seguir dándole indicaciones a la chica, quien se nota en extremo nerviosa; no sé si es porque le tenga miedo o porque lo encuentre atractivo. 

	Al final, da igual. Es la misma sensación agobiante, pesada e inquietante.

	Mamá me lleva hasta el comedor, donde sus amigos ya están sentados recibiendo el primer tiempo de la cena: sopa. No parece haber una celebración en especial, pero con Mary todo es siempre a lo grande; mis fiestas de cumpleaños fueron legendarias hasta que crecí y dejé de ser la excusa perfecta para hacer bacanales enormes e invitar a todos sus amigos, el séquito de cocainómanos que es la crema y nata de Londres. Todos están felices, ya ebrios o colocados, el ambiente es festivo y es obvio que no encajo, pero pongo buena cara porque se me antoja beber y pasarla bien, incluso si es pretendido. Mamá insiste en sentarme junto a Claude y eso hago, pero únicamente porque un muchacho está sirviendo champaña en la copa en mi sitio, y estoy en el punto de ebriedad en el que, si no bebo más, terminaré dormida.

	«Aprendo rápido los malos hábitos, como beber para olvidar, como follar para llenar los vacíos que me carcomen por dentro».

	—Jane, desapareciste —dice Claude. Yo solo asiento, tomando la copa para beber la delicia burbujeante que es el champaña—. Estuve pensando en lo que dijiste...

	—No está ocupado este lugar, ¿cierto?

	Volteo hacia mi izquierda, encontrando a Shannon sentándose a mi lado. Me da una breve mirada de soslayo, apenas por medio segundo en el que logra que un escalofrío me estremezca. Sigue enojado. Y yo... ya no sé lo que siento. Vuelvo a beber y miro a Claude entonces, quien no se ha perdido mis reacciones; es perspicaz, y la idea de que se dé cuenta de lo que tengo con Shannon me asusta, pero logro actuar con normalidad, dejando la copa de lado para dedicarle una sonrisa que él corresponde con una mirada embelesada.

	Me gusta saber que le gusto. La pregunta es: ¿Le gusto tanto como a mi padrastro?

	«¿Le gusto lo suficiente para retarlo?».

	—No soy mucho de este tipo de reuniones —digo para él, aunque sé que Shannon está al tanto de cada palabra que salga de mi boca—. Reuniones de viejos nostálgicos —agrego.

	Claude ríe antes de beber de su copa. Sus grandes ojos no me dejan.

	—Quizá en la cita podríamos ir a una fiesta de verdad.

	—Con que no me arresten... —respondo con aires de presunción.

	Nos sirven la sopa. Claude me mira con más interés mientras ríe incrédulo.

	—¿Arrestada? No te creo.

	—Me arrestaron en una rave. Esa que hubo a...

	—A orillas del pueblo, sí escuché —completa, riendo aunque no es de burla. Hay un atisbo de renovada apreciación por mí en sus ojos—. No pensé que fueras tan salvaje, Jane.

	—No tienes idea... —murmuro, consciente del tono sugestivo que he usado. Consciente también de que esperaba lo que obtengo de Shannon a continuación.

	Su mano está en mi muslo, y ni siquiera es tierno. Su agarre es repentino y desesperado, como si quisiera recordarme que él es mi dueño, cuando la verdad es que es todo menos eso. Es mi tormento, mi pecado, mi pesadilla masoquista. Es el hombre a quien solo debo ver para mojarme, cuyo aroma me persigue en pesadillas y en las sesiones de masturbación mental que me han vuelto un zombi que va por la vida con las bragas mojadas y una sombría fascinación por lo prohibido. No lo miro, no reacciono. En lugar de eso, pongo mi codo en la mesa y mi cara sobre mi mano, acomodándome de modo que le doy la espalda a él y encaro a Claude, deslizando mi otra mano sobre la mesa hasta llegar a su antebrazo, donde pongo mis dedos de una manera mucho más ligera que Shannon en mi pierna.

	 

	Pensé que me soltaría, pero solo aprieta más. Sus uñas se hunden en mi muslo y comienzo a sentir dolor... Pero ya estoy mojada.

	—¿Qué te parece si al rato vamos a vagar al bosque? —le pregunto a Claude, y este capta la idea de inmediato, pues parece muy complacido.

	Shannon no me suelta. Comenzamos a comer y él no lo hace. Está charlando de «negocios» con uno de los amigos de mamá, un tipo escuálido de gafas que tiene una cara incluso más antipática que la mía. Su mano está en mi pierna, como un recordatorio, ejerciendo la misma presión en cada momento, con sus uñas enterradas en mi piel como si quisiera dejarlas marcadas para siempre. Estoy confundida, excitada y molesta. Es mi reacción natural a él. Es lo que tenemos.

	Como, tratando de actuar con normalidad, y charlo con Claude ya sin el ánimo sugestivo. Hablamos de la universidad y de nuestras aspiraciones, le hablo de Jagger cuando me dice que quiere especializarse en restauración de obras de arte antiguo, y después acordamos que La Gioconda está terriblemente sobrevalorada. Le gusta el punk y el tecno, y dice que es un «animal fiestero» y después que «sabe cómo divertirse».

	Y le pongo atención, pero en todo momento estoy tensa, expectante. La mano de Shannon se ha plantado en mi pierna con posesividad, y aunque en un momento deja de lastimarme, tan solo el calor de su palma me tiene al borde de un colapso. Debería retirarla, debería terminar con esto, lo sé. Debería alejarme de él, rechazarlo. Pero cuando comienza a mover la mano hacia la parte interna de mi muslo, mi mente se fija únicamente en cómo deseo que toque mis bragas húmedas, que me dé el placer que necesito, al que me he vuelto adicta. Los escalofríos que surcan mi cuerpo una y otra vez me tienen removiéndome incómoda en mi asiento en un par de ocasiones. Echo el cuerpo hacia adelante al apoyar los codos en la mesa para esconder lo que sucede, incluso cuando nadie presta atención. Los dedos de Shannon llegan a la parte más sensible de mi muslo y de pronto el costado de su meñique roza mi sexo, justo en medio donde se extiende la línea de humedad en mi ropa interior.

	Respingo ante eso y abro más las piernas, pero mi derecha choca con la de Claude y este presta atención. Los nervios me hacen reír y eso solo aviva su interés, porque no hablamos por unos minutos en los que él estaba volteado hacia su madre. Shannon acaricia suavemente mi intimidad, enfocándose en mi clítoris y haciéndome suaves cosquillas ardientes que resultan en más escalofríos que me erizan la piel. Quiero gemir de placer, pero en lugar de eso solo bebo más, con mis ojos en los curiosos de Claude.

	—Apenas comencé a beber hace poco —le digo.

	—¿Estás ebria? —inquiere, y entonces pone su mano en mi pierna.

	Me sobresalto esta vez y Shannon quita su mano. De soslayo, veo que prueba la sopa, que ya debe estar fría, y comenta algo con mamá, quien ha estado yendo de un lado a otro para hablar con todos sus amigos. Miro a Claude y él a mí. Su mano, mucho más ligera que la de Shannon a pesar de que probablemente es más gruesa, repta con suavidad rumbo a mi entrepierna y no sé qué hacer. Estoy mareada de pronto, confundida una vez más. La presencia de Shannon cerca de mí es simplemente avasalladora; sin que me toque, sin que me mire. Es como si ejerciera sobre mí un poder inexplicable. La mano de Claude llega hasta mi ingle mientras yo estoy paralizada y él bebe, pero lo detengo justo antes de que roce mi humedad al poner mi mano alrededor de su muñeca.

	—Dejen de jugar por debajo de la mesa —dice Shannon al voltearse súbitamente hacia nosotros. 

	Lo miro con sorpresa.

	Es obvio para mí que está enojado, pues sus ojos centellean con ese tipo de ira desvaída que luce tan atractiva en él. No obstante, con Claude adopta de nuevo esa actitud condescendiente que me parece tan aterradora, como el preámbulo a que saque su arma y le dé un tiro justo aquí en la mesa. No me mira a mí, sino a Claude, así que sigo su mirada y descubro que Claude también sostiene la sonrisa falsamente gentil mientras retira su mano de mi muslo. Lo suelto y después tomo mi copa, ignorándolos a ambos mientras me acabo su contenido.

	Ninguno vuelve a tocarme, y aunque sí hablo con Claude, termino ignorándolo un poco. Mi mente está en Shannon, enfocada en todo lo que hace y dice. Come, ríe, rellena mi copa cada que la vacío, pero no me dirige una sola palabra. Está enojado, y... no quiero que lo esté. No por las posibles consecuencias de mis actos, porque sé que lo que tenga en mente lo disfrutaré, sino porque en tan poco tiempo me acostumbré demasiado a que me trate como si fuera especial.

	De pronto, está golpeando suavemente su copa con el tenedor del postre y no puedo mirarlo, ni siquiera cuando se pone de pie anunciando que tiene unas palabras por decir. Mi mente se estanca, mi mirada se queda en la copa en mi mano, mis uñas pintadas de negro se pasean por la lisa extensión de cristal de arriba hacia abajo.

	—Sé que le hemos dado muchas vueltas al asunto, pero tras un pequeño periodo de prueba que mi deliciosa prometida insistió en tener —parlotea animado Shannon—, hemos decidido por fin la fecha de la boda.

	Mamá se levanta a continuación, entre los «¡Oh!» y «¡Ah!» de sus amigos por las palabras de Shannon.

	—Todos están invitados a acompañarnos en la iglesia de San Pietro el día quince de septiembre —completa la información dada por su prometido.

	Volteo para verlos dándose un beso.

	Todos aplauden y yo vuelvo a beber.
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	No estoy celosa. ¿Cómo podría? Lo pienso incesantemente mientras terminamos la cena, y cuando todos se mueven a la sala para continuar con el festejo, yo me quedo rezagada cerca del balcón, disfrutando de un cigarrillo mientras siento la fría brisa del viento de la reciente llovizna en la cara. ¿Estoy celosa? ¿Eso es lo que siento? Jamás he sentido celos de nadie, excepto tal vez de la gente que tiene padres comunes y corrientes que de hecho los quieren y se preocupan por ellos, pero esta sensación de rabia y desazón... se siente como todo lo que he escuchado sobre el famoso sentimiento.

	Pero Shannon no es mío, nunca lo fue. Lo nuestro no es nada si lo comparo con lo que tiene con Mary. Para empezar, es un maldito secreto tan ruin que me siento mal tan solo de pensar en que alguien sepa de ello. Los observo. Están bailando muy pegados junto a otro par de parejas. Todos se ríen en medio de la ebriedad. Tanto mi madre como mi padrastro se ven felices. Y sí..., ¿esto que siento?, sí son celos. Es peligroso. Ha sido demasiado rápido y fácil cómo Shannon se ha introducido en mí, porque ya no solo me pienso en el lugar de mi madre mientras se la folla, sino que ahora he comenzado a imaginarme cómo se sentiría estar entre sus brazos en este momento, siendo la receptora de esas miradas de adoración que, si bien a mí me da, siempre es en medio de la oscuridad.

	No puedo envidiar a mi madre.

	Es perverso.

	Es antinatural.

	Pero lo hago, y la detesto tanto como a Shannon. Lo odio; lo que es y en lo que me ha convertido. Odio la sed incontrolable que me provoca, la constante caricia de deseo que se cuela entre mis piernas nada más de verlo, y que se convierte en viscosa excitación cada que está cerca y puedo intoxicarme con las notas fuertes de su perfume. Fumo, pienso, me lamento al ser víctima de la ebriedad. Pienso en darle celos a mi padrastro para vengarme, pero cuando mi mirada viaja por la habitación no veo a Claude; de pronto recuerdo que lo vi hablando por teléfono y alejarse rumbo a la puerta principal hace unos minutos.

	¿Debería de ir a buscarlo? ¿Besarlo por despecho? ¿Dejarle en claro a Shannon que puede irse a la mierda si piensa que me someterá a lo que quiera hacer conmigo?

	Apenas estoy decidiendo qué hacer cuando la pieza de baile termina y tanto Shannon como Mary me buscan. Sonríen al encontrarme. Él parece preguntar algo y señala hacia mi dirección, y mi madre asiente vehementemente, sonriendo enorme. «Mierda». Ya estoy negando con la cabeza desde que lo veo acercándose, con su mano aún extendida hacia mí y una sonrisa delicada en sus acciones hermosas. «Shannon, ¿qué me haces?». Quiero rechazarlo, pero en lugar de eso acepto su mano y dejo que me levante de la silla, para después conducirme hacia la sala que han despejado para poder bailar.

	Comienza La vie en rose. La hermosa voz de Édith Piaf nos guía hasta la improvisada pista de baile y no puedo negarme. Incluso cuando mis mejillas arden por la vergüenza y por el exceso de alcohol, estoy mucho más dócil ante la fuerza de Shannon. Evito ver a la gente, pero sé que mamá baila con alguien más por la manera en la que ríe. Es una nostálgica de las costumbres de antaño. Creo que un alma vieja se instaló en su cuerpo y la convirtió en lo que es. Ama este tipo de cosas y yo no puedo decir que las odio... Pero las circunstancias son tan jodidamente sórdidas.

	Miro a Shannon. Su mano izquierda está en mi espalda baja y la otra apretuja mi izquierda. Mi derecha está fuertemente asida a la solapa de su saco, encontrando balance al aferrarse a él. Lo miro con reproche, estoy consciente, y también reconozco lo ridículo que es, pero no puedo evitarlo; no me puedo esconder cuando estoy con él, soy nervios y sangre en carne viva, soy transparente y frágil como cristal cuando sus ojos se posan en mí, y justo así tiene el poder de destruirme. Está enojado, y yo también. Intento descifrarlo, pero es excepcionalmente bueno ocultándose, hasta tal grado que pienso que todo esto es injusto para mí.

	Suelto un pequeño jadeo cuando me hace dar una vuelta, cuando la pieza cambia abruptamente a algo más moderno pero del mismo tono nostálgico. Vuelve a cogerme por la cintura, esta vez más firme y pegándome más a él, y aunque solo es por un segundo, alcanzo a sentir el bulto de su miembro en reposo. Se aparta de mí y seguimos bailando; yo, torpe e inexperta; él, consciente de que puede hacer conmigo lo que se le dé la gana.

	—¿Te gusta el chico? —inquiere en voz baja, apenas puedo escucharlo. Sus ojos negros me acusan, y mi rebeldía interna sale a flote.

	—¿Te pone triste? —farfullo con altivez.

	Él ríe.

	—Hiciste una promesa —dice, acercándose un poco.

	—Y la cumplí —respondo confundida. Me da otra vuelta y comienzo a marearme.

	—¿Te parece que la cumpliste? —dice, y la mirada risueña se enseria de nuevo. Se acerca una vez más a mí—. No será así hasta que yo termine.

	—Ah, ya veo —enuncio, alejándome de él para mirarlo con repudio—. ¿Por qué no te sacas esas bolas azules con tu prometida y me dejas en paz de una buena vez?

	Shannon se queda sin palabras. Es la segunda vez que lo dejo así, y tal como en la primera ocasión, espero que se deje ir por el arrebato y me bese para callarme, pero sé que eso es imposible. Su expresión pasmada me hace sonreír con malicia, pero la sonrisa flaquea en el momento en el que él corresponde, porque si mi malicia resulta pedante, la suya es arrolladora.

	—¿Celosa? —inquiere. Por el rabillo del ojo veo que alguien se acerca, pero no puedo voltear, pues Shannon acerca su boca a mi oreja rápidamente—. Te ahogarás en la puta leche que tengo reservada para ti.

	«Dios mío, ¿por qué tiene que ser así?». Sus palabras sucias me encienden al instante, pero no hay nada que hacer, pues la figura que se acercaba resulta ser Claude. Ambos volteamos a verlo y este me sonríe, para después enfrentar la mirada de irritación de mi padrastro.

	—¿Puedo bailar con su hija, señor O’Toole? —pregunta con pedantería.  Shannon hace un mohín de disgusto con los labios, pero termina convirtiéndose en esa sonrisa condescendiente que nace de sus posesivos celos—. Prometo que seré todo un caballero.

	—No me cabe duda —acepta Shannon, soltándome y retrocediendo un par de pasos, dejando que Claude tome su lugar.

	Miro a mi nuevo compañero de baile y este me sonríe petulante. Shannon se marcha sin decir nada más.

	—Qué raro es contigo —inquiere Claude.

	Yo trago saliva, demasiado nerviosa y ebria como para actuar natural ante una sospecha tan bien planteada.

	—Quiere ganarse mi amor, complacer a mi madre —digo mientras comenzamos a bailar con torpeza—. Quiere ser mi papi, protegerme y todas esas cosas tontas.

	—Pues... lo bueno es que ya estás en edad para mandarlo al carajo, porque quiero cortejarte.

	—Qué ridículo suenas —farfullo, y él ríe.

	—¿Es mejor si te digo que quiero follarte? —susurra.

	—Apreciaría la honestidad —respondo, y él solo sonríe. No es ni la mitad de bueno que Shannon bailando, pero ni siquiera se esfuerza.

	—Tengamos una cita, vayamos a una fiesta, y ya veremos qué ocurre a continuación.

	—¿Y por qué no vamos al bosque ahora? —replico.

	Ahora es su turno de enmudecer.

	Me estoy volviendo buena en esto.

	Dejamos de bailar y fingimos demencia por un momento. Nos servimos otra copa de deliciosa champaña, y cuando todos están distraídos, nos escabullimos por el balcón. Bajamos las escaleras rápidamente, riendo como tontos, y tan pronto nuestros pies tocan el césped, Claude me toma por la cintura y comienza a besarme, porque esto fue lo que le prometí sin haber tenido que decir las palabras como tal.

	Mi mente vuela, y llega a Shannon de inmediato, aferrándose a la seductora oscuridad que representa en mi vida. No obstante, quiero sacarlo, y es por eso por lo que me aferro a los hombros de Claude, pegando todo mi cuerpo al de él para sentirlo, para impregnarme de esta esencia tan diferente a la de mi padrastro con la intención de olvidarlo. Claude se siente diferente, huele diferente. Es menos alto que Shannon y de cuerpo similar, pero no se siente igual. El aroma de su perfume es más dulce y barato, sin duda, pero a pesar de que ya me encuentro enumerando las diferencias, dejo sus labios para morder suavemente su cuello, probando la sal de su piel al exhumar el deseo que me quema por dentro. Él responde con un ligero respingo y un dulce gemido, y me hace sonreír. Aún tenemos las copas en las manos, así que paramos en medio del frenesí para mirarnos y reír.

	Dejamos las copas en el primer escalón.

	Es desesperado como cuando hay mucho deseo o la sangre está intoxicada. En este caso, es una combinación de ambas cosas: necesito sacarme las ganas y creo que estoy muy ebria. Exploro su boca y él la mía. Me muerde los labios y yo gimo sin contenerme, con mis manos aferradas a su chaqueta de cuero mientras las suyas cogen mi rostro para penetrarme la boca ávidamente con su lengua.

	Pronto siento su creciente erección frotándose contra mi abdomen, y quiero, no, necesito que me folle, necesito que me haga sentir lo que Shannon logró, que termine lo que dejó a medias, ya que solo eso explicaría por qué no puedo dejar de pensar en tener más. 

	Sus manos no tardan en deslizarse hasta mis senos y los aprieta sobre la delgada tela del vestido, pellizcando y estirando mis pezones. Mi derecha viaja hasta la protuberancia en su pantalón y es su turno de estremecerse. Nos miramos a los ojos por un breve instante y después continuamos besándonos con voracidad, tocándonos sobre la ropa en busca de placer, con la naturaleza como testigo y una urgencia sin sentido, tal como animales.

	Alguien se aclara la garganta y nos separamos al instante. Al voltear hacia arriba, veo a Shannon, pero no está solo por mucho tiempo, pues enseguida salen los demás. No vinieron a vernos, sino que tomamos una mala decisión y nos atraparon in fraganti. La mayoría lo toma con humor, incluyendo a nuestras madres, pero Shannon está enfurecido y ya ni siquiera se preocupa por fingir. Su mirada helada se queda en nosotros mientras mamá nos dice:

	—Chicos, ¡ya tendrán tiempo para eso! —exclama con ánimo lúdico. 

	Los demás ríen, y yo siento demasiada vergüenza.

	—¡Jane! —exclama Claude.

	Lo ignoro, desembarazándome de su agarre para comenzar a subir la escalera.

	Cuando subo, no miro a nadie, y afortunadamente nadie parece interesado en abordarme, pues ahora veo que están tratando de encender el fuego de la hoguera en la terraza para mover la velada afuera, y mamá está muy ocupada charlando en secreto con un tipo con claro semblante de drogadicto que acaba de llegar. Ignoro por completo la figura espigada y estoica de Shannon y sus ojos que no se despegan de mí, y entro a la casa, yendo rápidamente hacia el pasillo que lleva al baño y a mi habitación.

	Me detengo en el pequeño vestíbulo, respirando aprisa. Quiero salir de aquí. Quiero perderme lejos, no quiero ver a Shannon juzgándome, no quiero que siga restregándome en el rostro el hecho de que se casará con mi madre. «¿En qué momento sucedió esto? ¿En qué momento comencé a llorar?». Me limpio suavemente la mejilla derecha, donde sentí la caliente caricia de una lágrima, y después decido que simplemente huiré, porque es lo que mejor sé hacer. Reanudo la marcha y voy hacia mi habitación con la idea de cambiarme y llamar a Alfie para ir a donde quiera que esté, pero antes de que pueda poner la mano en la perilla escucho pasos y volteo enseguida.

	No me equivocaba.

	Shannon se acerca decidido a mí. Quiero gritarle que me deje en paz, pero me rindo completamente cuando alcanza mi cabeza con una mano, enredándola en el cabello atado en mi nuca. Me zamarrea violentamente mientras me acerca a él y su otra mano toma mi mandíbula. No tiene cuidado y me lastima, pero el sonido que se escapa de entre mis labios es un gemido del más pecaminoso placer. Está furioso; sus ojos negros, vacíos y castigadores; su agarre, fuerte y descuidado; su rostro, contorsionado en una mueca que lo muestra como realmente es: peligroso y vil. Me zamarrea de nuevo para llevarme hasta el muro, donde me estrella de espalda. Suelto un jadeo por la impresión y Shannon me besa, enterrando los dedos en los huecos de mis mejillas mientras asalta mi boca con la lengua en un arranque puramente dominante.

	Como si quisiera escapar de él.

	Como si no estuviera rendida ya a todo lo que es, a todo lo que me hace.

	Como si no hubiese estado esperando esto en secreto.

	Separa sus labios de los míos, dejándome deseosa de más. Sus ojos enfurecidos escudriñan los míos.

	—¿Esperabas una reacción? ¡Esta es esa reacción! —me grita a continuación.

	Mis ojos de humedecen al instante, casi tanto como mis bragas desde que me tomó en su poder.

	—No eres mi dueño —alcanzo a decir, y él ríe. Es una risa hueca y enloquecida. Sus ojos brillan con peligro—. Y tampoco eres mío. Eres de ella —le gruño en un sollozo inesperado.

	—Dime que pare entonces —apostilla rabioso, soltándome por fin, pero solo para pasar su mano derecha a mi cuello, aprisionándome contra la pared mientras la otra coge el corpiño del vestido y lo jalonea hacia abajo.

	—¡Shannon...! —exclamo asustada, pero no de él, sino de la manera en la que deja de pensar cuando está en este modo. 

	Estamos muy cerca de la gente, y mamá podría venir a buscarnos al notar que no estamos.

	—¡Dime que pare! —me grita a la cara, tan fuerte que me hace respingar. Está ebrio, ahora veo, no estamos pensando como deberíamos.

	—Shannon... —vuelvo a gemir, pero no escucha.

	Estrecha más su agarre en mi cuello mientras tira del vestido de nuevo, rompiendo uno de los delgados tirantes. La impresión me hace jadear y él sigue mirándome enojado, a pesar de que ha liberado mis senos del vestido.

	—Dime. Que. Pare —repite, acercando su rostro al mío hasta que siento su aliento alcoholizado sobre mi boca.

	No puedo decirle que pare porque no quiero que lo haga, y en lugar de eso acepto con ansias el beso que me entrega. Me gusta cuando está en este modo. Celoso, enojado y posesivo, dominándome con su ímpetu de hombre, ultrajándome al explotar mi debilidad: mis ganas de él. 

	Nos sumergimos en un beso desesperado, suelta mi cuello y sus manos vagan confiadas por las curvas de mi cuerpo, pasando por mis senos primero y apretándolos con hambre, rozando los pezones para comprobar lo duros que se han puesto. Mi piel entera se eriza. Lo atraigo hacia mí para obtener más, pero el beso termina de pronto, cuando decide que quiere besar mi cuello.

	Gimo suavemente, cierro los ojos, presa del deleite. Shannon besa y muerde delicadamente mi cuello. Sus manos rodean mis caderas y después se aferran a mis nalgas, levantándolas mientras se pega más a mí para hacerme notar lo duro que está. Su gran verga se refriega contra mi abdomen y yo tiro del cabello de su nuca para besarlo de nuevo, acción que realiza después de darme una mirada llena de lujuria.

	«Es una lucha constante».

	Me besa de nuevo, agachándose y colando las manos debajo del vestido hasta que encuentra mis bragas, las cuales me baja rápidamente. Nos separamos mientras me las quita, sacándome las zapatillas de paso. Nos miramos a los ojos y quiero preguntarle qué pretende hacer, pero me parece obvio cuando vuelve a erguirse y comienza a abrirse el pantalón. Retrocedo un paso y choco con el muro. Él me da una sonrisa siniestra mientras descubre su miembro, magníficamente enorme en cuestión de segundos. Lo tiene cogido en la mano, y tan solo de recordar la primera vez que lo probé, siento miedo y excitación a la vez.

	«Es una lucha que no va a ningún lado...».

	—¿Estás loco? —susurro.

	Sigue sonriendo. Se acerca a mí, cogiéndome por el moño de nuevo con tosquedad.

	—Dime que pare —repite provocativo.

	«... excepto al placer».

	Ante mi semblante pasmado, Shannon ríe suavemente. Su mano deja mi cabello y viaja junto a la otra hacia mis glúteos de nuevo, después hacia mis muslos. Me sostengo de sus hombros cuando me carga, enredo mis piernas alrededor de su cadera y él pasa un brazo por debajo de mi muslo derecho, dejándome completamente abierta a él y lejos del piso. Me quejo, tengo miedo; de caer y de que nos atrapen, de la vastedad de lo que siento por un hombre prohibido. Mi mojada abertura roza con la caliente verga de mi padrastro, y siento un atisbo de vergüenza, pero de igual manera le digo lo que pienso.

	—No quiero que pares —musito, metiendo una mano entre ambos para coger el grueso tronco del pesado falo, alineando la punta con mi vagina. Shannon respira por la boca, con sus ojos en los míos en todo momento mientras comienza a empujar la pelvis a la vez que baja mi cuerpo—. Fóllame duro, arruíname para cualquier otro hombre que se atreva a tocar lo que es tuyo —susurro, y él gime en su garganta, usando una mano para ayudarme.

	Parece imposible. Su miembro es muy grande y yo estoy estrecha. No soy una chica pequeña para los estándares generales, pero le cuesta trabajo penetrarme. Saco mi mano de entre ambos y me cuelgo de su cuello. Y mientras él desliza la punta de su pene entre mis empapados pliegues, se me ocurre mirar hacia adelante, percatándome de que hay un espejo del otro lado de la habitación, donde puedo verme gemir suavemente una vez que el glande de la gorda verga de mi padrastro se inserta en mi vagina. Shannon besa mi cuello y yo me aferro a su espalda con las uñas y a su cadera con una pierna, pues la otra la tiene abrazada. Por la posición en la que ha colocado su brazo izquierdo debajo de mi pierna, estoy muy abierta, por lo que en solo un par de segundos me penetra.

	—¡Ay! —alcanzo a gimotear.

	Shannon pone su mano sobre mi boca al instante. El dolor me marea por un segundo, pero después siento que pongo los ojos en blanco cuando comienza a moverse suavemente, apenas saliendo y entrando un par de centímetros.

	Abro los ojos, quiero vernos. Me tiene bien cogida con su brazo izquierdo mientras me cubre la boca con la mano derecha. Siento que caeré en algún momento, así que anclo mi pierna izquierda a su derecha. Comienza a follarme y siento que me escurro en su verga. Es tan grande que no me deja respirar. Quiero gritar de placer, pero su mano está contra mi boca. Sus labios recorren mi cuello, me muerde y me besa, aspira mi aroma mientras comienza a arreciar el movimiento, cargándome y maniobrándome como si fuese una muñeca, aplastándome contra el muro mientras fuerza su masiva polla dentro de mí, estirándome más conforme tiene más confianza, sabiendo al poco tiempo que puedo tomar lo que me dé.

	Lo siento entrando y saliendo, apretado pero incansable. Mis jugos son copiosos y calientes, tanto que los siento resbalar hacia mi perineo cada que entra y sale, entrando más profundo con cada estocada. Shannon gime delicioso, suave y lo más contenido que puede. Siento su corazón retumbando junto al mío, así como las palpitaciones de nuestros cuerpos unidos. Y en el espejo nos observo: su grandiosa figura enfundada en un traje cortado a la medida, una de mis manos aferrada al cabello de su nuca y la otra a su omóplato, las dos suyas ahora una en cada una de mis nalgas, estirando para caber mejor mientras inicia un desenfrenado vaivén con su pelvis, hundiéndose lo más que puede en mí mientras yo trato de reprimir el gozo hecho gritos, pues mis paredes internas comienzan a contraerse y expandirse rápidamente en torno a su verga, y pronto comienzo a experimentar un orgasmo más a su causa.

	Cierro los ojos y me pierdo en la oscuridad por un segundo, y cuando los abro desearía que me hubiese quedado así.

	Claude está en el pasillo. Sin necesidad de que se acerque más, puede ver todo el espejo, cada duro empalme que me sacude completamente en los brazos de mi padrastro, cada estremecimiento de nuestros cuerpos impúdicos. Mis ojos permanecen bien abiertos, inundándose de lágrimas de miedo y de placer mientras siento a Shannon terminando, follándome tan duro que es inevitable que se me salga un aullido, producto de la mezcla de gozo y dolor. Y después, mientras se queda bien enterrado en mí y yo apenas puedo respirar, estoy segura de que está mirando a Claude al lamer todo el costado de mi cara, como un maldito león saboreando a su presa predilecta antes de devorarla.

	«Me está marcando, demostrándole al competidor más apto que es él quien tiene el derecho de poseerme».

	Sale de mí y puedo respirar de nuevo en suaves jadeos trémulos. Me baja al piso y yo sigo pasmada y tambaleante. Me recargo en el muro y percibo la copiosa semilla de mi padrastro escurriendo como un río caliente entre mis piernas. Shannon lo está mirando, pues Claude no se ha ido. Apenas vi su silueta y no vi su cara. No sé lo que piensa, pero no volteo al espejo, sino que sigo mirando el perfil de Shannon mientras lo reta con una sonrisa satisfecha y petulante en sus labios. Se acomoda la ropa y levanta mis bragas para guardarlas en el bolsillo interno de su saco, después se aproxima a mí y me toma por el cuello, dándome un beso tosco en la frente.

	—Mi coño. Mío —susurra a mí oído. Después se aparta, resbalando su mano hasta sujetar firmemente mi mandíbula entre dos dedos y poner sus ojos imposiblemente oscuros en los míos.

	Está esperando una respuesta, pero yo simplemente lo aparto de mí con un empujón, huyendo de nuevo en cuanto me suelta.
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	Es fácil caer por Mary Jane. Aún detrás de la impávida apatía que se antoja insolente, habita una vulnerabilidad que radica en los más pequeños detalles. ¿El más claro ejemplo? Su mirada.

	No es en la fortaleza que se encuentra la empatía. La fortaleza inspira, desde luego, desde admiración hasta envidia, pero es a través de la vulnerabilidad cuando una simple empatía trasciende, la única manera en la que un ser humano se siente conectado a otro a un nivel profundo. Y la vulnerabilidad de Mary Jane está en sus ojos; lejos del hecho de que se trata de una joven de apenas diecinueve años con la piel todavía lozana como la de alguien menor, lejos de su físico curvilíneo pero pequeño y frágil, lejos de las circunstancias que la vapulean violentamente sin que pueda aferrarse a ningún tipo de control. 

	La debilidad del detective Hughes se encuentra fácilmente, en la mirada celeste de una chica que podría ser su hija.

	Mary Jane no ha llorado; no como tal. Hay momentos en los que las lágrimas salen solas de sus ojos, sin que haga ningún gesto, como si fuera algo que también está fuera de su control y se contentara con secarlas una vez que están en sus mejillas ligeramente arreboladas por el súbito frío que azota a Normandía. No obstante, a pesar de que en ningún momento se ha roto como tal, el detective es capaz de ver el cansancio y la miseria que se arremolinan en esos ojos fríos, tan fácil como asomarse a un acantilado a plena luz del día, y ser capaz de distinguir el fondo.

	Pero acaba de perderlo todo.

	Hay una fotografía, la más reciente en una galería extensa. Engalanada con un marco que parece de oro, es la única en toda la casa en la que no posa la señora de O’Toole en soledad. En esta, se encuentra con Shannon y su hija, y los tres le dan grandes sonrisas al fotógrafo desconocido. Están vestidos de manera formal, y sobre la mesa del comedor hay una torta de chocolate, con apenas tres velitas doradas y un banderín blanco que reza «Feliz cumpleaños» en rosa. Fue tomada el día diecinueve de agosto, en el cumpleaños de la chica, y tan solo con mirar la fotografía se podría decir que eran una familia feliz, incluso cuando es claro que Mary Jane estuvo llorando antes de eso.

	Es todo eso lo que mantiene a Hughes interesado: el enigma, la sensación de tener algo demasiado importante en las manos y no poder descifrarlo aún.

	Shannon O’Toole es una presa valiosa, una recompensa exquisita a tantos años de servicio. Se sabe poco de su vida delictiva en la actualidad. Para la comunidad es un tipo exitoso más, pero gracias a su huella dactilar se ha confirmado que fue partícipe de al menos otros dos asesinatos fortuitos, aunque no se pudo establecer una conexión clara entre estos y el de su esposa.

	Es un misterio. La gente que lo conoce solo tiene buenos comentarios respecto a él. Lo describen como galante, gentil y agradable, pero nadie sabe la magnitud de la oscuridad que puede ocultarse detrás de una sonrisa atractiva. Es un tipo bien parecido, elegante, delgado y alto, ojos grandes y oscuros, nariz recta y una brillante sonrisa que ilumina todo su rostro, aunque en su última fotografía del registro militar aparece apagado y frío, distante. Hizo servicio en Dublín, donde nació el treinta de octubre de 1984, y fue registrado con el apellido de su madre, Kelly. O’Toole es el de su padrastro, un inglés de alcurnia que actualmente sirve condena por posesión de pornografía indebida.

	Hughes aún no puede confirmarlo para sus superiores, pero está convencido de que está en presencia del abominable acto de un asesino serial o, quizá, y más aburrido en su opinión, un asesino a sueldo cuyos últimos trabajos se dieron por placer propio, por una obsesión quizá. La conexión entre Mary Jane y Shannon es palpable, aunque aún permanece invisible, pero ¿qué lo llevó a matar a todos alrededor de su hijastra? ¿Fueron celos? ¿Fue por diversión?

	Las circunstancias son difíciles y los detalles todavía están borrosos. Mary Jane ha cooperado con la investigación, pero no ayuda, ya que se ha mantenido hermética respecto a..., bueno, respecto a todo. El detective Hughes tiene experiencia, demasiada para el gusto de su mujer, y es excepcionalmente bueno en su trabajo. Es famoso por tener una inmersión completa en sus casos, por preocuparse demasiado, por no dormir hasta encontrar al culpable o lograr una sentencia favorable para la víctima. Pero, desafortunadamente, la línea entre víctimas y victimarios en este caso es sumamente delgada.

	Una parte de él piensa que Mary Jane es culpable, el caso prácticamente se armó en su cabeza, y mientras la mira, no puede dejar de preguntarse si es posible que tenga razón. Mary Jane está del otro lado del auto, en el asiento del acompañante. Mira hacia afuera con aire pensativo, con su cuerpo exhausto totalmente recargado en el asiento y sus mejillas sonrojadas, mojadas por las lágrimas que seca una a una, suspirando de vez en cuando mientras admira la vastedad del bosque a sus alrededores. Hughes la observa, y repara en los detalles sin poder evitarlo, pensando en lo fácil que fue que Shannon se obsesionara con tal preciosura. Mira la curva de sus prominentes senos debajo del suéter negro, el pálido cuello que se expone debido a que lleva sujeto el cabello en una coleta, las piernas suaves, descubiertas porque la pequeña falda es demasiado corta.

	—Mi padrastro... —dice de pronto. 

	Hughes levanta la mirada, para encontrar a Jane observándolo con frialdad. Sorprendido en un acto reprobable, se voltea de nuevo hacia adelante, sintiendo el calor de todo su cuerpo alojándose en sus mejillas después de hacer una breve parada en su entrepierna.

	—... me dijo lo que piensan los hombres de una mujer cuando lleva una falda así de corta.

	Hughes la confronta de nuevo; se enfrenta a esa apatía insondable de su mirar, a la media sonrisa tenue que esboza al percibirlo nervioso.

	—No estaba...

	—No es anormal —dice ella.

	Él ríe con incomodidad, mirando de nuevo hacia el camino.

	—Me preguntaba si no tienes frío.

	Hay silencio. El tren de pensamiento del detective se ha detenido, pero en unos segundos reanuda la marcha. Es fácil caer por Mary Jane, incluso si es una sospechosa de asesinato, o asesinatos. Pero el padrastro es culpable sin duda, por algo huyó de la escena. ¿Y Mary Jane? A Hughes le cuesta decidir. Es rara. Es fría, es callada, en ningún momento ha mostrado señales de pena por lo que le pasó a su madre. «¿Estoy en presencia de una psicópata?», le pregunta una y otra vez a Hughes esa vocecita interna que no lo deja pegar los párpados por la noche. Eso explicaría por qué parece no sentir nada, pero hasta el momento no hay nadie que la incrimine directamente, a excepción del par de cabellos encontrados en la escena, aunque si vivía en la casa, es natural que haya ese tipo de rastros de ella en todas las habitaciones.

	Y todo apunta a que odiaba a su madre. Con eso sí fue explícita, y su abogado no logró callarla cuando explayó: «¡No lloro por mi madre!». No se ve bien para ella debido a la violencia que se empleó en el asesinato, debido a que, según ella, su madre era un bodrio de persona. Los padres moldean a las personas. Cada una es un reflejo de los éxitos y errores de sus progenitores, y en el caso de Mary Jane..., las cosas simplemente no se ven bien. Su hermano era un drogadicto, su padre apenas atendió una llamada cuatro días después del asesinato de su exesposa y seudoarresto de su hija, y su madre... ¿Qué hizo Mary para merecer un final así?

	Hughes se siente intrigado, y acepta sin problema que es un adicto a la adrenalina que le provee estar con un espécimen como Mary Jane Luzier, tan peligrosa por ser simplemente quien es: la belleza impoluta disfrazada de luto, una posible asesina desalmada que no ha parado de eximir lágrimas desde que cayó en sus manos. La mente del detective trabaja horas extras y a toda velocidad. Hay muchas posibilidades respecto a lo que ocurrió, pero, de alguna manera, todavía elige aferrarse a la inocencia de una chica cuya inherente sensualidad lo fascina.

	 

	 

	Unos minutos después están en la casa. Mary Jane ha estado durmiendo en un lugar de acogida cercano de la estación y el hogar del detective, con la esperanza de que en un entorno seguro pueda abrirse. No ha confirmado ni ha negado nada, lo cual es difícil por sí solo, pero al agregarle el hecho de que la joven es increíblemente difícil de leer incluso por profesionales de la psiquiatría, Hughes se siente perdido. Es por eso por lo que ha optado por esta opción, a pesar de que la doctora Leroy no estuvo de acuerdo. Es por eso por lo que, aunque la sangre aún no ha sido limpiada y la escena del horrendo crimen sigue intacta, ha decidido llevar de vuelta a Mary Jane.

	Hughes la vigila de cerca. Va detrás de ella, observando disimuladamente la prominencia de sus glúteos debajo de la pequeña falda de cuadros rojos mientras la joven se adentra con lentitud en la casa cuyas paredes Hughes desearía que pudiesen hablar. Quién sabe cuántos secretos guardan en perpetuo silencio. Quién sabe cuántos encuentros sórdidos, cuántas conversaciones contienen en su sepulcral aplomo. Hughes tiende a culpar a la chica la mitad del tiempo, pero cuando al llegar a la sala se rompe en llanto, su corazón tira hacia el otro lado.

	La masacraron, a Mary. La apuñalaron con tanta furia que hay marcas del cuchillo en el piso. Su torso era una masa sanguinolenta cuando la encontraron, extendida en el piso con las piernas bien abiertas, aunque al parecer no fue violentada de manera sexual, incluso cuando su vagina mostraba algunas leves laceraciones de antaño, quizá por tener sexo duro. Hay una gran mancha ya seca de sangre donde yació el cadáver hasta desangrarse, y Mary Jane la mira con ojos enrojecidos y húmedos mientras se cubre firmemente la boca con una mano, sollozando ahogadamente de una manera tan doliente que Hughes la lleva hacia él con un brazo, acariciando su cabeza una vez que la tiene contra su cuerpo. No le importa que un par de investigadores lo vean con desaprobación.

	—No puedes dejar que esto quede impune —le susurra a la jovencita, retirando su mirada de Duplantier, quien lo observa como si estuviera demente—. Dime dónde está O’Toole y le pondremos fin a esto.

	Se atreve a aspirar el aroma del cabello de la chica: lirio de los valles y madreselva. Mary Jane se relaja protegida por su brazo, pero pronto vuelve a tensarse y lo rechaza, alejándose de él para mirarlo con una suspicacia impropia de su edad.

	—Mary Jane...

	—Le dije que no sé dónde está —repite por enésima vez.

	Hughes no le cree.

	—Pero él hizo esto, ¿no es así? —inquiere, señalando hacia la maloliente mancha café.

	—No lo sé —niega Mary Jane de nuevo.

	—¿Lo hiciste tú? —acusa el detective directamente, a lo que la joven se queda sin palabras.

	Sus hermosos labios rojos se entreabren en un mohín de sorpresa, sus ojos se llenan de agua y se vacían. Su cabeza niega, y Hughes no puede sentir nada más que lástima.

	Y curiosidad.

	—Demos un paseo.

	La lleva del brazo hacia el amplio balcón de la terraza, hacia las escaleras, hacia el bosque. Tan pronto descienden, escuchan las voces de los numerosos miembros del equipo de la morgue. Mary Jane busca la mirada del detective de inmediato, a la vez que es su turno de abrazarse a su brazo.

	—Es inapropiado —le dice Hughes, separándola suavemente de él, incómodo por la estimulación que algo tan simple le provee. Se aleja de Mary Jane mientras comienzan a caminar—. Encontraron otro cuerpo.

	Mary Jane reacciona tal como Hughes lo esperaba: lo mira entre asombrada y temerosa, pero sobre todo... con pesar de que lo hayan descubierto. Ya lo sabía, así como de su hermano y su amigo, estuvo al tanto de la muerte de cada uno y jamás avisó a la policía. ¿Por qué? Se niega a hablar de Shannon, pero uno de sus amigos ha hablado, diciendo únicamente que su relación era inapropiada. «¿Qué clase de enfermo juego se traían entre manos esos dos?», se pregunta una y otra vez el experimentado detective. Una parte de él cree que son cómplices en un juego de matar, pero su parte más blanda le dice que Mary Jane es solo una víctima más.

	«Una víctima demasiado hermosa para morir».

	—Está muy bien conservado por la temperatura del terreno, pero los expertos creen que tiene al menos un mes bajo tierra —prosigue mientras se adentran más en el bosque, rodeados de gente en mono blanco. Están realizando excavaciones por toda el área, y Hughes comprueba lo nerviosa que se ha puesto Mary Jane de repente—. Apenas lo sacaron hace media hora, y debido a que parece que el patio de tu casa es el cementerio privado de tu padrastro, supuse que tal vez podrías decirnos de quién se trata.

	—¿Es apropiado que yo vea esto? —inquiere Mary Jane, con su mirada conectándose a la del detective—. ¿No soy una sospechosa?

	—No.

	—Soy una víctima —razona la chica.

	—Aún estoy decidiendo —declara Hughes, metiendo las manos a los bolsillos de su pantalón para evitar descuidarse y retirarle el mechón de cabello que se le ha ido a la cara a la tentadora muchacha.

	Llegan a un área que no es diferente a las demás, excepto que hay una lona negra en el suelo, y sobre esta se encuentra un cadáver recién sacado de la tierra. Lo han limpiado bien, lo suficiente para descubrirle el rostro anguloso de nariz larga y espesas pestañas claras como su cabello. Está cubierto con una manta hasta el cuello, porque lo encontraron desnudo, y tiene salpicaduras de lo que sin duda es sangre en la cara. Mary Jane lo mira con aversión, con sus ojos llenos de lágrimas. Hughes observa la escena. La contempla a ella por los segundos que le toma a un miembro del equipo de peritaje acercarse.

	—Detective Hughes —llama su atención el doctor Abbe, pequeño y joven, de largo cabello negro agarrado en una coleta. Se aproxima al detective y le extiende su mano, la cual Hughes estrecha brevemente.

	—Abbe. ¿Qué tienes para mí?

	—Seis puñaladas por la espalda. Está desnudo... Yo sospecho que tuvo actividad sexual antes de morir, pero no lo sabremos hasta revisarlo a fondo.

	Hughes se pone los guantes que otra persona le extiende y después se coloca en cuclillas a un lado del cadáver, descubriéndole el torso y después tomándolo firmemente por un hombro para voltearlo. Mary Jane se aparta en ese momento. Se aleja dándole la espalda a la escena y Hughes suspira, observando las profundas llagas en la espalda del joven, ya infestadas por los gusanos. Se pone de pie a continuación y sigue a Mary Jane, quien con semblante pálido y asustado mira hacia el otro lado.

	—Mary Jane, ¿quién es él? —pregunta.

	Ella comienza a caminar para alejarse de él, sin mirarlo siquiera.

	—No lo sé...

	El detective la alcanza rápidamente, cogiéndola del brazo para detenerla, aunque retira su mano enseguida.

	—Como te decía, de ti depende si te veo como una sospechosa o una víctima. Pero sigues haciendo esto... Sigues intentando proteger a Shannon...

	—Le dije que no sé dónde está —repite Mary Jane. Ya no está irritada, sino exasperada por la situación. Su cara está mojada por el llanto, está pálida como si estuviese enferma, está enloquecida por todo el asunto. Pero en tantos años de carrera, Hughes ha descubierto que la mejor manera de abrir a un criminal es haciéndolo por la fuerza, reduciéndolo a su estado más vulnerable—. A mí también me gustaría saber dónde está.

	—¿Para que pague por lo que hizo? —pregunta el detective, encontrando silencio otra vez. Se le escapa una risilla mordaz—. Es por eso por lo que aún no decido, Mary Jane: porque no te entiendo. El tipo es un maldito psicópata asesino, y tú... ¿Qué hizo para que le debieras tanta lealtad?

	Mary Jane lo mira con rabia, pero Hughes no va a desistir; no cuando dentro de todo ha encontrado la molestia, motivada quizá por la envidia.

	—¿Te follaba rico? —inquiere punzante, y Mary Jane se sorprende por lo directa que ha sido su pregunta—. No tienes que responder eso, lo veo en tu cara —se burla el detective—. Te enseñó sobre el placer y la perfidia, te sedujo y tú caíste fácilmente, porque nadie más te ha querido y nadie más te ha puesto atención como él.

	—¿Cómo se atreve? —gruñe entre dientes la joven.

	—¡Es hora de que despiertes! —grita Hughes, sin importarle que todos alrededor se percaten del intercambio. Mary Jane se queda sin palabras una vez más, llorando en silencio mientras lo observa con odio—. ¡Es hora de que dejes de jugar y me digas de una buena vez dónde está el maldito!

	—¡Juro que no sé dónde está!

	—¿De verdad vas a tomar la culpa por él? —escupe Hughes—. Tan fácil como eso, le tomó engañar a una chica tonta, engatusarla con un buen polvo y palabras bonitas para salirse con la suya —espeta rabioso—. ¡Dime!

	—¡Éramos amantes! —chilla Mary Jane, sorprendiéndolo porque no creía que se rompería tan pronto—. ¡Y sí, él me enseñó todo, incluyendo el hecho de que valgo algo incluso cuando no soy nada! —Da un paso hacia adelante y Hughes retrocede, callado ante lo sublime que luce la miseria en una mujer tan bella—. ¡Y no tengo ni puta idea de dónde está, porque me abandonó en lugar de llevarme con él, como prometió!

	Hay silencio. Unas aves emprendieron un vuelo rápido por lo súbito y agresivo de los gritos, pero lejos de eso, el silencio se extiende como una plaga por todo el bosque. Hughes está estupefacto, mirando esos ojos enloquecidos con pena, con rabia, haciendo todo lo posible por no abrazarla, incluso cuando es obvio lo trastornada que está. Es una cómplice, a fin de cuentas. Sin una buena defensa irá a prisión, y su padrastro la dejó a la deriva, huyendo con una gran cantidad de dinero sin detenerse a mirar atrás, abandonándola hecha el desastre que él creó. 

	Mary Jane estalla en un llanto lastimoso y Hughes traga saliva en un intento de deshacer el apretado nudo en su garganta.

	—Mary Jane...

	—¡Detective!

	El grito femenino estremece al susodicho, quien se gira rápidamente en busca de la dueña de esa voz. Unos metros hacia abajo, se encuentra una perito de la morgue con su mano levantada buscando llamar su atención.

	Hughes comienza a caminar hacia ella de inmediato.

	—¿Qué es...?

	—Otra víctima. Una mujer.

	«Así que solo vamos empezando», resuella en sus adentros el detective.
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	Antes

	 

	 

	Tengo hematomas en el cuello, así como en las partes de mis glúteos en las que Shannon enterró sus dedos al follarme contra la pared. No sé si empleó demasiada fuerza, no sé si el dolor decrece cuando el placer invade o quizá solo soy propensa a los hematomas aunque la presión sea ligera. 

	La chica que acaba de salir del cubículo me mira por el espejo y parece preocupada, pero en lugar de darle la confianza de preguntar al mirarla, la ignoro por completo y procedo a aplicarme lápiz labial, acercándome más al espejo. Sí, me lo estoy poniendo para él. Como la blusa apretada en el área del busto, como la falda corta, como el perfume y la lencería bonita.

	Aún no he decidido nada al respecto; no tengo el poder de hacerlo. Shannon ha entrado a mi vida como una fuerza de la naturaleza: incontrolable, inevitable. Me ha quitado el poder sobre mí misma y se ha regodeado en ello, follándome como un animal a la vista de Claude para mostrar su supremacía, poniéndome en la posición más difícil en la que puede estar una mujer. Soy una traidora. No porque Mary sea mi madre en sí, sino porque he hecho algo imperdonable como mujer: follar con el hombre de otra. Y ahora Claude lo sabe, pero las consecuencias de mis actos más reprobables no han llegado a mí, sino que permanecen suspendidas en ese limbo de la ignorancia, con mi estabilidad emocional pendiendo de un hilo sujeto al dedo meñique de un desconocido.

	Y de Shannon.

	No se lo pregunté, ni siquiera pude mirarlo. Me trajo a la universidad y parecía apurado y estresado por algo, de lo cual hice caso omiso. No nos hablamos, solo me deseó un buen día y se fue. No me tocó, no intentó besarme, no me dijo absolutamente nada, dejándome en las sombras. Claude no le dijo nada a mi madre. ¿Será que Shannon le pagó para que se quedara callado? Ciertamente, parece ser su estilo. No obstante, mamá dijo que la familia de Claude tiene mucho dinero. En ese caso, ¿cuál sería el pago?

	Y si Shannon no lo abordó, ¿por qué se ha quedado callado?

	«Quizá solo es un maldito enfermo como nosotros».

	—Algo me dijo que eres de las chicas que se esconden en el baño. —Volteo hacia la puerta después de estar perdida en mis pensamientos, encontrando a Alfie. Le sonrío y él corresponde, entrando de lleno y acercándose a mí—. Y de igual manera, algo me dice que te fue bien en la cena —agrega, observando mi cuello y poniendo sus fríos dedos en mi mentón para levantarlo y así mirar mejor—. Dedos, ¿eh? ¡Perverso! —exclama apreciativo—. Entonces, el tal Claude es rudo.

	—No —respondo, quitando su mano y volviéndome de nuevo hacia el espejo para perfeccionar el pintado de labios—. Shannon.

	Tras un breve vistazo, compruebo que sigue con reservas respecto a lo que hago, aunque jamás lo admitiría explícitamente. Quiero hablarle de todo, pero no puedo. Incluso con la psicóloga se me dificultó hacerlo, y accedí únicamente porque ya no podía contenerlo, y sé que por ética profesional ella no puede decir nada. Me vio los hematomas tan pronto me senté frente a ella y tuve que decirle que tengo sexo rudo con mi padrastro, así como explicarle que no sé qué hacer respecto a mis sentimientos conflictivos. La doctora Meskin, la psicóloga de la universidad, no pareció juzgarme, solo me escuchó y me consoló cuando expresé mi remordimiento. Lo que sí me dijo fue que necesito tomar decisiones respecto a lo que deseo, no simplemente dejar que Shannon tome lo que quiere de mí.

	Pero ¿qué es lo que quiero?

	—¿Cómo te fue con Meskin? Es linda, ¿no? Yo me la tiraría —expresa Alfie. Yo sonrío, irguiéndome después de estar pegada al espejo para ofrecerle el lápiz labial. Él lo toma y lo piensa por un momento, pero después me lo devuelve, negando con la cabeza—. ¿Te ayudó?

	—Algo... Sí, supongo —respondo, girándome para recargar el culo en el lavamanos, movimiento que él imita. Nuestros ojos se buscan, y de pronto tengo la necesidad de decir algo que no pude con Meskin—: Lo que no le dije es que quiero seguir haciéndolo, que podría hacerlo incluso si las consecuencias de mis actos ya están tocando a la puerta —resumo. Él asiente, mirándome con gravedad—. Claude nos vio, pero no le dijo a Mary —añado, y Alfie arquea las cejas con sorpresa—. Supongo que querrá chantajearme o algo por el estilo.

	—O Shannon lo amenazó.

	—O Shannon lo amenazó —concuerdo, encogiéndome de hombros al recordar cómo llevaba la pistola desenfundada cuando fue a buscarme a casa de Alfie, como una amenaza silente a su hermano—. No lo sabría. Después de que nos descubriera, me encerré en mi habitación y no salí hasta el otro día.

	—En todo caso, ¿cómo funciona esto entre ustedes? —inquiere, recordándome a Hana por su movimiento nervioso de ojos—. Me refiero a... Dijiste que se va a casar con tu madre.

	—Sí.

	—Pero tú eres su amante.

	—Supongo que es de los tipos que creen que pueden tenerlo todo sin perder nada —resuelvo, retirando mis ojos de los suyos, porque de repente me siento muy vulnerable bajo su escrutinio.

	Necesito tomar decisiones, y resulta que solo tengo dos opciones: seguir o dejarlo, ganar o perder. Traicionar o retirarme.

	—Bueno... —prosigo, sacudiéndome el tema de una buena vez—, ¿y cómo está Hana?

	Lo miro de nuevo, pero es su turno de evitarme. La pequeña sonrisa en sus labios comienza a desvanecerse.

	—No lo sé, tampoco ha querido verme —declara, sorprendiéndome. A continuación, me mira de nuevo, y sus ojos están húmedos—. No pensé que lo de Fred fuera tan en serio.

	—¿Lo de Fred? Él la detesta —replico confundida.

	—Se lo he dicho mil veces, pero no entiende. Está obsesionada —responde con exasperación, y su súbito enojo me causa una risa que lo contagia—. Es en serio, me preocupa un poco.

	—Pero ¡Alfie —exclamo con falsa sorpresa, poniéndome una mano dramáticamente sobre el pecho—, pensé que no tenías sentimientos! ¿Súbitamente eres un niño de verdad?

	—Que te dé tu padrastro —me espeta, dándome un vistazo de sus dedos medios de ambas manos—. En todo caso, quizá tú deberías hablar con ella.

	—No hablo con estúpidos —digo petulante, aunque la verdad es que sí me preocupa. No quiero perderla—. OK, tal vez con ella haré la excepción.

	La puerta se vuelve a abrir y nos sorprende bastante ver a Hana. Está desmejorada. En días pasados no atendió a la universidad y ahora se ve bastante pálida y triste. Estaba distraída, pero, al vernos, su expresión dispersa se llena de rabia, como si la estuviésemos traicionando. Alfie y yo nos quedamos perplejos.

	—¿Tú también? —Es un reclamo dirigido a él.

	—Pensé que solo te interesaba mi hermano —responde a la defensiva Alfie.

	—¡Vaya, Jane! ¡Cada vez te superas más! ¡Fred, tu padrastro, y ahora Alfie! —me grita Hana, dejándome paralizada por los segundos que le toma marcharse como un huracán.

	Y después de la sorpresa, viene la rabia. Alfie intenta detenerme, pero soy demasiado rápida. Cojo mi mochila y salgo corriendo detrás de Hana, encontrándola en el pasillo y cogiendo su brazo para detenerla. Ella se vira de inmediato, forcejeando hasta que la suelto, y solo nos miramos con enojo.

	—¡Estás demente! —es lo único que puedo decir, lo único que tiene sentido tomando en cuenta su errático comportamiento—. ¡Le importas una mierda a Fred! ¡No quiere nada contigo! ¡Te detesta!

	Apenas la última sílaba deja mi boca, reparo en el espacio en el que nos encontramos: a la mitad de un pasillo concurrido de la universidad, con varios pares de ojos observándonos. No obstante, la presión que tenía dentro ha estallado, y no puedo parar incluso cuando Hana ha bajado la guardia:

	—¡Y lo demás respecto a mí no te importa! ¡No quiero ser tu maldita amiga si me vas a someter a tus estúpidos juicios como si tuvieras el derecho de hacerlo! —chillo, consciente de que mis ojos se humedecen, igual que los de ella.

	Me quedo azorada, arrepintiéndome al instante de todo lo que he dicho. Hay silencio absoluto por unos segundos y después la gente reanuda sus actividades, musitando respecto a lo que acaban de presenciar. Se me han salido unas lágrimas, mas Hana sigue conteniendo las suyas con ahínco.

	—De verdad has cambiado, Jane —musita, y ni siquiera tengo tiempo de contestar, pues se da media vuelta y comienza a correr.

	Alfie va detrás de ella tras echarme una mirada extrañada.

	«¿De verdad he cambiado? ¿O siempre fui así?».

	Espero unos minutos, ya que no quiero encontrarlos afuera. Ante las miradas atentas de algunos de mis compañeros que están rezagados pasando el rato en el largo pasillo, me marcho con el mentón en alto, aun cuando siento que me desmorono poco a poco por dentro. Tan pronto estoy afuera y me aseguro de que ya se fueron, enciendo un cigarrillo y bajo las escaleras, topándome con la sorpresa de que Shannon ya está esperándome, dentro del auto, aunque tiene la puerta abierta mientras fuma, luciendo justo como un delirante sueño orgásmico.

	Es increíble la manera en la que cambia mi mundo entero. Tan solo verlo despierta en mí sensaciones que no debería de tener; no por lo inapropiadas que son al ser él mi padrastro, sino porque chocan de lleno con la tristeza que arrastro por culpa de Hana y lo que acabo de hacer respecto a ella. 

	Shannon me nota y apaga el cigarrillo en el suelo, sonriéndome mientras subo al auto. Sus gafas oscuras le cubren los ojos a pesar de que está un poco nublado, y me sorprende encontrarlo en un modo totalmente diferente al de la mañana.

	—¿Qué ocurre? —pregunto.

	Él parece sorprendido por un momento, pero después ríe mientras enciende el auto.

	—Tenía un asunto que no estaba funcionando bien... Ya lo hice funcionar —responde críptico, y yo solo lo miro con suspicacia—. ¿Y... por qué lloraste? —inquiere, perdiendo la sonrisa en un segundo.

	Acelera y mira al frente, pero sé que no lo dejará ir.

	—Es respecto a mi amiga, Hana —respondo, mirando mis manos pellizcarse entre ellas en mi regazo.

	—¿Qué es? —pregunta.

	Lo miro de nuevo. Él lo hace brevemente de soslayo, pues hay algo de tráfico.

	Estamos cayendo en un círculo vicioso en el que yo me quedo sin respuestas y él actúa como si no pasara nada entre nosotros.

	—¿Te importa? —pregunto.

	Me mira, quitándose las gafas por fin mientras nos detenemos en una luz roja.

	—¿Te doy la impresión de ser un tipo al que no le importas? —inquiere, y yo solo dejo de mirarlo—. Creí que ya habíamos pasado de ahí, Janie.

	—Sí, es que... —niego con la cabeza, cerrando los ojos; apenas me doy cuenta de lo cansada que estoy por todo esto— me siento confundida.

	—Imagina cómo me siento yo si no confías en mí después de lo que hemos hecho —enuncia él.

	—¡Necesitamos hablar de todo lo que sucede! —reclamo.

	—Sí, por eso vamos a comer helado —responde, dejándome sin palabras.

	Tiene la cualidad de verse tan dulce: cuando sonríe, cuando me mira de esta manera, cuando está feliz por alguna razón turbia, me imagino, cuando doy mi brazo a torcer. Está esperando una respuesta, y esta vez se la doy a pesar del mareo que provoca: asiento. Él hace lo mismo, con una sonrisa hermosa en sus labios.

	Me lleva a un pequeño lugar de gelato italiano en el centro del pueblo, un sitio simplemente magnífico: cómodo, decorado con buen gusto y con una reconfortante vibra hogareña. Es todo de madera, a excepción de un muro con mosaicos de colores en forma de flores, y a pesar de que es un lugar muy pequeño, tiene un segundo piso al cual nos lleva la anfitriona, la cual no deja de mirar a Shannon como si quisiera echársele encima sin mediar palabras primero. No la culpo, ya que tiene ese efecto: no solo es guapo; es magnético. Alto y distinguido, vestido elegantemente como todo un caballero inglés, con un corte de cabello perfecto y una mirada tan oscura que parece contener un millar de secretos. 

	Pone galantemente su mano en mi espalda baja y me conduce a la silla que ha sacado para mí, con su perfume liberando recuerdos en mi mente, recuerdos de lo peor y lo mejor que me ha pasado en la vida.

	Ordenamos gelato, él de cereza y yo de menta y chocolate, y pide patatas fritas. ¿Esto es una cita? Se siente como una. Me mira contento desde el otro lado de la pequeña circular. Un halo de sol acaricia apenas su rostro, y sus ojos son tan oscuros que ni este logra iluminar el rico color de sus iris. Me confunde tanto... A veces es duro, a veces es dulce, pero sobre todo se mantiene infernalmente atractivo, como el reflejo del pecado en persona, como todos mis miedos y deseos encarnados en una sola, devastadora necesidad. Tenemos que hablar, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta. Debemos hablar, pero cuando estoy con él, logro olvidarme un poco de todo lo que está mal.

	—Bueno, ¿y qué es tan importante como para hacerte llorar? —dice tras revisar algo en su teléfono.

	—¿Tiene que ser importante? —replico, yendo por la botella de vidrio de agua mineral con la que nos han recibido para servirme en una copa, aunque él es más rápido y lo hace por mí, mirándome directo a los ojos como si quisiera traspasarme la cabeza con la mirada para desentrañar mis secretos.

	—Pues... tendría que ser algo muy importante para hacerme llorar a mí —razona, llenando media copa y procediendo a servir la suya después.

	—Déjame adivinar: eres frío como un témpano de hielo —digo con sorna, tomando la copa. 

	Shannon sonríe.

	—No he llorado desde que tenía unos... —lo piensa mientras deja la botella en una orilla de la mesa para que no le estorbe para verme— diez años.

	—Mientes —río incrédula.

	—No, no miento. Simplemente no... no creo que me haya sucedido nada que valga una lágrima —responde, riendo también, aunque en su mirada puedo percibir que no se ha olvidado del asunto.

	—Eso sí es frío —comento, y después me aclaro la garganta, tratando de relajarme—. Bueno, el asunto es que —vuelvo a beber— Hana cree que me gusta Fred —comparto, y Shannon escucha—. Y se ha comportado de una manera totalmente intransigente al respecto. Y yo no pude soportar más y le grité, y fue en la universidad y... Fue horrible.

	Shannon parece analizarlo, pero yo no puedo leerlo a él. Por un momento, tiene una expresión completamente neutra, hasta que suspira y se muerde el labio superior, momento en el que capto apenas un destello de peligro en sus ojos abisales.

	—¿Y te gusta? —cuestiona.

	Tengo que sonreír ante eso, porque ya lo esperaba. No sé qué tiene Shannon con los celos, siendo quien es. Es jodidamente perfecto, tan atractivo y guapo sin esfuerzo. A veces me asusta la manera en la que quiere poseerme, pero la verdad es que me gusta cómo se pone por nimiedades... Aunque ¿por qué no ha actuado así respecto a Claude?

	—¿Recibiré un castigo si digo que sí? —pregunto.

	Shannon sonríe, pero no puede contestarme porque, al parecer, tenemos compañía.

	Un segundo después, una mesera está a nuestro lado, poniendo en la mesa unas bonitas copas de cristal con nuestros gelati, y, en medio, una fuente pequeña con patatas fritas. Shannon le agradece a la mesera con una sonrisa que me irrita, y cuando estamos solos de nuevo, toma una patata para hundirla rápidamente en su helado de cerezas y después llevársela a la boca.

	—Tan estúpidas y simples que pueden llegar a ser las cosas que nos brindan placer... —musita después de tragarse el bocado, dándome una tenue sonrisa taimada.

	—No contestaste.

	—Y tú tampoco —dice grave, esbozando una sonrisa siniestra—. ¿De verdad te parece que lo que te he hecho es un castigo? —pregunta ladino, y yo no contesto—. Si te vienes a chorros, yo creo que es un premio.

	—Baja la voz —le pido, súbitamente caliente de la cara y de la entrepierna. «¡Coño, detesto cómo me descontrola!»—. Me refiero a este juego tuyo en el que te impones sobre cualquier otro macho que trate de tocarme.

	—Simplemente, cuido lo que es mío —expone con simpleza.

	—Pero no soy tuya. Eres mi padrastro, eres de mi madre —respondo, disfrutando del atisbo de enojo y contrariedad en su mirar. Comienzo a comerme el gelato, tratando de mantenerme lo más serena posible porque no quiero causar un escándalo aquí; hay varias personas en las mesas a nuestro alrededor y ya exploté demasiado por hoy—. Actúas como si fuéramos novios o algo así. ¿Qué demonios se supone que somos?

	—Amantes. Padre e hija. Cómplices... Seamos lo que tú quieras que seamos —dice, con su expresión fría de nuevo mientras me imita y come.

	—Te vas a casar con mi madre, Shannon. ¿Cómo se supone que...?

	—Hay cosas que no tienen explicación, Jane —declara exasperado—. Así es la vida, hay cosas que simplemente son.

	—¿Qué hay de Claude? —pregunto, sorprendida por el hecho de que no lo haya mencionado. Shannon se recarga en la silla, degustando la última gran cucharada de gelato que se llevó a la boca. Me mira con irritación, pero no pienso quedarme callada por otro segundo—: Él nos vio. Tú te encargaste de que así fuera.

	—¿Qué hay con eso? No fue difícil llegarle al precio.

	¿De qué habla? ¿No se supone que Claude «se pudre en dinero»? ¿Qué pudo haberle dado a cambio para que se quedara callado? ¿De verdad lo amenazó con matarlo? Sigo sin creerlo... 

	Resuello suavemente y como más gelato.

	—¿No temes que le diga a mamá lo que vio? ¡¿Por qué carajo parece que soy la única que se preocupa por esto?! —Chillo eso último, azorada ante la manera despreocupada en la que va por la vida—. Y si ni siquiera te importa que se entere.

	—No se enterará.

	—¿Por qué no simplemente la dejas?

	—Si puedo tenerlo todo, voy a tenerlo —dice altivo. 

	Yo río.

	—¿Y si decido que no puedes tenerme?

	—Dime que pare —resuelve, dejándome sin habla una vez más. Se acerca a mí al recargar los codos en la mesa, con su punzante mirada clavada en mí—. Dime que pare y jamás volveré a ponerte un dedo encima, te lo juro.

	Me tiene, y lo sabe. Me tiene bien atrapada entre sus dedos, y lo que hace, y lo que dice, todo está basado en el hecho de que sabe que no puedo resistirme a él. 

	Se levanta y pasa a sentarse en la silla más cercana a mí, poniendo su mano en mi cabeza para acercarme a él mientras pone un beso en mi frente. Me paraliza, ni siquiera puedo mirarlo a los ojos. Está tan lleno de sí mismo que se piensa superior a las consecuencias, que vive impune sin miedo, sin culpas. 

	Se aparta de mí y lo miro entonces. Pasa muy suavemente la punta de su dedo índice por mi mejilla.

	—No tienes que preocuparte por nada —susurra, con su mirada vehemente en la mía—. Yo me ocuparé de cada asunto que te moleste, yo daré la cara por ti en cada ocasión. —Retira su dedo de mi cara cuando llega a mi mentón y pone su mano sobre la mía en la mesa—. Pero si quieres que todo esto termine, solo debes decirme que te deje en paz y rechazarme cuando quiera robarte un beso —declara. Siento terror al pensar que quiera besarme aquí, pero no es tan descarado. Retira su mano de la mía y coge su gelato para volver a comer—. Y respecto a lo que dices, a los «castigos», es solo mi manera de demostrarte cuánto te amo. —Siento que mis ojos se abren desmesuradamente ante eso. Él solo sigue comiendo, con sus ojos puestos en el postre—. Y que eres mía, a pesar de no creerte merecedora de estos afectos.

	Me mira antes de llevarse la cuchara a la boca, y yo... simplemente estoy pasmada.

	—No trataré de imponerme respecto a Fred. Sé que no te gusta —continúa, pausando solamente para comer más, embarrándose un poco el bigote. Me gustaría quitárselo con la lengua, pero la realidad de nuestras circunstancias mantiene mi espalda firmemente pegada al respaldo de la silla. Lo veo limpiándose educadamente—. Pero todavía me debes algo, si no me equivoco —susurra, bajando más la voz—. Dije que te ahogarías en mi leche...

	Mierda, no de nuevo. No puedo estar con él por más de diez minutos sin que me moje las bragas. Me llena de nerviosismo y de calor, de una extraña urgencia por huir cuando lo único que necesito es terminar con la distancia que nos separa. Volteo a los alrededores; nadie nos mira, la gente está metida en sus propios asuntos. La mano de Shannon va a parar en mi rodilla por debajo de la mesa y yo respingo, para su deleite. Una sonrisa sádica estira sus labios, y satisfecho con mi reacción retira la mano para seguir comiendo como si nada hubiera pasado.

	—¿No desquitaste eso ya? —inquiero tras tragar saliva, tomando mi copa de agua gasificada para darle un gran trago.

	—Dije que te ahogarías, y no era en sentido figurado —responde con una sonrisita perversa. 

	Me siento aún más amedrentada por las emociones, me arde la cara y un escalofrío me hace temblar. Él solo sonríe. Sonríe, tan seguro de sí mismo.

	—Hablando de eso —digo, recordando de pronto un detalle que pensé ayer por la noche y que olvidé completamente hasta ahora—. No estoy en la píldora, y...

	—Pasaremos a una farmacia —responde sin ponerle mucha atención al peligro de que quede embarazada por un descuido, puesto que ya ha sacado su billetera para pagar—. Lleva eso para comer en el camino. Quiero follarte ya.

	Me toma desprevenida otra vez; es tan directo. Lo miro contrariada y él sonríe después de dejar el pago en la mesa, alcanzando la punta de mi coleta con una mano y tirando de esta suavemente con ánimo juguetón. Y sonrío. Porque soy una fácil, y una tonta, y estoy enamorada de todo lo que conlleva nuestro pequeño secreto: la aventura, la adrenalina, el placer. 

	Asiento y me levanto, tomando mi gelato casi completo para pedir que me lo den para llevar.

	—Pero mamá debe estar en casa a esta hora —digo cuando vamos hacia las escaleras, con su mano familiarmente en mi hombro.

	—Tengo algo de trabajo por hacer, y queda en el lugar perfecto —resuelve.

	 

	 

	No he tomado una decisión respecto a esto, pero creo que mis actos hablan por sí solos.

	Shannon conduce hacia el oeste, y no me dice hacia dónde vamos. Hay música en la radio. Mientras saboreo el gelato, dejo que Shannon acaricie mis piernas y mi cabello, que me admire en silencio como yo a él. Somos cómplices, somos amantes, y somos padrastro e hijastra. Somos todo y nada: todo cuando planeamos tener sexo a escondidas de mi madre, nada cuando estamos en la misma habitación que ella. Los nervios burbujean en mi estómago. Una vez más siento que debería escapar de él, pero al mismo tiempo no puedo esperar a que me ponga las manos encima.

	Llegamos a una propiedad grande que asciende hacia una pequeña colina, en la cima de la cual hay una gran casa de estilo moderno. Miro a Shannon y él solo me sonríe, acelerando por el camino de pavimento entre césped perfectamente cortado. La casa es muy grande y bonita. Tiene una combinación de paneles de cristal, madera y ladrillo rojo, y en la parte de afuera, un sinfín de plantas y estanques artificiales con peces koi que definitivamente son reales. Shannon echa un vistazo alrededor y yo hago lo mismo, descubriendo que un auto se acerca por la misma vereda. Miro a Shannon en busca de una explicación y él solo me ofrece su mano, la cual tomo sin cuestionármelo siquiera.

	Subimos tres escalones para llegar a un pequeño pórtico. Shannon abre la puerta con una llave y me invita a pasar primero, yendo detrás de mí después. Hay un vestíbulo vacío, no hay decoración todavía, a excepción de un gran cuadro con una reproducción de La noche estrellada. El piso es de mármol y nuestros pasos hacen eco por todo el espacio. Es una vivienda lujosa de muros altos y una distribución un poco rara. Shannon me toma de la mano y me lleva hacia adentro. Pasamos por un jardín interno donde hay una fuente de roca en funcionamiento, y pronto llegamos a una sala donde han colocado unos muebles amontonados y todavía envueltos en plástico a un lado de un espejo circular enorme que cubre casi toda la pared. También una mesa que definitivamente no pertenece, pues se nota que es donde hacen trabajo de carpintería.

	Pasamos de esa habitación a la que sigue: la cocina, la única que parece estar terminada.

	—Así que era real lo de vender casas —mascullo.

	—Tengo que atender un asunto, pero será breve —me dice, ignorando mi frase. Me lleva hacia la barra al centro de la mesa, señalándome una silla alta en la que me siento—. Solo necesito hablar algo. Estaré en la habitación contigua. —Se aleja rápidamente, cuando escucho que los pasos de alguien se acercan.

	Por la posición en la que estoy, no alcanzo a ver lo que sucede, pero si me muevo podré hacerlo. Aún tengo un cuarto del gelato en el vasito en mi mano, así que lo dejo sobre la encimera y bajo de la silla, deslizándome lentamente hacia la que queda de frente al arco sin puerta que da vista a la habitación de al lado.

	Me siento y de inmediato veo la espalda de Shannon. Está frente a la mesa de carpintería sobre la cual el sujeto desconocido ha puesto un par de mochilas negras cuyo contenido no puedo ver cuando Shannon las abre. ¿Drogas? ¿Armas? ¿De qué se trata? Continúo observando en silencio mientras hablan sobre números y otras personas a las que se refieren por apellidos. El hombre frente a Shannon es más joven que él, de menos de treinta. Tiene el cabello castaño claro y barba por igual, enormes ojos azules y una expresión de susto en todo momento mientras escucha todo lo que Shannon explaya con ánimo autoritario mientras lo observa con cuidado.

	Pero de repente me mira a mí.

	Sus grandísimos ojos se posan en mí con sorpresa y solo me encojo de hombros. Shannon voltea y, al verme, enarca una ceja, pero enseguida se vira para ver a su amigo de frente y darme la espalda.

	—No la mires —le espeta severo, y el hombre solo vuelve a mirar el contenido de la mochila que tiene delante—. Nunca la mires.

	—Por un segundo pensé que era Mary —escucho que musita el otro.

	—No se parece a Mary.

	—Es el cabello. —Shannon ríe burlón y el otro se sonroja—. ¡Es el cabello rubio!

	—Bien, si dices que todo está bien, ya estamos bien —le dice cortante mi padrastro, rodeando la mesa para ayudar al sujeto a cerrar las mochilas. Él carga una y el otro la otra, y Shannon le echa un brazo sobre los hombros mientras lo escolta hacia afuera—. Solo entrégalo como de costumbre y todo estará bien.

	—Pero pensé que tú...

	—Estoy ocupado.

	Desaparecen y me quedo pensando en lo que es, pero al final no tiene caso; jamás lo sabré y ni siquiera tiene importancia. Lo que sí sé es que Shannon usa el asunto de bienes raíces como fachada, y que Mary no es tan ajena a ello, pues el amigo de Shannon la conoce. 

	Me siento un poco insegura cuando escucho que la puerta se azota. Me siento aún más nerviosa cuando percibo los pasos que regresan, porque apenas cae en mí el hecho de que vinimos aquí a follar.

	«Estoy aquí para follar con mi padrastro. Con un hombre malo, peligroso. Así como mi madre, ¿estoy condenada a amar algo que puede destruirme?».

	Se me olvida todo cuando regresa a la cocina después de hacer algo en la sala. Trago saliva nada más de verlo; tan hermoso en ese traje negro, tan seguro en su propia piel. Se acerca a mí con una sonrisa sosegada, me ofrece una mano y yo acepto enseguida, bajando de un brinquito de la silla alta. Shannon me lleva hacia él al tirar de mí, me sujeta por la cintura y sin soltar mi mano me besa, como si bailáramos de nuevo.

	El solo toque de sus labios tiene el poder de fundirme en la más exquisita sensación. Cierro los ojos y me dejo llevar. Amo la ligera abrasión de su barba en mis mejillas mientras mueve la cabeza para amoldar sus labios a los míos en diferentes posiciones, metiendo su lengua en mi boca y rozando la mía para estremecerme. Me sujeta con fuerza contra él, abrazándome completamente en un solo brazo, y respira agitado por la nariz para coger el aire que le roba nuestro apasionado beso, porque no quiere separarse de mí.

	Es por eso por lo que me toma por sorpresa cuando me aparta de él, sujetando firmemente mi coleta.

	—Así que quieres que papi te haga sentir bien —susurra, con su voz cargada de deseo. Pone su otra mano en mi cuello, apretando lo suficiente para hacerme jadear en busca de oxígeno. Lo hace sonreír, y a mí me moja a mares—. Ce sera un plaisir de vous apprendre à me faire plaisir.8

	Lo beso a continuación, violentamente. No soy yo en este momento, o al menos no lo que solía ser cuando todavía me asustaba. Ahora solo quiero todo de él, así me duela, así me llene de culpa después. En completa confianza debido a que estamos lejos de casa, me cuelgo de su cuello y le exijo un beso ávido, sorprendiéndolo; lo siento sonreír contra mis labios entre beso y beso. Pero se vuelve a separar de mí. Me tienta y me engatusa, golosina pecadora. Me da esa sonrisa ganadora tan suya y tira de mí para llevarme a la habitación de a un lado, a la sala a medio decorar.

	—Desnúdame —instruye tan pronto estamos ahí.

	Estoy nerviosa, pero lo hago, comenzando por la corbata. Lo observo a los ojos, me hundo en estos. En su sonrisa veo reflejada mi excitación y las ganas atroces que tengo de pecar.

	—Hay un espejo —dice, quitándose la corbata tan pronto deshago el nudo, tirándola hacia un lado con descuido—. En el rellano que lleva a tu habitación —continúa, mirándome en todo momento mientras le desabotono la camisa—. Viste a Claude por ahí. —Paro, pero él toma mi mano y la aprieta, dándome a entender que debo continuar—. ¿Te gustó ver cómo te follaba? ¿Te gustó verte en esa posición? ¿Con las piernas bien abiertas y yo entre estas?

	—Sí —respondo, llegando rápidamente a los botones sobre su abdomen.

	Él mismo se saca la camisa del pantalón, y yo aprovecho para quitarle el saco y tirarlo a un lado. Me sorprende cuando me toma por un brazo y rápidamente me da la vuelta, pegando en mi espalda su creciente erección, con una mano en mi abdomen bajo y la otra de nuevo en mi coleta. Nos observo en el espejo, y así confirmo lo perversa que es su expresión.

	—Hoy te verás de frente, siendo follada desde atrás, en cuatro, como un maldito animal —susurra en mi oído.

	Yo lucho por girarme de nuevo para besarlo. Me deja hacerlo, pero el beso es muy breve, pues tiene urgencia por follarme.

	Se aparta, me saca rápidamente la cazadora y después el suéter, me arranca la simple camiseta que llevo debajo y después me abre la falda, la cual solo tengo que dejar que se deslice hacia abajo.

	—Los botines —ordena, y obedezco mientras él termina de sacarse la camisa y continúa con el resto de su ropa.

	En un instante estamos desnudos, y de pronto soy demasiado consciente respecto a mi cuerpo, pero el suyo me embelesa al grado de hacer que no me importe si tengo un poco de barriga o las caderas muy anchas. La iluminación aquí es muy parecida a la de casa por la noche, por lo que recuerdo a la perfección la primera vez que lo vi, iluminado apenas por el halo lunar. Sus ojos, tal como en aquella ocasión, refulgen en medio de las sombras. Con el mismo deseo. Con la misma alevosía.

	«Y yo quiero dejar que abuse de mí de cualquier manera que se le ocurra».

	Shannon observa mi cuerpo con brevedad, tanto que apenas le da un vistazo antes de acercarse de nuevo. Sus manos apretujan mis senos mientras me da otro beso pasional, con la boca bien abierta y la lengua lenta y concienzuda, con sus ojos abiertos cuando se me ocurre abrir los míos. El beso termina cuando exhalamos, y lo veo sonreír complacido mientras delinea la curva de mi cintura con sus manos. Me da otro pequeño beso y después me gira de nuevo, ahora con su mano derecha en mi cuello, de modo que me aprisiona contra él, y la izquierda colándose rápidamente entre mis piernas, acariciando la punta de mi sensible clítoris.

	—Shannon... —gimo.

	—¿Quieres saber lo que pienso cada vez que te veo? —dice en mi oído. Un par de sus dedos se mueven en círculos suaves en mi clítoris. Mis ojos se cierran y mi corazón arrecia, mis piernas tiemblan—. Coño —masculla, y muerde con delicadeza el lóbulo de mi oreja—. Dulce, joven, apretado coño chorreando por mí. —Gimo de nuevo cuando desliza sus dedos hacia abajo, empapándolos con mi excitación pero sin penetrarme. Apenas roza el exterior de mi vagina, regresa a mi clítoris, provocándome un violento escalofrío con la deliciosa caricia de sus dedos lubricados—. Y no puedo dejar de pensar en lamerlo entero. Me vuelve loco, no me deja pensar. —Vuelve a hacer el movimiento y después va de regreso, penetrándome apenas un par de centímetros con los dedos—. En follármelo con los dedos. —Empuja su pelvis, restregando su verga ya enorme contra mi espalda—. En destrozarlo con mi verga.

	—¿Y qué esperas? —gimoteo, desesperada por tenerlo dentro. Abro los ojos para ver a su reflejo sonriendo.

	—Esperaba que lo pidieras —declara, empujándome hacia abajo como si quisiera que me pusiera de rodillas, pero se arrepiente enseguida—. Debería aflojarte un poco primero.

	Me lleva hacia el sillón más cercano y me empuja contra el respaldo, sujetándome por la cintura para subirme sobre este. Me besa de nuevo mientras se coloca entre mis piernas y después muerde mi cuello, dando un lengüetazo largo como si me estuviese probando. Su mano derecha está en mi espalda, y sobre esta me dejo caer cuando me empuja con la izquierda, con esta deslizándose entre mis senos hasta llegar a mi abdomen. Hago lo que quiere y me arqueo hacia atrás, sintiendo vértigo por la forma en que me contorsiono. Levanto las manos sobre mi cabeza y las recargo en el brazo del mullido sillón, al parecer hecho para gente gigante.

	Mi cabeza está colgando; mi cuerpo, arqueado en una posición cansada que solo dura por el tiempo que le lleva a Shannon besarme desde el pecho hasta el coño. Gimo extasiada cuando succiona gentilmente mi clítoris, pero cuando quiero volver a una posición cómoda y levanto la mirada, Shannon se irgue de nuevo y deja caer su enorme miembro sobre mi pelvis. Un deseo tan encarnizado es imposible de contener y debe notarse en mis ojos, porque no tarda nada en darme lo que quiero.

	Así, en la más complicada posición, Shannon me abre más las piernas y, tras penetrarme una vez más con los dedos, comienza la faena de meterme la polla. Es grande, es avasalladora. La punta se atasca entre mis labios y gimo por más, echando la cabeza hacia atrás de nuevo, separando las piernas lo más que puedo, mirándome de cabeza en el espejo una vez más antes de cerrar fuertemente los ojos. Shannon logra pasar el apretado anillo de músculos en la entrada de mi vagina y lo escucho gemir deliciosamente cuando inserta el glande en mí, con sus manos trémulas en mis muslos, con sus uñas enterrándose en mi carne.

	—Más —pido ahogadamente, sin ser consciente de ello hasta que las palabras han abandonado mi boca, y Shannon empuja otro tramo, haciéndome chillar—. Coño...

	Duele, siempre duele, pero no puedo parar. Intento levantarme de nuevo y Shannon toma mi mano para ayudarme, dejándome semisentada en el respaldo del sillón mientras se desliza más hacia adentro. Su mano llega a mi cuello y me sostiene, apretando suavemente mientras su otra mano llega a mi coxis, empujándome hacia él en lo que parece un acto desesperado por penetrarme.

	Ambos gemimos, encontrando el éxtasis perfecto cuando nuestros cuerpos se unen. Ahora me doy cuenta de que no entra completo en mí, pero no creo que sea posible, y sin embargo se conforma con meterme tres cuartos de la colosal verga que me hace sentir que me ahogo. Así comienza a embestirme, con una mano en mi cuello y la otra en mi espalda, con mis piernas bien abiertas en un intento de albergarlo entero, con su pene ya bien lubricado por mis jugos entrando y saliendo con premura de eso que reclama como suyo.

	Siento que voy a venirme en cualquier momento. El placer sube y baja en intensidad, pero la mayoría del tiempo solo se concentra, recorriéndome todo el cuerpo en feroces y febriles oleajes. Shannon me acerca de nuevo a él y deja de moverse, manteniendo su virilidad bien enterrada en mí mientras me exige otro beso en el que ni siquiera puedo concentrarme. Estoy tan excitada que no puedo dejar de jadear, pues tan solo tener su verga bien sumergida en mí me llena de gozo.

	Pero sale abruptamente, y todavía me sorprenden sus ideas, me marea todo él. Me baja del sillón plastificado y me lleva más cerca del espejo. Observo el enorme falo que se bambolea pesado entre sus piernas y me veo tentada de pedirle por más, pero sé que no es necesario hacerlo. Shannon para y me gira una vez más para que vea de frente en el espejo. Estoy despeinada y sonrojada, jadeando sin control.

	—¡En cuatro! —exclama, pellizcándome la nalga izquierda con toda su mano. Hago lo que dice y con toda la vergüenza del mundo me hinco, apoyándome también en mis manos cuando él hace lo mismo detrás de mí y me empuja hacia adelante—. Levanta la cabeza —demanda, tirando de mi coleta—. Oh, cierto. Espera.

	Se levanta rápidamente y yo lo espero, posando en cuatro con el trasero al aire y el nerviosismo a tope. De pronto, tengo miedo y una vergüenza atroz, pero eso queda atrás cuando Shannon regresa después de coger algo del bolsillo interno de su saco: unas esposas de cuero y metal.

	—¿Qué haces? —inquiero, pero él solo vuelve a hincarse detrás de mí, dejando las esposas a un lado y soltando su pesado miembro sobre mi coxis. Está pesado y muy caliente, así como las bolas que se recargan sobre mis nalgas.

	De pronto, una mano regresa a mi coleta y tira de esta para hacerme mirar la escena. Con una curiosidad extrema y mi parte más morbosa en pleno florecimiento, veo a Shannon tomando su verga con la otra mano y lo siento deslizando la punta húmeda entre mis nalgas. Cierro los ojos.

	—Quiero que mires —ordena.

	Vuelvo a abrirlos, desmesuradamente cuando la punta de su polla empuja contra mi ano.

	Shannon ríe entre dientes y yo solo gimoteo.

	—Todavía no, es muy pronto —musita, con su mano enredándose en mi coleta con más firmeza, tirando y haciéndome jadear. 

	Su glande se desliza hacia mi vagina, insertándose con facilidad gracias a la previa penetración y a lo mojada que estoy. Grito de placer y mis ojos se cierran por inercia. Se siente diferente y duele más que de la otra manera, pero aun así me empujo hacia él, penetrándome completamente. Jadeo extasiada al sentirlo estirándome centímetro a centímetro y él apenas mueve la pelvis, dejándome hacer todo el trabajo y ajustarme poco a poco. Una vez que ya no puedo acoger más de su polla, me preparo para que me folle duro, pero Shannon simplemente sale por completo de mí y tira de mi cabello. En el espejo me veo irguiéndome hasta quedar en mis rodillas y Shannon me suelta, procediendo a coger las esposas que jamás olvidó.

	—Quiero que te dejes caer totalmente —susurra, cogiendo mis manos por detrás de mi cuerpo y aprisionándolas rápidamente—. Confía en mí.

	Me empuja suavemente a continuación. No sé qué es lo que quiere, pero no hay manera de hacer esto sin que caiga hacia adelante y me rompa la boca contra el piso. Una mano de Shannon se desliza entre mis glúteos y penetra mi vagina con dos dedos, me empuja más hacia adelante y siento que me desbalanceo, pero su mano aprieta firmemente la cadena que une las esposas, y la otra sostiene su pene para penetrarme.

	—Shannon... —me quejo, insegura porque siento que en cualquier momento caeré hacia adelante.

	Un grito estridente sale de mí cuando me penetra de una sola vez. Mi cuerpo cae hacia adelante, pero Shannon me sostiene con una mano en la cadena que une las esposas y la otra en mi hombro derecho. Abro las piernas para encontrar más balance y levanto la cara cuando su mano se desliza desde mi hombro hasta mi cuello, con cuatro uñas enterrándose en el centro de mi garganta. Y lo observo; es lo único que hago. Por los segundos en los que le toma ajustarse a mi estrechez y a mí a su gran tamaño, estoy en su poder y lo disfruta. Sus ojos se ven aún más oscuros cuando son afectados por el placer.

	Tiene una pierna levantada; su pie, firme en el piso; su verga, tan adentro de mí que apenas puedo respirar. Pero no me da demasiado tiempo, ya que pronto comienza a follarme, y la manera en la que lo hace... Ni siquiera puedo contenerme más, ni siquiera hago el intento. Se mueve lentamente, pausado y suave, pero asegurándose de terminar cada empalme con un ligero golpe a mis entrañas y con sus bolas golpeando castigadoras mi clítoris con cada estocada. Comienzo a gritar cuando aumenta la velocidad. Su sonrisa me intoxica, el placer me surca toda la piel, desgarrando todo a su paso. Me duelen las rodillas, pero cuando Shannon empieza a penetrarme rápidamente y casi sin salir de mí, pierdo completamente el sentido de cualquier cosa que no sea el tremendo gozo que me inflige. Pronto soy un lío de jadeos y gritos que rozan peligrosamente en el dolor, incluso cuando todo lo que siento es placer.

	Shannon no duda, y me encanta. Me folla como se le antoja: duro y enterrándose lo más que puede en mí. De pronto, deja mi cuello, me coge el cabello y tira de este mientras sujeta firmemente la cadena de las esposas. Estoy gritando como una desquiciada, pero no puedo evitarlo; es la única manera de no explotar por dentro. Me folla, me estruja, me jalonea con violencia, le importa una mierda y a mí también, se entierra con saña en las apretadas profundidades de mi coño, que pide más, y mis jugos se escurren entre mis piernas con cada embestida.

	Y totalmente a su merced, recuerdo sus palabras: «¿Quieres misericordia o quieres placer?». La presión que ejerce es brutal. Es un hombre pesado a pesar de ser delgado, y su polla es una fuerza demoledora que da placer, siempre con un destello de dolor. Y quiero placer, es lo único que quiero. 

	Me empujo hacia él cuando deja de moverse y pronto descubro lo que hace cuando libera una de mis manos y puedo recargarlas en el piso. Me empuja la espalda y desliza su mano hacia mi nuca, me empuja la cabeza hacia el piso y yo obedezco, poniendo mi mejilla en el frío piso, y mis manos, una a cada lado de mi cabeza para soportar la nueva ronda de violentos asaltos.

	Estoy vencida, perdida en el placer. 

	Shannon coge mis caderas y comienza a follarme duro y rápido. Duele pero me gusta. Grito enloquecida mientras disfruto de cada centímetro de la generosa virilidad que entra y sale de mí con desesperación. Y es demasiado pronto, que el placer es demasiado. Mis músculos internos se aprietan y las pulsaciones son demasiado intensas. El orgasmo se forma con rapidez y pronto está saliendo de mí en chorros ardientes, con mis gritos demenciales salpicados de una dicha inconmensurable y con las cálidas cosquillas de un orgasmo demasiado intenso recorriendo todo mi cuerpo en un santiamén.

	Shannon sale de mí abruptamente cuando apenas comenzaba a disiparse la fuerte descarga de placer. Estoy rendida. Mis piernas tiemblan violentamente y me encojo en posición fetal, pero Shannon se agacha para cogerme de un brazo e incorporarme sobre mis rodillas. Lo miro hacia arriba. Su polla está hinchada y enorme, pero sin titubear hago lo que desea y la tomo entre mis manos, mirando el rosado glande de frente antes de tocarlo con mis labios, y mi lengua.

	Shannon gime. Veo la lujuria en su mirada negra. Nunca he hecho esto, pero hago lo que vi por error en una película pornográfica alguna vez y abro bien la boca para introducir la punta, saboreando la sal de su líquido preseminal y lo más ácido de mis jugos.

	—¡Mierda! —chilla Shannon, cogiendo mi despeinada coleta una vez más para separarme de él. Está temblando—. Estoy cerca...

	Asiento y vuelvo a acogerlo en mi boca, deslizando la lengua por debajo esta vez, deleitándome con los sonidos que hace y la textura de la suave piel y las marcadas venas. Tras comprobar que le gusta, tomo más confianza y comienzo a succionar, moviendo mi cabeza de adelante hacia atrás y viceversa una y otra vez, tratando de tomar todo lo que puedo. Lo chupo, lo lamo, muevo mis manos alrededor del gran falo, sobo sus testículos y acaricio la punta de su pene con mi lengua. Me duele la mandíbula, pero pronto Shannon está gimiendo alto y moviendo su pelvis contra mi boca. Coge mi cabello y se desliza dentro, dando solo un rápido trío de estocadas antes de correrse con un grito de éxtasis.

	Siento el disparo de copioso líquido amargo y caliente en mi boca, y efectivamente siento que me voy a ahogar, pero Shannon se retira rápidamente y bombea su verga frente a mí, haciendo que más semen caiga en mi cara, sobre mis labios y nariz, incluso algunas gotas llegan a mi frente. Y lo veo sonreír. En medio de la bruma causada por mis lágrimas de placer, lo veo sonreír complacido, pero no satisfecho.

	Se pone de rodillas de nuevo. Empuja con tal agresividad que caigo de espaldas en el duro piso. Voy a quejarme por el dolor que causó, pero la sorpresa me deja sin palabras cuando coge mis piernas y las separa, cuando se recuesta en el piso y, levantando mis caderas, comienza a comerme. Estoy invadida por una sorpresa absoluta, respingo cuando siento su lengua en el clítoris y grito, porque está demasiado sensible por el reciente orgasmo.

	—¡Shannon! —gimo, poniendo las manos en su cabello ya despeinado.

	Estoy tan estimulada que me duele un poco lo que hace. Intento separarlo, pero solo entierra las uñas en mis muslos, haciéndome gritar de nuevo cuando succiona mi clítoris. Grito su nombre de nuevo, me retuerzo con las manos hechas puños en su sedoso cabello. Estoy temblando completamente bajo su agresiva desesperación. Me devora de una manera que me llena de escalofríos y de un calor insoportable que pronto estalla en una nueva marea de placer.

	Se separa de mí justo a tiempo, frotando rápidamente mi clítoris para hacer que me corra a chorros, como le gusta. Siento unos cuantos chorros de líquido saliendo de mí mientras grito enajenada, víctima de un orgasmo que se sintió forzado, y aun así tan y tan delicioso. Siento que me desmayo por un momento por su intensidad. Cuando puedo abrir los ojos de nuevo, veo a Shannon reptando sobre mí, portando una sonrisa enorme. Deja caer su peso sobre mí, pero no por completo, y me besa sin importarle probar su semen. Yo correspondo apenas, pues siento que voy a desfallecer.

	—¡Shannon! —grito de nuevo cuando siento su verga todavía dura deslizándose dentro de mi exhausta hendidura.

	«Esto... ¿Qué? ¿No se corrió ya?». 

	Estoy confundida, pero una vez más arrollada por el deseo, pues Shannon se mueve rápidamente en mi interior, con su boca pegada a mi hombro deleitándome con sus hermosas letanías de placer. Es bestial, es violento y descontrolado. Lo único que puedo hacer es aferrarme con las uñas a su espalda, sofocada por el cansancio y su peso cuando lo recarga más en mí, pues resulta inevitable cuando coge mis nalgas en sus manos y levanta apenas mi parte inferior del piso para follarme a placer.

	Son solo unos segundos más, pero disfruto de cada uno, en especial cuando echo la cabeza lo más que puedo hacia atrás para mirarnos en el espejo, donde somos uno solo. Una de mis manos se queda enterrada en la piel de su espalda, la otra enreda sus dedos en el suave cabello de su nuca. Shannon me tiene cogida de una manera en la que ya ni siquiera tengo control de mis miembros: me posee y me destroza, se sacia de mí como un animal que no piensa en otra cosa más que en el placer. Y es de esa manera en la que me da mi tercer orgasmo, cuando él alcanza su segundo.

	Es demasiado.

	Es imposible sentir tanto.

	Es increíble.

	Y es mío... Aunque sea por los minutos que nos lleva corrernos.

	A pesar de que siento su verga palpitando dentro de mí, Shannon no sale de mí. Se queda dentro de mí, lo más profundo que puede, con su cuerpo increíblemente tenso por un segundo o dos, hasta que lo afloja, y profiriendo un delicioso gruñido complacido, me da otras tres embestidas. Al terminar sale de mí y se tira a mi lado, jadeando y gimiendo al mismo tiempo, mientras que yo solo puedo respirar agitada, trémula y tan exhausta que no puedo moverme; creo que estoy en shock. Por un segundo solo hay silencio y nuestros jadeos, hasta que comienza a reír y yo ladeo la cabeza para mirarlo. Está tan satisfecho y feliz como yo me siento, aunque no pueda expresarlo. Me mira y ladea el cuerpo, toma mi brazo y me jala para ponerme en la misma posición. Nuestras miradas se encajan la una en la otra mientras me retira el flequillo húmedo de la frente. Se acerca más a mí hasta que estamos pegados de nuevo y me besa con dulzura.

	«Creo que yo también lo amo».

	—¿Cómo...? —comienzo, tratando de sacudirme ese último pensamiento—. ¿Cómo hiciste...?

	—¿Correrme sin perder la erección? ¿Eyacular dos veces seguidas? —pregunta, y yo asiento.

	Sonríe triunfal, tan orgulloso de sí mismo.

	—Tengo demasiada experiencia follando —explica engreído, y yo sólo asiento.

	Acepto otro beso.

	Lo acepto todo.
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	Estoy demasiado distraída. Sé que el parloteo de mamá está dirigido a mí, pero ni siquiera puedo mirarla. Y aunque lo hiciera, no importaría, pues tiene los ojos puestos en su iPad, donde ve las opciones de vestidos de boda que le envió una amiga suya que es diseñadora.

	Debería abstenerme, pero no puedo. Mientras ceno e intento ignorarlo, vuelvo en cada momento a él, quien sin preocupación alguna responde los cuestionamientos de mi madre respecto a la boda, como si no me hubiera follado brutalmente ayer. 

	Shannon. Es un misterio en el que quiero envolverme, la oscuridad que tentadora me atrae hasta terrenos peligrosos con su diabólica belleza. Shannon es hermoso. Vestido simplemente con jeans y una sudadera negra, con sus pies descalzos y sus ojos detrás de sus gafas oscuras favoritas, porque la terraza es alcanzada por los rayos de aloque de un sol moribundo. Tiene una copa en la mano derecha y sorbe de la pajilla de vez en vez, saboreando la mimosa que mamá hizo para acompañar la cena vegetariana que ella misma preparó.

	Me siento tan... sucia. Pero, a pesar de que sé que está mal, al centro de toda la inmundicia encuentro que también me gusta sentirme así. No puedo dejar de pensar en lo que me hizo, en la manera tan fácil en la que me redujo a nada más que gritos de gozo e incontrolables squirts que me dejaron exhausta, y aun así esperando más. Pienso en su enorme polla, en la vista y en la sensación tanto en mi boca como en mi coño. Pienso en lo bien que guarda semejante monstruo en su físico esbelto, en cómo crece al menor estímulo, en la maestría con que la usa para torturarme y someterme a su voluntad y darme el maldito placer que jamás creí necesitar, al cual me he vuelto adicta.

	Shannon es injustamente divino, peligrosamente encantador, guapo de manera convencional por sus facciones perfectas, con esos ojos que contienen mil secretos, con los deliciosos labios rosados que se me antoja besar cada que habla. Y es su belleza precisamente una de sus más grandes armas en la vida. Pero, sin duda alguna, la mejor que tiene es el hecho de parecer absolutamente inofensivo, delgado y suave en movimientos, seguro de sí mismo y nada agresivo. Al verlo desnudo, cada músculo de su cuerpo se marca de manera sutil, evidenciando su trabajo físico. Al estar entre sus brazos, en sus manos, es imposible escapar de él. Es increíblemente fuerte. Es alto, es avasallador, pero en este momento parece que no rompe un plato. Es esbelto y delicado, con sus manos grandes pero finas, como sus muñecas. Creo que tienen el grosor de su maldito...

	—¡Janie, no me ignores! —exige Mary, haciéndome respingar por la sorpresa y quitar rápidamente la mirada de Shannon, quien hasta el momento había estado observando el bosque en un silencio pensativo. Miro a mi madre y esta quita la expresión irritada para darme una sonrisa. Se ve mayor con los lentes de media luna que usa para leer—. Te digo que creo que deberías vestir de rosa, pero ¿tú qué opinas?

	Miro el plato de tabbule, que no he probado desde que me senté, y me encojo de hombros.

	—Como sea.

	Me perdí. Comienza a ser una costumbre; una mala. Me perdí y me arriesgué, observándolo como si tuviera el derecho de hacerlo, en presencia de mi ilusa progenitora. Se van a casar. Shannon y ella, el hombre que me enseñó las mieles del placer y la mujer que nunca ha sido una madre para mí. Dentro de poco, Shannon será su esposo y yo la hijastra de él, y ahora sí será oficial: somos unos malditos enfermos. 

	«¿Qué clase de persona hace esto?». 

	Levanto la mirada, percatándome de que mientras mi madre ha vuelto a mirar los vestidos sin preocuparse mucho de mi escueta respuesta, Shannon me observa fijamente desde el camastro en el que se sentó después de su acostumbrado whiskey de la tarde y el hummus que alabó en incontables ocasiones. Una bonita sonrisa ladea su boca, y aunque no veo sus ojos, puedo percibir la intensidad de su mirada a través del cristal.

	«¿Qué clase de persona hace esto? La peor».

	—Janie, contéstale bien a tu madre —dice.

	Siento que me arden las mejillas. Es vergüenza y rabia, desde luego, pero las implicaciones de su actitud son tan... sórdidas. Disfruta tanto de su pequeño juego, de su perversa fantasía, del poder que de una manera u otra tiene sobre mí al portarse como si fuera mi padre...

	—Así que realmente vas a tomar el rol de padre —digo sin poder contenerme.

	Shannon solo ladea la cabeza, ampliando su sonrisa.

	Maldito.

	—Janie, no hay necesidad de ser agresiva —se queja mamá.

	—Eso no fue agresivo, créeme.

	—No te preocupes, Mary. Es natural —interrumpe Shannon, poniéndose de pie para traer su copa vacía a la mesa. Levanto los ojos para no dejar de mirarlo. Él se quita las gafas para dejarme ver la alevosía de los suyos—. El rechazo, la molestia... Soy un intruso en su vida, pero debes comprender, Janie —se sienta frente a mí, portando su expresión más inocente—, que ahora soy parte de la familia.

	Estoy embelesada por él, por la manera en la que actúa como si nada hubiese sucedido entre nosotros, por lo normal que puede parecer en circunstancias tan turbias. Tan solo de verlo tengo incontrolables regresiones de lo que sentí, y tengo que apretar las piernas cuando detecto la humedad entre estas, acompañada de las deliciosas cosquillas ardientes que parecen ser la reacción inmediata a él. No puedo creer mi atrevimiento, mi osadía, mi vileza. Apenas hace unas horas tuve al hombre de mamá entre mis piernas, y ahora, a pesar de que repudié su juego en un inicio..., comienzo a disfrutarlo.

	Sin decirle nada a él, ladeo la cabeza y lo ignoro, dirigiéndome a Mary:

	—Rosa está bien, Mary. Es tu día, tú decides —le digo de la mejor manera.

	Ella me sonríe encantada, levantando su copa en señal de brindis.

	Respondo haciendo lo mismo.

	Ni siquiera termino de cenar cuando entro a la casa, huyendo del frío viento que comienza a soplar y de la mirada siempre instigadora de Shannon. La verdad es que tengo miedo, pero no de él. Tengo miedo de mirarlo demasiado, de perder la noción de mí misma y ponerme en evidencia; que Mary se dé cuenta de que me da pánico. 

	Mientras me arreglo para salir, decido que la próxima vez que esté a solas con él lo cuestionaré una vez más respecto a Claude. Preguntaré hasta que me dé una respuesta, y no me importa si se enoja y me grita. Debo admitir que su confianza al respecto me tranquiliza un poco, pero, debido a sus acciones, pienso que tiende a ser demasiado temerario.

	—¿Adónde vas? —pregunta en cuanto llego a la sala, donde se ha sentado con su laptop y otro whiskey.

	—A ver a mi amiga —respondo con la intención de irme y seguir ignorándolo, a pesar de que alcanzo a ver cómo sus ojos recorren mi figura, obviamente notando mi falda corta.

	Le doy la espalda con la esperanza de escapar de él para tratar de olvidarme del asunto por un momento, pero, tal como creí, su voz me detiene:

	—Jane —demanda, y yo me giro para mirarlo.

	Está molesto por el asunto de la falda, y la verdad es que lo disfruto. Me sorprende la sonrisa que estira las comisuras de mis labios cuando me viro para encararlo, cuando descubro una vez más una expresión de ira contenida. Era en serio. Quiere dominarme, poseerme. ¿Es tan estúpido como para creer que quiero a alguien más? Debería asegurarle que solo en él pienso día y noche, pero, por el bien de mi manipuladora sádica interna, quiero ver hasta dónde llegan sus celos.

	—¿Tienes algún problema? —inquiero con falsa inocencia.

	—¡Joder! ¿Estás bromeando? —gruñe en un susurro enfurecido, poniendo el vaso con tanta fuerza sobre la mesa de centro que por un instante creí que lo rompería.

	Retrocedo un paso sin proponérmelo. Shannon puede ser muy dulce, pero cuando se enoja me provoca terror. Aun así, opto por seguir el juego y, aunque trago saliva con nerviosismo, levanto el mentón.

	—Tal vez no regrese hoy —tiento.

	Se pone de pie con furia, momento en el que Mary sale de la cocina.

	—Oh, Janie, ¿vas a salir? —inquiere. Shannon ha puesto su portátil en la mesa y se está acabando el trago, con sus ojos asesinos en mí.

	—Quiero ver a mi amiga, y probablemente de ahí iré a algún lado con Alfie —le digo a mamá—. Es probable que me quede con él.

	—De hecho —me interrumpe Shannon, y me pregunto qué se sacará de la manga esta vez—, yo la llevaré. Tengo un asunto que atender y me queda de paso. —Se sienta para meterse los calcetines.

	—¿Los tragos con Beckett? —lo cuestiona mamá, y él solo asiente, sin mirarla—. ¿No era mañana?

	—También. —Shannon le sonríe con obvia falsedad, y por primera vez veo algo de suspicacia en los ojos de mamá.

	—No es necesario, puedo conducir el auto de mamá. 

	Ella solo sonríe y asiente, pero Shannon no me lo pondrá fácil.

	—Insisto. Ya está oscureciendo y no conoces este lugar como yo —dice con firmeza, metiéndose los botines.

	No sé qué más decir y no quiero reñir con la expectativa de que tendré otra discusión con Hana, por lo que termino aceptando.

	Salimos de la casa unos minutos después. Parece que se soltará una tormenta, y no solo en sentido literal: Shannon está muy molesto, y comienza a irritarme. Percibo en él una gran necesidad de controlarme, lo cual apela a mi lado más rebelde, simplemente porque de ninguna manera es justa esta situación. No me habla por un buen rato, solo se limita a conducir con la mirada al frente. Sé que debería pedirle una explicación a lo de Claude de una vez por todas, pero tengo miedo de que reaccione simplemente ignorándome. Me tiene mal, confundida y molesta, deseosa de su atención. Me dijo que me ama, y ciertamente me hizo sentir así. 

	«Me ama, pero se va a casar con mi madre. ¿En qué mundo es eso coherente?».

	—Respecto a Claude... —musito.

	—Tu madre dijo que te llamará mañana —me interrumpe, sin mirarme. Está serio, y odio el hecho de extrañar su otra cara—. Quiere tener una cita contigo.

	Se queda callado, lo cual solo me confunde más. Esperaba que dijera otra cosa al respecto, pero me deja en las sombras de nuevo, esperando de manera subconsciente su consentimiento. Lo miro; él me ignora. «Así que así serán las cosas... ¿Planea someterme al tratamiento del silencio con la intención de quebrarme? ¿Quiere que le ruegue por permiso, por consentimiento de hacer mi vida?». Es totalmente injusto y quiero gritárselo, pero no puedo. Aprieto los labios con amargura, víctima de una confusión que llega a ser ridícula.

	—No puedes... No es justo... —balbuceo al no poder reprimirme más.

	Shannon me mira.

	Cuando está molesto, tiene una manera especialmente fría de mirar. Es espeluznante.

	—Claude está bien —responde, completamente sereno a pesar de que no está feliz, ni relajado; su cara es tensión pura—. Tenemos un trato —agrega, con un mohín burlón en su labio superior.

	Exploto en ese momento:

	—¡Esto es ridículo! —chillo, súbitamente demasiado enfurecida como para pensar en detenerme—. ¡¿Le pediste una cabra y una gallina a cambio de mi mano en matrimonio, padre?! —Shannon sonríe burlonamente, mirando el camino. Me enfurece—. ¡No puedes hacer esto! ¡No puedes disponer de mí como si fuera un maldito objeto!

	—Estaré presente, es la única manera —dice de pronto, dejándome helada. «¿Presente en una cita? ¿Como un chaperón? ¡¿Qué coñ...?!»—. Lo único que quiere es follarte, así que estaré presente —declara, mirándome con desdén, como si tuviera la culpa de gustarle a Claude—. Él aceptó gustoso, y supuse que tú querrías experimentar algo nuevo, ya que te gusta tanto la verga.

	La sensación cambia en una milésima de segundo. La furiosa marea de la lujuria nace entre mis piernas y desde ahí recorre todo mi cuerpo en un santiamén, me baña la vergüenza y el asombro. Por un instante, no conozco la sensación que me engulle. Estoy en shock. Ya no lo entiendo, ya no puedo analizarlo ni justificarlo, y rápidamente llego a la conclusión de que solo es perverso. Pero ¿qué hay para él en esto? ¿Solo gratificación sexual al compartirme con alguien más?

	—Detén el auto —es lo único que puedo decir, y Shannon me mira confundido—. ¡Detén el maldito auto, que quiero salir! —le exijo, pero me ignora—. ¡No vas a tener control sobre lo que hago con mi puta vida! ¡Voy a follar con quien se me dé la gana! ¡No eres nada más que el jodido loco que cree tener poder sobre mí! 

	Shannon no dice nada, pero sus ojos se humedecen, así como su expresión encrudece; es ira pura, y ya ni siquiera hace el intento de contenerlo.

	Me cuesta darme cuenta al inicio, pero pronto me percato de que está acelerando. Con horror, me percato de que no deja de acelerar, y pronto vamos a una gran velocidad, una que me hace dudar de su cordura y temer por nuestra seguridad.

	—Shannon —gimo. Mi mano izquierda está firmemente agarrada a la puerta del auto y la otra en su brazo—. ¡Shannon!

	Es un chico caprichoso, de pronto lo veo. No ha obtenido la respuesta esperada y este es un berrinche, pero desafortunadamente en un hombre adulto, un berrinche puede llegar a ser letal. Aprieto su brazo mientras le ruego que baje la velocidad. No le digo lo que quiere oír, pero logro ser persuasiva, pues, a apenas dos minutos de su súbito arranque, comienza a bajar la velocidad y siento que por fin puedo respirar otra vez. Mi mano aún está fuertemente asida a su antebrazo, y es él quien la retira agresivamente cuando por fin detiene el auto. Lo miro confundida y llorosa, y él se abalanza sobre mí, pero solo para abrirme la puerta.

	—Fuera —me gruñe.

	Ni siquiera me detengo a pensarlo. Me quito rápidamente el cinturón de seguridad y salgo corriendo.

	 

	 

	Media hora después de caminar a paso veloz, voy entrando a la calle donde vive Hana. Sigo un poco conmocionada por el asunto de Shannon, pero no voy a pedirle disculpas y no voy a regresar implorando que me trate diferente. Coño. Me asusta tanto; lo que hace, los sentimientos que provoca, el dolor que ha puesto en mi pobre corazón tan solo con mirarme de esa manera gélida y sacarme de su auto a media carretera. Se me salen algunas lágrimas, pero me las limpio enseguida. Me río internamente, de mí misma por el súbito ataque de valentía que solo me ocasionó dolor de corazón. No durará: el enojo, la «separación». Lo necesito, mierda. Lo necesito, como él a mí.

	Me olvido del asunto cuando, al ir llegando a la casa de Hana, veo el auto de Fred afuera. Me acerco cautelosamente, porque si bien podría habérselo prestado a Alfie, no es algo que él haría. Me aproximo y me asomo por la ventana, encontrándome con el sonriente Freddie terminando de fumarse un porro de marihuana cuya colilla inservible tira por la ventana.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto.

	—No tengo idea. Íbamos camino a una fiesta, y la Pulga le envió un mensaje a mi hermano diciéndole que era un asunto sumamente importante, que tenían que verse —responde en un tono perezoso y displicente.

	Me irgo, mirando con urgencia hacia la puerta de la casa y las ventanas iluminadas. ¿Qué es tan importante para que incluso Fred haya accedido a traer y esperar a Alfie?

	—¿Crees que estén conspirando en tu contra o algo así? —inquiere, y vuelvo a mirarlo. Sonríe—. Ven y hazme compañía, prometo que no muerdo... A menos que eso te excite.

	Tengo que reír; su frase es tan cliché y tan graciosa. Él lo sabe y ríe por igual.

	—Me dejaste con ganas de más, Jane —dice después, calmando la risa—. Y tu padrastro me da un poco de miedo.

	—¿Un poco? Te vi corriendo a tu habitación como una cucaracha cuando enciendes la luz —le espeto, y él solo ríe más.

	El sonido me alerta y me giro, para ver la puerta de la casa abriéndose. Alfie sale y enseguida sé que algo está mal, pues sus ojos están enrojecidos como si estuviera a punto de llorar y se estuviese conteniendo con ahínco. Detrás de él está Hana, y aunque se queda en la casa, puedo verla aún más desmejorada que ayer. Se queda rezagada. Me mira, y se ve tan... exhausta. Se marcha después de echarle una última mirada a Alfie, pero deja la puerta abierta. Él se acerca a mí, cabizbajo y miserable. ¿Qué ha sucedido? No lo sé, pero me llena de horror descubrir la razón de la tristeza en su mirar.

	—¿Qué ocurre? —le pregunto tan pronto está a un metro de distancia de mí.

	—Deberías entrar —dice sin mirarme, haciéndome a un lado para poder subirse al auto—. Y después de eso, ¿qué tal si nos vamos de fiesta hasta morir? —Dice esto cuando ya está sentado en el auto, y veo una solitaria lágrima salir de su ojo izquierdo y resbalar por su mejilla.

	No pierdo más tiempo preguntando y, por más miedo que me dé, comienzo a caminar hacia la puerta, que espera abierta para mí. Corro el último tramo y pronto ya estoy dentro. Mariko está cruzando el pasillo para ir hacia las escaleras y me da una sonrisa en la que no participan sus ojos. La saludo con un asentimiento que corresponde antes de marcharse a paso lento, y de la misma manera yo me introduzco más en la casa, hasta llegar a la sala donde Hana está sentada en un sillón, con su gato gordo sobre las piernas.

	—Lo lamento —enuncio al verla. Ella solo me mira. Su típica sonrisa cálida ha desaparecido, como el color de sus labios, y sus ojos están húmedos, como los de Alfie—. Todo lo que dije, lo lamento. De verdad lo hago...

	—No importa —dice. Me acerco hasta estar frente a ella, insegura sobre sentarme o irme, o sobre las palabras que no pueden expresar lo que siento—. Yo estoy mal...

	—No estás mal por quererlo tanto —respondo—. Y no estás mal por enojarte conmigo, pero tienes que entender que yo no tengo control sobre lo que él hace.

	—Jane —comienza, sonriendo delicadamente—, de verdad que no importa, ya no me importa eso.

	Me quedo callada. Esa declaración nos lleva irremediablemente al meollo del asunto, a lo que sea que los ha hecho llorar, a lo que orilla a Alfie a la autodestrucción. Temo lo que va a decirme, porque por su semblante y las circunstancias ya lo sospecho, pero no puedo hacer nada para detenerla.

	—Me había estado sintiendo mal —declara, sin dejar de acariciar el espeso pelaje naranja del felino—. Cansada, irritable, un poco enloquecida... Primero pensé que era el síndrome premenstrual —explica ante mi estupefacción absoluta—. Pero no he tenido el periodo en tres meses ya, y no estoy embarazada. —«No lo digas, no lo digas»—. Y pues... resulta que tengo leucemia.

	Lo siento como un golpe, incluso retrocedo un paso por la fuerza de la impresión. Un caudal de lágrimas deja mis ojos y ella solo sonríe con tristeza, elevando una mano para tomar la mía, que apenas unos segundos después reacciona y aprieta sus dedos helados. Tengo miedo. Súbitamente, tengo el más horrible miedo. Y no puedo hacer nada para remediarlo. No puedo salvar a mi amiga de esto, por más que quiera cambiar la vida y ahorrarle el sufrimiento. La observo nada más, llorando en silencio mientras aprieto su mano, con las palabras ahogándome y un dolor inconmensurable justo en el centro de mi pecho.

	—Lo lamento —es lo único que puedo decir. 

	Ella asiente, sonriendo mientras suelta mi mano.

	—Todo seguirá normal, Jane... Solo necesito unos días para adaptarme.

	—¿Tendrás quimioterapia? —inquiero, limpiándome las lágrimas rápidamente, aunque siguen saliendo copiosas.

	—Estoy decidiendo —me dice—, pero tengo confianza en que estaré bien. El doctor me dio un buen diagnóstico.

	Asiento profusamente, recordando al hermano de mi madre, el único que tuvo: Peter. Madre lo amaba tanto que, cuando lo recuerda por alguna razón, entra en una depresión de días. Falleció hace mucho tiempo, de leucemia, y tenía solo diecinueve años, la edad exacta de Hana. 

	Sigo asintiendo y ella solo me mira, intentando darme ánimos al no desmoronarse. Las palabras sobran, pero aun así quiero decirle que no quiero perderla.

	Me quedo callada.

	—No quiero que me trates diferente; me acostumbré a tu rudeza —dice con ánimo de aligerar la pesadez de las circunstancias. 

	Yo río, negando con la cabeza.

	—¿Quieres que...? ¿Quieres ver una película o algo? —inquiero.

	Ella sigue sonriendo cuando niega con la cabeza.

	—La verdad es que en este momento solo quiero dormir, pero podríamos hacerlo cuando me sienta un poco mejor —responde.

	Asiento.

	—Entonces..., me iré —declaro, comenzando a caminar hacia la puerta.

	—Jane —me detiene su vocecita. Sus ojos se enrojecen un poco más—. Cuida a Alfie por mí.

	Quiero soltarme a llorar, quiero gritar hasta desgarrarme la garganta, pero simplemente asiento, dándole un remedo de sonrisa que ella acepta. A continuación, me doy media vuelta y salgo rápidamente de la casa, cubriéndome fuertemente la boca con una mano cuando me rompo, porque todavía no alcanzo a salir y no quiero que me escuche. Cierro la puerta una vez que estoy afuera y compruebo que Alfie y Fred siguen ahí, esperándome. Me acerco, todavía insegura respecto a irme con ellos, pero cuando Alfie saca su mano por la ventanilla y me ofrece un porro, acepto que sí me apetece perderme esta noche.

	—¿Vendrás con nosotros, entonces? —pregunta Freddie.

	Me agacho para verlo apropiadamente. Asiento, sacando el perfumado humo por la boca y tosiendo un poco.

	—¿Qué hay de él? —pregunta Alfie sin mirarme, pues está concentrado en su móvil.

	Busco una explicación de Fred, quien me señala con la cabeza hacia el otro lado de la calle, donde está estacionado el coche de Shannon. Me irgo para mirar y alcanzo a ver a mi padrastro, observándome con esos ojos tan fríos que me causan aversión, con el ridículo enojo que en este momento no necesito.

	—¡Que se joda! —exclamo furiosa. 

	Y fumando otra vez, abro la puerta trasera para subir al auto.
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	Jane

	 

	Acepté para perderme, para olvidar. Creí que sería fácil y dije que sí, pero a diferencia de lo que hago con mi padrastro, en esta situación tengo control. Entre dos cuerpos calientes y húmedos me muevo. La oscuridad nos engulle mientras intentamos perdernos el uno en el otro, sea la misma razón o no la que nos orilló a esto.

	Alfie está frente a mí, con sus ojos cerrados casi en todo momento, excepto cuando los abre para dirigirme una mirada ausente y llena de lágrimas. Aun así, sigue moviéndose, restregándose contra mí al sensual ritmo de la oscura música electrónica, ignorando mi propia expresión de shock, porque, a pesar de estar ebria y drogada, todavía siento un puñal clavado en el alma por la declaración de Hana. Detrás de mí está Fred, con sus manos en mis caderas de vez en cuando y la protuberancia de su polla refregándose una y otra vez contra mi trasero. Estoy demasiado ahogada en mis emociones como para pensar al respecto, pero cuando comienzo a sentir que no puedo respirar, tengo que huir.

	—Tengo que... Necesito... —balbuceo, desembarazándome de ellos para comenzar a empujar a la gente apretada a nuestros alrededores. Necesito respirar aire fresco, no viciado por feromonas, aliento alcohólico y perfume.

	Salgo rápidamente, empujando porque es necesario. De pronto, me siento al borde de un colapso por las emociones y el tremendo cansancio físico, quizá porque hemos estado bailando por cerca de dos horas sin parar y ya es tarde, quizá porque es la manera en la que mi cuerpo ha sacado el tremendo embrollo emocional. Me libero de la prisión de gente, y aunque el aire no es fresco como tal, puedo respirar con más soltura una vez que me alejo de la marabunta que se refugia en algo tan sencillo como el baile.

	El lugar al que llegamos después de pasar a otro donde Alfie «no encontró lo que quería» es... feo. No hay nada especial, aparte del conjunto de luces de colores que bailan sobre la pista. Está demasiado oscuro y hace calor, solo venden cerveza caliente y los baños son una porquería. Al centro del amplio lugar repleto de gente hay un círculo dentro del cual un par de chicas sirven cervezas y cobran al instante. Me acerco rápidamente y pregunto si tienen agua, pero la respuesta es negativa. Me conformo con una cerveza y me siento en el banquito, que es un maldito bote de basura al revés.

	Cuando levanto la mirada, veo a Fred acercándose.

	—¡¿Puedo acompañarte?! —pregunta gritando, pues la música está a un volumen demasiado alto.

	Asiento y Fred pide otra cerveza, sentándose en el bote de basura a mi lado. Entre la gente, alcanzo a ver a Alfie bailando solo, con sus ojos cerrados y el mentón hacia arriba, perdido en el éxtasis que la adrenalina del beat provee, demasiado drogado quizá, pues, a diferencia de mí, los gemelos no rechazaron las pastillas rosadas que un gótico les ofreció en la entrada. Miro a Fred y él a mí. Me regala una tenue sonrisa misericordiosa y yo correspondo, chocando suavemente mi botella con la suya cuando la levanta.

	—Estará bien —me dice, y no sé si se refiere a Alfie o a todo lo demás, pero igual asiento—. Y ella... No puedo asegurarlo, pero... —Se queda callado cuando lo miro, y podría jurar que estoy viendo a otra persona.

	—¿Quién eres y qué has hecho con el Fred al que conozco y odio? —inquiero, provocándole una carcajada.

	—Oye, hasta yo sé cuándo una situación es seria —se queja, y yo solo regreso mi mirada a Alfie, descubriendo que está hablando con un tipo de chaqueta de cuero y pantalones de mezclilla hechos jirones. Tiene el más hermoso y liso cabello rubio, largo como una cascada de oro líquido sobre su espalda ancha—. Bueno, al menos ya encontró lo que buscaba —agrega Freddie con un atisbo de aversión. Alfie es directo y va por un beso, que el tipo desconocido y mayor corresponde con entusiasmo—. Le encantan los tíos rubios con pinta de roquero de los noventa.

	—Al menos él encontró la manera perfecta de olvidar por un momento —digo, y aunque no grito, sé que Fred me escuchó cuando volteo a verlo y encuentro una expresión ávida—. Follar para olvidar, ¿no?

	—Solo digo que si necesitas ayuda...

	Niego con la cabeza, sonriendo con tristeza. Me viro de nuevo hacia Alfie, quien charla muy animado con el hombre rubio a la mitad de la pista, aunque ninguno baila.

	—Lo que más me gustaría es hablar con él, pero no puedo —confieso—. No quiero que sufra, pero...

	—Así es la vida. Y créeme, cuando quiera hablarlo, lo hará —me dice Freddie, y volteo a verlo—. Así es como yo me entero de la mayoría de las cosas: cuando explota y soy la única persona en la casa —agrega con un destello de pesadumbre, pero no por ser el objeto de las confesiones de su hermano, sino porque realmente le preocupa.

	—No puedo creerlo. De verdad quieres a tu hermano —elaboro con sorna.

	Él solo sonríe y bebe de su cerveza. Lo noto raro, y pronto me doy cuenta de que también está... triste.

	—Pensé que odiabas a Hana —digo.

	—No la odio

	—Entonces, ¿qué fue todo eso de «los idiotas más idiotas»?

	—No tiene nada que ver. Los idiotas son idiotas, y a veces sigues queriéndolos, no puedes hacer nada al respecto —se defiende. Yo solo lo miro. Freddie bebe más y después evita mis ojos, mirando la botella a la cual le quita la etiqueta con las uñas de sus pulgares—. No quiero nada con Hana, pero debo admitir que... me gusta la manera en la que me adora. —Me mira a continuación. Está tan intoxicado que se tambalea un poco a pesar de estar sentado. Sus ojos están vidriosos y enrojecidos—. Ser amado de esa manera tan obsesiva te hace sentir como si fueras algo especial, cuando la verdad es que no eres nada. Te da una clase de poder que no puedes tener sobre nadie más, porque sabes que esa persona haría lo que fuera por ti. —Se queda pensativo por un par de segundos y después vuelve a mirarme, con una sonrisa granuja estirando su boquita de corazón—. Nunca tuvimos nada porque no me gusta, pero no imaginas las cosas que podría haber hecho con ella.

	Vuelvo a Shannon; es inevitable. A sus manos posesivas, a sus besos entregados, a sus celos, a eso que me hizo tan bien que tan solo de recordar vuelvo a sentirlo de nuevo, bien adentro. ¿De verdad es tan peligrosa la adoración? ¿De verdad soy su víctima, como Hana lo es de Fred? Al menos ellos no follaron, pero nosotros... Nos escabullimos a espaldas de mamá, lo planeamos y lo ejecutamos. Y de qué manera... Aún lo siento bien enterrado, estirándome cada vez más para introducirse por completo en mí, corriéndose en lo más profundo de mis entrañas...

	«Oh, no».

	—¿Qué hay de la obsesión que tiene Shannon O’Toole contigo? Bueno, la obsesión que ambos tienen con el otro... —inquiere Freddie, quien al parecer ha estado observándome detenidamente desde que me quedé ensimismada con los recuerdos de mi padrastro.

	—Es mi... Es mi padrastro... —digo. 

	Él frunce el entrecejo a la vez que esboza una sonrisita incrédula.

	Mierda.

	—Tu madre debe ser increíblemente estúpida si no nota lo que sucede entre ustedes —declara.

	¿Alfie le dijo? ¿Hana? No es la primera vez que hablan de más.

	—Que sea un simple pueblerino no significa que sea ingenuo, Jane —prosigue, y yo sigo sin poder hablar—. La manera en que te mira, la forma obsesiva en la que te busca y te cuida... Es como si te quisiera solo para él, pero va a casarse con tu madre... Qué egoísta de su parte —enuncia con un dejo de burla—. Déjame adivinar: te ha prohibido que tengas contacto con cualquier otro tío, ¿no es así?

	—¿Cómo sabes? —pregunto, sin importarme ya que hacer eso signifique aceptar que sus palabras son verdad.

	La siniestra sonrisa de Fred se ensancha.

	—Es lo que yo haría si quisiera adueñarme de alguien por completo.

	—¡Es descabellado, e injusto! —exclamo, incapaz de reprimirme más.

	Una mano de Freddie va a parar a mi mentón. Sus ojos verdes están fijos en los míos mientras se acerca para poner un breve beso en mis labios. Nuestras miradas hacen contacto de nuevo, y sin soltarme dice:

	—¿Por qué no te liberas de esa prisión?

	Busco a Alfie entre la gente cuando nos ponemos de pie, pero lo he perdido de vista y Fred no parece preocupado, así que me dejo llevar. Respingo cuando su mano toma la mía y con familiaridad entrelaza nuestros dedos, pero los aprieto cuando comenzamos a caminar.

	Sé que estoy cediendo. Soy capaz de reconocer la manipulación en su discurso, pero llega el momento en el que toda persona está tan dolida que simplemente ya no hay más lucha. Y quiero ver cómo se siente: tener a otro hombre entre las piernas, probar otros labios en el calor de la pasión, aferrarse a otra piel en busca del olvido. Shannon quiere poseerme, cuando él no es completamente mío. Quiere sentirse mi dueño, pero está planeando una boda con mi madre. Coño. Las malas sensaciones se combinan y hay lágrimas corriendo libremente por mi rostro. Las limpio con la manga de mi chaqueta mientras dejo que Fred me conduzca entre la gente hacia algún lugar desconocido.  

	Llegamos al área de los malolientes baños, pero pasamos de ahí, introduciéndonos por una puerta que lleva a un pasillo pequeño al final del cual hay una malla corrediza, y a los lados, múltiples cajas de cerveza apiladas y utensilios varios de limpieza: la bodega. 

	Fred no me suelta mientras comienza a palpar los muros en busca del interruptor de la luz, y cuando por fin lo encuentra, nos ilumina una débil luz amarillenta. Lo miro con duda y él me mira con determinación. Quiero hacer esto para probarme a mí misma que Shannon no ha logrado poseerme como quiere, mientras que Fred solo quiere tomar su lugar.

	Dejo que se acerque a mí, agachándose para alcanzarme hasta que siento su aliento alcohólico sobre mis labios y sus ojos comienzan a cerrarse.

	Entonces lo beso. Pongo mis manos en su cabeza y me estiro para seguirlo cuando se irgue. Lo beso con toda la rabia que contengo, aunque debo admitir que todo el asunto me produce una adrenalina que amenaza con volverse adictiva. Y Fred me gusta. Apenas lo comprendo mientras nuestras lenguas se enredan la una con la otra, tratando de saciar una sed que jamás será saciada. Fred me atrae, su toque me estremece, sus besos me mojan, pero, entonces..., ¿por qué no siento la necesidad de que me posea como la siento cada vez que Shannon posa sus ojos en mí?

	—¿Ya te folló? —pregunta, separándose brevemente de mí al estamparme de espalda contra la puerta de madera. Asiento con la cabeza y él se muerde el labio inferior mientras esboza una sonrisa pícara—. ¿Eso significa que tengo unos grandes zapatos por llenar? —inquiere. 

	Yo solo lo atraigo hacia mí, tirando de las solapas de su chaqueta de mezclilla, pegándolo a mi cuerpo de modo que siento su erección restregándose contra mi pubis. Las cosquillas calientes de la lujuria me envuelven como siempre, pero ¿por qué no quiero hacer esto con él?

	«Porque eres suya, de Shannon. Ya no es decisión tuya».

	—No hablemos de él —demando, besándolo con desesperación.

	Freddie se derrite bajo mi violento arrobo y corresponde de la misma manera. Sus manos se deslizan desde mi cintura hasta mis nalgas y mis muslos, me levanta un poco del piso y encaja la punta de su miembro duro contra mi sexo. Un gemido de mi parte separa nuestros labios, y en los ojos del otro somos capaces de ver la soledad que nos ha orillado a esto.

	—No quieres hablar de él, pero es todo en lo que piensas —musita, bajándome al piso, pero solo para introducir una mano entre mis piernas, debajo de mis bragas. Mis manos aún aferradas a las solapas de su chaqueta se aprietan más cuando siento sus dedos acariciando mi clítoris ya lubricado por el mar de emoción que un simple beso causó—. Y aun así estás más que mojada por mí.

	Nos besamos de nuevo, esta vez más lento y menos desesperado, aunque de igual manera feroz. Sus dedos acarician suavemente mi clítoris y quiero más, me entrego completamente al beso mientras palpo su erección sobre la gruesa tela de su pantalón. Y no quiero compararlo, pero lo hago. Fred no tiene un pene pequeño, pero en comparación con el de Shannon es ínfimo. Casi puedo agarrarlo todo con mi mano mientras lo masturbo torpemente sobre la ropa, con mi concentración fija en sus dedos en mi sexo, especialmente cuando me penetra con dos. Otro gemido se escapa de entre mis labios y mi nuca pega con la puerta.

	Volvemos a mirarnos en medio del deseo.

	—¿Se la has chupado? —pregunta. Asiento, gimiendo de nuevo cuando arrecia la velocidad de las penetraciones—. ¿Y él a ti? ¿Te comió hasta hacer que te corrieras?

	—¡Y dices que yo... soy la obsesionada con él! —exclamo irritada.

	—Solo lo admiro —declara Freddie antes de morder suavemente mi cuello mientras su mano desocupada pellizca mi pezón a través de la delgada tela de la blusa. Besa mis labios de nuevo y yo correspondo, pero es breve. Me mira a los ojos antes de hablar de nuevo; su perverso sadismo me enferma—: Lo admiro por la manera en la que puede controlar a una chica como tú. —Introduce sus dedos con saña en mi vagina y gimo de nuevo, aunque sigo observándolo con irritación—. Por la forma en la que logró que, por una polla, le clavaras un puñal por la espalda a tu madre.

	Lo golpeo, ni siquiera lo pienso. Le suelto una bofetada y se sorprende por un instante, pero después sigue moviendo sus dedos dentro de mí, con sus ojos llenos de lágrimas pero con una sonrisa grande en sus labios. Sujeta mi cabello violentamente a la vez que me estrella una vez más contra la puerta, metiendo sus dedos en mi vagina hasta no poder más. Gimo de dolor por la manera en la que ha tirado de mi cabello e intento detenerlo al empujarlo, pero entonces muerde mi cuello, tan fuerte que grito. Freddie deja de morderme al escucharme, pero pone su mano alrededor de mi garganta, apretando salvajemente mientras sigue penetrándome con los dedos.

	—¡Vente para mí, perra! —me gruñe iracundo.

	Pero en lugar de resignarme a su abuso vuelvo a golpearle. Esta vez es mi puño contra su nariz.

	El efecto es inmediato. Fred suelta un quejido grave y me libera, sacando su mano de mis bragas y abriendo los dedos que apresaban mi cuello, retrocediendo un par de pasos con un visible aspecto mareado.

	—Mierda —gimotea mientras se toca suavemente la nariz, de cuyas fosas nasales comienza a escurrir sangre a toda velocidad.

	No pierdo más tiempo, ni siquiera me arrepiento. Abro la puerta y salgo corriendo, asustada incluso cuando me dio gran placer golpearlo. Estoy mareada. Tengo demasiado calor y mi corazón late aprisa. De pronto, tengo miedo y me siento más perdida que nunca, especialmente cuando salgo y me encuentro de lleno con el gentío que se divierte sin importarles lo que suceda a su alrededor. Camino perdida, mirando con paranoia hacia atrás cada que doy unos cuantos pasos. Choco con la espalda de alguien y, al casi caer, doy una vuelta completa, buscando frenéticamente a Alfie con la mirada, porque Hana me dijo que debía cuidar de él.

	Y estoy sola de nuevo, intoxicada y llorando, asustada de las consecuencias de todo lo que he hecho en impulsos salvajes y rebeldes. Estoy sola de nuevo, cautiva del sopor de sustancias desconocidas, ahogada en este mar de decadencia en el que a nadie le importa lo que me suceda. Me quedo en la pista de baile, rodeada de gente que me ignora. Sigo buscando a Alfie con la mirada mientras giro una y otra vez sobre mi eje, pero al único que veo es a Fred cuando sale del área donde lo dejé, sujetándose un trozo de papel higiénico contra la nariz todavía sangrante. Lo sigo con la mirada y veo que sale del establecimiento por la puerta que entramos, y cuando regreso en busca del tipo alto y rubio con el que Alfie se besó hace rato, me topo con una sorpresa que hace que mi cuerpo entero experimente un contraste de emociones que me estremece por completo.

	Siento alivio y rabia cuando veo a Shannon sentado junto al bar.

	Me paralizo. Una parte de mí está aterrada porque su obsesión ha probado ser peligrosa, porque, a pesar de que lo rechacé y peleamos, me ha seguido hasta aquí. Sé que debo terminar con esto. Sé que no es bueno para mí. Pero cuando se pone de pie y comienza a caminar hacia mí, anhelo tanto su toque que llega a dolerme físicamente.

	«¿Qué tan peligrosa es una obsesión?», es la pregunta que comienza a hacerme la frenética voz de mi conciencia mientras lo observo acercándose a mí, tan oscuro y perfecto, tan sórdido e inhumano. Shannon destaca, resaltando lo feo de todo a nuestro alrededor. Sus ojos como fanales me penetran a larga distancia, su porte me instiga a pedirle, a rogarle, que me perdone y me haga suya de nuevo, completamente suya.

	Llega a mí y no puedo decirle nada, y él tampoco habla. Nos observamos: yo llorando en medio de una histeria pasiva desatada por las sustancias en mi sangre y todo lo que acaba de suceder; él, severo y orgulloso, el caballo negro indomable, la tentación en la carne prohibida.  Se acerca solo un poco más y acuna mi cara entre sus manos. Se me escapa un suspiro cuando limpia mis mejillas con sus pulgares, porque en el calor de su piel reconozco lo más parecido al amor.

	Y no debería, lo sé, pero aun así lo hace y yo lo dejo. Me besa a continuación y yo me entrego sin duda a la deliciosa caricia de deseo que provoca mientras mi corazón arrecia esta vez por júbilo, y mi cuerpo entero lo reclama como si fuera mío. «No debemos», quiero decirle. Estamos en la ciudad, pero si alguien conocido llegase a vernos... No obstante, en él confío. Bajo su toque me desvanezco, me pierdo, dejo de pensar como una persona y me reduzco a impulsos e instintos como un animal. Sus besos son vehementes y los míos torpes, pero lo dejo hacer como le place, relajando el cuerpo mientras él mantiene mi cara firmemente sujeta entre sus manos, con su lengua recorriendo a placer la mía y los confines de mi boca que solo él sabe cómo saborear.

	El beso termina cuando él se aparta, tras chupetear mi labio superior, y teniéndome aún bien sujeta entre sus manos, se acerca para rozar mi oreja con sus labios.

	—Dime qué hacer —dice, y me suelta, pero ni un segundo tiene que pasar para que sepa qué es lo que quiero de él.

	Me abalanzo sobre mi padrastro, estirándome de nuevo mientras me cuelgo de su cuello y me abrazo a su cuerpo con necesidad. Me deleito con su perfume, su calor me reconforta. 

	—Llévame contigo, adonde sea menos a casa —le suplico.

	Shannon vuelve a separarme de él, con sus manos firmes en mis hombros mientras me mira a los ojos.

	Asiente con la cabeza y me suelta una vez más, pero solo para coger mi mano y llevarme fuera del decadente bar.
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	Shannon

	 

	«Es solo cuando me pierdo en alguien más cuando me encuentro a mí mismo».

	La adrenalina de la ira aún bulle en mis venas, ni siquiera la frialdad del viento alcanza para enfriar mi piel. Hay un millón de razones por las cuales no debería haber hecho lo que hice, por las cuales no debería hacer lo que hago, o lo que planeo hacer en un futuro cercano. Fui temerario, me dejé llevar por las circunstancias y el miedo a perder el control de la situación, por las sensaciones inesperadas que ella evoca, las que me descontrolan a un nivel que nunca experimenté. Verla vulnerable y perdida me hizo darme cuenta de algo que no había pensado y que probablemente jamás podré decirle.

	De verdad me importa.

	No es amor como tal; el amor puro no puede ser real entre criaturas tan impuras. No es odio, incluso si solo a través del odio se conoce al amor de verdad. Es necesidad, es deseo, es dependencia, es peligro. Me reconozco un adicto a la sensación de poder que provee cuando me mira de esa manera, cuando se percata, aunque sea en el subconsciente, de que soy lo único que tiene. Y estoy dispuesto a llenar ese hueco sangrante que dejó su padre, que dejó su madre, que dejó su hermano, por el control y la satisfacción que me concede cada que cede a una de mis perversiones, por el vacío absoluto que se expande dentro de mí cuando me recibe en su aterciopelado interior.

	Son los pequeños momentos de dicha los que me han vuelto descuidado; ahora lo veo. Es la falsa paz que se apodera de mí cuando toco su piel; como este momento, en el que es ella quien inicia el contacto. Toma mi mano, quitándola de la palanca de velocidades para ponerla sobre su pierna desnuda. Volteo a verla entonces y ella corresponde ladeando la cabeza, que, vencida, ha recargado en el asiento del auto. Sus ojos celestes aún están llenos de lágrimas mientras recorre con seguridad mi mano hacia la parte más blanda de su tierno muslo interno. Y no debería, pero me embarulla, y debería controlarme, pero en este punto la lucha con mi propio ego está de más. Se ha rendido ante mí... Aunque sea por el rato que dure su vulnerabilidad.

	No hablamos, no es necesario. Regreso los ojos al camino y dejo que ella guíe mi mano, sorprendiéndome un poco cuando no para y me indica que toque su sexo. Incluso con su mano fuertemente asida a mi muñeca, soy yo quien toma las decisiones a continuación. Así que palpo su deliciosa raja sobre la tela de la delgada ropa interior, descubriéndola empapada, y después meto mi mano de lleno por debajo de las bragas, encontrando un mar de viscoso jugo. Gime suavemente cuando meto un par de dedos en su apretada hendidura. Me punza la polla nada más de escucharla, pero debido a todo lo que vi, me veo obligado a preguntar:

	—¿Por qué estás tan mojada? 

	Hay cosas que no pueden cambiar, hay decretos que no puedo moldear, y mucho menos vencer. Mi palabra debe permanecer inquebrantable, pero en este momento no puedo reclamarle, porque vi todo lo que ocurrió y creo saber lo que se rehúsa a decir. Fred se la llevó, pero solo cinco minutos después Jane salió corriendo y llorando y él apareció con la nariz sangrante. No quiero pensar en lo que se hicieron mutuamente en esos cinco minutos en los que fui lo suficientemente paciente como para esperar, pero es claro para mí que no debe quedar impune.

	Y eso va para ambos.

	La penetro suavemente. Está tan mojada que me deslizo con facilidad incluso cuando está tan estrecha, así que hundo completamente mis dedos, cogiendo su pubis entero con aire posesivo. La siento estremeciéndose, y cuando volteo a verla, saboreo las trazas de culpa en su expresión. Está sonrojada, llorosa, ebria. Está en mi poder, con sus piernas abiertas para dejarme llegar más lejos y con su pequeño coño palpitante alrededor de mis dedos, incluso cuando veo un atisbo de miedo en el brillo de sus ojos. Tan dulce, tan invitante. El poder absoluto al alcance de dos dedos, sublime y embriagante.

	—¿Dejaste que te follara? —pregunto, y ella solo parpadea. Empujo más mis dedos hacia adentro y jadea. Su rico coño se moja de nuevo, hasta que el líquido se escurre entre mis dedos, como si exprimiera la fruta prohibida para apagar mi sed—. Disfrutas provocándome, ¿no es así?

	—Por favor... —ruega en un suspiro que acallo con un beso, teniendo que frenar de golpe para no estrellar el auto.

	Puedo sentir cómo el lío de mi interior comienza a desaparecer cada que mis labios rozan los suyos. ¿Debería poder llamarlo amor? No es lo que conozco, no es lo que se me enseñó: posando frente a una cámara con una sonrisa falsa y los ojos muertos, la voluntad hecha pedazos y las rodillas llenas de hematomas por jugar algo indebido. Pero debo admitir que, si me permito perder la compostura por unos segundos, puedo llegar a creer que hay algo más que sangre y poder; cuando acaricio su lengua con la mía, cuando siento a mi dulce hijastra temblando por fuera y estrechándose en el interior, cuando, dentro de la tentadora debilidad que me aterra, también encuentro una especie de libertad que amenaza todo mi estilo de vida.

	—Él no... no... —balbucea cuando me separo de ella. Su mano que no está alrededor de mi muñeca se aferra a mi chaqueta—. No...

	—Solo tenías que decirme —le espeto, cogiendo su mandíbula en mi mano. Jane hace un puchero. Está tan ebria que apenas puede sostener la cabeza mientras sigue balbuceando que no tuvo nada con Fred, pero sé que no es cierto. Debo corregirla, debo instruirla—. Y podríamos haberlo invitado a nuestra cama. —La beso, pero es breve, dejándola con los labios entreabiertos y anhelantes. La miro a los ojos y aprieto más mis dedos en torno a su rostro, así como los que siguen dentro de su vagina, causando que se moje más—. No me gusta que toquen lo que es mío, pero por ti estoy dispuesto a hacer un sacrificio.

	Jane no dice nada, no reacciona como lo haría normalmente. Está ebria y débil por esa razón, pero no puedo evitar pensar que también se rehúsa a darme lo que sabe que necesito, que aun en el más deplorable estado se aferra a esa rebeldía que me resulta tan seductora y exasperante. Me alejo de ella esbozando una sonrisa amarga, rabiosa. Retiro mis manos de su cuerpo, tanto de su rostro como de su sexo, y enseguida veo el pánico que la reclama, porque está demasiado ebria como para reprimir completamente sus emociones.

	—Debería llevarte a casa. Estás demasiado ebria —resuelvo, poniendo las manos en el volante para volver a acelerar.

	—¡No! —clama de inmediato rogando, aunque incluso eso suena tan altivo en su voz—. No, llévame... Llévame a otro sitio... Quiero... —volteo a verla, descubriendo que ha vuelto a derramar lágrimas— quiero estar contigo.

	Me viro de nuevo hacia el camino y no me preocupo por esconder la sonrisa de satisfacción que estira mis labios. Me alegra saber que siente lo mismo que yo, que la necesidad la ha vuelto temeraria y descuidada, que no le importa romper unas cuantas reglas autoimpuestas por la promesa de calor, y de placer. La miro brevemente cuando pongo mi mano en su mejilla para secarle las lágrimas, y mientras observo el camino oscuro frente a nosotros, siento cómo toma mi mano entre las suyas y besa la palma, para después restregarse contra esta en busca de consuelo.

	Es cuando llegamos y el enojo comienza a disiparse cuando puedo apreciar la belleza corrompida de Janie. La ayudo a bajar del auto y, sosteniéndola por la cintura, la llevo hacia la escalinata, pero está tan intoxicada que llega el momento en el que ya ni siquiera puede caminar, así que la levanto en mis brazos para introducirla a la casa. La aprieto contra mí y huelo la esencia del perfume fresco en su cuello y la de flores en su cabello. La siento rendida a mi merced, y me da placer pensar en lo que haré con ella.

	—Eres mi muñeca rota, mi flor devastada, mi juguete favorito —susurro suavemente, mirándola. En completa ausencia, me devuelve una mirada vidriosa, con su nuca recargada en mi brazo y su mano izquierda aferrada a mi chaqueta—. Y yo soy el único al que le importas una mierda —continúo tras mojarme los labios, expectante a lo que ocurrirá a continuación.

	Hay algo en Jane que me saca de mí mismo... O me ayuda a encontrarme. Me enloquece, me embrutece, borra cualquier rastro de caos de mi mente y me da tranquilidad, aunque sé que solo es momentáneo. La dejo sobre la cama tan pronto llegamos a la habitación principal, y aunque está sentada, cae de espaldas sobre el colchón, mirándome fijamente mientras me quito la chaqueta de cuero. La deseo; la adictiva sensación de desahogo que me da el estar apretado entre sus piernas, la peligrosa esencia de inocencia que me embriaga cada que la hago chillar por el placer que yo le mostré. Es el poder que tengo sobre ella, el control que me otorga en cada ocasión. Y sin embargo hay algo más a lo cual no puedo ponerle nombre, lo cual me ha tenido fantaseando con ella desde que la vi en el bosque.

	Es que puedo corromperla... Quizá demasiado.

	Y, aun así, no quisiera. Aun así, sé que debería abstenerme.

	Pero ya no es una cría, y así como puede aguantar una brutal follada de una verga de veintidós centímetros, puede ahogarse en la oscuridad que me rodea. Tal vez compartiéndola será una carga menos pesada. Quizá algún día la dejaré luchar contra mis demonios, conocer los leviatanes del pasado que plagan mis sueños y mis fantasías. Quizá algún día le diré todo lo que pasé para ser quien soy.

	Jane lucha por levantarse y logra sentarse de nuevo. Me observa mientras me quito el suéter de cachemira. Busca mis ojos y no se los niego, sino que la miro fijamente, a excepción de cuando me quito la camiseta que cubría mi desnudez. Jane solo me observa mientras me desvisto hasta quedar en ropa interior. No sé qué es lo que piensa, pero por un segundo creo que quizá no debería tener sexo con ella si está en esa condición en la que apenas puede mantener los ojos abiertos.

	—¿Quieres que te ayude? —pregunto. Ella asiente, así que me acerco hasta quedar frente a ella, entre sus piernas, las cuales abre para mí.

	Admito que una vez que el enojo se ha ido casi por completo, recuerdo por qué Jane es tan peligrosa para mí. Su sumisión total apela a mi sentido de protección de una manera que nada más ha podido activar, incluso cuando el primer instinto es abusar de ella. Siento un dejo de ternura cuando levanta los brazos, cuando, tras quitarse ella misma la chaqueta a tirones, quiere que le saque la blusa. Me hace... sentir. Tanto celos como cariño, tanto rabia como compasión. Me hace sentir cosas que me cuesta identificar debido a que jamás en la vida las había sentido.

	Al quitarle la blusa, sus carnosos senos rebotan. Sus pezones están erectos, y el brillante color rosa es tan llamativo que por un momento me veo tentado de ponerme de rodillas para morderlos, pero me contengo. Jane se deja caer en la cama de nuevo y procedo a quitarle la maldita falda que desató mi cólera desde temprano, para después deslizar mis manos por la pronunciada curva de su cintura hasta llegar a sus redondas caderas, anclando los dedos en los bordes de sus bonitas bragas negras.

	Pauso por un momento para mirarla; su respiración acompasada me hizo pensar que estaba dormida, pero sigue alerta, poniendo atención a cada cosa que hago. En lugar de quitarle las bragas como me gustaría, las dejo en su lugar, y me irgo de nuevo para observarla con severidad. Quiero que se someta ante mi voluntad, y que entienda por qué necesita hacerlo. Quiero que me diga que no quiere a nadie que no sea yo, que hará lo que yo diga, pero sé que no lo obtendré si no la presiono un poco más. Así que me alejo, la ignoro. Tomo mi chaqueta del piso y saco mi estuche de cigarrillos y el encendedor, para después dirigirme a la silla que está junto al ventanal. Estamos a oscuras porque aún no terminan la instalación eléctrica, pero gracias a lo grande de la ventana y a la falta de cortinas, la luz de la luna llena es suficiente para iluminar cada detalle.

	Me siento y Jane se incorpora un poco, recargándose en sus codos mientras me observa con extrañeza. La dejé en bragas y botines, esperando algo que me rehúso a darle sin ver algún signo de debilidad de su parte. Es una lucha de poder, después de todo. Haya o no haya amor, el ego está por encima en cada ocasión, follándose sin piedad al corazón. La deseo con todo mi ser, pero debe aprender... que no es tan fácil como simplemente abrir las piernas.

	—Shannon... —dice contrariada.

	—Deberías dormir —le digo sin mirarla. Enciendo el cigarrillo y después miro hacia afuera.

	Escucho que se mueve, y cuando volteo está sentada, mirándome como si no entendiera por qué no quiero follármela.

	—¿Por qué no llamamos a Fred para que termine lo que empezó? —inquiero punzante. Ella solo parpadea, recordando súbitamente lo que hizo mal—.  ¿Quieres correrte? Hazlo tú sola.

	Me mira contrariada, percatándose de que no me olvidé del problema. Lo que Fred le haya hecho la dejó hecha mierda, pero con él lidiaré más tarde. En este momento, solo somos ella y yo, su lujuria ebria y mi temple. En este momento, es mi voluntad contra su rebeldía, mi inconmensurable amor contra su confusión. La veo desplomándose de nuevo y por un momento estoy seguro de que simplemente se dormirá, pero una traicionera lujuria me recorre de los pies a la cabeza cuando dobla las rodillas y sube sus sucias botas al blanco edredón de la cama de muestra, con una mano entre sus torneadas piernas, yendo directo a acariciar su sexo.

	Estoy tentado una vez más, dividido entre irme y participar; me asusta la rapidez con la que entro en conflicto. Jane es hermosa, perfecta, sublime. Su piel es pálida como la porcelana, rosada en las partes correctas, como su coño, el cual está tan mojado que, cada que se penetra, escucho cómo se escurre. Quiero tocarla, pero me mantengo estoico. Quiero recorrer cada parte de ella con la lengua hasta desollarla, pero contenerme se ha convertido en una prueba. Jane, mi dulce Jane; con las piernas bien abiertas para mí mientras alterna meterse los dedos con acariciar ávidamente su clítoris, con su hermoso cabello rubio esparcido sobre la cama mientras arquea la espalda, gimiendo desesperada por correrse, completamente desinhibida al estar tan ebria.

	—Mierda —musito furioso, dejando el cigarrillo en el cenicero sobre la mesa antes de levantarme. Mi polla a media erección se bambolea pesada entre mis muslos.

	Me acerco y ella abre los ojos, que me siguen mientras camino hacia ella, llenos de deleite y expectación. Me tumbo a su lado, recargado en mi codo, y retiro agresivamente su mano para sustituirla con la mía. Janie gime, se contrae, tiembla desde la cabeza hasta los pies. Me mira y yo a ella. Mi mano se introduce entre sus suaves cabellos y la otra sigue penetrándola con dos dedos, exprimiendo con saña su punto G. Janie, mi Janie, es un festín para todos los sentidos. Comienza a gritar cuando el orgasmo inicia solo unos segundos después, y amo lo ronca que se pone su voz cuando está así. Se estrecha tanto que me cuesta seguir penetrándola, así que uso más fuerza. Observo su expresión contraída por el placer; sus senos, cuyos pezones están enhiestos al punto del dolor. Y justo cuando comienza a palpitar rápidamente por dentro, saco mis dedos, recibiendo en la mano el primer chisguete de su eyaculación.

	No puedo evitar sonreír, es simplemente espectacular. No pierdo tiempo y comienzo a sobar rápidamente su clítoris, sacándole otro pequeño chorro de caliente líquido y un grito más, donde alcanzo a entender mi nombre. Sigo, se corre de nuevo, le doy unos suaves golpecitos a toda su vulva y lo hace otra vez. Exhausta, intenta cerrar las piernas, pero insisto, penetrándola de nuevo hasta que me da otro copioso squirt, y sus gritos comienzan a sonar como si la estuviese acuchillando. Me ruega que no siga, pero cuando lo hago, se corre una vez más.

	Me incorporo entonces, saco mis dedos de su interior y me pongo entre sus piernas, separándoselas lo más que puedo. Sus ojos se abren desmesuradamente, porque acaba de comprender que ahora sigo yo. Desesperado por penetrarla, me bajo la ropa interior lo suficiente para liberar mi verga y cojo la cadera de Jane para levantarla, pasando los brazos por debajo de sus muslos mojados. Mi polla reposa sobre su pubis, pero me retiro lo suficiente para que se deslice hacia su vagina.

	—Shannon... —jadea, con sus uñas enterradas en mis muslos.

	Ante mí se expone exhausta y chorreante, tan caliente y apretada. Tan solo la vista de su rosado coño me hace salivar, incluso cuando una parte de mí me advierte de que será mi maldita perdición. Mi glande está increíblemente sensible por la excitación, y al encajarlo entre sus sedosos labios menores gimo sin poder contenerme, disfrutando con sádico placer de la resistencia que presenta su estrecha vagina cuando empujo. Las uñas de Jane se entierran más en mis piernas, pero empujo un poco más con suavidad, sin detenerme, hasta que logro encajar la cabeza de mi verga en su hoyito, causando que se convulsione completamente, soltando ese delicioso gemido que entremezcla placer y dolor.

	Nunca me canso de escucharlo.

	—Qué rico te estiras, Janie —susurro al comenzar a moverme de nuevo, saliendo solo un centímetro para volver a empujar hacia dentro. Disfruto de la vista de la monstruosidad de mi polla ya bien dura intentando penetrar un hoyo tan pequeño—. Amo sentirte por dentro.

	Sé que le duele. Lo veo en su cara y lo escucho en su voz, incluso lo siento en la resistencia natural de su cuerpo, pero también sé que está dispuesta a sobrellevar el sufrimiento si la promesa es el placer. Me muevo disfrutando de la apretada suavidad de sus labios íntimos abrazando mi verga. Soy demasiado grande, ella todavía se siente virgen. El grosor de mi miembro la estira tanto que su clítoris queda completamente expuesto, listo para ser tocado de nuevo.

	—Toca tu clítoris —instruyo.

	Ella me mira con incredulidad por un instante, pero obedece, llevando cuatro dedos de su mano derecha hacia su clítoris y frotando de un lado a otro mientras yo inicio las suaves embestidas que me servirán para abrirla.

	Una vez que la siento acostumbrándose, empiezo a penetrarla más libremente. Me sorprende enormemente la manera en la que se moja; pronto está escurriendo de nuevo, mojándome las bolas. Mierda, se siente tan bien. Está demasiado apretada y me cuesta un poco penetrarla, pero conforme se va mojando más, más adentro me deslizo, hasta que no puedo introducirme más, incluso cuando cada vez que me la follo avanzo un centímetro.

	—Jane...

	Gimo, cerrando los ojos por un momento, pues el placer es avasallador. Siento que me sofoca la polla, pero es una presión exquisita. Está tan caliente y mojada que no pasa mucho para que las suaves cosquillas del preorgasmo comiencen a formarse en la punta de mi glande. Voy más adentro. Jane grita mientras arquea deliciosamente la espalda y aprieta los párpados. Sus uñas se entierran más en mis muslos como las mías en sus caderas, las estocadas se vuelven bruscas, cortas y duras, profundas hasta que casi puedo saborear la dicha de sumergir mi polla entera en su coño, y tiene que retirar la mano de su clítoris, pues ya no es necesario que se estimule, ya que la estoy jodiendo tan delicioso por dentro.

	Paro cuando ya estoy demasiado cerca. Ella me mira con ojos llenos de lágrimas y mejillas arreboladas, gimiendo suavemente, jadeando por aire. Me detengo por completo, y aunque por un segundo pienso en seguir, salgo de ella. La posición es intrincada. Podría simplemente dejarme ir y follármela hasta correrme, pero siento que podría lastimarla. Así que la suelto y me recuesto a su lado, percibiendo su confusión solo hasta que tomo su mano y tiro de ella para subirla sobre mí. Está muy ebria y exhausta por los orgasmos, es como una muñeca de tela que me ayuda simplemente a no caer. Completamente en mi control, sube a horcajadas sobre mí y sujeto mi verga para penetrarla de nuevo. Ella se deja caer y gritamos a la vez. Placer, dolor; todo da igual al final.

	Comienzo a moverme de nuevo. Estoy demasiado cerca como para contenerme más. La sujeto firmemente por la cintura y ella recarga sus manos en mi pecho, pero el movimiento lo llevo yo por completo, pues ella apenas puede mantenerse despierta. Aun así, gime. Aun así, grita cuando inicio el frenético vaivén, empujándola con mi pelvis y subiéndola con mis manos, bajándola violentamente cuando embisto, hasta enterrarme casi por completo en su cansado coñito. Estoy a nada. Mis ojos luchan por cerrarse, pero los mantengo abiertos, fijos en sus expresiones de placer y en sus deliciosos senos rebotando rápidamente con cada profundo empalme que la cierra, y la cierra, y la vuelve a reducir a esas deliciosas palpitaciones que anuncian que está por correrse, lo cual me empuja hacia ese momento de deliciosa dicha cuando termino dentro de ella.

	Se viene también; lo siento por dentro, lo escucho, lo veo. Mientras sigo penetrándola para vaciarme en su interior, es ella misma quien se mueve para cabalgar los vestigios de su orgasmo, tan estrecha en torno a mí que me duele ahora que he terminado. La dejo cabalgarme unas veces más mientras acaba, y después simplemente la observo, con su cabello enmarañado sobre su cara y sus ojos brillantes y llenos de adoración.

	La levanto, y tan pronto mi polla está fuera, Jane se desploma a mi lado. Está cansada y yo también. Me gustaría follármela otra vez, pero tengo cosas que hacer. La observo, la admiro, me acerco a ella y le retiro el cabello de la cara, lo empuño con suavidad y me pego a ella, besando sus labios brevemente y después su frente. Jane suspira y después se abraza, poniendo su cabeza sobre mi pecho. Espero que se duerma pronto para poder irme, pero de repente... comienza a llorar.

	El pánico me invade. La rabia prosigue.

	—¿Qué ocurre? —pregunto, tratando de separarla de mí para verla, para cuestionarla apropiadamente, pero ella se aferra con las uñas a mí, manteniendo su cara húmeda hundida en mi pecho—. Janie...

	La abrazo entonces. Una sensación inusitada nace en mi pecho y no la entiendo, pero humedece mis ojos y eso me enoja. La aprieto entre mis brazos y beso su cabeza, le digo que todo estará bien... Y espero.

	 

	 

	«Es solo cuando soy yo mismo cuando encuentro la satisfacción total».

	Lo he estado esperando durante un rato. Vine con la idea de que probablemente no lo encontraría o que ya estaría dentro de la casa y tendría que sacarlo, pero su horrible auto no está, y en medio de la espesura del bosque que colinda con su hogar espero con paciencia. La excitación fluye por mis venas como una droga, la adrenalina me mantiene completamente alerta. El entrenamiento militar es una maravilla para los jodidos, pero combinado con el instinto natural es simplemente letal. «Solo tengo que ser paciente».

	Fred aparece veinte minutos después de que llegué, aparca su ruidoso auto y sale tambaleándose de este. Miro mi reloj. Hay una precisa ventana de oportunidad de solo veinte minutos antes de que amanezca y la oscuridad me abandone, por lo que procedo sin titubear, caminando suave pero rápido para acercarme a él. Es tan fácil. No porque sea un chiquillo, sino porque se tambalea de ebriedad mientras intenta abrir el cerrojo de la casa, completamente ingenuo a lo que está por ocurrirle.

	«Como si violar a una chica fuera cualquier cosa».

	Me siente llegar y voltea asustado, pero soy lo suficientemente rápido, cogiéndolo por el cabello de la nuca y cubriendo su boca con mi otra mano, apretándolo entre mis brazos mientras lo empujo en dirección al bosque. Sé que su hermano se fue con alguien en el bar, pero no quiero arriesgarme, por lo que al girarlo rápidamente intercambio la posición de las manos, y así lo arrastro a la espesa arbolada que lleva al lago.

	Es divertido. Suele serlo con regularidad, paguen o no. No obstante, en este momento tengo un motivo mucho más grande y fuerte que el dinero o la diversión, y cuando normalmente lo haría durar para disfrutarlo a profundidad, me urge ver el arrepentimiento en sus ojos cuando se dé cuenta de que jamás debió ponerle la mirada encima a mi mujer.

	El juego se vuelve interesante cuando, al llegar al bosque, Freddie hace un intento de escapar. Un pequeño golpe en mis costillas provee la distracción y lo suelto, aunque no me dolió; no como solía doler cuando Charlie lo hacía. Lo dejo ir y Fred comienza a correr, pero en lugar de ir hacia el lago como cualquier persona inteligente haría, se introduce más hacia la parte salvaje del bosque, probablemente pensando que me perderá.

	Pero él no sabe, quizá aún no lo entiende, que he vivido su vida dos veces y conozco cómo piensan las bestias, sean grandes o pequeñas. Fred no comprende que, aunque él corra y yo camine, llegará el punto en el que nos encontremos de nuevo, y tampoco sabe que solo ha vuelto esto más divertido de lo que ya lo era. Tenía la mano en mi pistola, dentro del bolsillo del saco, pero, mientras camino, decido que será diferente. Planeaba hacerlo rápido, tengo poco tiempo, aunque su súbito arranque de valentía ha revivido el apetito por mi método favorito para deshacerme de una alimaña.

	Llega el momento en el que es demasiado para él. Está ebrio y el bosque es traicionero, por lo que después de un rato todo se ve exactamente igual. Camino sigilosamente a su alrededor, observándolo mientras mira de un lado a otro con confusión, y después trata de usar su teléfono, pero es en vano. Desesperado al no encontrar señal, arroja el teléfono contra un tronco y aprovecho el ruido que hace al romperse para dar los últimos pasos y tomarlo desprevenido.

	Pero Fred es de esos animales que se rehúsan a morir. Percibe el ruido de mis pisadas antes de que pueda alcanzarlo y se gira, tirándome un puñetazo que cae en mi pómulo derecho. Gruño de rabia y le doy una bofetada con mis nudillos, la cual tiene la suficiente fuerza para marearlo y casi tirarlo al piso. Aun así, sigue luchando, aun cuando sabe que no tiene oportunidad. Es solo un poco menos alto que yo, pero es un niño mimado cuyo único ejercicio es follar. Se defiende como el pusilánime que es, lanzando golpes sin control y sin táctica, esperando que alguno me haga daño. Tengo que reír. Mientras forcejeamos y yo estoy a horcajadas sobre él, deteniendo sus golpes con desgano, disfrutando como nunca del preámbulo a la sangre.

	Me brinda mucho placer pisar la vida de una escoria como Fred Arquette.

	Me canso rápido, y pronto amanecerá. Le doy un puñetazo en la nariz. Él chilla adolorido y se rinde al instante. La sangre fluye de sus fosas nasales otra vez, y con ojos llenos de lágrimas me mira, sin someterse a mí, aunque sabe que no saldrá vivo de esto. A continuación, saco el cuchillo de cazador del cintillo de mi pantalón y las lágrimas se desbordan de esos ojos verdes como la sangre de su nariz. Su cuerpo entero tiembla con violencia, pero sé que no rogará.

	—Ella lo deseaba —escupe—. Deseaba probarse a sí misma que no eres su dueño...

	—No me interesa —digo, llevando la punta del cuchillo a su tersa cara. 

	Fred se estremece cuando deslizo el filo por su pómulo, haciendo un corte superficial que marca una fina línea carmesí.

	—Es una vil perra, como todas las demás.

	Río suavemente, recordando. En todos estos años, nunca supe cuál de los gemelos fue el que abrió la puerta y me vio follándome a su madre como un animal en la cama que compartía con su padre, pero ahora entiendo. Me río y él enfurece; es genial. Intenta golpearme de nuevo, y aunque me gustaría jugar más con él, procedo a cortarle la garganta de lado a lado en un solo movimiento. Amo su expresión sorprendida, como si no lo esperara. Pero, después de todo, nadie espera que su muerte sea tan repentina. Me imagino que pensó que sería más ceremonioso, pero lo teatral a la hora de matar es patético, y no tengo tiempo que perder. El sonido que prorrumpe de entre sus labios me causa una punzada de placer, la visión de la sangre saliendo a borbotones de la gran rajada en su pálida garganta me embelesa, y no puedo dejar de mirar su expresión aterrada mientras sigue luchando por su vida.

	La esperanza es algo tan bello.

	Tan ingenuo. 

	Tan estúpido. 

	Es tan sencillo acabar con una vida tan miserable. Fred sigue luchando con ahínco, tratando de quitarme de encima de él, pero al cabo de solo unos segundos sus golpes se vuelven débiles y la luz de la vida en sus ojos comienza a extinguirse, para mi deleite. Sus manos se aferran a mis brazos en una súplica muda. 

	«Esto es lo que les pasa a los gatitos malos».

	 —Esto es lo que les pasa a los niños tontos que se creen hombres —musito, levantando el cuchillo de nuevo para dejarlo caer con toda mi fuerza al centro de su pecho, donde se hunde con un pequeño crac. Su cuerpo aún vivo se convulsiona y de entre sus labios manchados emerge un jadeo seco—. Son devorados por los lobos, destrozados entre sus fauces...

	Repito la operación una, dos, tres veces más, y cada una salpica fragante y cálida sangre en mi cara. No estaba enojado, no como tal, pero cuando recuerdo la expresión afligida de Jane en el bar, una nueva especie de rabia se enraíza en todo mi interior. Así que lo acuchillo una y otra vez, disfrutando del placer que logra opacar un poco la confusión que me vapulea por dentro. Porque ya no se trata de una lucha por la propiedad de una chica tonta; ahora es venganza, ahora es retribución, ahora es la cara oscura del más absurdo amor, nacido en las peores circunstancias del deseo.

	Regreso al auto para coger unas cosas y me reúno con Fred una vez más. Aún con las ropas sucias, lo envuelvo en una manta que traía en la cajuela y lo amarro firmemente con cinta aislante. Después me acerco a la parte más profunda del lago y me desnudo por completo, incluyendo los zapatos y los guantes de piel. Arrojo toda la indumentaria al lago y después me visto con la ropa deportiva que convenientemente traía en la mochila del gimnasio.

	Cojo a Fred y lo echo sobre mi hombro. En el suelo hay un gran charco de sangre, pero sé que los animales y la próxima lluvia se encargarán de eso, así que me marcho lo más rápido que puedo, ya que comienza a amanecer. Afortunadamente, los Arquette viven en un área remota, y cuando el cielo empieza a aclarar, me encuentro tan seguro como hace unos minutos en plena oscuridad. Coloco el cadáver en la cajuela y después emprendo el camino de regreso a la casa en la que dejé a Jane.

	Son casi las seis cuando llego. Las personas de la construcción llegan a las diez en punto, por lo que tengo unas horas para reponer energía. Entro al baño y me limpio la cara, le envío un mensaje a Mary y le digo que sigo buscando a su hija. Trato de atar todos los cabos sueltos y, exhausto, llego a la habitación donde Jane duerme plácidamente, tal como la dejé: de lado para que no se ahogara en caso de vomitar dormida y cubierta hasta la cintura con el edredón blanco.

	Una tenue luz solar comienza a entrar a la habitación, iluminando su cabello dorado y su piel de alabastro. Me quito los zapatos deportivos, la sudadera y el pantalón, y cuidando de no hacer demasiado ruido para evitar que me cuestione, me acuesto a su lado, cubriéndome con el edredón. Mis ojos se cierran después de mirar las imperfecciones del techo por unos segundos de tranquilidad en los que mi corazón aún late aprisa, el rush de adrenalina me dejó exhausto al marcharse de mi cuerpo incluso cuando todavía siento sus trazas en la sangre.

	Y mientras mi corazón se apacigua y el sueño comienza a tomarme, pienso en Jane: en su disposición, en su hambre, en su mirada húmeda y en sus mejillas sonrojadas mientras me la follaba de frente, en lo bien que suena su voz destrozada en gemidos causados por mí. Pero el verdadero conflicto inicia cuando la recuerdo llorando y la sensación que eso causó, cuando, autoindulgente por estar perdido entre el sueño y la vigilia, me imagino cómo sería si al final de todo esto la llevara conmigo.

	«Me recuerda a mí. Me recuerda a lo que fui alguna vez, antes de todo».

	Abro los ojos de golpe, obligándome a salir de la ensoñación. Observo el imperfecto techo blanco por unos segundos, asustado e inquieto de pronto, pero me percato de que nada de esto es peligroso mientras se quede en mi cabeza. Aun así, mi cabeza se ladea para buscarla, su espalda de alabastro y sus cabellos de oro. Aun así, inmerso en una confusión aterradora, estiro un brazo a través de la amplia cama y meto los dedos en su cabellera, deslizándolos con facilidad hasta llegar a la suave piel de su espalda. Aun así, a pesar de que sé que no debería, me acerco a ella hasta hundir la nariz en su cabello para deleitarme con su aroma, y después arrastro mi mano por la curva de su cintura, aferrándome a esta mientras me encojo en posición fetal, pegando mi frente a la pequeña hendidura entre sus omóplatos.

	No sé de mí después de eso.
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	Jane

	 

	El amor es la cosa más extraña. Lo siento todo por él, así, obsesivo y depravado, mientras que para ella solo hay... disgusto.

	Despertamos abrazados, aferrados al sueño y a la piel del otro. Como bestias arrojadas a la inclemencia de la vida, como amantes a lo íntimo, como cómplices en la inmundicia. Y me dejé ir, por un momento nada más. Aún dividida entre el sueño y la vigilia, entre la sobriedad y la ebriedad, me dejé llevar por la ensoñación que proveía estar en la cama con el responsable de mis orgasmos sin que tuviera que darme uno para hacerme apreciar su valor.

	Lo observé sin contenerme ni un poco, bajo el suave halo dorado de un sol oculto por nubes de lluvia, con su piel tersa y resplandeciente a pesar de los años, con su posición vulnerable una vez que logré liberarme de sus brazos sobreprotectores. Shannon duerme profundo, tanto que en su inconsciencia pude abusar un poco de él y pasar mis dedos por sus rasgos, dibujando sus cejas con mis yemas, bajando con suavidad por el puente de su nariz y aterrizando finalmente en sus labios, donde después deposité un beso. Shannon despertó en ese momento y supe que por un segundo le costó saber con quién estaba.

	Lo besé de nuevo y él a mí, apretándome después entre sus brazos mientras susurraba un afectuoso «Janie» en mi oído.

	El amor es extraño. Te rompe, te cambia, te hace pensar en cosas que jamás pensaste. No debería amarlo, pero en ese momento lo sentí fuerte y claro, como un grito en medio del silencio. 

	Tomamos una ducha juntos y después salimos a toda prisa, pues las personas de construcción y limpieza estaban por llegar, y desde luego sería demasiado extraño encontrar al vendedor de bienes raíces con una chica tan joven en la casa, especialmente si la cama estaba manchada de fluidos corporales. Huimos, y fue tan natural tomarnos de las manos durante todo el camino, tan reconfortante, que una vez que llegamos a casa y tuvimos que separarnos, por un segundo deseé que yo lo hubiera visto primero.

	O que Mary no estorbara.

	O que simplemente desapareciera.

	El amor es demasiado extraño... Le es tan fácil convertirse en odio.

	 

	 

	—Se me hace tan extraño este cabello tuyo. Te ves muy... pálida, ¿no crees? ¿Era lo que querías? —inquiere Mary, tras haber pasado por la peluquería.

	Levanto los ojos del pastel red velvet de cobertura de vainilla francesa frente a mí.

	«No, el propósito es distanciarme lo más que pueda de ti, madre».

	Asiento nada más y procedo a probar el pastel, del cual ella toma un generoso bocado, eximiendo sonidos de disgusto cuando comienza a masticar.

	—¡Pueden decir lo que sea, pero el colorante se representa en el sabor! —exclama, tomando una servilleta de papel para volcar ahí el bocado de pastel.

	Me causa una sonrisa. Es tan incorrecta para ser de la alta sociedad, como pretende.

	—Prueba este. —Me acerca otro platito que hay en la orilla de la mesa. Este tiene cobertura color mantequilla—. Bueno, pues si querías verte más pálida con el cabello negro, lo has logrado.

	—¿Por qué es tan importante? —pregunto, tomando una cucharada del nuevo pastel.

	—No sé, porque tenía la idea de que serías rubia y eso fue lo que consideré a la hora de escoger los vestidos, y ya tenía la imagen perfecta de cómo se verían las fotografías. —Es un berrinche, así que la ignoro por completo mientras degusto la delicia horneada en mi boca, quitando mis ojos de los suyos cuando percibo que ha comenzado a irritarse de verdad—. Solo me gustaría ser considerada en tus decisiones, ¿sabes?

	—Por un tiempo, no supiste nada de mí —respondo, terminando de engullir el pastel. Me limpio con la servilleta de tela que estaba sobre mi regazo—. Fue en ese lapso cuando Jagger se volvió adicto, ¿sabes? —digo, usando su tono exacto al imitar esa última palabra. La miro mientras bebo un trago de mi soda italiana—. De la misma manera, yo pude haber caído en las drogas. O, no sé..., llenarme el cuerpo de tatuajes. —Mary jadea, porque, sobre todas las cosas, odia los tatuajes—. Tu prometido tiene la espalda llena de tatuajes, Mary. —Sonrío, tratando de aguantar la risa que me provoca su expresión contrariada.

	—Pero él mismo admite que fue un error —declara, con la nariz arrugada por el disgusto.

	 —El caso es que —prosigo, tomando el plato que está frente a ella, el de pan de vainilla con relleno de crema y fresas y betún blanco— ya tiene tiempo que renunciaste a tomar parte en mis decisiones.

	Tomo un bocado de pastel y lo mastico mientras la miro fijamente. Ella está consciente, desde luego que sabe que tengo razón, pero por un momento se olvidó de ello por el bien de reclamar. Fue un berrinche, todo causado por su adicción a controlar las cosas concernientes a ella y a su estúpida boda. Si no fuera por eso, probablemente ni siquiera hubiera notado el cambio del color de mi cabello. Si no fuera porque es algo que afecta su perfecta visión de cuento de hadas, le valdría un carajo cualquier cosa que tenga que ver conmigo. 

	Le sonrío insolentemente mientras sigo mascando. Ella baja la mirada, suavizando sus facciones al soltar una risilla desganada.

	—Eres muy... severa, Janie —declara, y solo basta ese mohín de culpa en sus labios para contagiarme.

	Me trago el pastel y es mi turno de bajar la mirada cuando la de ella vuelve a buscarme.

	«Coño, ¿de verdad estoy juzgando demasiado a mi madre? ¿De verdad soy la mala de este cuento? ¿Debería sentirme aún más culpable por lo que hago con su hombre?».

	—No estoy reclamando, solo digo que ya soy una mujer que toma sus propias decisiones —enuncio, retirando los pasteles de mí.

	Mary vuelve a tomar el que le quité.

	—Creo que este es mi favorito. ¿Qué opinas? —inquiere.

	Asiento.

	—Y el de mantequilla.

	—Sí... Creo que Shannon debería probarlos para decidir.

	Solo asiento, no le digo nada. Súbitamente, me he perdido en mis pensamientos, de vuelta a la realidad una vez más, esa que decido ignorar cada que estoy en la cama con él. Mi padrastro. No es un mal sueño, no es una promesa vacía. Shannon está a punto de casarse con mi madre, y yo... la envidio tanto. La observo mientras le pide la cuenta y unas rebanadas de sus tortas favoritas para llevar a la mesera. Contemplo la belleza a la que en algún momento aspiré y que ahora se desmorona poco a poco: las arrugas apenas marcadas pero visibles, los rasgos cada vez más deformados por el simple paso del tiempo... Y sé que la competencia entre nosotras no es justa de ninguna manera.

	Pero, aun así, es ella quien se casará con el hombre al que amo.

	No vale la pena tratar de disfrazarlo ni negarlo. Lo amo a pesar de que trate de huir de él, lo amo a pesar de la confusión y del miedo. Sé que es un hombre malo, pero no precisamente por los asuntos a los que se dedica, sino por lo que hace conmigo a espaldas de mi madre, por la manera tan sencilla en la que siempre obtiene lo que quiere. Y soy su amante, soy su cómplice. Y así como él amenaza con destruir a mi madre cada que me pone un dedo encima, yo hago lo mismo cada que lo dejo hacer lo que le plazca. Cada caricia es un insulto a todo lo que mi ingenua madre cree, cada orgasmo es una puñalada por la espalda. Debería retirarme cuando todavía me siento capaz de hacerlo, pero Fred tenía razón en algo: «No hay nada como ser adorado por alguien».

	Se vuelve adictivo.

	—Bueno, ya que eres una mujer madura —dice Mary cuando la mesera se marcha, mirándome con un atisbo de inseguridad, aunque sigue hablando después de beber un trago de su champaña—, creo que es justo decirte que lo mejor es que... —vuelve a beber, nerviosa, y creo saber hacia dónde va— regreses con tu hermano después de la boda. —Parpadeo nada más, y ella se apresura a estirar su brazo sobre la mesa para tomar mi mano—. No es que no me encante tenerte aquí. De hecho, lo he pasado bien contigo —explica mientras yo sigo mirándola, sin palabras que darle—. Pero ya sabes cómo son las cosas entre los recién casados, y ya que Shannon está demasiado nervioso por la boda y casi no hemos..., ya sabes... —«¿Qué? ¿Casi no han tenido sexo?». Una sonrisa estira mis labios sin que pueda detenerla y Mary se ríe—. Vamos, no te rías, que una boda es un asunto muy serio. —Asiento, reprimiendo la estúpida sonrisa. Mary prosigue mientras acaricia el dorso de mi mano con su pulgar una y otra vez—. Pero lo conozco, y sé que después de la boda...

	—¿Quieres ir al punto? —digo, quitándole mi mano.

	—Bueno, está eso y el hecho de que... puede que pronto tengas un hermanito. Y no creo que quieras lidiar con eso —declara con timidez.

	Me quedo petrificada, muda y paralizada por varias razones. La primera es que Shannon se ha corrido dentro de mí en varias ocasiones y en ningún momento usé anticoncepción de emergencia. ¿Por qué? Porque soy una completa idiota, y él también. Siento que sudo frío una vez que pienso en eso porque de pronto estoy segura de que debería tener ya el periodo, pero en este momento no puedo desquiciarme porque Mary sigue observándome, buscando una respuesta a la ridícula declaración que ha hecho.

	—Ti... tienes —balbuceo, teniendo que tragar saliva; de pronto se me ha secado la garganta—. Tienes cuarenta y tres años, madre...

	—Eso no es ningún problema, Janie. Mi doctor dice que aún estoy en perfectas condiciones para engendrar, si no estoy tan vieja —declara, con esa expresión tonta e irritada que Jagger puede imitar a la perfección.

	—¿Para qué querrías...?

	—Shannon quiere un bebé —dice, y me siento helada por dentro—. Y yo. —Baja la mirada, esbozando una sonrisa contenta—. La verdad es que también me gustaría, ¿sabes? Para hacer las cosas mejor esta vez.

	No hablamos más al respecto, no tengo palabras. Lo único que hago es llamar a la mesera de nuevo y pedirle una rebanada del pastel de mantequilla aparte, y después le pido a Mary que me lleve a ver a Hana; en gran parte porque necesito estar con ella en estos momentos difíciles, pero también porque no quiero ver a Shannon, y es posible que a esta hora ya esté en casa.

	No hablamos mucho. La mayoría del tiempo solo asiento y respondo con monosílabos, con mi mente atrapada en la enorme confusión que es mi vida mientras ella parlotea animada sobre cosas referentes a la boda: la banda que tocará, el banquete, sus zapatos y demás. Cada vez se encuentra más cerca, y con cada día que pasa se me dificulta más manejarlo. Shannon me afecta demasiado, para bien y para mal; me hace olvidar las cosas. Y mientras que algunas es mejor olvidarlas, siempre es peor mi caída de vuelta a la realidad.

	La madre de Hana me dice que está indispuesta, así que le dejo la torta y regreso al auto de mamá, quien no se había ido por estar retocando su lápiz labial. Y sigue hablando. De los vestidos, del maquillaje, del peinado. Toma decisiones por mí y yo asiento a todo lo que dice, porque una parte de mí todavía quiere creer que no habrá boda. ¿Y qué es lo que deseo? En todo esto, ¿qué es lo que puedo desear? Soy demasiado realista como para fantasear con que Shannon deje a Mary por mí, lo cual me lleva inevitablemente a odiarlo... ¿Por qué me daría a probar, si solo me dejará deseando por más?

	«Quiero lo que no puedo tener».

	Llegamos a la casa y todavía sigo pensando en qué hacer respecto al asunto más importante: un posible embarazo. Comprobé horrorizada, gracias a una aplicación en el teléfono, que estoy en el cuarto día de retraso en mi periodo menstrual, y cuando busqué si era factible provocar un aborto al tomar píldoras de anticoncepción de emergencia, encontré solo respuestas negativas. 

	Cuando bajo del auto, estoy asustada, nerviosa, hecha un desastre. Afortunadamente, Mary está demasiado ensimismada y no se da cuenta, por lo que cuando entramos pretendo simplemente huir de ella para encerrarme en mi habitación y evitar todo hasta que me sacuda el pánico inicial y decida qué hacer. Pero la razón de mi tormento está en la sala, vistiendo aún un perfecto traje azul oscuro aunque sin corbata, sirviéndose un trago de whiskey.

	—¡Cariño! ¡Te traje dos opciones de pastel para que decidas! —exclama mamá al verlo, y se acerca rápidamente a él, llevando la bolsa de papel.

	Shannon le sonríe y después me mira a través del humo del cigarrillo al que apenas le ha dado una calada.

	«Dice que me ama, pero no puedo creerlo».

	Mamá lo saluda con un besito en los labios y le entrega la bolsa. Shannon está sonriendo, pero lo noto claramente tenso. ¿Será porque se ha dado cuenta del pequeñísimo detalle que dejamos pasar? ¿Será porque sabe que me duele el hecho de que se vaya a casar con mi madre? 

	Procede a abrir la bolsa y yo voy hacia mi habitación, pero la voz de Mary me detiene:

	—Janie. —Me giro para mirarla, esperando que no note mis ojos húmedos, pero está muy concentrada en la pantalla de su teléfono, mientras que Shannon me observa con... ¿culpa? mientras comienza a degustar las tortas. Mamá levanta la cabeza y yo la miro en lugar de a su prometido—. Me iré al spa a eso de las siete. ¿Quieres venir conmigo? Te haría bien un masaje —comenta.

	Niego con la cabeza de inmediato.

	—Será después, Mary.

	—Oh... OK —responde ella, desanimada al percatarse de que todavía no somos «amigas», como ella quisiera.

	Me encierro en mi habitación y solo me quito las botas y me derrumbo en la cama, afectada todavía por la resaca que provocó mi aventura de anoche, de la que Shannon me salvó una vez más. Abrazo mi almohada y cierro los ojos. Pienso en Fred y en el miedo que sentí de él. Pienso en Alfie, que apenas hace un par de horas contestó mis mensajes diciendo que está bien. Pienso en Hana y en la enfermedad que la consume, en Shannon y en su ferocidad al hacerme el amor... 

	«Dice que me ama, pero no puedo creerlo».

	¿Cómo hacerlo, si todo lo que hace grita perversión y maldad? ¿Cómo no sentirme culpable al ver cómo se burla claramente del amor que le tiene mi madre?

	«Nos burlamos. Los dos lo hacemos».

	Abro los ojos cuando vuelvo a pensar en la posibilidad de que esté embarazada y se me llenan de lágrimas. Me observo en el espejo, encogida como una nena, aferrada a la almohada buscando el calor que me falta cada que estoy separada de él desde que me percaté de la intensidad de mis sentimientos. Me siento perdida, exhausta. De pensar, de sentir, de necesitar de eso que solo él puede darme, de la culpa y el deseo que al entremezclarse me convierten en algo que no puedo ser más.

	Tomo mi teléfono con la idea de hablarle a Hana del asunto que más me preocupa, pero me detengo antes de comenzar a teclear; no puedo darle más preocupaciones de las que ya tiene. En lugar de eso, voy a la conversación con Alfie, pero tampoco puedo obligarme a enviar el mensaje que tengo pensado: «Creo que estoy embarazada». Dios mío. Dejo el teléfono y me encojo de nuevo, abrazando con fuerza a la almohada como si fuera él, el principio y el final de mis problemas. Si de verdad no es una exageración mía y lo estoy, ¿qué sigue? Se lo diré, y él... Ni siquiera puedo imaginarme una respuesta de su parte.

	«Quiere un bebé... Pero no mío».

	La puerta se abre de pronto y me sorprende verlo. Lo observo nada más y él se recarga en el marco de la puerta, portando esa tenue sonrisa ladina que luce tan bien en él, aunque percibo un dejo de inseguridad cuando me observa más a fondo. Quiero decirle que se largue, pero solo necesito que me abrace. Quiero reclamarle, gritarle, exigirle, pero nada es fácil con Shannon O’Toole. Lo veo ladear la cabeza, tratando de descifrarme, y sigue sorprendiéndome la enorme capacidad que tiene de cambiar, de mutar, de adaptarse. Hace solo unos minutos lo vi tenso e incómodo, y ahora me sonríe como si estuviera viviendo un sueño y yo fuese su fantasía predilecta.

	Si soy su juguete favorito, después de todo.

	—¿Qué...?

	—¡Vístete! —exclama autoritario. Tan sereno, tan seguro... Tan jodidamente irresistible.

	—¿Te parece que estoy desnuda? —respondo pedante, y él solo sigue sonriendo.

	—Por más que me gustaría hacer de eso una realidad..., ahora te quiero vestida apropiadamente. Con un vestido. Uno lindo, de mujer adulta, de preferencia —me espeta en el mismo tono.

	Me siento en la cama.

	—¿Qué?

	—Mañana es tu cumpleaños, ¿no es así? —inquiere. Yo asiento, insegura—. Entonces te llevaré a cenar hoy, para festejar. —Se acerca hasta que puede alcanzar mi cara con su mano y acaricia suavemente desde el pómulo hasta el mentón. Desata un escalofrío brutal y lo nota. Su sonrisa se ensancha, pues está consciente de la manera en la que me estremece con un solo roce. Se relame los labios y sus ojos negros centellean a media luz—. No puedes culparme por querer estar a solas con mi petit délice9.

	Me quedo muda una vez más y él toma mi mentón entre sus dedos, deslizando después su pulgar sobre mis labios. «Qué juego tan perverso entre mi padrastro y yo, esclavos el uno del otro, abrumados por una pasión que nos ha vuelto locos».

	—No... no tengo un vestido... —balbuceo.

	Él ríe suavemente, retirando su mano de mi rostro para extenderla hacia mí en una invitación silente.

	Acepto.
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	Me llena. Su fuerza me avasalla al grado de someterme por completo. El placer que induce desgarra mi garganta en gritos entrecortados, uno por cada furiosa estocada en mi contra. Shannon ha ganado confianza con rapidez, así como yo me he acostumbrado a él: a su tamaño, a su fuerza, a su violencia. Es insaciable. Apenas cabe en mí, pero mientras me abre y se hunde cada vez más en mi vagina, le ruego que siga, que nunca pare.

	No hay nadie como él, jamás lo habrá. Nadie que me haga sentir esto, nadie que me haga perderme de esta manera, aceptar cosas que de ninguna forma haría de no estar completamente intoxicada por su amor.

	El agua nos empapó cuando entramos juntos a la ducha. Ahora solo nos rocía desde el otro lado, pero todo a nuestro alrededor está cálido, húmedo y perfumado; los montones de ramos de rosas frescas junto a la ventana tienen un aroma intenso y delicioso. Las observo por un segundo a través del cristal de la ducha, empañado por mi aliento y el calor del agua, y me pregunto si él se las compró, y si en este acto tan sórdido esperaba que yo las viera.

	«No tiene por qué darme celos, pero él no sabe..., él no entiende, el efecto que tiene en mí».

	Mi mente intenta pensar, un indicio de resistencia repta desde la parte más recóndita de mi raciocinio, pero Shannon lo expulsa por completo. Cierro los ojos. Mi mano derecha se escurre sobre el cristal, pero no resbalo. La izquierda se aferra con más fuerza al cabello de mi padrastro, quien de la misma manera apasionada hunde sus dientes en mi espalda, justo en esa sensible parte entre mis omóplatos. Grito sin poder contenerme. Él gruñe para sus adentros y pasa su mano de mi cadera hacia mi abdomen, abarcándolo todo al estirar los dedos. Su otra mano está aferrada al borde superior del muro de cristal templado, por lo que no pierde estabilidad cuando sus embestidas se vuelven más profundas y violentas.

	Estoy ausente, perdida en Shannon O’Toole. Hace unos minutos, estaba llorando y tenía miedo. Hace unos minutos, todo se reducía a un posible embarazo, a los celos y a mis deseos más repulsivos. Pero él me hace olvidar. Con una caricia, con una sonrisa, le es tan fácil manipularme a su antojo. Pero no puedo enojarme, y no puedo rechazarlo; el placer que evoca me ha hecho su esclava.

	Y justo así me dejo llevar, en sus manos pongo mi placer y mi cordura. Shannon no escatima en esfuerzos y ya no titubea. Ya ha comprobado en varias ocasiones que puedo tomar lo que desee darme, y creo que cada vez que estamos juntos se atreve a ir por más. Y siempre duele, pero no hay amor sin dolor. Shannon es un hombre grande; su miembro, una colosal delicia, y con manos y polla hace lo que se le antoja. Se entierra lo más que puede en mí. Hasta que no puedo respirar y tengo que gritar, cuando se retira solo un poco, llenándome el cuerpo de ardientes cosquillas de placer. Me sujeta fuerte, me embiste castigador y pasional. Estoy al borde y lo sabe. Y lo aprovecha, yendo más lento y suave para torturarme, enterrando su verga en mí centímetro a centímetro hasta que no puedo más y le ruego que me haga correrme.

	—Tan codiciosa, ma petite fleur —susurra jadeante a mi oído mientras desliza lentamente su grueso falo dentro de mí.

	Cada centímetro es una deliciosa tortura para mí, una puñalada en la espalda ya sangrante de mi madre.

	—¡S...Shannon...! —exclamo exhausta, ya temblorosa y tan... tan caliente.

	—Voy a hacer que te vengas ahora —dice, deslizando su mano por mi abdomen hasta llegar a mi pubis y más abajo, a mi necesitado clítoris—. Pero la noche solo comienza, y solo será el primer orgasmo de todos los que me darás hoy. —Comienza a frotar rápidamente mi clítoris, moviendo muy suavemente su verga dentro de mí. Apenas se mueve, pero pronto alcanzo el orgasmo—. Coño, Janie... Mereces todo el amor del mundo.

	Soy un lío. Grito como una desquiciada mientras me vengo duro. Shannon no deja de estimular mi clítoris y se mueve más rápido, logrando que alcance otro pequeño clímax cuando el primero ya comenzaba a disiparse.

	—Tan suave, tan jugosa —dice, dejando mi clítoris, pues con ese brazo rodea mi cintura con firmeza, apretándome contra él. 

	Mis ojos se abren desmesuradamente cuando recuerdo que aún no se corre, mis piernas tiemblan violentamente y siento que podría caer desmayada después de dos fuertes orgasmos seguidos. Sin embargo, jadeante y aún gimiendo de deleite, dejo que haga lo que quiera conmigo. Me aprieta más contra él, levantando mi cadera, y tengo que poner los pies en punta. Me siento insegura de pronto porque para no resbalar solo puedo poner las manos en el cristal, pero pronto también mi mejilla está aplastada contra este, y mis tetas.

	—Tan mía.

	Comienza. Mis ojos se cierran. Estoy demasiado estrecha, demasiado estimulada, demasiado venida, pero es increíble la manera en la que el deseo se enciende de nuevo, regando cálido gozo por todo mi cuerpo. Él gime libremente mientras se desfoga por completo y yo grito con cada furioso empalme, cada que siento su miembro irrumpir en mis partes más profundas, inundadas en mi propia excitación. Me muerde de nuevo, y no se reprime de ninguna manera. Muerde mi cuello, mi hombro, muerde mi espalda una y otra vez como si quisiera marcarme. Y yo lo dejo, presa del éxtasis que cual droga me tiene pidiendo por más, por todo lo que pueda dar.

	Llega el momento en el que creo que ha terminado porque la velocidad de sus empalmes decrece, pero pronto me percato de que estaba equivocada. Sale de mí y me gira, estampando mi espalda contra el cristal al tomar mi cuello violentamente, solo para exigirme un beso igual de pasional. Me sostengo de su espalda mientras le doy todo de mí, de su cuello cuando al poner sus manos en mis glúteos me insta a subirme en él. Me aferro con fuerza a su cuello al rodearlo con mis brazos y me sujeto a sus caderas con las piernas mientras él ayuda empujando mi trasero. Su pene se desliza con facilidad dentro de mí y vuelvo a gemir extasiada, pero él acalla mis gritos con un beso ávido, tan voraz como el nuevo ritmo del vaivén de su pelvis.

	Y me avasalla otra vez, todo él: sus besos apasionados, los gemidos sentidos que se ahogan en su garganta, el abrumador tamaño de su miembro y la feroz vulgaridad con la que lo usa para llevarme al éxtasis de nuevo. Es violento, y me encanta. Tiene que sostenerse del borde del muro de cristal para no caer, por lo que me estruja entre este y su cuerpo. Yo me aferro al suyo con brazos y piernas con una fe ciega, sintiendo la dura suavidad húmeda del vidrio en mi espalda y nalgas, el peligro inminente llenando mis venas con adrenalina y un inesperado y delicioso tercer orgasmo formándose a toda velocidad en la parte donde nuestros cuerpos encajan.

	Me corro una vez más, y esta vez siento un delicioso squirt dejando mi cuerpo. Ni siquiera puedo gritar. Completamente muda y tensa, me aferro lo más fuerte que puedo al cuerpo de mi padrastro, quien a su vez alcanza su clímax dentro de mí con un par de estocadas violentas y unas cuantas más suaves mientras termina de eyacular. La ensoñación termina tan pronto recuerdo el problema, pero sigo aferrada a él, con nuestros corazones latiendo a la misma frecuencia presurosa, ambos jadeando, exhaustos y corrompidos por el mismo deseo impúdico.

	Eventualmente, tenemos que separarnos para ducharnos apropiadamente, entre besos dulces y un silencio que no quiero que acabe.

	No sé por qué me trajo aquí, pero una sensación agridulce se vacía en mi estómago tan pronto salimos de la bruma perfumada del amplio cuarto de baño de mamá. Entramos a la habitación que comparten y observo la cama desecha, alegrándome de no haber iniciado ahí. La mano de Shannon se separa de la mía y lo observo alejándose rumbo al vestidor, después de tirar la toalla al piso, dándome un vistazo de su perfecto culo y de esa sonrisa radiante y orgullosa que sabe que es irresistible. Y aun cuando desaparece de mi vista dentro de aquella habitación, mis ojos siguen en el punto donde lo vieron por última vez, y me pregunto sin poder evitarlo qué clase de perverso juego está jugando.

	En la habitación donde duerme con mi madre.

	Su futura esposa.

	La futura madre de su bebé.

	Mierda.

	Me pongo una mano sobre el abdomen, insegura de repente. Es cierto que Shannon tiene el poder de hacer que me olvide de todo, pero cada vez que se aleja de mí, me siento más y más perdida. ¿Y si estoy embarazada? No estoy preparada para ser madre, jamás pensé en serlo, pero lo que más me aterra es tener que decírselo, porque no tengo idea de cómo reaccionará. Mamá dijo que quiere un bebé, pero un bebé con ella... ¿Por qué coño querría un bebé con ella?

	Comienzo a levantar mi ropa desperdigada por la habitación, cuando lo percibo saliendo del vestidor. Al subir la mirada, después de recoger mis bragas, veo que trae una percha de terciopelo a la cual le sopla porque tiene polvo, y colgando de esta hay un sencillo y hermoso vestido color rojo escarlata. Es un vestido de mamá. Shannon acaba de follarme en el baño de su habitación y ahora me presenta un vestido que le pertenece mientras me observa fijamente como si estuviese consciente de lo retorcido que es todo lo que hacemos y esperara una reacción mala de mi parte, porque es lo más lógico. No obstante, quizá soy más vil de lo que ambos creíamos.

	Lo miro, miro el vestido y después vuelvo a contemplar sus ojos negros mientras acaricio la suave tela de la prenda.

	—Mam...

	—No lo usa, le queda grande —dice Shannon, sacándolo de la percha y ofreciéndomelo. Lo tomo por inercia—. No tiene tus curvas, Janie. De hecho..., no tiene nada de lo que tú ofreces.

	Se aleja de mí para entrar de nuevo al vestidor mientras yo me quedo a la mitad del dormitorio. Dejo caer mis bragas al piso y, de la misma manera, la toalla. Me acerco en plena desnudez hacia el espejo de cuerpo completo junto al ventanal. Me meto el vestido y después recojo la toalla para secarme el cabello mojado, mirándome. Efectivamente, este vestido jamás le quedaría bien a mamá: es suave pero no fluido, está hecho para que se ajuste a unos senos de copa B, cintura estrecha y amplias caderas, de lo cual Mary no tiene nada. Y es lindo. El color queda perfecto con mi nueva palidez, manchada de las marcas rojas de las mordidas de Shannon, y el negro intenso de mi cabello teñido.

	—¿Te gusta? —pregunta Shannon. 

	Lo miro a través del espejo. Apenas se ha puesto un pantalón negro y se acerca con una camisa blanca en las manos. Asiento, mirándolo embelesada mientras se pone la camisa, aunque no alcanza a abotonarla. Se coloca detrás de mí, con sus cálidas manos sobre mis hombros mientras me mira por el reflejo antes de poner un beso sobre el chupetón más prominente en un costado de mi cuello. Muerde superficialmente después, haciéndome gemir mientras desliza sus manos por debajo de mis brazos hasta acariciar mis senos sobre la sedosa tela. Lame suavemente la mordida remarcada en mi cuello y lo veo sonriendo perverso por el espejo.

	—Unos pequeños recordatorios de que ya tienes dueño.

	Deja mis senos y su mano derecha empuña mi cabello; no es un agarre violento pero sí firme. Me hace jadear ante la expectativa de que quiera follarme de nuevo. Sin embargo, lo único que hace mi padrastro es girarme, mirándome a los ojos con esa posesividad severa. Me estiro por un beso, pero él toma mi mandíbula, ladeándola con suavidad.

	—Mira.

	Me giro lo suficiente, solo hasta que alcanzo a ver una parte de mi espalda en el espejo, semidesnuda gracias a que el vestido apenas se sostiene con dos largos y delgados tirantes. No lo noté, no pensé que fuera así. Desde luego, sentí sus mordidas, pero de ninguna manera pensé que quedaría así de marcada, con cinco grandes marcas rojizas en mi espalda y cuello, algunas violáceas por la fuerza empleada. 

	La mano de Shannon aún en mi mandíbula gira mi cabeza de nuevo hasta que nuestras miradas se reúnen, siendo interrumpidas por un breve beso en mis labios y otro en mi frente.

	—Termina de arreglarte. Nos vamos en quince minutos —dice al apartarse de mí, pellizcando mi nalga izquierda antes de marcharse de vuelta al vestidor.
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	Es como un sueño. Caminamos como una pareja común y corriente a pesar de la diferencia de edad, con mi brazo anclado al suyo en un movimiento natural que no deja de estar lleno de tensión y con miradas ajenas puestas en nosotros como si fuésemos las únicas estrellas en el firmamento. Sigue siendo peligroso, incluso si estamos en la ciudad y no en el pequeño pueblo donde todos conocen a mi madre como «La hippie de la colina». Sigue siendo sórdido, por todo lo que implica hacer esto. Pero tanto lo peligroso como lo sórdido parece atraerlo de una manera especial.

	Esto es diferente a lo que hemos hecho previamente, y aunque de la misma manera debería llenarme de culpa, debo admitir para mí misma que disfruto formando parte de esta fantasía, por más perversa que sea. 

	Dejamos el auto a cargo del valet de un hermoso restaurante cuyo exterior es casi todo de cristal y, muy juntos, nos dirigimos a las puertas dobles, momento en el que noto que hay gente tratando de entrar al restaurante, todos tan bien vestidos como nosotros y con tremendas expresiones contrariadas mientras son rechazados. Mientras nos dirigimos a la puerta que un hombre en traje blanco abre para nosotros, noto que algunas de estas personas nos miran con recelo, así que busco a Shannon y este solo me sonríe, sin enterarse de lo que sucede a nuestro alrededor.

	Es cuando cruzamos la puerta y entramos al restaurante cuando me percato del porqué de las miradas: estamos solos. A excepción de los sonrientes mozos y de la alta joven de larga cabellera castaña que nos guía hacia la mesa que Shannon le pidió y otra detrás de la barra del bar, somos los únicos clientes, y sé que no es una coincidencia. Me siento más tensa al instante y Shannon pone la mano sobre la mía en su brazo, regalándome esa sonrisa de ensueño mientras me arrastra detrás de la espigada joven de vestido negro, recorriendo así el precioso restaurante.

	He estado en lugares como este antes, pero no así. No con todo el lujo y la belleza pasando a segundo plano cuando me aferro con propiedad a un hombre que no es mío, pretendiendo que lo es. Y justo como en cada ocasión anterior, estando con él me olvido de todo: de la culpa, del peligro, de la sensación de que el pequeño palacio de cristal que ha construido para mí se romperá en cualquier instante.

	Observo a los alrededores mientras cruzamos la primera habitación, al parecer en busca de otra área. La suave música instrumental acompaña cada repique que hacen nuestros zapatos sobre el lustroso piso y siento mi corazón latiendo aprisa. Observo los hermosos candelabros de un material parecido al oro en los muros de tapiz oscuro y las enormes lámparas de cristal sobre nosotros. La iluminación es suave y cálida debido a que en su mayoría proviene de las velas en cada mesa. Se me revuelve un poco el estómago por los nervios; nunca he sido víctima de un romanticismo de esta magnitud.

	Y entonces recuerdo que hace solo un par de horas estaba llorando, y que la causa es el hermoso sujeto que no ha soltado mi mano en todo el trayecto, aquí o en el auto. Entonces recuerdo que, si bien en este momento me siento en la cima del mundo, tan pronto lleguemos a casa él dormirá con mi madre y yo caeré al abismo en completa soledad. No obstante, no puedo hacer nada. Sigo caminando, embobada por la vista suprema y la autocomplaciente excitación que burbujea en mi estómago y hace que mi corazón palpite alebrestado. No entiendo a Shannon, no sé qué es lo que quiere, pero, honestamente..., amo el hecho de que haya hecho esto para mí.

	Llegamos a un área más pequeña. Las luces son incluso más bajas aquí, otorgándole al espacio un aura romántica e íntima. La anfitriona nos lleva a una mesa para dos que está junto a una bonita fuente donde flotan flores silvestres frescas. Shannon saca una silla para mí, alejándose solo hasta que me senté bien, y le pide a la chica que envíe una botella de un vino que nunca había escuchado.

	—¡Es el cumpleaños de mi hija! —exclama al final, acariciando suavemente mi cabeza, causando que me tense una vez más. La chica, que debe ser unos tres años mayor que yo, se va, y Shannon se sienta, arrastrando su silla para estar lo más cerca posible de mí—. Nunca está de más ser precavido.

	—A menos que le hayas dicho eso con la idea de levantarla después —le espeto, y deja de acomodarse la servilleta de tela sobre las piernas, mirándome extrañado—. Estoy aprendiendo del mejor —explico con media sonrisa.

	Él ríe suavemente mientras termina de acomodarse la servilleta. Después me mira, con esa intensidad abrumadora que me llena de escalofríos por buenas y malas razones.

	—No querrás aprender lo peor de mí —dice. Un mesero llega a nosotros y nos saluda cordialmente, dándonos dos menús, dejándome constatar así lo caro del restaurante, mientras otro llena nuestras copas de agua y uno más descorcha la botella de vino que Shannon pidió. Nuestras miradas no se separan en ningún momento, aunque Shannon responde escuetamente un «Nos tomaremos un tiempo para decidir»—. ¿O sí? ¿Crees tener lo que se necesita, Janie?

	Noto algunas cosas. Por ejemplo, me doy cuenta de que los meseros parecen sumamente nerviosos a pesar de que sonríen en todo momento, pero el que ha servido el vino incluso temblaba un poco. No preguntan nada, no dicen nada; el capitán no insiste cuando Shannon le dice que nos deje solos, y se marchan lo más rápido posible. Sé que Shannon hace algo malo, sé que él es... malo. Sé que tiene que haber una razón por la cual la gente parece rendirle tributo, pero ¿cuál es? ¿De verdad es tan horrible que incluso él parece asustado de decírmelo? ¿Es la verdad tan insoportable?

	—Solo quiero saber quién eres. Tú lo sabes todo sobre mí —declaro, tomando mi copa de vino para darle un gran trago—. Y quiero saber qué es lo que sucede entre nosotros, y cómo será en un futuro. —Paulatinamente, mientras hablo, la expresión de Shannon se va poniendo seria, borrando esa sonrisa con la que engaña a todo el mundo menos a mí—. Es imposible seguir ignorándolo, ¿sabes? Con todos los preparativos de la boda...

	—No quiero hablar de eso —dice irritado, dejando de mirarme para buscar a alguien. Un mesero.

	—Y quizá yo no quiero seguir jugando este juego —alcanzo a musitar antes de que el mesero se acerque. 

	Shannon me da una breve mirada severa antes de dirigirse a este:

	—Foie gras, mermelada de higo para ambos y fondue: Vacherin Mont-d’Or —pide rápidamente.

	—Con todo gusto, señor Kelly —responde el mesero, y se marcha.

	Los oscuros ojos de Shannon viajan a los míos.

	—¿Señor Kelly? —inquiero.

	—Es el apellido de mi madre. O’Toole es de mi padrastro —dice, dándome por primera vez un dato de sí mismo.

	Nos miramos por un momento sin decir nada.

	Es una muestra de vulnerabilidad, aunque una calculada, puedo verlo. No obstante, una gran parte de mí solo quiere disfrutar de la velada.

	—No quiero hablar de eso ahora —repite, aunque en esta ocasión su tono es mucho más delicado, así como el roce de sus dedos sobre el dorso de mi mano. Nuestros ojos se buscan una vez más—. Porque ella nunca está en mis sueños sobre ti. Y, bueno..., todos mis sueños son sobre ti desde que te conocí.

	Hay ciertos momentos en los que veo pequeños atisbos de algo que no es, sino de algo que fue: un dejo de vulnerable sensibilidad, ingenua delicadeza, un principio de ternura que con el tiempo se llegó a deformar. Pero la verdad es que, aunque quiero creer en todo lo que dice, una parte de mí me advierte de que bien podría estar mintiéndome, pero no sé si mi instinto está en lo cierto o simplemente soy suspicaz por la vida que he tenido. Aun así, sonrío. Aun así, siento que me sonrojo profundamente y acepto el beso que me da, a pesar de que sigue con el juego de que somos padre e hija. Shannon sujeta mi mentón y me besa suave y lento, con toda la dulzura que guarda específicamente para momentos como este.

	Decido dejar de cuestionarlo y disfrutar. La comida es simplemente exquisita y pronto me siento mareada por el vino, lo cual ayuda a relajarme. Shannon es cautivador. Tan propio, tan educado, tan gracioso y aun así atractivo, de sonrisa cálida y ojos que se llenan de emoción a la menor provocación. Pronto me doy cuenta de que él también se ha relajado. Sus hombros dejan de estar tensos y bebe más de lo que bebe usualmente, se ríe más y sus mejillas adquieren un ligero tono rosado, como sospecho que las mías también.

	Y hablamos de varias cosas. Me cuestiona sobre el cambio de color de mi cabello mientras acaricia unas hebras, y le doy una respuesta vaga que acepta sin problema. Hablamos de viajes, de pequeñas anécdotas que no revelan demasiado, la mayoría del tiempo sobre comidas o sobre películas y música, momento en el que me confiesa que odia la música de los setenta, pero es fan empedernido de los Rolling Stones, tal como su padrastro.

	La tensión crece tan pronto lo menciona de nuevo, pero antes que preguntarle algo al respecto, menciono que Mick Jagger es, aparte de David Bowie, el amor platónico de mamá y que es por eso por lo que nombró así a mi hermano. Shannon se distrae, pero me queda claro que el tema de su padrastro es uno sensible.

	 —Tal vez pronto tendré el placer de conocerlo —dice, alcanzando la botella de vino para dividir lo poco que queda entre las dos copas—. Tu madre dice que está teniendo gran progreso, y es probable que venga de visita.

	Su comentario es inocente, desde luego; él no tiene idea de lo que Jagger intentó hacerme. La noticia me llega como agua helada e incluso tiemblo un poco; una reacción exagerada, tomando en cuenta que realmente no sucedió nada. Shannon lo nota y es obvio: se pone serio de inmediato. Lo veo en sus ojos, a pesar de que en sus labios todavía persiste una fugaz sonrisa que de igual manera comienza a desvanecerse rápidamente. Me aclaro la garganta y quito mis ojos de los suyos, sonriendo vagamente mientras tomo mi copa para apurar su contenido de un solo trago.

	Pero Shannon sabe que algo está mal.

	—Pensé que querrías verlo —dice, y asiento profusamente—. No pareces muy contenta.

	De pronto, tengo miedo, pero ni siquiera sé por qué. Ni siquiera puedo percibir si es de Shannon y esa expresión peligrosa que pone cuando algo le disgusta, o de Jagger y la posibilidad de que nos enfrentemos y el tema salga en alguna conversación. 

	Niego con la cabeza mientras me acabo el vino y finalmente dejo la copa vacía sobre el bonito mantel de color azul oscuro.

	—Es un adicto... Y..., no lo sé, simplemente es difícil —logro decir. Shannon se relaja al instante, aunque sus ojos siempre son inquisitivos—. Me es difícil verlo así.

	—Pero vendrá rehabilitado —me asegura Shannon, acariciando brevemente mi mejilla con el dorso de su mano—. No hay manera de que lo dejara venir si no supiera que está en proceso de estar limpio.

	Su cálida mano sigue en mi mejilla y yo sonrío, asintiendo.

	Lo pasamos bien; demasiado, considerando las circunstancias. 

	Terminando las entradas, ordenamos platos fuertes: él prefiere un corte de carne de res, mientras que yo ordeno ratatouille, aunque terminamos compartiendo. Él pide whiskey y yo cerveza. Él insiste en que actuemos como una pareja a pesar de lo que dijo en un inicio y yo acepto renuente, dándome cuenta de que es más fácil con cada minuto que pasa.

	De hecho, me es extremadamente sencillo perderme en la ensoñación. Es un sueño, todo él, con los besos fugaces y su mano siempre posesiva sobre mi pierna o protectora en mi nuca, la mirada sumamente atenta y la risa cantarina que siempre logra contagiarme. Está cerca de mí, invadiéndome con su calor y el delicioso aroma de Sauvage. Su presencia es reconfortante y tentadora por sí sola; como la encarnación de todo lo que deseo. Y el lugar es hermoso. Iluminado en su mayoría por velas, con la música ligera y el relajante sonido de la fuente a nuestro lado. Casi desearía quedarme aquí por siempre.

	Pero siempre llega el momento en el que mi cerebro vuelve a activarse. Cuando pienso que el tiempo corre rápidamente y llegaremos al punto en el que no podremos pretender más y tendremos que regresar a casa, con la boda en puertas, durmiendo en habitaciones separadas incluso cuando dormimos tan bien estando juntos.

	Y las preguntas que nacen en mi cabeza y mueren siempre sin respuesta danzan continuamente por mi mente, mareándome al cabo de unos minutos: ¿Qué quiere de mí?, ¿qué pretende hacer con esto que tenemos?, ¿acaso piensa que seré su amante por siempre, en las narices de mi madre, con la que probablemente tendrá un bebé? Y al llegar a eso, inevitablemente me traslado a mis dudas sobre ese aspecto precisamente. Si estoy embarazada, ¿qué haré?, ¿qué hará él si se lo digo?

	—La otra vez, cuando estuvimos en aquella casa —dice de pronto, después de que me burlé de su declaración respecto a llorar de la otra vez—, comenzaste a llorar y nunca me dijiste por qué.

	No lo recuerdo. A decir verdad, casi no recuerdo nada a excepción de los grandes eventos y el placer de tenerlo entre las piernas, pero definitivamente no recordaba haber estallado en llanto con él... Hasta ahora. Recuerdo la sensación, tan grande que me hizo explotar, la combinación de diversos factores que al final me vencieron. 

	Me trago la cerveza que tenía en la boca, enfrentándome a esos ojos siempre atentos a mí.

	—Mi amiga tiene cáncer —declaro, y él frunce ligeramente el entrecejo—. Leucemia... Creo que está muy enferma y no sé cómo ayudarla... Fue por eso por lo que... —Recuerdo su expresión furiosa mientras me subía al auto de Fred y Alfie—. Todo... Lo lamento. —Lo digo sin pensarlo. Ya estoy ebria y es lo que siento, incluso si no es justo.

	—¡Ey! —exclama suavemente mi padrastro, levantando mi cara para que lo encare al poner un dedo debajo de mi mentón. Mis ojos están llenos de lágrimas, pero no me da vergüenza que lo vea—. Tranquila, estará bien.

	Lo observo mientras intenta animarme. Quiero creerle, así como caer ciegamente en el alivio momentáneo que ofrece, pero dentro de la ebriedad que comienza a poseerme, viene a mí una idea contundente: no conozco a este hombre. No sé nada de él, a excepción de lo que me ha dicho en esta ocasión y lo poco que compartió antes, pero él lo sabe todo sobre mí. Todo esto es injusto, y aun así lo amo. Lo amo tanto que una parte de mí lucha por liberarse y pedirle que deje a mi madre por mí. Lo amo tanto que he llegado a odiarlo por usarme como me usa.

	Me separo sutilmente y él nota mi renuencia. Hace eso de chuparse el labio inferior, lo que ahora sé, sin dudas, que es un tic nervioso cuando no está en ánimo lujurioso. 

	Lo miro y trago saliva antes de hablar, porque a pesar de que pienso un millón de cosas, no quiero que lo que diré suene como reproche:

	—No puedo ser tu amante por siempre. —Él se irgue después de haber estado agachado sobre la mesa para consolarme. Se irgue, pegando la espalda al respaldo de la silla, y toma su vaso—. Y sé que no quieres hablarlo, pero es necesario hacerlo, especialmente si piensas casarte con mi madre.

	—Jane...

	—Y me gustaría saber por qué te casarás con ella después de todo lo que hemos hecho, de lo que me haces.

	Me callo. 

	Él no dice nada. Ha retirado sus ojos de mí. Sus ojos están húmedos de pronto, y no por tristeza, sino por emociones que no se atreve a desvelar. Observa su vaso, sobre el cual pasa la uña de su pulgar una y otra vez. Lo observa, pero no realmente; está completamente ensimismado, perdido en sí mismo, como si mirara hacia dentro, como si estuviese tratando de decidirse respecto a lo que hará o dirá a continuación.

	Y la verdad es que me sorprende.

	Después de unos segundos, me mira y abre la boca, pero es interrumpido por el timbre de su teléfono antes de poder decir una sílaba. Su expresión se llena de enojo y contrariedad por un segundo y lo veo buscarse dentro del saco, aunque su teléfono está en la mesa. Entonces me doy cuenta de que no es el que suena, y también de que no es el único móvil de Shannon. De un bolsillo interno de su saco toma otro iPhone, este blanco, y contesta rápidamente, con sus ojos vaciándose de emociones después de ver quién lo llama.

	Es tan fascinante como escalofriante.

	—Te dije que estaría ocupado —es lo primero que dice, con todo el desprecio del mundo, aunque casi enseguida veo en él algo que nunca creí ver: temor. Genuino y apabullante temor, aunque solo dura un segundo si acaso. Traga saliva antes de volver a hablar, interrumpiendo la voz masculina que grita del otro lado—: Ven ahora, lo resolveremos juntos —agrega en una voz más calmada, aunque sus ojos son tan fríos que por un momento pierden su brillo—. No... Quizá podemos resolverlo.

	Termina la llamada y no entiendo su reacción. Ya no está enojado, casi parece... triste. Me mira a continuación, casi preocupado, y yo solo bebo más de mi pinta de cerveza, sabiendo que no obtendré nada de él si soy la primera en hablar y lanzar una pregunta.

	—Janie —comienza, mirándome con una especie de temor por ¿mí?, y traga saliva mientras toma mi mano desocupada—, dijiste que querías conocerme, ¿no es así?

	Asiento lentamente, dejando el vaso de cerveza en la mesa.

	—Y tú dijiste que no querías asustarme.

	Shannon asiente, soltándome para servirse más whiskey de la botella que han dejado en la mesa. 

	Me pongo de pie.

	—Disculpa.

	Sin mirarlo otra vez, me alejo rápidamente, y gracias a la rápida indicación de un mesero, pronto entro a la enorme extravagancia que es el baño. Estoy nerviosa. Shannon me dijo eso por una razón. ¿Es porque está por revelar lo que es en realidad? ¿Es porque ha llegado el momento inevitable en el que me mostrará la verdad sobre sí mismo? No me puse maquillaje, así que libremente me echo agua sobre la cara para refrescarme un poco, ya que me he embriagado demasiado rápido.

	No puedo huir.

	Después de unos minutos en el tocador, regreso a Shannon, y es grande mi sorpresa al encontrarme con Claude sentado a la mesa. Miro a Shannon, pero este tiene la mirada perdida en la mesa mientras bebe whiskey directamente de la botella. Quiero correr, pero no puedo. ¿De qué demonios se trata esto? ¿Por qué Claude está aquí? Aún dudando, me siento en mi silla y miro a Claude, quien pasa sus ojos claros de mí a Shannon y viceversa en un tic nervioso: está pálido y sudoroso, aunque intenta actuar con normalidad. Y con horror descubro que esa mancha roja en su camisa azul claro no es un patrón en la tela que al parecer ha pasado por una trituradora. También me percato de que no trae zapatos y de que su pantalón de mezclilla está manchado de barro y más sangre. Miro a Shannon de nuevo y este se aclara la garganta, agradeciéndole al mesero que pone un vaso frente a Claude.

	—Entonces..., dices que alguien desconocido los interceptó —dice después mientras sirve whiskey en el vaso para Claude.

	—No los he visto antes, no son locales... Tenían acento. Ruso —declara Claude, y aunque hace un buen trabajo pretendiendo que está bien, su mano tiembla horriblemente cuando coge el vaso—. Podíamos hacerlo, pero Ben... comenzó a ponerse nervioso.

	—¿Ben? —inquiere Shannon, dejando la botella en la mesa y cogiendo un pequeño pastelillo dulce de una fuente que al parecer trajeron en mi ausencia. Se lo traga y mastica, sonriendo a pesar de que sus ojos son escalofriantemente fríos—. Si bien Ben era un estúpido la mayoría del tiempo, jamás lo vi nervioso, y definitivamente nunca falló un tiro. De hecho, era fascinante verlo al ponerse en modo berserk...

	—No estoy...

	—De hecho, creo que era mejor tirador que tú, o que yo incluso... —acusa Shannon.

	—No estoy mintiendo, Shannon —intenta defenderse Claude, pero hasta para mí parece culpable.

	¿De qué? No tengo idea, pero ahora entiendo por qué Shannon temía que viera esta parte de él. Estoy tan nerviosa que me sudan las manos y tiemblo completamente, pero no puedo moverme.

	—Entonces —se hace escuchar Shannon, subiendo un poco la voz— te interceptaron, te quitaron la droga, mataron a Ben... Pero te dejaron ir. —Es obvio que no le cree, y Claude lo sabe al instante.

	—N... no me fui limpio —se excusa titubeante, y Shannon ríe. Es una risa extremadamente hueca—. ¡Traté de hacer todo lo que pu...!

	—Esa heroína era muy importante —dice Shannon en un tono grave—. Mierda colombiana. No muchos la mueven por acá.

	Claude solo asiente y después miro a Shannon, quien le acerca el vaso para insistirle que beba.

	—Quiero que investigues quién hizo esa mierda. Van a venderla cara y como producto Premium, así que si hablas con la gente correcta...

	—Sí, entiendo —dice Claude. Bebe de nuevo y me mira a mí mientras apura el vaso.

	Shannon suspira, así que lo miro mientras él sigue con la mirada perdida, ahora en algún punto distante y ajeno a nosotros.

	—Tendré que llamar a la madre de Ben. Me agradaba, ¿sabes? —Esto me lo dice a mí, y yo solo sigo paralizada—. Es el chico al que viste en la casa de la colina... Sí, me agradaba —dice meditabundo, cogiendo mi mano—. Un trozo de casa... Le prometí a su madre que cuidaría de él.

	Bajo la mirada. Hay momentos en los que pienso que Shannon es un completo lunático por la manera en la que su temperamento cambia abruptamente, pero justo ahora pienso que esta aparente calma solo es el preámbulo de una letal tormenta.

	—Olvidaba que te gusta mi hija.

	Levanto la mirada al escuchar eso, a la vez que la mano de Shannon aprieta mis dedos hasta lastimarme. Él mira a Claude, y cuando yo lo miro, baja la mirada, sin atreverse a contestar. 

	Shannon ríe, y ambos volteamos a verlo con terror.

	—Quizá lo que necesitas es un momento de relajación antes de encontrar a los malditos que mataron a Ben.

	Miro a Claude, quien a su vez me mira brevemente con sorpresa, regresando después su mirada a Shannon, quien no me ha soltado.

	—Pe... pensé que era algo más que tu hija —balbucea Claude, llevándose el vaso a la boca de nuevo.

	—Lo es —declara Shannon, soltando mi mano para poner la suya sobre mi cabeza, acariciándome suavemente como si acariciara a un perro. Me mira, tan gélido que de verdad comienzo a sentir miedo—. Pero he comprendido que no puedo ponerle un collar con correa, por más linda que se vea usando eso nada más. Y la verdad es que ya comienzo a cansarme de lo necesitada y empalagosa que es. —Desliza su mano hacia mi mejilla y yo la quito con un manotazo, haciendo el intento de levantarme, pero no me deja: aferra rápidamente su mano a mi antebrazo y me obliga a quedarme en mi asiento—. Quieta, perra —me espeta con severidad.

	Miro a Claude, buscando señales de que se siente tan asustado como yo, pero un violento escalofrío me estremece al darme cuenta de que observa la escena con turbio deseo, sonriendo.

	—¿Por qué no movemos esto al sótano? —sugiere Shannon sin mirarme siquiera.

	Comienzo a forcejear con más ahínco, a gritar cuando se pone de pie, jalándome. Claude ha rodeado la mesa y Shannon me empuja contra él, haciéndome trastabillar y caer en sus brazos, aunque no me quedo. Lucho con él, logro soltarme y corro, pero me doy cuenta de que, aunque el lugar se ha vaciado, han cerrado las puertas. Aun así voy hacia allá, pero pronto alguien tira de mi brazo, y volteo para soltarle un puñetazo a Shannon. Apenas ladea la cara, y sus ojos se humedecen, pero aun así sonríe cuando me jala violentamente hacia él.

	—¡Shannon! —grito, aún forcejeando con toda la fuerza que tengo mientras comienza a arrastrarme hacia Claude, quien espera inquieto.

	Tiene una sonrisa enfermiza, y siento el peor miedo que he sentido hasta la fecha, incluso más que cuando Jagger intentó abusar de mí. Porque sé que esto será mucho peor.

	Shannon me arroja hacia Claude una vez más y lucho contra este al tirarle golpes, pero él solo ríe. Estoy dando tal batalla que tienen que sujetarme de los brazos entre los dos para arrastrarme hacia el área donde están los baños y a un pasillo a la derecha que desemboca en unas oscuras escaleras.

	Grito, pero nadie me escucha. Lloro e imploro clemencia, pero no me escuchan. Comienzan a hablar, levantando sus voces sobre mis gritos. Charlan sobre lo que le harán a la gente que asesinó a Ben. Después, Shannon corta esa conversación abruptamente para decirle a Claude que merece un premio así de jugoso por tener tantas agallas.

	—Bueno, Ben probablemente hubiera huido —dice Claude cuando llegamos al sótano. 

	Shannon me suelta y, en medio de la oscuridad, trato de huir de nuevo y forcejeo con Claude cuando sujeta mis muñecas. Lo muerdo en el pecho y él chilla de dolor, soltándome, pero únicamente para darme una fuerte bofetada con los nudillos cuando intento escapar.

	Caigo de sentón al piso y me desplomo en medio de la oscuridad, con un mareo que amenaza con hacerme perder el sentido. Abro los ojos y la luz se enciende. Shannon está cerca del muro, mientras que Claude está agachado sobre mí.

	—¡Hablando de «jugoso»! —exclama, cogiendo mi brazo para levantarme—. ¿Qué tan jugosa está?

	Detrás de mí hay algo duro contra lo que choca mi espalda cuando retrocedo: una mesa sobre la cual me sube Claude sin esfuerzo alguno. Intento luchar de nuevo, pero él solo se ríe, separando mis piernas para ponerse entre estas a la vez que coge los tirantes del vestido, tirando de estos hasta romperlos. Mi mirada empañada busca a Shannon y descubro que está quitándose la ropa, observando todo con esa mirada sin emociones y media sonrisa sádica.

	—Demasiado. Se viene a chorros con la menor estimulación —declara, y yo sollozo. Claude me separa las piernas con agresividad cuando intento cerrarlas y coge mis bragas para quitármelas—. Tendremos que acabar con ella, Claude. No puedo darme el lujo de conservarla después de esto.

	Claude para, dejándome las bragas en los muslos, y se gira para mirar a Shannon, quien ya está completamente desnudo. Claude se ríe y voltea a verme, aún entre mis piernas mientras comienza a quitarse la camisa. Se separa únicamente para desnudarse completamente, y yo he llegado al punto de no poder resistirme más. Así yazgo sobre la mesa, con las piernas juntas y bien apretadas mientras lo veo desnudarse y después compartir cocaína con Shannon, esnifándola ávidos de sus dedos. Y ya no lo miro, a mi padrastro; me rindo y mis ojos se fijan en el techo mugriento y lleno de humedad mientras lloro en silencio, recordando todos esos momentos en los que sentí que de verdad me amaba.

	«Y ahora va a matarme como si no valiera nada».

	Claude termina de desnudarse y se coloca entre mis piernas después de arrancarme las bragas. Ríe como un loco, fascinado por lo que está por hacer por más horrible que sea. Mis uñas se prenden de la suave piel de sus antebrazos, pero aprieto los párpados con fuerza al sentir la punta de su miembro en mi sexo y sus manos en mis senos. De pronto, siento algo de agitación y abro los ojos justo a tiempo para ver a Shannon detrás de Claude, sujetando fuertemente su cabello mientras lo golpea violentamente en la espalda. No entiendo lo que sucede hasta que veo la expresión de Claude: los ojos bien abiertos de sorpresa y horror, sus labios entreabiertos en un alarido lastimoso y agudo, la sangre que comienza a escurrir copiosa de su labio inferior hacia su cuello.

	Estoy paralizada por el miedo, no puedo hacer nada más que mirar la breve escena, y cuando Shannon termina de acuchillarlo por la espalda, simplemente tira de él hacia atrás y Claude cae al piso. Apenas puedo incorporarme y quedo sobre mis codos, aún llorando histéricamente mientras observo a mi padrastro desnudo y cubierto de sangre ajena, con sus ojos vacíos puestos en Claude, quien se retuerce en un charco creciente de su propia sangre, escupiéndola a borbotones mientras jadea por aire.

	—¡¿Creíste que era lo suficientemente estúpido para creer tu pequeña historia?! —exclama, con su voz grave y hueca; un eco del infierno que la aleja de lo cálida que ha llegado a ser para mí—. Ben me dijo alguna vez que me traicionarías, y ahora lo veo. Debiste decir que no, Claude, incluso cuando te la ofrecí... Debiste decir que no.

	Shannon evita el charco de sangre y el cuerpo de Claude cuando va a un estante de utensilios a coger toallas desechables, comenzando a limpiarse con parsimonia mientras contempla su obra con sus ojos vacíos, aunque no puede contener su sonrisa más depravada.

	—Your mother she’s an heiress, owns a block in Saint John’s Wood. And your father’d be there with her if he only could —comienza a cantar en un susurro una cancion de los Rolling Stones. Conozco la canción porque la he escuchado millones de veces en mi vida—. But don’t play with me ‘cause you’re playing with fire...

	Se queda perdido por un momento, con su expresión completamente enloquecida volviendo a la normalidad a una velocidad alarmante. Sus ojos ausentes me buscan y esboza una sonrisa amarga mientras extiende los brazos, mostrándose ante mí como lo que verdaderamente es: un monstruo, un alma podrida envuelta en perfección, con la sangre de un enemigo como abrigo.

	—Querías verme tal como soy —dice.

	Yo solo sigo mirándolo estupefacta. Shannon termina de limpiarse la sangre de Claude que le cayó en el pecho y va hacia una mesita donde dejó su ropa, tomando su teléfono y después acercándose a mí. Me siento enseguida, insegura de lo que sucederá a continuación; desconozco totalmente lo poco que conozco de él y temo que me haga lo mismo, pero Shannon me ofrece su teléfono. Sus ojos, negros como el infierno del que viene, me escudriñan.

	—Puedes llamar a la policía en este momento —declara, subiendo después su mano vacía, ofreciéndomela como segunda opción—. O no.

	Titubeo, pero no tardo lo que me hubiera gustado en decidir. Tomo su mano vacía y lo veo aliviado, incluso esbozando una sonrisa genuina mientras deja el teléfono a un lado y acaricia mi rostro mientras se acerca más, limpiando mi mejilla con su pulgar.

	—Lo lamento —dice, y yo estallo en llanto de nuevo, pero dejo que me lleve hacia él. Aún percibo el olor a sangre en su piel cuando pongo mi cabeza sobre su pecho—. Tenía que hacerlo, era la única manera de saber la verdad.

	Me aferro a él, rodeando su cintura con mis brazos y su cadera con mis piernas. Solo desearía que no hubiera sido de esa manera.

	—Te amo, Janie. —Me separo de él. Sus manos sostienen mi rostro mientras nos miramos a los ojos—. Así te destruya, mi amor es para siempre.

	 

	 

	 

	 

	 

20

	 

	 

	Ahora

	 

	El detective Hughes despierta con un jadeo, con su corazón galopando alebrestado y sus puños apretados al grado de hacerse daño en las palmas con sus uñas. No sabe qué soñó. Tan pronto sale de la ensoñación, se olvida de cualquier cosa que tuvo el impacto suficiente para despertarlo de un sueño inducido por ansiolíticos y un solo trago de burbon. Sus puños se abren y sus manos lastimadas acarician su agitado pecho. Hay sombras provenientes de los árboles en el techo, y el viento provoca un eco escalofriante que viaja por toda la casa.

	—Son las tres —gime su mujer.

	Hughes se voltea para verla. La belleza que comienza a marchitarse no alcanza sus ojos grises, y su sonrisa lo reconforta al instante.

	—Lo lamento —se excusa, alcanzando su rostro para acariciar la suave piel de su mejilla.

	Karin se acerca más a él, poniendo una caricia recíproca en la mejilla barbada del policía.

	—¿Estás pensando en ella? —inquiere, con apenas un atisbo de disgusto visible en sus ojos.

	—¿Qué? ¿En quién? —inquiere el detective, aunque sabe con exactitud de quién habla.

	«Mary Jane Luzier, y sus ojos insolentes».

	—La chica de tu investigación... Jane —responde Karin, aún acariciando, apagando ella sola las llamas de los celos. Sabe que su marido nunca le sería infiel, y menos con una criminal... O víctima—. ¿Soñaste con ella?

	El detective se gira de nuevo, rechazando las caricias para mirar una vez más las sombras en el techo. Suspira y parpadea pesadamente.

	—No puedo... No puedo dejar de pensarlo...

	La escucha sentándose para salir de esta. La luz de la lámpara lo obliga a mantener los ojos cerrados mientras ella se aleja camino al baño.

	—¿Estás como...? ¿Obsesionado con ella?

	Los ojos de Hughes se abren en ese momento, con la culpabilidad impulsándolo a sentarse en la cama. No obstante, cuando piensa en una respuesta adecuada, también tiene mucho de verdad.

	—No ella... Él —explica mientras se talla suavemente los ojos—. Es un asesino serial, Karin, y tengo la sensación de que apenas comienzo a ver la verdadera magnitud de sus actos. —La escucha orinar, sin ninguna respuesta—. Estoy seguro de que ella sabe dónde está, incluso si me dijo que no... Estoy pensando en todas las posibilidades, pero no eres la única que piensa que estoy loco por aferrarme tanto a este caso.

	Es un reproche, pero ella sigue en silencio. Jala la cadena del retrete, se lava las manos y sale después, portando una sonrisa tan comprensiva como preocupada.

	—Hace tiempo que no te encontrabas con algo así, y no puedo evitar sentir que también te excita —dice acusadora.

	Él ríe.

	—Y tampoco me deja dormir. Es como si estuviese cargado de adrenalina todo el tiempo.

	Karin se sienta en la cama, metiéndose debajo del edredón. Lo observa, lo entiende y se preocupa, lo cual solo aumenta la culpa en el corazón del detective Hughes.

	—He estado tratando de ponerme en sus zapatos, pero no lo entiendo...

	—Eso es porque eres una persona cuerda, Brian. —Ella sonríe.

	—Y al mismo tiempo siento lástima por él, así como por ella —confiesa el detective, percibiendo de inmediato la confusión en los ojos de su mujer—. Su padrastro, de Shannon... Hizo cosas terribles con él.

	—¿Vio...?

	—Y no lo usual que es dañino por sí mismo, Karin... Cosas realmente escalofriantes que grabó durante siete años. Lo torturó, lo destrozó... Vi algunos videos..., y creo que eso es lo que me impide dormir.

	El problema más grande de un hombre como Hughes es su nobleza, su experiencia en el mundo. Y como oficial de policía, lo han vuelto duro, eso es cierto; sabe con certeza que gente como Shannon O’Toole deben recibir la pena máxima o incluso una bala entre los ojos por sus atroces actos y para prevenir que sigan esparciendo su mal. Pero después de haber visto los videos que sirvieron como evidencia en el caso contra Peter O’Toole y le garantizaron una condena de ochenta años en prisión, no puede evitar sentir lástima por el inocente que el asesino fue alguna vez.

	—Lo lamento —dice Karin, acercándose más para abrazarlo, pegando sus cabezas con familiaridad mientras pasa su reconfortante mano por el helado brazo de su marido—. Pero tienes que tomar en cuenta que este hombre ya no es ese chico de los videos, sino un peligroso asesino que sigue libre y podría herir a más gente... Incluida tu querida Mary Jane.

	Hughes niega con la cabeza, sin mirarla incluso después de recibir un sonoro beso en la mejilla.

	—No me queda duda de lo que debo hacer, cariño —le dice, viéndola recostarse de nuevo y haciéndole una señal para que haga lo mismo. Hughes acepta y se recuesta abrazándola, recargando la cabeza en su frágil pecho—. Pero nunca deja de ser difícil.

	 

	 

	—Brian.

	El detective Hughes es una persona práctica. Suele tener la capacidad de separar el ámbito profesional del familiar sin ningún problema, pero el caso O’Toole lo está desquiciando poco a poco. Ahora, gracias a que su confesión fue escuchada por un gran número de personas, la jovencita está en prisión preventiva por tres razones: la primera, su frágil estado emocional; la segunda, que el Estado la tratará como cómplice de asesinato y prefiere tenerla en custodia en lo que aguarda su juicio, y la tercera, que todos están de acuerdo con que O’Toole podría volver por ella.

	Hughes piensa que ni ella está segura de si la mataría o la llevaría con él.

	—Lo lamento, me perdí.

	Retira la mirada del juego de fútbol en el televisor para ver a su esposa portando un delantal manchado de salsa de tomate que parece sangre y una sonrisa preocupada pero afable.

	—¿Puedes abrir la puerta, por favor? —pide antes de girarse y marcharse de regreso a la cocina.

	Ni siquiera escuchó el timbre las primeras veces, aunque ya consciente puede escuchar el tintineo de las delicadas campanillas extendiéndose por toda la casa. Apaga el televisor y se incorpora rápidamente para ir a la puerta. Es el último domingo del mes y es una costumbre ya, una de la que no desea escapar, por más vehemente que sea la sensación de que solo lo arruinará. Su mujer suele decirle lo «desconectado» que está cuando trabaja en un caso así, y aunque se lo ha dicho por treinta años, sigue repitiéndolo. Pero, por su bienestar mental, tiene que apagar esa parte suya que está obsesionada con Mary Jane Luzier.

	—¡Hola! —dicen todos a la vez. Hay un entusiasmo genuino por parte de ellas, mientras que de él es un poco... culpable.

	—Te teñiste el cabello —le dice a Ava, cogiendo un mechón azul antes de que la joven lo abrace. Ya es más alta que su madre, Edith, con quien el hijo del detective tiene dieciocho años de matrimonio.

	—¿Te gusta, abuelo? —pregunta Ava, quitándose de en medio para dejar que su madre abrace al anfitrión.

	—No lo atosigues. Sabes que te diría que sí a todo —la amonesta Edith, una belleza mexicana de quien su hija no heredó ningún rasgo. Ava es demasiado alta, como su padre, atlética y espigada, ayudada en esto por las clases de balé que ha tomado desde pequeña. Su cabello natural suele ser dorado, como el de su padre, y sus ojos, de un gris pardo por igual, mientras que los de su madre son de un oscuro marrón que siempre exuda calidez—. ¿Cómo estás, Brian? Es un gusto verte. —Sonríe ampliamente y el detective corresponde, haciéndola pasar.

	—Todo bien, mucho trabajo —dice, con la intención de cerrar la puerta.

	—Viene papá, abue —advierte Ava con una gran sonrisa.

	Brian mira hacia afuera para ver a su único hijo acercándose con media sonrisa. En su mano derecha, un buqué de flores silvestres para su mamá, y en la izquierda, una botella de burbon para su padre.

	El día transcurre de maravilla. Karin Hughes es un ama de casa devota y sus platillos siempre son espléndidos. La comilona es tan abundante al terminar que empaca una gran cantidad para que la familia se lleve a casa.  Y a pesar de que todo es dicha, Brian se siente aislado por un momento, aunque no es el único. Billy, del otro lado de la mesa, parece inmerso en una situación parecida a la suya, pero no es una sorpresa. Billy también es un policía.

	Aunque son diferentes. Siempre lo han sido. 

	El padre es noble incluso en sus momentos más duros, mientras que William es duro sobre su nobleza. Siempre fue así. Problemas de conducta, expulsiones, experimentación con drogas y golpizas... Siempre el centro de atención, ya fuese buena o mala, un imán para las chicas y para los sujetos con malas intenciones. Pero Billy resultó... bien, incluso cuando el detective sospecha que no es del todo recto. Es un hombre enorme y fornido. Sus rasgos son una mezcla de su sangre inglesa y la sueca de su madre. Usa el cabello rubio un poco largo y peinado hacia atrás y barba de días. Sus ojos, de un gris oscuro, son inquisitivos y serios en todo momento, aunque cuando habla con su hija logran iluminarse un poco.

	—¡Qué milagro tenerte aquí! —exclama Brian un par de horas después de la llegada del menor, mientras fingen ver otro partido de fútbol al compartir la botella de burbon. Las tres mujeres de la familia se quedaron en la cocina hablando de sus cosas personales, liberadas momentáneamente de ser las esposas e hija de policías—. ¿Todo está bien?

	Billy baja el vaso de sus labios y saborea el trago en su boca, con su mirada baja y evasiva.

	—Sí. Todo está bien —dice, con su gruesa voz un murmullo que miente por sí solo. Sus ojos oscuros buscan los más claros de su padre—. Tan bien como puede estar siendo un policía cuya mayor preocupación es evitar que un par de ebrios se maten en un bar.

	—Billy...

	—Aún no puedo creer que me quitaste la oportunidad.

	—No te la quité —aclara el detective, imponiéndose al subir un poco la voz—. Te lo volverán a preguntar en un par de años, y entonces estarás listo.

	Billy ríe con amargura, quitando la mirada de su padre mientras niega con la cabeza, bebiendo después un poco más de licor.

	—Estaba preocupado, ¿OK?

	—No tenías derecho.

	—Mientras sigas siendo mi hijo, tendré todo el derecho de protegerte —espeta Brian con seguridad.

	Billy vuelve a reír.

	—Me has cuidado por treinta y cuatro años, ¿no te parece que ya fue suficiente?

	Hay silencio, dudas repentinas en la mente del detective. De pronto, piensa que está siendo exagerado, que está siendo sobreprotector con alguien que ya tiene una familia y una larga carrera, con un hombre que lo sobrepasa en estatura, fuerza y dureza. Los casos que envuelven dramas familiares y jóvenes perdidos siempre lo ponen en un estado de sensibilidad que detesta... ¿O es solo últimamente? ¿Se está volviendo blando con la edad?

	Mira a su hijo, su precioso pequeño que en un abrir y cerrar de ojos se volvió un hombre imponente y amargo. Las habladurías dicen que se ha desviado del camino de la ley, que está envuelto en cosas ilegales y sórdidas, lo cual no lo sorprendería incluso si eso por sí mismo es decepcionante. William siempre fue rebelde, siempre fue en contra del sistema, siempre fue retador e insolente. Pero, de alguna manera, Brian aún no puede comprender el porqué. ¿Qué pudo haber hecho mal con él?

	—¿Cómo va tu caso? —inquiere Billy de repente.

	Brian sonríe apreciando de manera genuina la tregua que ofrece. Billy nunca sonríe, pero aun así parece verdaderamente interesado.

	—Me siento mal por la chica —confiesa.

	Billy esboza la única sonrisa que puede tener: la sarcástica de lado.

	—Escuché que es cómplice —dice.

	Brian solo asiente, olvidándose de decirle que también se siente mal por Shannon.

	«No puede saber lo que se siente tener que meterse en la piel de un animal; él le robó la oportunidad».

	—Es bonita, ¿no? —inquiere Billy, y su padre solo parpadea—. La vi en las noticias ayer... Es una preciosura demente... Una flor llena de espinas... —Bebe más burbon, obviamente un poco ebrio.

	Brian sigue sin poder hablar, pero de pronto ya no tiene que hacerlo. Su teléfono suena, no el personal. Se estira para dejar el vaso en la mesita y tomar su móvil, contestando la llamada ante la mirada atenta de William:

	—Hughes.

	 

	 

	—Pidió por ti en cuanto despertó. Supuse que podía intentar...

	Los pasos resuenan por todo el espacio. El pasillo parece interminable pero no lo es; su final es oscuro como un abismo. Mary Jane tuvo un desmayo y despertó en pánico pidiendo por él. Es un domingo en la noche, pero el detective no pudo negarse; no cuando aún trata de desentrañar el misterio que es la jovencita.

	La doctora la lleva al ala médica. Hay un montón de pacientes, la mayoría sin heridas visibles, aunque el detective alcanza a ver a una chica a la que al parecer le quemaron la mitad de la cara. No hay habitaciones que dividan el área, así que enseguida se pone a buscar el contraste de piel pálida y cabello teñido de negro que es Mary Jane, sin que le tome demasiado encontrarla.

	La muchacha está en la cama de la esquina, junto a la ventana. El halo lunar que se filtra a través del cristal hace que su belleza resplandezca, y el detective se ve atraído de inmediato por una fuerza que no puede rechazar. Mary Jane ha estado llorando; su nariz está enrojecida, y sus ojos, hinchados. Está sentada en la cama, abrazándose las piernas, que están debajo de la tiesa sábana, con su expresión perdida hasta que advierte su presencia y lo mira como si fuese lo único interponiéndose entre ella y un hacha en su cuello.

	—Está bien de salud, solo está embarazada —dice la doctora con expresión apática. 

	Hughes se vuelve a Mary Jane, siendo testigo del terrible trauma que es eso para ella.

	—Hablaré con ella a solas —responde Hughes.

	La doctora asiente vagamente, retirándose.

	El detective termina de acercarse a la chica, y se sorprende enormemente cuando es ella quien inicia el contacto, abrazándose a su cintura y enterrando la cara en su pecho mientras comienza a llorar. Hughes mira rápidamente alrededor, y siendo que ya es tarde, hay poco personal que está distraído, y las compañeras de Mary Jane en las otras camillas están dormidas... Así que devuelve el abrazo, apretando suavemente a la pobre chica entre sus brazos, metiendo los dedos entre las sedosas hebras de su cabello con un atisbo de fascinación que termina sabiéndole a culpa.

	Se aparta, tomándola delicadamente por los hombros para separarla de él. Los húmedos ojos celestes de la chica se reúnen con los suyos, llenos de temor y confusión.

	—Debí decirlo antes... —declara.

	Hughes asiente, sintiéndose aliviado cuando Mary Jane deja de apretarlo entre sus brazos. Al separarse por completo, opta por dar un par de pasos hacia atrás y así mantener una distancia apropiada.

	—¿Desde cuándo lo sabes?

	—Un mes. Lo confirmé en mi cumpleaños.

	—Aún puedes terminar con el embarazo —dice el detective, y Mary Jane niega con la cabeza de inmediato—. Mary Jane, si tu padre no puede o quiere hacerse cargo del bebé, el Estado te lo quitará. No puedes tenerlo en prisión.

	Sus ojos se abren desmesuradamente, como si apenas comenzara a darse cuenta de la realidad en la que está atrapada. Hughes sabe que hay una gran probabilidad de que el jurado la encuentre inocente por las circunstancias que rodean el caso, pero si la joven sigue con la idea de defender su amor por O’Toole, no tendrá muchas posibilidades de librarse de la condena que puede ascender a los veinte años... Por cada asesinato.

	Hughes sabe que no debe. Sabe que lo que hace está mal, que, al atender a su llamado, ya está sobrepasando esa línea cada vez más borrosa, y que eso podría perjudicarlo de maneras inimaginables. Está consciente de que interferir de una manera tan grande podría tener repercusiones irreparables de saberse, pero aun así decide hablar, porque no puede dejar que una criatura desamparada como la enloquecida Mary Jane sea dejada a la deriva una vez más. Es por eso por lo que se acerca lo más que puede, aguantándose las ganas de mirar sus labios de tan cerca, y baja la voz hasta que es un murmullo que solo quedará entre los dos:

	—Debes decir que abusó de ti —le dice a la chica, quien aún lo mira con ojos inocentes—. Debes decir que te obligó, que te amenazó. Debes culparlo por completo, y solo así tendrás la oportunidad de dejar esto atrás.

	Mary Jane no dice nada más, solo se queda fría y ausente, paralizada mientras unas lágrimas más salen de sus ojos exhaustos.

	El detective Hughes sale lo más pronto que puede de ahí. «Debes controlarte», dicta su voz interna, y sabe que debe hacerlo por su propio bien. Todo el asunto lo tiene demasiado afectado, desde los videos malditos que jamás debió ver hasta la expresión perdida de Mary Jane, todo grabado en su mente y activo en todo momento. Y ahora está el asunto del bebé. Otra criatura inocente ahogada por la mierda de la vida, un número más en el sistema si Mary Jane hace caso omiso de su consejo. El padre de la chica no ha aparecido. Está al tanto del caso, pero argumentó «estar demasiado ocupado», desde luego, con una esposa veinteañera y dos hijos más a los que arruinar.

	Hughes va tan perdido en sus pensamientos sobre aquel personaje que casi choca con él precisamente. Michel Luzier lo observa con desdén. Es un hombre de su edad y estatura, regordete y rubio canoso. Tiene gran parecido con Mary Jane, aunque es una versión mucho más burda y desagradable de ella. 

	Hughes retrocede un par de pasos y levanta su mano.

	—Señor Luzier, soy el detective Hughes, estoy a cargo del caso de Shannon O’Toole.

	—¿Y qué está haciendo para sacar a mi hija de este embrollo? —le espeta Luzier con severidad, negándose a estrechar su mano.

	Hughes solo puede componer una sonrisa agria, soltando una risilla con el mismo carácter mientras baja la mano.

	—Su hija será procesada como cómplice de asesinato.

	—¡Jane es inocente! —chilla el empresario.

	—Pero se niega a reconocerlo —insiste Hughes, creyendo por un momento que tal vez Mary Jane escuchará a su padre. Traga saliva al ver la expresión confundida del hombre—. Mary Jane insiste en que está enamorada de este sujeto. No hay pruebas de que ella lo haya ayudado, pero sí lo encubrió y sí estuvo envuelta en una relación inapropiada con él.

	—¡¿Qué está diciendo?! —brama Luzier, con su rostro enrojecido y sus ojos húmedos de pronto—. ¿Que ese...? ¿Que ese hijo de puta abusó de mi hija?

	—Así es —afirma Hughes. De pronto, Luzier luce profundamente afectado, cosa que el detective aprovecha a su favor—. Pero está confundida, y si no dice eso en el juicio, es posible que la juzguen, como a él.

	—¡Es una barbarie! —chilla el francés.

	Hughes asiente, señalándole en dirección a la enfermería.

	—Por favor, vea a su hija y convénzala de que haga lo correcto.

	Luzier asiente, bobo y torpe, preocupado a pesar de su completa ineptitud paternal. Se marcha con apresurados pasos pesados y Hughes reanuda el camino hacia el vestíbulo. 

	Aún agitado por todo lo sucedido, nota que ya son las once y media de la noche cuando llega a la recepción, donde le da las buenas noches a Eli, un joven cadete que sirvió en su división el año anterior. Al verlo, Eli parece recordar algo y enseguida se pone a buscar en su escritorio mientras Hughes se acerca.

	—¿Tiene algo para mí, oficial? —inquiere con ánimo lúdico.

	—Alguien dejó una carta hace dos minutos, detective... Para Mary Jane Luzier —responde el moreno joven, extendiéndole un simple sobre blanco.

	Hughes sabe de quién se trata sin tener que preguntar más, y en lugar de aceptar el sobre, le ladra a Eli para que mande cerrar la entrada a la prisión, pues está seguro de que Shannon O’Toole acaba de estar ahí.

	Hay un operativo. Todo es rápido, coordinado y eficiente, pero es demasiado tarde. Lo buscan por los alrededores. Hay un lío en la radio del pobre Eli, quien sentado en su escritorio se fuma un cigarrillo, consciente de lo nociva que puede ser la furia del detective, quien, frente a él, se ha quedado paralizado escuchando todo lo que acontece en la radio, donde los guardias comparten la misma noción de que O’Toole fue demasiado rápido.

	—¿Cómo es posible que no lo reconocieran? —musita cuando, media hora después, algunos oficiales se han reunido con él. No mira a Eli cuando toma la carta, que vuelve a ofrecerle—. Quiero ver los videos de seguridad.

	Alguien de apellido Bernard lo lleva al sótano, y tras un breve intercambio con los técnicos encargados, dan con el video de solo treinta y cinco minutos antes, donde el distinguido y guapo individuo que también se desempeña como un asesino brutal, Shannon O’Toole, entrega de mano a mano una carta para Mary Jane. Hughes lo observa una y otra vez. El técnico establece un circuito y lo ven en varias partes de la prisión, desde que entró hasta que se marchó. O’Toole pudo haber enviado la carta, pudo haber llamado, pudo hacer que alguien más llevara la misiva, pero el hijo de perra es tan insolente y seguro de sí mismo que decidió tentar a la ley en su propia guarida.

	Y la burló.

	—Hijo de puta —susurra Hughes, despegando los ojos de las pantallas únicamente para abrir el sobre y sacar la carta escrita a mano.

	—Hay que enviar eso al laboratorio —dice Bernard mientras los ojos azules del detective recorren el papel en un santiamén.

	Se lo entrega al terminar. Pone su vista de nuevo en las grabaciones de O’Toole y en su aspecto de niño bueno, elegante y alto, vestido con una chaqueta negra y pantalones de motivo militar, con el cabello más corto y la barba más abundante. El bastardo tenía una orgullosa sonrisa engrapada en la cara, como quien goza la vida al máximo, y le dirigió a la cámara una mirada retadora en varias ocasiones. Es un individuo especial en su simpleza: perfecto en apariencia, con esos ojos escalofriantemente abisales, y tan, tan podrido del alma.

	«Un hombre solo puede ser tan peligroso como es atractivo. Shannon O’Toole excede en ambos adjetivos, con el cielo y el infierno residiendo en su mirada».

	—¿Y bien?

	—La quiere de vuelta —declara el detective con repudio.
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	Jane

	 

	Antes

	 

	No hablamos más de lo ocurrido, jamás respondí a su declaración de amor. Fue desesperada y sórdida, pero mi pobre corazón apenas podía contener el horror de lo que acababa de vivir. E incluso cuando las fibras más sensibles vibraron ante la magnitud de sus palabras, lo único que pude hacer fue llorar.

	Me puso su saco encima, ya que el hermoso vestido rojo de mamá quedó inservible después de que Claude lo rompiera como un animal. Shannon se vistió después de limpiarse pulcramente la sangre y, una vez presentable, me tomó en sus brazos para sacarme del lugar y llevarme al auto que alguien se encargó de estacionar en el callejón trasero del restaurante, apretándome contra él como si quisiera evitar que viera el cadáver del hombre a quien asesinó frente a mí.

	Me dejó ahí y me dio un beso en la frente. Se marchó y yo me acurruqué contra la puerta, abrazándome las piernas en un intento de darme calor. Se soltó una lluvia torrencial. El cielo estaba iluminado por los incesantes relámpagos y los cristales del auto se cimbraban con los estruendosos tronidos. Shannon se fue por cerca de veinte minutos y después regresó acompañado de un mesero. Los vi por el espejo retrovisor, subiendo el cuerpo de Claude a la cajuela.

	Y después nos marchamos, con Shannon despotricando por el hecho de que tenía una pequeña mancha de sangre en la camisa. Y en ese momento lo vi, lo vi de verdad: la demoledora bestia inclemente, una fuerza de la naturaleza humana más vil, el demonio encarnado con un exterior tan, tan delicioso. Y me dio miedo, pero únicamente hasta que, ya a la mitad del camino, salió de su ensimismamiento y me miró con ternura, poniendo una delicada caricia en mi mejilla. Me preguntó qué quería hacer a continuación y le pedí que me llevara a casa, lo que aceptó con un asentimiento, tomando mi mano para no soltarla en todo el camino.

	Llegamos antes que mamá, a quien una hora después escuché anunciar su llegada, aunque no me buscó y yo a ella tampoco, pero sí a Shannon, con quien se entretuvo con la excusa de «mostrarle su depilación brasileña». Me puse los audífonos tan pronto comencé a escuchar el crujir de la cama y lloré hasta dormirme, para despertar aún confundida en el día de mi cumpleaños número diecinueve.

	Aún no sabía lo que sentía por la mañana. Son demasiadas cosas, demasiado intensas. Es mucho el deseo y el horror, y es aún más grande lo confuso que resulta que entre todo resalte el amor. Me siento exhausta, triste, aún más confundida que antes. Vi verdad en los ojos de Shannon, sobre la locura inminente. Siento su amor en sus palabras, en sus caricias, incluso en sus actos más atroces. ¿Estoy mal por amar a un hombre malo? ¿Eso me convierte en su igual? Me repugna. Aun cuando lo amo y lo deseo, me repugna la manera en la que finge a la perfección, en la que sin miramientos muda de piel para convertirse en lo más abominable que alguien puede ser, engañando a todos... menos a mí.

	Y es precisamente eso lo que me mantiene cautiva e inquieta, porque mostrándose a sí mismo como es, me ha hecho pensar que confía en mí. La confianza es lo más importante, en mi opinión, y para bien o para mal, no existe nadie en este mundo en quien confíe por completo... Excepto él. Él, con sus manos manchadas de sangre. Él, con sus omisiones y secretos. Él, como el monstruo que es. 

	Él es Hades y yo su Perséfone, solo que un poco más rota, más sombría y tan ruin como él.

	—Jane, yo soy la enferma, pero la que se ve horrible eres tú.

	Levanto la mirada para ver a Hana, sonriéndome con sorna desde la cama. Tiene razón: no dormí bien y estoy paliducha y ojerosa, mientras que ella casi ha logrado verse como antes, aunque se ha maquillado mucho más de lo normal. Mamá los invitó al improvisado festejo de cumpleaños, y Hana me dijo que no podía faltar. También me compartió que está en un tratamiento experimental de inyecciones y píldoras que tiene que tomar cinco veces al día, todo para evitar la quimioterapia, porque está convencida de que si no la mata la leucemia, eso hará el trabajo. Se ve linda y tiene buen ánimo, así que sonrío.

	—Gracias —respondo, aún secándome el cabello con la toalla.

	—No, en serio, ¿podrías decirme qué sucede? —pregunta.

	Siento su mirada fija en mi espalda mientras camino hacia el tocador. Dejo la toalla a un lado y tomo mi cepillo para comenzar a peinarme.

	—No es nada. Simplemente..., las cosas con Shannon... Es complicado.

	No puedo decirle; eso es inamovible. No puedo decirle que no pude dormir porque soñé una y otra vez con las emociones que me estrujaron el corazón cuando pensé que iba a ser violada y asesinada por dos hombres, siendo uno mi padrastro. No puedo decirle que la expresión en la cara de Claude al ser acuchillado una y otra vez por la espalda cavó un hoyo en mi corazón. Lavé el vestido de mamá en la bañera y lo tiré después; no solo estaba roto, sino que tenía varias manchas de la sangre que salió de su boca, salpicadas en los segundos que nos tomó darnos cuenta a ambos de que iba a morir.

	—Jane —dice Hana, poniéndose de pie para venir a buscarme. Sigo sus ojos por el espejo, hasta que está detrás de mí y me abraza. Me relajo en su abrazo, sintiendo con más intensidad el miedo de perderla—. Sabes que puedes decirme lo que sea.

	Se aparta de mí y le hago espacio en el banco frente al tocador.

	—Estoy bien, puedo tomar lo que sea.

	—¿Para usarlo en mi contra cuando estés enojada? —inquiero, aunque sonrío. 

	Ella ríe, con sus mejillas coloradas.

	—Lo lamento.

	—Yo igual, fui estúpida.

	—Creo que ambas lo fuimos. —Suspira, sonriendo tenuemente. De cerca, la veo tan cansada como debe sentirse—. Pero eso no importa ahora, ¿sí? Yo ya superé la tontería de Fred, y tú...

	—Creo que estoy embarazada —confieso abruptamente, tan rápido como quitarme una bandita, pero no indoloro. Hana abre mucho los ojos y yo suspiro con pesadez, volviéndome al espejo para mirarme mientras comienzo a cepillar mi cabello negro—. De Shannon, obviamente, y no sé qué hacer.

	—¿Se lo has dicho? —inquiere preocupada.

	—No.

	—Debes. —La miro y ella asiente con vehemencia—. Sí, Jane. Porque está por casarse con tu madre.

	—¿Crees que si se lo digo la dejará? —pregunto.

	Hana no dice nada, pero la consternación en sus ojos castaños se pronuncia aún más. De pronto, me siento muy avergonzada.

	—¿Quieres que la deje? —inquiere en voz bajita. Yo solo sigo mirándola, con las mejillas calientes y los ojos cada vez más húmedos—. ¿Quieres que la deje por ti?, ¿que se case contigo?, ¿criar al bebé con él? —pregunta con más firmeza. Yo sigo muda, porque la verdad es que no sé qué es lo que quiero—. En caso de que sea así, debes prepararte para perder completamente a tu madre.

	—¿Cuál es la otra opción? —pregunto, y unas lágrimas se desbordan de mis ojos. La expresión de Hana se entibia aún más—. Puedo mantenerlo en secreto, abortar, pero lo que quiero es... Lo que quiero...

	Lo que quiero es tenerlo. Así como es, con el ego en las nubes y el alma podrida, así con la lujuria irrefrenable y un sádico instinto por matar. Lo quiero para mí, completa e incondicionalmente. Lo quiero como amante, como esposo, como padre. Quiero quitárselo a mamá y que tenga conmigo todas las cosas que le prometió a ella. Pero ¿cómo podría hacerle más mal del que le he hecho ya?

	«Incluso con todo el odio que siento por ella, todavía temo lastimarla».

	—El daño lo has hecho ya —declara Hana, limpiando suavemente mi mejilla izquierda—. ¿No crees que en algún momento se dará cuenta de si siguen? La gente estúpida solo lo es por un tiempo, Jane.

	¿Y qué es lo peor que podría pasar? ¿Que me grite, que me pegue? ¿Que su corazón de hielo se parta en un millón de astillas que me hieran también? Jamás me imaginé en esta situación, pero Shannon me enloquece. Jamás pensé en aceptar los comportamientos más cuestionables de nadie, y mucho menos adoptarlos como propios. Soy su cómplice; al no decir nada, al mirar hacia otro lado, al seguir añorando su calor como si no fuera un maldito asesino cruel.

	—No lo sé —resuelvo, desembarazándome de ella para mirarme de nuevo en el espejo. Regreso a cepillarme el cabello, intentando despejar mi mente, aunque de pronto recuerdo que le pedí a Alfie una prueba de embarazo y está por llegar—. Necesito pensar.

	—Necesitas comenzar a tomar decisiones, Jane —me dice Hana, poniéndose de pie, y yo asiento vagamente.

	La puerta se abre de repente y se presenta Alfie, con una gran sonrisa. Al quitarse las gafas, deja ver unas ojeras tan marcadas como las mías, pero sé que se debe a algo bueno: estuvo dos días con el rubio al que levantó en el antro. Hana comienza a vitorear al respecto en cuanto lo ve y Alfie entra de lleno a la habitación, diciéndole que se calle después de cerrar la puerta. A continuación, se acerca a mí y del bolsillo de su chaqueta de denim saca la pequeña caja del objeto que me dirá de una vez por todas si estoy embarazada. Mi sonrisa muere, y Hana se queda callada por un segundo antes de instarme a hacerla.

	Los dejo en mi habitación, así como me aislé del mundo fuera de esta. Mamá trajo a un decorador. No somos muchas personas, pero quiere que la casa esté «hermosa para mi princesa», lo cual me hizo sentir una especie de remordimiento que no había sentido antes. Me dijo que invitaría a Claude, y en ese momento solo asentí y dejé la mesa, diciéndole que sentía náuseas, lo cual era real. Me refugié en mí misma, como siempre, pero ya no puedo hacerlo más.

	Abro la prueba y me siento a orinar, metiendo el palito de plástico entre mis piernas para mojarlo.

	—¿Y vas a verlo de nuevo?

	—No lo sé.

	Pongo atención a la conversación afuera, sobre la música de los noventa.

	—No quiero nada con alguien que a los treinta vive con sus padres. Aparte, ni es la gran cosa —dice Alfie con desdén.

	Hana ríe.

	—Pues si te mantuvo entretenido dos días seguidos...

	—¡Hasta mi mano puede entretenerme dos días seguidos! —exclama Alfie, y los dos se carcajean.

	Termino de orinar, me limpio y me levanto, subiéndome las bragas con una mano mientras observo la prueba impregnada de orina, cuyos resultados tendré en tres minutos. Hana tiene razón. Desde que Shannon llegó a mi vida, he sido como una hoja al viento o como una flor víctima de un furioso río. Le cedí el control por completo y me dejé ir en la violenta cadencia de su tóxico amor, pero ha llegado el momento de tomar las riendas de mi vida, porque de otra manera no sé a dónde me lleve.

	Me observo en el espejo. Me he puesto el vestido negro de mamá que usé la otra vez, pero ahora me dejaré el cabello suelto; simplemente sujetaré media cola con un listón a juego con el vestido y los zapatos. Me acerco al tocador, me lavo las manos y después cojo el lápiz labial carmesí, tomando tentativamente una decisión que sé que podría cambiar si resulta que no estoy embarazada. Lo quiero para mí, eso quiero. Quiero todo lo que puede darme, así me lastime. Quiero todo lo que tenga que dar, incluso si resulte en la pérdida irreparable de mi madre, a quien, a pesar de todo, todavía amo. 

	«Así te destruya, mi amor es para siempre», me dijo, con sus ojos negros centelleando con obsesión y locura y con su apetito por destruir, innegable y peligroso.

	«Así me destruya, lo amo justo como él a mí».

	—Pensé que me daría un sermón porque se supone que era mi turno de limpiar la casa, pero no está y parece que nunca llegó —escucho que dice Alfie. 

	Dejo de aplicarme el labial. Obviamente, habla de su hermano, el que casi me violó, suceso del cual nadie sabe.

	—¿Cómo?

	—Sí, su habitación está tal como la dejó antes de irnos ese día: tiró un tazón de cereal en su cama, nos fuimos porque dijiste que era urgente, y se supone que lo limpiaría para..., ya sabes..., poder dormir ahí, pero no limpió nada, y la cama estaba hecha.

	Recuerdo a Fred. Sus ojos vacíos de emociones, su rabia, su crueldad, la sensación de sus dedos rudos y descoordinados dentro de mí. Recuerdo haberlo dejado, haber encontrado a Shannon, recuerdo que me llevó lejos, que me dio placer y que después, cuando desperté y lo busqué..., no estaba en la cama conmigo. «Podría haber estado en el baño», dice una voz en mi cabeza, pero estaba en el bar ¿Desde cuándo? ¿Qué tanto vio?

	Embarullada por el asunto, me pierdo por un instante, pero pronto recuerdo lo que realmente importa y tomo la prueba de embarazo.

	—Mierda.

	Dos signos de más confirman mi pecado. Hay una pequeña vida creciendo dentro de mí, y el culpable es mi padrastro. Me duele el pecho, siento ganas de llorar pero no puedo, ya que la impresión me pasma. Y aunque mis ojos se humedecen, de entre mis labios no sale un solo sonido.

	—Jane, ¿cómo vas? —inquiere Hana. Sus pasos se acercan y su puño golpea la puerta un par de veces.

	Mierda. Me miro en el espejo. Mis labios están perfectamente pintados con el color de la pasión, y todo lo aborrecible. Hace solo un par de minutos tomé la decisión de quitarle su hombre a mi madre, de arrancarlo de su lado sin piedad, pero la meta comienza a desplomarse con rapidez, pues mientras que en mi mente, al decirle a Shannon que espero un hijo suyo, él decide dejar a Mary, en la realidad las cosas podrían resultar de una manera muy diferente. Se quiere casar con ella, y es por algo por lo que desea hacerlo.

	«¿Qué has hecho, Jane?».

	—¿Jane? —insiste Hana.

	—Es... Es positivo... —declaro, sin sorprenderme cuando, por un instante, solo hay silencio.

	No hablamos al respecto. Tan pronto salgo del baño, les digo que no quiero hablarlo y ellos respetan mi decisión. Afortunadamente, solo pasan unos minutos para que mamá venga a decirnos que ya están listos para servir la cena. Estoy aterrada, estoy embarazada. ¡Por Dios! Ni siquiera tengo un maldito novio y ya tengo en mis manos la responsabilidad de una criatura, cuando apenas me siento lista para comenzar a volar por mí misma con esas alas raquíticas que mis padres me dieron. No se siente real, pero cuando nos sentamos a la mesa y me ofrecen champaña, declino rápidamente, y cuando Mary me pregunta si estoy bien, solo me encojo de hombros, sin que eso le importe. Ha traído un fotógrafo, pero quiere esperar a Shannon, porque quiere una fotografía de «la familia completa».

	La casa se ve linda. Por sí sola es una maravilla, debo reconocérselo a mamá, pero la han decorado con guirnaldas de color oro rosa y doradas. Hay puestas un montón de flores frescas en la mesa y el pastel es espectacular, con betún de chocolate en forma de rosetas, justo como aquel que vi en una fotografía de mi cumpleaños número uno, donde estaba en compañía de mis padres, Jagger y William. Ha escogido pescado. No me consultó en ningún momento, pues «acordó con Shannon que sería mejor sorprenderme». Y aunque normalmente me gusta el platillo, las repentinas náuseas no me dejan comer. Hana lo nota y me sonríe compadecida, tomando mi mano por debajo de la mesa.

	Y Shannon no aparece. Mary dijo que salió a caminar hace unas horas. ¿Acaso fue a deshacerse del cadáver de Claude? La sensación de asco aumenta, así que bebo agua mientras pongo atención a la charla de Mary y Hana, observando a Alfie, quien escribe en su teléfono con una mano, mientras que la otra porta un tenedor que hace hoyos en su pescado frito. ¿Está buscando a su hermano? ¿Acaso debería decirle que es una pérdida de tiempo? Pienso las cosas de nuevo: veo a Fred y siento sus dedos dentro de mí, veo la pista de baile, veo a Shannon y siento sus labios en los míos... En el tiempo en el que estuvo vigilándome desde las sombras, ¿me vio irme con Fred? ¿Acaso estoy exagerando al pensar que mataría por mí?

	«No lo creíste capaz de matar, y lo hizo justo frente a ti».

	—Ah, Janie —dice la molesta voz de Mary, pero no volteo—. Janie, hija... —La miro entonces, encontrándola radiante, con una gran sonrisa orgullosa y ya ebria, desde luego—. Le decía a Hana que ella, y tú, por supuesto —le dice a Alfie, señalándolo con la copa que nunca suelta—, están invitados a la boda.

	Me cae como una cubeta de agua helada. Peor...: como un cuchillazo certero al corazón. Intento componer una sonrisa en medio del silencio sepulcral de sus amigos, hasta que Hana agradece, seguida por el incómodo Alfie.

	—Eso es... Gracias, Mary —logro decir. Ella ríe suavemente, bebiendo de su copa antes de continuar—: Se lo digo porque, ¿qué creen? —Pausa, y yo solo niego con la cabeza—, ¡vamos a adelantarla!

	Está tan feliz, mientras que yo me desmorono por dentro. Aun así, junto a mis educados amigos, intento dar mi mejor cara y solo asiento. Alfie calla, aunque hace lo mismo, y es Hana quien finge emoción por mi madre, quien al parecer no nota lo incómodo que se ha tornado el tenso intercambio. Bebe y bebe. «Ya quisiera yo poder olvidar mis penas en alcohol en este momento».

	—¿Por qué? —logro decir después de beber un traguito de champaña.

	—Bueno, Shannon así lo quiere. ¡Dice que no puede esperar! —exclama mamá, y enseguida percibo las miradas de mis amigos en mí, aunque yo solo tengo ojos para la ingenua Mary, aunque la verdad es que sigo sin tener idea de por qué Shannon quiere esto... Y de una manera tan apresurada—. Y la verdad es que ya me siento lista. Este mes ha sido de lo más perfecto, y logramos apartar una fecha en el lugar que quería originalmente, así que...

	¿Por qué? Esa es la pregunta que da vueltas en mi cabeza mientras mamá parlotea emocionada por su boda, mientras yo asiento muda y sintiendo lástima, al igual que mis amigos, que de igual manera, se quedan callados ante un espectáculo tan espeluznante. ¿Por qué Shannon quiere adelantar la boda? No entiendo cómo es posible que alguien quiera casarse con alguien a quien le es infiel. No entiendo cómo alguien puede ser infiel si dice estar enamorado. Ya no sé qué es real: si lo que le dice a ella o lo que me dice a mí, si los gemidos de placer que le provoca ella o los que exime a mi oído. No puede amarnos a las dos, no debería...

	—Y pues el asunto de los vestidos no es mucho problema. Podemos simplemente comprar en alguna tienda.

	La puerta del balcón se abre y vuelve a cerrarse. Mamá se vuelve enseguida y en un par de segundos vemos a Shannon, empapado por la lluvia que acaba de soltarse y con la ropa deportiva azul manchada de lodo.

	—Cariño, ¿qué te pasó? —pregunta mamá, poniéndose de pie para ir a reunirse con él.

	—Me caí y rodé un par de metros como un idiota —dice Shannon con enojo, uno actuado a la perfección.

	No se cayó: estaba enterrando a Claude.

	—Oh, cielo... —dice mamá, riendo un poco, contagiándolo a él. Se ríen como un par de enamorados mientras ella le limpia una mancha de la cara, y yo no puedo hacer otra cosa más que mirarlos, con el corazón destrozado.

	Shannon se marcha y regresa en quince minutos. Recién bañado, oliendo y viéndose increíble, acepta cuando mamá le dice que espere, pues el fotógrafo llegó y quiere que nos tome unas fotografías. Es estúpido, vetusto. Podríamos haberla tomado con un teléfono, pero Mary es una nostálgica, y le encantan las cosas que para la gente normal son una pérdida de tiempo. Aun así, paralizada por todo lo que siento y llorosa, poso para algunas fotografías: con mis amigos, con mamá, en soledad y, finalmente, con Mary y Shannon, posando como la maldita familia que somos en la cabeza de mi madre.

	Y en ningún momento lo miro. Lo evado por completo y él deja de intentar hablar conmigo al cabo de un rato, probablemente al tanto de que su prometida me ha dicho del adelanto de su boda. ¿Y qué esperaba? ¿Que me alegrara?, ¿que lo felicitara? Hace solo unas horas me dijo que me amaba para siempre, pero ¿se casará con mi madre? Fui tan tonta... Porque a pesar del horror y del miedo, cuando me lo dijo pensé que eso marcaría una diferencia.

	—¿Adónde vas?

	Es lo único que me ha dicho en una hora, cuando después de terminar las fotografías y partir el pastel, mamá me ha dejado ir. Solo fui por mi chaqueta y mi bolso. Hana y Alfie se adelantaron para evitar la incomodidad y yo pasé rápidamente por la sala, donde está solo de nuevo, fumando y bebiéndose un trago de whiskey. «Estoy embarazada», quiero decirle. Quiero gritarlo, para que mi madre escuche, para que venga corriendo y yo pueda decirle todo lo que me ha hecho su hombre. Lo miro con rabia y él adopta una posición preocupada enseguida. Porque no, no le pasó por la cabeza que su matrimonio inminente sea un problema para mí.

	—A celebrar, es mi cumpleaños —le espeto sin dejar de caminar, volteándome cuando lo veo fruncir el entrecejo.

	—Jane —demanda, y volteo para verlo poniéndose de pie. Ahora está molesto, pero yo estoy más enojada—. ¿Adónde vas? ¿A qué hora regresas? —inquiere con aire posesivo.

	Fallo en ver que mamá ha regresado al comedor para llevarse la torta a la cocina, pero afortunadamente se hace escuchar antes de que le suelte un montón de sandeces a Shannon. Debe ver mi expresión furiosa, porque me reprende antes de que logre decir una sola palabra:

	—Janie, sé buena con tu padre —dice.

	Brinco al escucharla, volteando a verla. Ella solo me sonríe antes de girarse hacia la cocina, pues ya tiene el pastel en las manos.

	—Sí, Mary —respondo, mirando a Shannon en cuanto la veo desaparecer. Se ha acercado, pero soy yo quien termina por acortar la distancia que nos separa. Lo miro a los ojos con todo el desprecio que poseo mientras me aproximo a él, tanto que puedo oler el exquisito almizcle en su cuello y el alcohol de su aliento. Lo miro a los ojos sin miedo mientras tomo las solapas de su saco y me estiro como si fuera a besarlo—. No llegaré hoy, así que no me esperes despierto..., papi.

	Lo suelto y retrocedo, dándome un pequeño momento para admirar lo que he hecho: el hombre al que deseo, hecho un lío de confusión, con sus oscuros ojos brillantes con lágrimas de repente y su lengua pérfida sin palabras con las cuales atacarme. 

	Es una primera vez.
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	Con Shannon aprendí que no necesito sustancias nocivas para perderme, pero no pensé que pudiera hacerlo con alguien más, pensé que se trataba de algo de nosotros, imposible para mí de replicar con otro hombre.

	Pero resulta que estaba equivocada.

	Incluso cuando una parte de mí no quiere hacerlo, incluso cuando lo extraño a cada momento, me aferro con piernas y brazos a Alfie. Su tamaño no es nada en comparación con el de Shannon, pero me estimula de una manera feroz, hundiéndose lo más que puede en mí con cada estocada, hundiéndose entero entre las apretadas y jugosas paredes de mi interior. Estoy cerca, así que todo a mi alrededor carece de importancia. Deslizo mis manos por debajo de mis muslos y aprieto sus glúteos, empujándolo hacia mí con vehemencia, causando que se estremezca y deje salir un dulce gemido que empalaga mi oído. Siento sus besos en el cuello y pronto recibo sus labios en los míos. Es tan suave en comparación con Shannon, y aunque más que suficiente, apenas capaz de llevarme al orgasmo.

	Me vengo, gimo de deleite y nuestros labios se separan. Alfie encuentra su orgasmo solo un segundo después. Mientras sigo jadeando y con los ojos bien cerrados, Alfie se me quita de encima y se desploma a un lado, dejándome una sensación de vacío y frío que solo un hombre puede llegar a apaciguar con su sola presencia, pero no quiero regresar corriendo a él. La confusión que provee es cruel. Todo él lo es.

	Cuando comienza a disiparse el orgasmo, comprendo que Alfie es un amante más que adecuado. Nuestra desesperada interacción solo nos llevó cerca de diez minutos llevarnos mutuamente al orgasmo, lo cual es genial para estándares comunes. La vara con la que mido las cosas la ha impuesto Shannon, y es casi imposible llegarle a los talones siquiera. Se mueve por el mundo con toda la seguridad porque sabe lo que es, lo que hace, lo que provoca; ha perfeccionado cada parte de sí mismo en treinta y cinco años. Y algo debía estar mal, por supuesto. Soltero a esa edad, incluso con los ojos de hechicero, con el físico espléndido y la voz que parece recitar letanías hipnóticas, incluso siendo la perfección encarnada en hombre, hay algo maligno en él.

	¿Estoy loca por amar cada parte de él?

	—Bueno, eso estuvo... —comenta Alfie, sentándose en la cama. 

	Volteo a verlo. Río suavemente y él por igual, echándome un vistazo mientras me ladeo, mirándolo a los ojos. Si estuviera desnuda sería más difícil, y parece que ambos lo pensamos; los dos seguimos vestidos, incluso con zapatos.

	—¿Rápido? —completo, y río sin poder evitarlo cuando lo veo sonrojarse, justo antes de que se cubra la cara con ambas manos—. Bueno, pero sí terminé.

	—Eso es bueno, yo también... Te habrás dado cuenta —señala, aunque de todas maneras coge algo de su buró y me lo muestra: el condón lleno de semen. Hago una expresión de asco y él ríe con gracia—. Hubiera estado bien correrme sin esta mierda. Ya estás embarazada, de todas maneras. —Lo vuelve a dejar en el buró y yo me giro de nuevo bocarriba, cerrando los ojos y suspirando.

	Después de dos horas de estar en fiestas en las que solo Alfie bebía, nos cansamos. Hana comenzó a sentirse débil y la acompañamos a su casa. Me ofreció que me quedara con ella, pero decidí seguir a Alfie a otro lugar, solo para darme cuenta de que su súbito interés por socializar se debe a que estuvo preguntando por su hermano.

	No me doy cuenta de que está fumando hasta que el humo me hace cosquillas en la nariz.

	—Alfie —volteo a verlo y él solo levanta las cejas—, ¿te molesta? —Pongo una mano en mi abdomen y él comprende enseguida.

	—Lo olvidé, lo siento. —Apaga su cigarrillo en un cenicero de cristal que tiene sobre el buró y después se rebusca en el bolsillo de la chaqueta—. ¿Y de hierba?

	—No tengo idea.

	—Iré a la ventana.

	Se levanta y se aleja apenas un metro para llegar a la ventana, pero lo agradezco. Me ladeo de nuevo, abrazando la almohada que dejó, la cual huele a su champú de manzanilla. Nos observamos a media oscuridad, pues a pesar de que la casa está en penumbra total, las cortinas están corridas ahora que está sentado en el alfeizar con la ventana abierta, y la luna está enorme y brillante.

	—Entonces —dice después de dejar que el humo de la marihuana salga de su boca—, planeas conservarlo... Al bebé...

	—No lo sé —respondo.

	Por un momento pensé que hablaríamos sobre Hana; Alfie está en un mal momento, puedo verlo. Pero aunque me gustaría hablarlo para intentar ayudarlo, sé que no va a consentirlo. Es por eso por lo que desvía la atención a mi problema, quizá con la misma idea en su mente de que hablarlo es la mejor manera de ayudarme.

	Somos más parecidos de lo que pensaba.

	—¿Vas a decirle? —inquiere, y solo me encojo de hombros, negando con la cabeza. Alfie resuella y apaga el cigarrillo en la madera del alfeizar, para después reunirse conmigo de nuevo. Se sienta en la cama frente a mí, mirándome inquisitivo—. ¿Por qué no le dices? Solo para ver cómo reacciona.

	—Pensé que hacerlo de alguna manera lo haría dejar a mi madre por mí —le explico, sintiendo mis ojos humedeciéndose con cada respiro que doy—. Pero ahora que lo pienso bien, no quiero que sea por un bebé. Quiero que sea por mí.

	Alfie asiente callado, y confundido por mi dilema. Me causa una sonrisa triste, acompañada de una risilla más amarga.

	—Hay algo sumamente... malo... respecto a él —confieso, con algunas lágrimas desbordándose de mis ojos. Estoy tentada de decirle todo, porque sé que mi alma me agradecería el desahogo, pero no puedo arriesgarlo. Jamás podría—. Algo siniestro y encantador, algo retorcido y seductor. —Alfie solo me mira con gravedad, preocupado aunque después lo niegue—. A veces quisiera matarlo solo para no sentir esto, pero sé que incluso si se fuera, jamás podría dejar de... —«... amarlo».

	No lo digo, soy físicamente incapaz de hacerlo, pero ya he dicho demasiado. He aceptado que lo amo y de qué magnitud es este maldito amor, si ya me tiene pensando en homicidio. Memorias frescas de lo que viví me apabullan, pero a la vez contrastan con las caricias y las confesiones. Parecía tan verídico. Se veía tan convencido de lo que decía. Pero no puedo creerlo; no si ha decidido adelantar la boda con mi madre. No puedo creerlo si ignora todo lo que siento al anteponer sus necesidades. Y todavía sigo preguntándome por qué demonios quiere casarse con ella y no conmigo...

	—¿Qué te parece si dormimos un rato? —pregunta Alfie después de bostezar.

	Asiento, girándome para darle la espalda, y me siento para quitarme las zapatillas. Volteo y lo veo sacándose la ropa, quedando rápidamente en calzoncillos largos.

	Me acuesto, dándole la espalda. Lo escucho deambular por la habitación y cerrar las cortinas, después regresa y sube a la cama, echándome un edredón encima. Está por acostarse cuando su teléfono suena, y yo escucho todo. Se sienta, coge el móvil y contesta enseguida, con alarma en su voz.

	—Hola... Sí, no... No, ¿por qué?... OK... No sé... Oh. —Hay un silencio prolongado en el que logro escuchar una voz femenina gritando, pero no sé lo que dice—. Pensé que estaba con uno de ustedes. —La voz se calma y hay silencio por parte de ambos, pero después ella sigue hablando y Alfie contesta serio—: Sí... Sí, eso pensé... Bien, eso haré... Sí, adiós.

	Lo percibo dubitativo, y la culpa solo crece en mi interior. Fred está desaparecido, y mis sospechas no son infundadas; no es solo mi paranoia creciente respecto a Shannon y lo que es. 

	Alfie se acuesta, pero su respiración sigue agitada.

	—¿Qué ocurre? —susurro.

	—Era Diya, la cantante de la banda de Fred —responde con voz suave; está exhausto—. La llamaron porque una grúa remolcó el auto... Estaba afuera de aquel antro donde levanté a Andreas.

	Está muy preocupado, lo escucho en su voz. Si lo que pienso es real y Shannon le hizo algo a Fred, ¿cómo podré mirar a mi amigo a los ojos? Escojo no hacerlo, porque de otra manera jamás podría ofrecerle consuelo.

	—Probablemente está con alguna chica... —enuncio.

	—Sí, no sería raro —dice él, y da por terminada la conversación.

	Se gira para darme la espalda y después de unos minutos deja de moverse por completo. Es solo entonces cuando me giro y, tras dudarlo un poco, lo abrazo.

	 

	 

	Tengo náuseas. No sé si se trata ya de los achaques del embarazo o que estoy cansada incluso cuando dormí hasta mediodía, aunque todo eso también es anormal en mí. Acompañé a Alfie a recoger el auto de Fred. No hablamos respecto a nuestros problemas, ni siquiera sobre Hana, simplemente nos hicimos compañía silenciosa mientras escuchábamos música electrónica y oscura, de esa que cataloga como «Gusto culposo».

	Y me trajo a casa. Después de recoger el auto, me trajo y se marchó rápido, argumentando que vería a Hana para desayunar, aunque sospecho que solo quería estar solo. Me dejó a unos metros de casa y caminé el resto, encontrando el auto de Shannon al llegar, pero no el de mamá. Suspiro, observando la hermosa casa. La culpa galopa con fuerza en mi interior, y no solamente por lo que creo que le ha sucedido a Fred, sino por la manera en la que me comporté con Shannon.

	Me llena de rabia. Incluso cuando sé que tengo todo el derecho de estar enojada y tratarlo de esa manera, siento remordimientos cada que recuerdo su expresión cuando lo dejé sin palabras. Sus ojos se llenaron de lágrimas; se abrieron mucho, como si le sorprendiera mi comportamiento, como si lo decepcionara. Comienzo a caminar a pesar de que una parte de mí quiere darse media vuelta y huir para jamás regresar, pero al mismo tiempo deseo comprobar si todavía me quiere.

	Mis emociones son volátiles; el solo pensamiento de su existencia me descontrola. Me desquicia. Me absorbe, me destruye, me hace sentir más viva que nunca. Todo respecto a él es cruel, desde la manera en la que se mueve con tanta elegancia hasta la pérfida intensidad de su mirar negro, desde su escalofriante violencia hasta sus caricias más dulces.

	Lo veo tan pronto entro a la casa. Está en la sala, descalzo y vestido todo de negro con ropa cómoda. Tiene una taza humeante en la mano, la cual se lleva a la boca mientras me mira fijamente. Por un momento pensé en simplemente rendirme y pedirle que me perdone, pero estoy cansada de perder en este continuo tira y afloja del que depende mi cordura. Lo miro con desdén, con rabia, con miedo. Las malas emociones se concentran dentro de mí una vez que recuerdo que está a nada de casarse con mi madre.

	«Después de haberme jurado amor eterno».

	Intento marcharme. Rodeo la sala para ir a mi habitación. No lo miro más, incluso cuando puedo sentir su intensa mirada en mí, pero sé que no será nada fácil. Escucho su movimiento en el sofá, la taza golpeando el cristal de la mesa de centro, un par de pasos dubitativos y finalmente su voz, la cual hace que me detenga enseguida:

	—Jane. —Su tono es grave, serio. 

	Lo miro con desprecio, pero el enojo se tambalea una vez que me percato de que su expresión es solo una variación de la de anoche; sigue dolido, pero ya sin la sorpresa esa aún más punzante del hecho de que sus ojos están húmedos.

	No lo entiendo. Es tan frío, tan severo, pero a la vez es vulnerable. Me mira como si le hubiese hecho lo peor, cuando él está decidido a desposar a mi madre.

	—¿Qué quieres? —le gruño. Él se detiene justo después de dar un paso, sorprendido de nuevo porque no he caído rendida a sus pies. Me rompe el corazón, me lo alebresta con su violencia, me confunde tanto que mi instinto me urge a huir, pero estoy paralizada, observando hasta las últimas consecuencias—. No pensaste que seguiríamos con esto por siempre, ¿o sí?

	—¿De qué hablas? —pregunta, acercándose más. Me siento intimidada, pero no porque tema que me vaya a lastimar, sino porque tengo miedo de mis propios deseos, de lo violentos que se tornan nada más de tenerlo cerca. El aroma de su perfume me atrae enseguida, pero aún más la consternada confusión en sus ojos—. Janie...

	Dice mi nombre de una manera tan dulce, tan rota. Me abruma. Una parte de mí piensa que solo es un acto, y no entiendo por qué se comporta así. Ha cambiado, pero no es abrupto. Ha sido algo paulatino y lento, cuyas consecuencias me miran a la cara con un resplandor diferente. Pero no quiero ceder, incluso cuando parece tan vulnerable de pronto, incluso cuando tengo la sensación de que podría rogarme. No quiero ceder. Quiero que me dé lo que quiero, y quiero que se dé cuenta del daño que hace.

	El daño que hace.

	Lo pienso de una manera tan egoísta.

	Ha matado a Claude y, casi seguro, a Fred, por Dios...

	Confundida a morir, me doy media vuelta para dirigirme a mi habitación. En apenas una milésima de segundo pienso en coger mis cosas y marcharme para no volver nunca más, pero desecho el pensamiento tan pronto su mano está en mi brazo, deteniéndome con firmeza. Lo miro de nuevo, enfrentándome cara a cara con la ira endemoniada que lo posee cuando no obtiene lo que quiere.

	—No me harás esto —afirma, apretando mi brazo y jalándome hacia él.

	—¿Yo? —rio agria, dándole un fuerte puñetazo en el pecho que de hecho logra que me suelte. Me mira sorprendido una vez más—. ¡¿Yo te estoy lastimando, Shannon?! —chillo enfurecida, y me rompo ante su atónita mirada—. ¡Te vas a casar con mi maldita madre!

	Le toma un solo segundo perder la cabeza y ante mis ojos se irgue la calamidad que es por dentro. Su expresión deja ver su ira sin que pueda o quiera ocultarla más y su mano alcanza mi cara, cogiéndola entre dos dedos que se hunden en mis mejillas con saña. Gimo de dolor, pero no le pido que pare, sino que lo miro desafiante.

	—¿Me vas a matar como a Claude y Fred? —siseo burlona, acusándolo sin saber.

	Shannon me suelta, haciéndome trastabillar hacia atrás. Levanta su mano para golpearme con el dorso y me preparo para el dolor que viene, pero solo ha hecho el primer movimiento.

	Su mano se queda en el aire mientras me observa de una manera que solo puedo catalogar como extraña. Está tan enojado que las lágrimas en sus ojos son de cólera y su cara se ha contorsionado en una expresión que jamás le había visto, ni siquiera al matar, con la nariz arrugada y una vena crispada en su frente. Y rápidamente, mientras su mano sigue en la posición para golpearme como si estuviese paralizada, en sus rasgos veo un atisbo de confusión que parece impropio; es como si se estuviese dando cuenta de algo, esa fuerza invisible que le ha impedido golpearme.

	Retrocedo y me alejo, pero su voz me impide huir de nuevo:

	—Te amo, Janie —declara.

	Volteo una vez más, pero esta vez descubro que ni siquiera me mira a mí.

	Su mirada está en el piso; su mano agresora, en su pecho, y... una lágrima se ha desbordado de su ojo derecho. Me mira a continuación y me encuentro imposibilitada de actuar o de pensar, solo siento, y estoy segura de que es con la misma intensidad que siente él.

	No hay tiempo para hablar más. Escuchamos el auto de mamá demasiado tarde y ambos nos quedamos quietos mientras la oímos bajar, hablando con alguien. Nos limpiamos las lágrimas. Él se sienta, sobándose las sienes con exasperación, mientras que yo decido ir a mi habitación. ¿A quién ha traído Mary? No lo sé, pero no puedo lidiar con nada más. No obstante, cuando la puerta se abre, escucho la voz de su acompañante y me petrifico, sintiendo que todos los vellos de mi cuerpo se erizan.

	—¡Mira lo que te traje, Janie! —exclama mamá con emoción al verme, y yo me viro para ver a mi hermano sonriendo hacia mí.
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	Shannon

	 

	No puedo dormir. Me muevo intranquilo hasta que mis ojos no consiguen seguir cerrados y por fin los abro, viendo a Mary frente a mí. Está profundamente dormida y ronca un poco por la ebriedad. Se bebió media botella de champaña en la cena a pesar de que su hijo acaba de salir de rehabilitación y después intentó seducirme, pero un rechazo sutil fue suficiente para hacerla desistir. Me abrazó después, por el tiempo que le tomó quedarse dormida.

	La observo, y aunque no la toco, puedo sentir la suavidad de su piel en mis dedos como si lo estuviera haciendo. Todo es suave respecto a Mary, quizá demasiado, y es desafortunado para ella. Solía creer que estaba muy enamorada de sí misma, pero solo cinco meses han bastado para percatarme de que el problema con ella es que no se quiere. Es por eso por lo que brinca de hombre en hombre buscando llenar sus vacíos más extensos. Es por eso por lo que quiere toda la atención en ella. Es por eso por lo que no puede amar a sus propios hijos.

	Y aun así es sensible, vulnerable, frágil debajo de la suela de mi zapato. Si presiono un poco puedo romperla, pero ni siquiera es necesario: adora a mi versión más perfecta desde que sonreí para ella por primera vez. No tiene nada que ver con su hija, con los bordes afilados que la caracterizan, con el lío mental y el llanto, con el valor de mirarme a los ojos y mandarme al diablo. Me giro bocarriba, observo las sombras espectrales en el techo y suspiro pensando en ella.

	Me descontrola y no lo vi venir, ni siquiera estoy seguro de en qué punto de todo esto comencé a perder el control. Jane no es como la imaginaba. Incluso cuando sigue siendo ingenua y delicada, soy capaz de percibir esa oscuridad que me gustaría decir que yo he creado, pero no podría. Ya estaba ahí, disuelta en la inocencia, dormida, anestesiada, esperando el estímulo perfecto: yo. Y me seduce irrefrenablemente. Más que su ternura y su inexperiencia, lo que logra estremecerme hasta el tuétano es el fuego que la consume por dentro.

	Y las cosas... han cambiado.

	Pero es eso que tanto me gusta de Jane lo que ha complicado todo, dejándome perdido. No vi venir nada de lo que ha sucedido en los últimos días. Estoy confundido y no me gusta. La rabia que sentí en su contra y que casi me hizo golpearla debe ir a otra parte, pero por lo pronto solo me ha quitado el sueño. El pensamiento de verla me obsesiona, por lo que me siento en la cama, pero no puedo, es demasiado peligroso. Por un instante temo haber perdido por completo el control sobre ella y que si voy a verla arme una escena y me descubra. Me rehúso a pensarlo como una realidad, pero tampoco puedo arriesgarme.

	Ya me ha roto un poco el corazón.

	De pronto, no puedo moverme. Me siento inquieto y unas terribles ganas de llorar me han asaltado de nuevo. No es normal. Con el corazón alebrestado de nuevo, observo la luna a través de la ventana. Me duele el corazón en sentido literal, y late demasiado rápido. Mis ojos se humedecen y siento pánico porque no puedo entender mi reacción. Son solo pensamientos que están en mi cabeza. La idea de que Janie me aparte de ella me hiere por sí sola. ¿En qué momento sucedió esto?

	No era parte del plan, no tenía cabida en el esquema que tracé tan meticulosamente. Jane era una entretención, una distracción, la golosina adictiva al final de una jornada dura de pretensión, la receptora idónea de esas cosas que con Mary no quiero hacer. Pero las cosas han cambiado, y no puedo hacer nada al respecto... Excepto adaptar el plan. No obstante, su reacción respecto a Claude me hace temer, incluso si aceptó mi naturaleza por el breve momento en el que le dejé ver la verdad.

	«Mi amor es irrevocable. Y completamente inconveniente».

	Me levanto, pero en lugar de vestirme, simplemente tomo la bata rosada de Mary, ya que solo quiero fumarme un cigarrillo en el balcón de la sala. Necesito hacer algo respecto a Jane, algo definitivo, necesito tomar una decisión, pero a pesar de que una parte de mí tira a simplemente dejar las cosas como están y dejar que se aleje, la más dominante está convencida de que puedo hacerlo funcionar con ella a mi lado.

	Los pensamientos perversos no me dejan, se tornan obsesivos... Y más oscuros. Todo lo que evoca Jane es repulsivo, desde el deseo que no me deja pensar con claridad hasta la rabia, exacerbada por el hecho de que simplemente no pude pegarle. Sería muy simple si tan solo las cosas no hubiesen crecido de esta manera. Y de la ira viene el resentimiento, y el miedo. Porque creí que estaba haciendo lo mejor al mostrarle de una vez por todas lo que soy. Pero ¿y si no es así? ¿Y si el miedo en su mirar es permanente y no me deja acercarme de nuevo a ella?

	Me detengo al llegar a la sala, pues el balcón está ocupado. Jane y Jagger están ahí, dándome la espalda al estar sentados con vistas al bosque. Me siento en el sillón, con mi mirada fija en la escena mientras enciendo el cigarrillo. Jane está sentada con los pies sobre la silla, abrazándose las piernas, mientras que Jagger parece más relajado, y está bebiendo una de las sodas japonesas de uva que compré para su hermana en el último viaje al supermercado. No puedo escuchar lo que dicen, pero sé que es una charla ligera porque él ríe una y otra vez, mientras que ella solo sonríe fugazmente, con su expresión circunspecta hasta cierto punto, así como su postura defensiva.

	Entonces recuerdo algo: aquella vez que lo mencioné y Jane se incomodó al instante, intentando ocultarlo. ¿Qué sucedió? Pudo ser cualquier cosa. Mi padrastro era un adicto. Todo lo que hizo lo hizo bajo los efectos de los estupefacientes... ¿Acaso fue por eso por lo que Jane decidió huir de él?

	Observo en completo silencio, acechando desde las sombras. Analizo el lenguaje corporal de ambos, trato de escuchar lo que dicen, pero él habla en susurros y ella solo asiente o responde con monosílabos. La curiosidad me obligó a quedarme, pero es la rabia creciente en mi interior lo que me hace intentar descifrar una escena que no debería tener nada anormal. «Pero si fuera algo normal, Jane no actuaría de esta manera». Tal vez estoy exagerando, tal vez solo la golpeó o la maltrató verbalmente, pero no puedo dejar de conectar esto con mis propias experiencias.

	Y es que, quizá..., somos mucho más parecidos de lo que creí en un inicio.

	 

	 

	A veces siento pena por Mary. Por la manera en la que busca la aprobación de todos y al mismo tiempo ignora por completo el repudio de sus hijos. Jane es seria, es punzante, pero nunca explícita, mientras que su hermano logra entrar en el papel que su madre espera, pero simplemente porque esta no logra entender el sarcasmo que su hijo domina con maestría.

	Jagger es la polaridad «normal» de un niño cuyos padres son un fiasco. Es extrovertido, sonriente y afable, y es tan parecido a Mary que no me sorprende que sea su favorito. Parlotean casi a gritos, se ríen de todo, mientras que Jane y yo comemos en silencio, yo participando cuando es necesario y ella inmersa en sus pensamientos. Está sentada en la silla contraria a la mía y no la alcanzo. Me gustaría poner mi mano en su rodilla, solo para ver si todavía está en esto conmigo, pero cada que corresponde alguna de mis miradas, encuentra un motivo para voltearse y seguir ignorándome.

	Le pregunto a Jagger cuáles son sus planes y él me dice que simplemente dejará que la vida lo lleve. Sonrío de la mejor manera que puedo, y su madre toma la palabra a continuación para decirle que se quedará hasta la boda y después debería regresar a la universidad, en Londres. Es obvio para todos, pero nadie dice nada. Está confirmado para mí, pues Mary me lo dijo sin tapujos: Jagger está aquí para llevarse a su hermana.

	Pero no pienso permitirlo, y mucho menos con las sospechas que tengo.

	Jagger se parece a Mary: ojos oscuros y ligeramente rasgados, cabello rubio, burbujeante personalidad que oculta casi por completo lo vacíos que están por dentro y, al igual que su madre, semblante de adicto aunque mucho más marcado, con la piel paliducha y las mejillas huecas, la dentadura carcomida y el cabello grasiento. Es desagradable, incluso cuando no es feo detrás del cariz de junkie. Debe medir un poco más de uno con setenta y es muy delgado, especialmente al compararlo con Jane, cuya belleza es exuberante y curvilínea.

	Si lo que sospecho es real, Jane no querrá ir con él.

	Pero... ¿y si la convence?

	¿Y si lo que tenemos ya se acabó y sigo aferrándome a esperanzas vacías?

	Enciendo un cigarrillo cuando termino de comer. Mary hace lo mismo y les ofrece a sus hijos. Jane niega rotundamente con la cabeza, luciendo muy incómoda de repente, mientras que Jagger duda un poco antes de declinar el ofrecimiento. Miro a Jane y ella a mí. Su madre y su hijo favorito hablan respecto al color del traje que usará en la boda y Jane me observa, pero ya no hay rabia ni el destello de miedo que percibí cuando mencionó a Claude y a Fred, sino una tristeza desoladora, acompañada de la más confusa tensión. Apenas voy a preguntarle si está bien cuando se pone de pie abruptamente. Mi primer instinto es hacer lo mismo, pero logro quedarme en mi silla.

	—Janie, ¿qué sucede? —pregunta Mary.

	—¿Qué te duele? —inquiere Jagger con sorna.

	Jane está actuando de la manera más extraña.

	—Nada... Bueno, creo que tengo cólico menstrual —responde escuetamente mientras comienza a alejarse.

	—Oh, mi amor, pero esperaba que nos acompañaras a ver el traje de Jag... —comienza Mary.

	—Lo siento, Mary —la interrumpe Janie sin voltear a verla, pues ya va a toda prisa hacia la puerta.

	Se marcha y hay silencio. Tomo otra calada del cigarrillo y me doy cuenta de que Jagger tiene la mirada gacha y parece desanimado de pronto, creyendo que el comportamiento de Jane se debe a su presencia. Entonces Mary aprieta su mano que está sobre la mesa.

	—Ya sabes que es muy sensible —declara, y él solo asiente, ladeando una sonrisa miserable. Mary lo suelta y se pone de pie, luciendo una gran sonrisa—. Bueno, por lo pronto, iré a lavarme los dientes y después podemos irnos. —Jagger asiente y Mary me mira a mí—. Cariño, ¿por qué no te tomas el día y nos acompañas?

	—¿Adónde? —pregunto, pues no me ha dicho nada.

	—Ah, lo olvidé —ríe ella, fumando brevemente antes de proseguir mientras se acerca a mí—: Quiero tener el traje de Jagger ya listo e iremos a que se pruebe y todo eso.

	—Bien. Yo no iré —logro decir, mirando después a Jagger, quien me da una sonrisa antes de beber de su jugo de naranja.

	—No tardo, entonces —termina Mary, pasando su mano sobre mis hombros con una caricia delicada antes de irse.

	Ambos la seguimos con la mirada, pero yo la despego primero, pasándola a él, quien en cuanto deja de escuchar los pasos de su madre se vuelve hacia la mesa y, sin importarle una mierda mi presencia, se busca en el bolsillo interior de su mugrienta chaqueta de mezclilla para sacar un pequeño frasco de vidrio azul del cual esnifa. El repudio infla mi pecho y, cuando voltea a verme con una sonrisa traviesa, ni siquiera puedo actuar con normalidad. Y no debería importarme, pero sí me importa, y no debería meterme, porque al final todo esto quedará atrás, pero el recuerdo de la profunda incomodidad de Jane me acecha; mi amor por ella haciéndome una mala jugada de nuevo y amenazándome con ponerme en evidencia.

	—Creí que estabas rehabilitado —comento.

	Él se refriega la nariz con una mano mientras con la otra guarda su droga de donde la sacó. Me mira a continuación, sin una gota de culpa.

	—Lo estoy —asegura, afirmando con la cabeza, con esa sonrisa bribona y vacía—. Solo es un poco de nieve para empezar el día. La demás mierda ya no... Y no es diferente a tu cigarrillo —señala mientras fumo. Tengo que parar para soltar una risa mientras el humo escapa de mi nariz y mi boca—. Es increíblemente dañino para la salud, ¿sabes? Y es incluso peor para los fumadores pasivos —agrega. Su mirada es gélida ahora que no están su madre y su hermana—. De hecho, creo que deberías dejar de hacerlo frente a mí, ya que podrías ocasionarme enfisema. —Termina con una risita que hace hervir mi sangre.

	—No te quiero cerca de Jane si sigues consumiendo —le gruño sin poder contenerme. Jagger arquea las cejas, entreabriendo la boca con sorpresa—. Ni de tu madre —logro corregir a tiempo, aunque sigue mirándome con extrañeza—. Estuve de acuerdo con que vinieras porque pensé que ya no eras un riesgo para ellas.

	—¿Un riesgo? —Se ríe, burlándose desfachatadamente, sin intimidarse ni un poco por mi postura reacia—. Bueno, la verdad es que te agradezco tu preocupación, pero si crees que la postura de macho protector va a intimidarme, te vas a llevar una gran decepción. —Toma la caja de mis cigarrillos y mi encendedor, cogiendo el pitillo directamente con los dientes—. Aparte, si un macho debe preocuparse por el bienestar de mi hermana, ese soy yo —afirma, y después enciende el cigarro.

	—Debes pensar que es estúpida —respondo, teniendo que reprimirme para no coger el cuchillo en la mesa y hundírselo en un ojo—, que no se dará cuenta de que no te ve. —Lo miro de arriba abajo y él solo amplía su sonrisa—. Debes pensar que es lo suficientemente tonta para creer en las palabras de un maldito drogadicto.

	Su sonrisa flaquea y su mirada me evita. Juega con el tenedor y la comida que no consumió y se chupa los labios una y otra vez mientras frunce el entrecejo, como si estuviese pensando en eso. Tomo una calada más de mi cigarrillo y me acomodo el cabello, detectando por el rabillo del ojo cuando vuelve a mirarme. Lo encaro con altivez y él sonríe, mirándome como si de pronto supiese algo que no debe.

	—¿Te estás tirando a mi hermana, Shannon? —inquiere.

	Los apresurados pasos de Mary nos interrumpen, no puedo decir nada más. Jagger bebe más jugo de naranja, con una sonrisa de suficiencia impresa en la cara, mientras que yo vuelvo a fumar, sonriendo cuando Mary se presenta ante nosotros y se acerca a mí en busca de un beso fugaz que acepto por inercia.

	—Vendremos en unas horas, querido —me dice ella, tomando el brazo de Jagger cuando este se pone de pie—. ¿Estás seguro de que no quieres venir?

	—Tengo unas cosas de trabajo por hacer, papeleo —miento enseguida, ignorando a Jagger, quien no ha dejado de sonreír con insolencia.

	—Bueno, cuida de Janie entonces —dice la despreocupada Mary, y yo solo asiento, mirando a Jagger, quien sonríe ampliamente.

	—No tardaremos mucho, papi. Pórtate bien —enuncia, y me guiña un ojo, a lo que Mary solo ríe, jalándolo con ella cuando comienza a caminar.

	Coño.

	La ira me avasalla, me llena por completo. Por unos minutos no puedo moverme y solo escucho el viento que anuncia lluvia; lo siento erizando todos los vellos de mi cuerpo. Ni siquiera son las posibles consecuencias, ni siquiera es el hecho de que me descontroló por completo. Porque no se trata de él, sino de Jane y de lo que siento por ella. Es la actitud, los aires de grandeza de una escoria como Jagger Luzier. Es el hecho de que sabe algo que pone todo en riesgo, y no tuvo que hacer nada para obtener la información, excepto provocarme.

	Me levanto, no quiero pensar más. Parece estar dispuesto a seguir con el juego, pero en caso de que Mary regrese sabiendo que disfruto a su hija, debo estar preparado. Así que voy hacia ella, aprovechando la oportunidad. Entro a la casa y voy hacia su habitación con la intención de hacerla entrar en razón. No puede evitarme más, no puede dejarme. Le he dado mi alma, y por más ruin y violenta que sea, no puede devolverla. El miedo al rechazo intenta detenerme, pero pronto estoy tratando de abrir la puerta de su habitación, la cual encuentro cerrada. La golpeo a continuación.

	—¡Jane! —grito, golpeando lo más fuerte que puedo con el puño.

	Hay ruido dentro, pero sigo golpeando hasta que escucho la cerradura y la puerta se abre enseguida. Jane me mira con sorpresa, con miedo e irritación, pero cuando me acerco un par de pasos no me rechaza, y tampoco cuando cojo su rostro entre mis manos, buscando un beso que recibe con la misma hambre que yo le doy.

	No cerramos la puerta, ya que no es necesario si estamos solos. La empujo hacia la cama, pero la separo de mí antes de recostarla sobre esta, mirándola a los ojos mientras empuño firmemente su cabello mojado en la mano derecha, y la izquierda rodea su mandíbula. Sus insolentes ojos están en los míos y sus manos en mi pecho, aferradas a la sudadera de dormir. Quiero saber si todavía es mía, pero hay mejores maneras de saberlo que simplemente preguntar.

	La beso otra vez y ella corresponde con entusiasmo. La cercanía basta para hacerme suspirar, para hacerme temblar, pero quiero que entienda de una vez por todas que nadie puede darle lo que yo; no como yo se lo doy. Pruebo su lengua tibia, su saliva sabor a naranja y pasta dental, y sigo sujetándola por el cabello y la mandíbula mientras devoro sus suaves labios con dientes y lengua, saboreando cada rastro de sal y miel.

	La separo de mí y ella gime. Su expresión me dice lo necesitada que está de mí, lo confundida, lo miserable. Pero aún no puedo hacerla partícipe; no con la posibilidad de asustarla aún más. La empujo de nuevo hasta que sus piernas chocan con la cama. Me exige que la bese de nuevo al estirarse para alcanzarme, pero yo la empujo con fuerza, haciendo que caiga en la cama, mirándome confundida.

	—Shannon...

	—Dime que pare —digo antes de sacarme la sudadera. Cuando vuelvo a verla, sigue sin palabras—. Dime que pare y jamás volveré a ponerte una mano encima.

	Sigo con el pantalón y la ropa interior, y me los saco rápidamente mientras Jane solo me contempla, aún muda.

	—Dime. Que. Pare —repito, poniendo una rodilla sobre el colchón, entre sus piernas, cogiendo su rostro entre mis dedos y empujándola con fuerza, haciendo que caiga completamente sobre la cama. Sus piernas se encogen enseguida, su confusión es extrema pero no me pide que pare, así que continúo. Esta vez cojo la andrajosa camiseta grande en la que duerme, jaloneándola hasta que la tela comienza a romperse.

	—¡Shannon! —grita.

	—Dime que pare —repito una vez más, usando ambas manos para abrir la prenda en dos, dejando la deliciosa visión de su ropa interior al descubierto: un sostén negro y sencillo y unas pequeñas bragas de color turquesa. Sus manos van a parar a mi pecho cuando me voy sobre ella. Me empuja, pero no lo suficiente para rechazarme. Me mira con confusa aversión, pero solo tiene que decir unas palabras para que me detenga—. Dime que pare, dime que no te toque —le digo, hundiendo la cara en su cuello, con mis dientes en su carne. 

	Jane chilla de dolor cuando muerdo fuerte y me golpea, pero aun así solo jadea mi nombre:

	—Shannon... 

	Dejo de morder, solo para lamer desde su cuello hasta su mejilla, después beso brevemente sus labios, chupeteándolos antes de dejarlos.

	—Dime que pare y todo terminará —enuncio, colando mi mano entre nuestros cuerpos y entre sus piernas, palpando su hendidura sobre la ropa. Está húmeda—. Pero si te quedas callada, vas a tener que tomar todo lo que te dé.

	No dice nada, solo se limita a observarme asustada, aunque gime con deleite cuando deslizo mis dedos debajo de la braga, haciendo el puente hacia un lado. Le meto los dedos y la siento contrayéndose. Se arquea toda, cerrando los ojos con fuerza y jadeando; puedo ver la piel erizada en sus senos. La penetro unas veces, solo para prepararla. Sus sonidos de placer me hacen sonreír, y lo hago aprovechando que tiene los ojos cerrados. Hundo los dedos en su deliciosa calidez y pronto está tan mojada que sus jugos se escurren hacia su perineo, el cual acaricio antes de volver a penetrarla, y después lo hago con sus labios menores, escurriendo los dedos hacia su clítoris.

	Grita y se retuerce mientras lo delineo con suavidad. Gime mi nombre. No quiere que pare.

	Le doy lo que quiere entonces. No me preocupo de quitarle la ropa interior, sino que la tumbo más hacia un lado y posiciono mi glande en su entrada, sintiendo las cosquillas de gozo recorrerme hasta la rabadilla cuando siento su caliente líquido en la punta. Comienzo a empujar y ella se agita. Cada vez que lo hacemos es más receptiva y tiene menos miedo, pero mi verga es grande y su coñito estrecho, por lo que el dolor siempre está presente. No obstante, no paro, y no dejo que se acostumbre, ya que quiero que me diga que me detenga. Empujo más la pelvis, deleitándome con sus expresiones y sus sonidos. Logro enterrar la punta de mi polla en su apretada cavidad y gimo, incapaz de reprimirme.

	Tan suave, tan caliente, tan jugosa; me es imposible contenerme. Doy una estocada más y ella grita, me mira con ojos llenos de lágrimas y yo le sonrío con sadismo.

	—Dime que pare —exijo con voz firme, empujando de nuevo. 

	Sus piernas se abren más y echa la cabeza hacia atrás, presa de esa deliciosa mezcla entre dolor y placer.

	—¡Te odio! —logra gritar.

	Pongo mi mano en su cara, cogiéndola, empujándola, zamarreándola mientras entro de lleno en ella. Janie grita, pero no me pide que pare, así que comienzo a follármela duro, enterrándome lo más que puedo en ella y después saliendo casi por completo, solo para embestirla con más fuerza la próxima vez. Ladea su cara para poder respirar y la dejo, pero mi mano sigue en su mejilla, aplastando su cabeza contra el colchón. Jane toma todo lo que puede de mí, completamente a mi merced, completamente rendida a mi deseo. Con las piernas bien abiertas y escurriéndose sobre mi verga, gime y jadea todo a la vez, con su rostro enrojecido debajo de mi mano.

	Paro, ya que esta vez quiero algo más. Salgo de ella y dejo de aplastar su cabeza. La libero para que me mire confundida de nuevo, esta vez porque quiere más. Me siento entre sus piernas y ella observa con cuidado cada movimiento que hago. Vuelvo a mover el mojado puente de su braga hacia un lado y la penetro con mis dedos, estimulando su punto G hasta que de nuevo cierra los ojos y se pierde, empujando inconscientemente sus caderas hacia mí. Pongo mi otra mano en su pubis de modo que puedo acariciar su clítoris en suaves oscilaciones de lado a lado. Pero justo cuando comienzo a sentir los exquisitos apretones de su interior, vuelvo a parar.

	—¿Qué haces? —exhala quejándose.

	Yo solo sonrío, abandonando su clítoris y comenzando a penetrarla con los dedos, esta vez de manera suave.

	Jane suspira, cerrando los ojos de nuevo. Su cuerpo entero busca el orgasmo, pero está decidida a tomar mi tortura, y espero que así siga cuando continúe. Dejo de penetrarla y no se queja esta vez. Deslizo mis dedos hacia abajo, al pequeño tramo de carne suave y mojada de su perineo, y después voy más abajo, momento en el que se inquieta. Sus ojos se abren y el arrebol de sus mejillas se duplica en intensidad cuando mis dedos acarician suavemente su ano. De pronto, veo miedo y vergüenza en su mirar, pero no pienso parar ya.

	—Shannon... —musita.

	—Dime que pare —repito por enésima vez, y ella solo sigue jadeando, abriendo más las piernas cuando hago presión en su orificio más apretado. Está tan mojada que puedo introducir la punta de mi dedo medio, y ella jadea con sorpresa, haciendo el ademán de levantarse. Entonces pongo mi mano en su pecho y la empujo contra el colchón, mirando sus ojos celestes con severidad—. Solo dime que pare —susurro.

	Espero que lo haga, pero vuelve a sorprenderme cuando solo sigue jadeando. Tiro de su sostén para liberar sus hermosos senos y los acaricio uno a uno, pellizcando suavemente sus pezones y tirando con un poco más de vileza; sé cuánto le gusta por la manera en la que se contrae y gime. Una vez que sus pezones están enhiestos, procedo a llevar mi mano libre de regreso a su sexo, pero no la penetro. En lugar de eso, comienzo a acariciar su clítoris tal como hace rato: con un movimiento suave de lado a lado. Janie chilla de placer, contenta con la tortura aplicada. Con el ritmo que llevo, puedo hacerla llegar al orgasmo, pero será lento, y me pregunto cuánto soportará. Aunque hay algo más distrayéndola, algo que hace que su rostro se contraiga en pequeños indicios de dolor de vez en cuando, aunque ni siquiera eso la hace usar las palabras mágicas que me harían parar.

	No soy duro, pero tampoco soy blando, y tampoco cedo a los suaves gimoteos de dolor que se le escapan de vez en cuando. Está demasiado excitada para pensar, demasiado cerca del orgasmo como para comprender que solo estoy comenzando. Con cada roce a su hinchado clítoris, veo su vagina contrayéndose, expulsando viscoso líquido que se escurre hasta mi dedo insertado en su ano, el cual muevo muy suavemente en círculos a la vez que empujo hacia adentro, ayudado por la espesura de su emoción. Las contracciones de su vagina aumentan cuando empiezo a penetrar activamente su ano con el dedo. Jadea, se agita y susurra que duele, pero es tan maravillosa que separa las piernas lo más que puede para darme espacio, y su jugoso coño no deja de escurrirse, hasta que se torna fácil penetrar su segundo hoyo.

	Así que voy más allá y uno otro dedo, empujándolo dentro después de embadurnarlo con su líquido, ahora blanquecino y más espeso. El ritmo es más rápido y pronto puedo enterrar los dedos hasta la mitad. Su pequeño orificio se dilata con expectación, aunque aún es demasiado apretado. Sigo acariciando su clítoris, ahora más lento. Estoy atento a sus reacciones, desde su cara contraída por placer y dolor hasta sus senos turgentes, desde el bello sonrojo de toda su piel hasta los sonidos contrariados que exime en cada exhalación. Meto más los dedos en su ano y Janie grita, pero no porque le duela, sino porque se está corriendo.

	Unos pequeños chisguetes de eyaculación llegan a mi pierna y mi polla y su vagina se contrae violentamente ante mis ojos. Le toma un pequeño momento salir de la hipnótica sensación del orgasmo, pero no he parado de penetrar su ano, el cual se contrajo por un momento durante el clímax, pero ahora me acoge. Meto la punta de un tercer dedo, encimándolo en los otros. Janie abre los ojos para mirarme con terror, pero esta vez penetro su coño como antes, con dos dedos de la mano libre que buscan y localizan su punto G al instante. Janie está asustada, pero le gusta. Me mira en todo momento, gimiendo quedamente, con su cara contraída en placer, miedo y asombro y con su vagina aún proveyendo la lubricación necesaria.

	Saco los dedos de su coño y los dirijo de nuevo a su clítoris para continuar la tortura.

	—¡No! ¡Shannon! —gime Janie, y yo solo puedo sonreír, pasando la punta de mi dedo índice por el hinchado botón rosa que en este punto ya debe estar demasiado sensible. Janie me mira con irritación y necesidad—. Fóllame, por favor... —demanda.

	Pongo dos dedos a los costados de su clítoris para apretarlo con delicadeza. Jane grita frustrada y se arquea hacia atrás, buscando más contacto al mover su pelvis hacia mí.

	Pronto estoy penetrando su ano con tres dedos, y cuando la lubricación comienza a escasear, vuelvo a estimular su clítoris. Se moja en segundos. Tan pronto comienzo a frotarlo, esta vez en círculos, la viscosidad de su excitación mana de su palpitante vagina, todavía necesitada de atención. Lo dejo todo a la vez y me acomodo entre sus piernas. Introduzco mi hinchada verga en su vagina y gimo a la par con ella. Está más apretada que nunca, ardiente y chorreante. Mi intención es pasar directamente a su ano, pero si quiero disfrutar más de su coño, necesito un preservativo.

	Salgo de ella y me levanto. Amo su expresión abatida cuando piensa que ya fue todo.

	—Solo un momento —digo, y salgo rápidamente del dormitorio, con mi pesada verga bamboleándose entre mis piernas mientras corro lo más rápido posible hacia las escaleras.

	No me toma ni dos minutos. Pronto estoy de regreso, y cuando me acerco a la puerta, escucho el obvio sonido húmedo de su masturbación. Me introduzco a la habitación para verla follándose con los dedos. Me abalanzo sobre ella, quito su mano de en medio y me hundo de una furiosa estocada en ella. Me tumbo sobre su cuerpo sin importarme aplastarla y beso sus labios, encontrando una devoción que creí perder.

	No la beso más, no la penetro otra vez después de la primera. Salgo de ella, contemplo su belleza cuando me pongo el condón y no despego mis ojos de los suyos mientras deslizo mi polla hacia su ano. Janie se sorprende. Sus ojos se abren desmesuradamente con miedo, pero no me dice que pare. Sus uñas están enterradas en mis brazos, pero sus piernas están bien abiertas. Es demasiado difícil, así que paro y escupo en mi mano, penetrándola otra vez con los dedos y después masajeando mi falo enclaustrado. Y regreso, y la observo. Ha cerrado los ojos con fuerza y sus uñas me hacen daño, gime expectante mientras empujo la punta de mi glande dentro de la estrecha cavidad, suave y lentamente hasta que está dentro, y Janie puede respirar.

	—Pararé si me lo dices —digo, y ella solo asiente, demasiado absorta en sí misma.

	Empujo más, salgo un poco. Tengo que ser extremadamente cuidadoso, y lo soy, penetrando su hoyito solo hasta que encuentro demasiada resistencia y tengo que parar, salir y volver a empezar. Jane está sudando, y yo por igual. Sé que le duele, pero es valiente y resiste, hasta que, al cabo de lo que deben ser quince minutos de entrar y salir poco a poco, tengo la confianza de dar una estocada completa. Jane gime, la beso y ella a mí. Suelta mis brazos y recorre las manos hacia mis hombros, con las uñas aún desenvainadas y hundidas en mi piel mientras toma otro empalme. Está tan apretada que podría correrme ya y ahorrarle el dolor... Pero quiero más.

	La jodo así unos minutos más, y pronto se acostumbra. Acepta mis besos y corresponde con pasión. Aún encuentro resistencia, pero ha aprendido a disfrutar. Pronto está chorreando de nuevo. Sus copiosos jugos me caen en la verga y ayudan a que la penetración anal sea más fácil, así que me hundo una y otra vez.

	Pero tenía otra idea, una idea perversa que no puedo dejar pasar. Me detengo una vez más y salgo de Janie, echándole un vistazo a su ano expandido por mi falo colosal. Me siento a la orilla de la cama y tiro de Jane. Ella me mira con inseguridad, pero se levanta, visiblemente drogada por el placer. Siempre llegamos a este punto: en el que, atascada de polla y dopamina, mi dulce princesa se vuelve dócil y necesitada, deseosa de cualquier cosa que quiera hacerle. 

	Hago que se levante y la pongo frente a mí, pero dándome la espalda. Ella entiende enseguida porque ya lo hemos hecho antes y retrocede para acomodarse sobre mi regazo, pero esta vez no es su coño lo que quiero.

	—Me dolerá... —dice.

	—Dime que pare y no será así —susurro, besando su espalda mientras pongo una mano en su hombro para instarla a bajar.

	Es una posición intrincada, pero quiero que vea. El espejo de cuerpo completo está frente a nosotros, y cuando echa un brazo sobre mis hombros y se ve por un segundo, soy testigo de cómo su sonrojo se enciende. La ayudo y la levanto. Cojo sus caderas, después sus muslos por debajo y le indico que ponga sus pies sobre mis piernas, y eso hace. El carmesí en sus mejillas se vuelve violento, así como el rosado profundo de su sexo abierto. Toma mi verga en su mano y pone la punta en su ano dilatado, comenzando a penetrarse sin que yo tenga que decírselo, con su vagina escurriendo con cada centímetro que toma.

	—Solo tenías que decir que no —mascullo. 

	Ella sigue jadeando mientras se penetra lo más que puede, que es completamente. Su hoyo engulle mi verga hasta que queda sentada sobre mí y suelta un gimoteo excitado. Muerdo la carne a mi alcance, el costado de su teta izquierda, y después, manteniendo mi mano derecha en su cintura, muevo la izquierda hacia su vulva.

	—¿Qué se siente, Janie? —pregunto, y ella solo gime. La observo por el espejo mientras introduzco dos dedos posesivos en su apretado coño. Janie chilla y yo río para mis adentros—. ¿Qué se siente al estar completamente llena de mí?

	No me nuevo; no puedo si quiero sentir los espasmos de su coño en mis dedos. Así que nos mantenemos así: mi miembro imposiblemente enterrado en su ano y mis dedos hundidos en las cálidas aguas de su vagina, increíblemente apretada. No se mueve. Se retuerce un poco, suda y se estremece, pero en su mayoría solo grita cuando comienzo a penetrarla con los dedos. Intercalo. Los saco de su chorreante coño y los llevo a su clítoris. Está tan abierta que el sensible punto está completamente expuesto y cada caricia la hace chorrearse más. Y se viene como de costumbre, la siento y la veo por el espejo. Froto rápidamente su clítoris y se corre a chorros, apretándome la verga hasta que casi me tiene viniéndome por igual. Penetro su vagina unas cuantas veces y se corre de nuevo en copiosos y calientes squirts. Y solo cuando está exhausta, sé que ha llegado mi turno.

	Dejo de verla entonces. La sujeto por la cintura y pego mi frente a su espalda, después vuelvo a pasar mis manos por debajo de sus muslos y levanto su cuerpo lo suficiente para comenzar a penetrarla con voracidad, porque ya estoy a nada de correrme. Janie grita, y me encanta. Me recuesto sobre su almohada y la muevo hacia atrás de modo que termina recargando sus manos en mi pecho. Sus pies aún están recargados en mis piernas y su cuerpo completamente a mi merced. Así que me desfogo. Entre gritos y los apretones cada vez más fuertes que le da a mi verga, la penetro con saña, pero no quiero venirme dentro de un plástico.

	Así que paro, la levanto y ella se deja hacer.

	—Quítame el condón y ponme en tu coño —le digo cuando mi verga se desliza fuera de su ano.

	Janie obedece: me quita el preservativo y después coge mi polla para introducirla en la jugosa delicia de su coño.

	La cojo con más confianza, aprieto sus muslos en mis manos y ella regresa a recargarse en mi pecho. La penetro tal como quiero, sin contenerme ni un poco. Cierro sus piernas y su estrechez se cierra aún más en torno a mi verga, desatando un violento escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Cierro los ojos y entierro las uñas en su piel, ahora de la cintura. Las estocadas se tornan veloces y violentas, y en solo unos segundos Janie se está contrayendo de nuevo, corriéndose con un grito estridente que me empuja el último tramo. Mientras sigue viniéndose, alcanzo la dulce dicha del orgasmo y eyaculo muy dentro de ella, apretándola contra mí mientras sigo embistiendo dentro, llenándola de mi semilla para marcarla como mía.

	 

	 

	Cuando estamos recostados uno al lado del otro, la tristeza vuelve a sus ojos. Nos miramos en silencio y acepta mis caricias, que inician en su sedoso cabello y recorren todo el trayecto hasta su cintura. Me cautiva. Tan solo verla me da una especie de calma que no encuentro en otra cosa, incluso cuando el sexo y matar se acercan demasiado. Me pego a ella y la beso. Sus labios llenos chupetean los míos con aire posesivo y yo la dejo, atrayéndola hacia mí para sentir su piel junto a la mía. Y cuando los besos se acaban, nos miramos de nuevo, momento en el que sé que no puedo escapar ya de lo que siento.

	—Shannon... —dice de pronto, mirándome con inseguridad.

	—¿Qué ocurre?

	Tengo la impresión de que quiere decirme algo, pero al cabo de dos segundos solo suspira y niega con la cabeza, llevando su mano a la mía para acariciar el costado, metiendo sus dedos entre mis cabellos.

	Sé que llegará el momento de decirle todo, pero no es este.

	 

	 

	Cuando Mary y Jagger llegan, son las cuatro de la tarde, y la primera me encuentra en el estudio. La treta de Claude me puso en un aprieto y debo actuar rápido. He podido cubrir el enorme hueco que dejó esa heroína con números fantasma, pero llegará el punto en el que simplemente no podré con ello. 

	Miro a Mary cuando se introduce en la oficina y le sonrío cuando ella lo hace, todo por el mismo motivo. Es tonta, pero no tanto, y cualquier desliz podría echar a perder todo por lo que he trabajado.

	—¿Cómo les fue? —inquiero, girando la silla para recibirla en mi regazo. 

	Me besa gustosa y después me mira a los ojos.

	—Perfecto, logré convencerlo de que use uno negro y encontramos uno a su medida —me dice, y yo asiento. Mary se levanta y toma mi vaso de whiskey, dándole un gran trago.

	—Excelente. ¿Y tú estás lista? —pregunto.

	—Más que lista, mi amor. —Me da esa sonrisa brillante que por momentos me hace pensar que la quiero, lo cual me confirma que el idiota de su hijo no le dijo nada.

	«¿Lo que sigue es que intente chantajearme?».

	—Yo igual. —Sonrío, poniéndome de pie—. ¿Qué te parece si cenamos fuera hoy? Como un festejo prenupcial.

	—¡Qué buena idea, señor O’Toole! —exclama con entusiasmo, tomando mi mano para llevarme hacia afuera. Se vuelve hacia mí antes de cruzar la puerta—. ¿Llevamos a los chicos, o quieres que sea algo de nosotros nada más?

	—Como tú quieras.

	—No lo sé —declara incómoda, soltándome para retorcerse las puntas del cabello. Cuando vuelve a hablar, está susurrando—: ¿Viste a Janie en este rato?

	Las memorias llenan mi mente por un segundo, pero niego con la cabeza de inmediato.

	—Creo que la escuché en la cocina hace como una hora.

	—Pfff... Me urge que se lleven bien de nuevo —exhala con berrinche—. Bueno, supongo que en algún punto lo olvidará —dice antes de ir hacia la puerta de nuevo, pero la detengo al tomar su brazo.

	—¿De qué hablas, Mary? —pregunto directamente. Ella suspira, echándome una mirada aún más incómoda mientras se muerde el labio inferior—. ¿Por qué vino Jane aquí? —insisto.

	Mary se me acerca para musitar lo más suave que puede:

	—Es que... Jagger estaba muy drogado e intentó propasarse con ella. —Se encoje de hombros ante mi mirada azorada—. Fue cuando estaba mal, pero no pasó a mayores y ahora él está bien, así que...

	Quiero darle una bofetada. Quiero cogerla por la cabeza y estrellarla contra el muro hasta matarla por imbécil, por hija de puta que es. Mi madre... Mi madre sabía. Lo supo desde el inicio hasta el final y jamás hizo nada, ni siquiera cuando Charlie intentó matarse para evitar que siguiera sucediendo. Quiero matar a esta mujer, quien, con toda la indolencia del mundo, ha traído al abusador de su hija de regreso a su vida, todo por el deseo de quitársela de encima.

	—Quizá debas. —Trago saliva. Siento que me perdí por un segundo, pues me mira contrariada por mi silencio, pero rápidamente recompongo mi expresión—. Quizá deberías hablar con ella o algo así.

	—Jamás —dice con una risilla que sigue restándole importancia a todo el asunto. Me hierve la sangre—. No tengo idea de cómo pueda reaccionar.

	Me deja con eso, después de darme un beso en la mejilla. Sale de la oficina y llama a los chicos mientras yo me quedo estático. El plan en mi cabeza da otro vuelco, uno más violento esta vez.
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	Jane

	 

	Tuve un sueño, una fantasía caótica que me hizo llorar de horror en medio de la inconsciencia y que me despertó en una realidad que luce hermosa, incluso con las entrañas podridas.

	Soñé que estaba en el bosque. Corría huyendo de algo y era de noche. El viento soplaba fuerte, helado, y el firmamento retumbaba anunciando una tormenta. Corrí. Sin mirar atrás, sin titubear, corrí lo más rápido que pude, haciéndome daño en las plantas de los pies y manchándome el largo vestido blanco, el cual tenía que sostener con mis manos, aunque la larga cauda seguía arrastrando, atorándose y rasgándose en el trayecto.

	Me perdí a mí misma, y también perdí el paso del tiempo. De pronto, me vi como si fuese alguien más, a través de los ojos del animal que acechaba desde las sombras: joven, inocente, perdida; la flor devastada, la muñeca rota, el juguete predilecto de un perro enloquecido por la rabia. Me vi, aunque no pude vislumbrar mi rostro, pues estaba cubierto por el largo velo de novia.

	Volví a mi cuerpo y corrí después de estar dando vueltas sin sentido. Sentía las lágrimas corriendo por mis mejillas y la desesperación en carne viva, la cual solo aumentó cuando al voltear hacia abajo me percaté de la gran mancha carmesí en el antes prístino vestido blanco, así como en mis manos.

	Caí entonces, como en aquel entonces. Caí dando tumbos y rodando, golpeándome con piedras y ramas, hasta caer en un charco en el que me zambullí casi por completo. Pero salí; devastada, rota, amada por un demonio. Salí arrastrándome de la inmundicia, y al levantar los ojos, lo vi, como en tantas ocasiones, pero recordé la primera vez: la luz de luna acariciando los suaves relieves de sus músculos, la sonrisa ladina y los ojos negros como un abismo, fijos con alevosía en mí.

	Aún me cuesta aceptarlo como verdad. Aún, cuando abro los ojos y veo su espalda frente a mí, con esos tatuajes negros deslavados, me cuesta aceptar que el hombre que es dueño de mis orgasmos es el cruel asesino que se deshizo de dos sujetos que me dañaron, aunque todavía no me haya confesado lo de Fred. Lo observo en silencio. Está sentado en la orilla de la cama, dándome la espalda, pero veo el humo del cigarrillo que devora. No es especialmente grande, a pesar de su altura: músculos apenas marcados pero macizos, piel suave y sin marcas visibles, excepto los arañones que yo le hice hace poco, y las cicatrices que apenas puedo ver debajo, de un color pálido visible entre los tatuajes que ahora pienso que se hizo solo para cubrirlas.

	¿Cómo consiguió esas cicatrices? Parecen... latigazos. La curiosidad me llena, es la nueva sensación que me corrompe hasta en sueños. Confusión, miedo, lujuria y, ahora, curiosidad: cuatro emociones inquietantes haciendo un lío de mis pensamientos y mi cordura. Porque en el fondo sé que estoy mal por estar aquí, por seguirle el juego en lugar de rechazarlo, por haberle puesto los ojos encima al hombre de mi madre, por no huir con pavor y sentir curiosidad, por aceptar que me folle en una casa ajena después de la universidad. Porque, de otra manera, no podríamos hacerlo.

	Son las tres de la tarde. Hay un poco de sol, aunque llueve. Las sombras que producen las gotas que se escurren por el cristal de la ventana también se deslizan por la tersa espalda de Shannon, sobre los tatuajes, los rasguños y las cicatrices. No lo marqué con los dientes como él insiste en marcarme a mí, ya que me pidió que no lo hiciera. Y mientras lo tenía entre las piernas, en medio de un arranque de rabia, pensé en hacerlo y terminar con esto de una vez por todas, pero después me di cuenta de que cualquier cosa que yo haga, aparte de lo que él quiere, es una desviación en su plan.

	No puede amarla, no como a mí. Ella no sabe lo que es; yo sí. Ella no entiende la decadencia y podredumbre que lo avasallan por dentro, ella jamás ha visto su hermosa ira como yo. ¿Por qué quiere casarse con ella? No lo sé, pero comienzo a ver que nada de lo sucedido fue casualidad. Pero ya no estoy tan segura de que se trate de mí nada más. Creo que soy un daño colateral. Si bien compartimos esa historia de la primera vez que nos vimos en el bosque, sé que jamás pensó que esto llegaría a ser lo que es. Cada vez que estamos juntos lo veo más descontrolado, más frágil, más desvinculado de lo que solía ser. Está serio y pensativo, y cuando no está dentro de mí, me evita y adopta un semblante inexpresivo y meditabundo; como en este momento, en el que, completamente inconsciente de que estoy despierta, resuella un par de veces, sobándose las sienes mientras fuma.

	—¿Mataste a Fred?

	Alfie puso una denuncia de desaparición ayer. Después de una semana sin tener noticias de su hermano, decidió por fin que algo malo debió sucederle, y lo acompañé a la jefatura de policía para poner una denuncia. La policía lo interrogó por horas, y después a mí. Me amedrentaron y les dije todo: que quiso abusar de mí, que lo golpeé y que salí del lugar. Mentí al decir que tuve que llamar a mi padrastro para que me buscara. Y con eso, legalmente me he convertido en su cómplice. Lo cubrí, los desvié. También les dije que creí escuchar que después de eso iría a la ciudad, y cuando nos pusieron frente a frente y le dijeron a Alfie lo que yo había dicho, tuve que mentirle también.

	La espalda de Shannon se tensa y ladea la cabeza hasta que puede mirarme de soslayo.

	—Ayer acompañé a Alfie a hablar con la policía... Y mentí —prosigo. Él solo vuelve a voltearse, fumando de nuevo—. ¿Lo mataste, Shannon? ¿Te diste cuenta de lo que sucedió y lo mataste por eso?

	Shannon se gira entonces y se levanta en mi dirección, y debo admitir que temo un poco por mi seguridad, pero solo es por un segundo. Sus ojos son grandes y tan oscuros que apenas puedo ver sus pupilas. Esboza media sonrisa triste, y su voz es grave cuando habla:

	—¿De verdad tienes que preguntarlo?

	Me incorporo, sentándome en la cama de muestra y cubriéndome los senos con el edredón marrón.

	—Quiero saberlo todo.

	—¿Para que puedas decirme con seguridad que soy un monstruo? —inquiere, con sus ojos húmedos de emociones.

	—Soy tu cómplice ahora —respondo, recibiendo gustosa su mano en mi cara. Sus dedos cálidos y suaves acarician mi mejilla, avivando un desvaído escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Tomo su mano y beso la palma. Shannon me mira, aunque parece absorto en sí mismo—. No me he ido, no te he dicho que pares... ¿Eso significa algo para ti?

	—«Ella se sobrecoge, inmóvil, perforada por novísima congoja. Él avanza, atraído por una debilidad más fuerte que la fuerza de todos sus corajes...» —susurra cuando puedo escucharlo, y no entiendo, pero espero con emoción el beso que promete al acercarse a mí.

	Me entrega un ósculo dulce; apenas succiona mi labio inferior y después el superior. Cuela su lengua con delicadeza entre estos y acaricia mi lengua, haciéndome gemir, estremecida por lo gentil que puede ser. El beso termina y pone otro muy breve sobre mis labios aún entreabiertos, con su mano todavía en mi cara. Al apartarse para mirarme a los ojos, coge mi mandíbula con firmeza y muy repentinamente, haciendo que jadee por la sorpresa.

	—¿Qué diferencia hace? —pregunta, pero no me deja contestar—: No era más que una mancha minúscula, mierda embarrada en el zapato, escoria usando piel humana...

	—¿Y qué eres tú? —inquiero titubeante.

	—Tu hombre, el que te protegerá de todo lo malo que se atreva a amenazarte —responde sin dudar. 

	Mis ojos se llenan de lágrimas. Tengo miedo, pero mi corazón late desbocado por tal declaración.

	—¿Qué hay de Claude? ¿También lo hiciste por mí? —pregunto.

	Shannon me suelta. Se levanta de la cama, disfrutando de la última calada del cigarrillo mientras va hacia el baño. Escucho que jala la cadena del retrete y después regresa, en toda su gloria desnuda y perfecta, mirándome como si acabara de clavarle un puñal donde más le duele.

	—Eso no... no estaba en el plan —declara después de solo mirarme por unos segundos.

	—¿Cuál es el plan? ¿Qué es lo que haces? ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Y de mi madre? —inquiero. Shannon resuella iracundo y yo río con amargura—. No pretenderás que simplemente siga con esto si no tengo...

	—Jane...

	—¡Si no tengo idea de con qué estoy lidiando! —chillo.

	—¡Solo acepta que cuide de ti!

	—¡No necesito que me cuides! —grito, poniéndome de pie de una vez por todas.

	Estoy aterrada, pero cuando intento acercarme, siempre pone una barrera, y no sé qué hacer. Así que comienzo a vestirme y él solo me mira. Lo evito y me pongo las bragas y el sostén, después el pantalón y la sudadera, todo mientras él me observa sin decir una sola palabra. Termino de vestirme, cojo mi mochila y voy hacia la puerta, temiendo que me detenga. Levanto la cabeza para mirarlo y él me evita; su mirada está perdida en algún punto en la cama. Tengo muchas ganas de decirle que estoy embarazada, con la idea de que cambie de alguna manera, pero no quiero que lo haga por eso, quiero que sea por mí.

	 

	 

	¿Estoy en peligro? No lo sé. Shannon es un completo misterio, ni siquiera puedo comenzar a comprenderlo. Pero, a pesar de todo, sigo sin poder negarme a él.

	Hay tensión en la casa. Mary está estresada por la boda y Shannon está molesto: los escuché discutiendo por primera vez ayer en la noche. Y después está Jagger, en quien no puedo confiar del todo, y ni siquiera por el hecho de que intentó abusar de mí, sino porque no estoy segura de su sobriedad.

	La verdad es que lo extrañaba, y disfruto estando con él. Vemos películas, escuchamos música e incluso vagamos por el bosque, pero pronto quiere más. Y tengo miedo. Miedo de que, en caso de que esté rehabilitado de verdad, caiga en sus viejos hábitos por mi culpa, pero no puedo frenarlo. Su relación con Shannon es tirante y extraña. Al igual que con Claude, parece que comparten un secreto, pero no tengo idea de qué pueda ser. Y Shannon está más serio que nunca, como si ya no le importase pretender. Nos evita la mayoría del tiempo y ni siquiera se esconde: no más sonrisas, no más obsequios, pura tensión y sonrisas mustias cuando Mary le reprocha, porque todavía tiene algo que hacer.

	Y eso me lleva de nuevo a la boda. Sé que no es un asunto monetario, porque parece que a Shannon le va muy bien en lo que hace, pero la otra opción me revuelve el estómago. ¿La quiere, a Mary? ¿Siente lo mismo con ella que conmigo? Estaba segura de que no era así, pero ahora nada tiene sentido. Pensé por un momento que el hecho de que me haya dejado ver lo que es por dentro tenía un significado especial, pero tal vez solo son los delirios de una tonta enferma de amor. Pero... si no es por dinero ni por amor, ¿qué otra cosa podría ser?

	 

	 

	—Estás sumamente callada hoy, Janie... —dice Jagger, sacándome del ensimismamiento. Acaba de aparcar justo en la entrada de la propiedad de Alfie y me mira con extrañeza.

	—E... estoy... —titubeo un poco. Hay tantas cosas que podría decirle, entre noticias, revelaciones y reclamos, que me cuesta un poco continuar—. Estoy un poco cansada —digo lo primero que viene a mi mente, y él ríe, poniendo la mano en la manija de la puerta para abrirla, pero lo detengo al poner mi mano en su brazo—. Te extrañé, ¿sabes? —confieso. 

	Él me sonríe, aunque es obvio que sigue viendo mi comportamiento como raro.

	—Yo te extrañé también, por eso estoy aquí —declara.

	—Y me alegra que estés bien —agrego, y él solo me mira—. Y quiero que sigas así.

	No puedo expresarme como quisiera, pero él entiende. Asiente vehementemente con la cabeza.

	—Solo un par de cervezas y nos vamos a casa —asegura.

	Se supone que no debe beber, pero un par de cervezas suena bien, común e inofensivo. Salimos del auto y ya hay un montón de gente a la que sigo sin conocer, aunque enseguida ubico a los miembros de la banda de Fred, charlando animadamente cerca de la puerta. Me pregunto si lo extrañan. Creí que lo harían, pero no parece ser así. Creo que el único que lo echa de menos, aunque sigue pareciéndome de lo más raro, es Alfie, pero comprendo cómo es amar a alguien aunque te hiera.

	Miro a Jagger. Se ve guapo, recién bañado y con el largo cabello rubio aún húmedo echado hacia atrás, con la expresión vivaz de sus ojos y su sonrisa tan atrayentes como de costumbre. La gente lo nota enseguida, creo que es de familia. Caminamos juntos y nos miran con interés. Jagger no es precisamente guapo, pero tiene esa aura de misterio y peligro que Shannon posee a un nivel más profundo, lo cual es como un imán para las chicas con vacíos emocionales.

	«Como Mary... Y como yo».

	Entramos a la casa, cuya puerta está abierta. De nuevo, está en penumbra, a excepción de las luces violetas que se mueven al ritmo de la música oscura, esa en la que se pierden los pocos que están tan drogados como para bailarla. Trajimos un paquete de seis cervezas y Jagger saca una lata tan pronto estamos junto a la mesita que está a un costado de las escaleras. Mira alrededor con entusiasmo mientras me ofrece la cerveza y yo tengo que empujarla para hacerle saber que no quiero.

	—¡Tan apretada como siempre, Jane! —exclama, llevándose a la boca tras echarme una breve mirada desaprobatoria—. Pensé que al venir aquí explorarías, que experimentarías lo que es ser joven y tener el mundo a los pies.

	—Pues ya ves que no —respondo, evitando decirle que, por un momento, antes de saber que estaba embarazada, casi me perdí como él. Miro los alrededores en busca de Alfie.

	—Bueno, y este... amigo —dice después de beber más e intercambiar miradas con una chica de larga cabellera rubia que baila sola en medio de la sala—, ¿te lo tiras o algo así?

	—¡¿Y eso qué tiene que ver contigo?! —bramo. 

	Jag ríe.

	—Creo que tengo derecho a saber con quién se acuesta mi hermana. ¿No se supone que el deber del hermano mayor es proteger a los menores? —inquiere con pedantería.

	Yo resuello.

	—No. Y no es tu problema aunque así fuera —riño.

	Él solo sigue riendo y bebiendo.

	—¿Y dónde está? Con una fiesta así, confío en que él sí sepa divertirse —me espeta desdeñoso. Yo solo pongo los ojos en blanco, comenzando a alejarme—. ¿Jane?

	—Voy a buscarlo —le digo sin mirarlo, pensando que lo más probable es que Alfie esté en su habitación.

	Invitó a Hana también, pero antes tuvieron una riña. Ella no estaba enojada cuando hablamos, pero sí triste; me reiteró que debo cuidar de él, especialmente en este momento de fragilidad. Subo las escaleras rápidamente, metiéndome entre la gente, ignoro a los chicos que quieren llamar mi atención y pronto estoy en el rellano. Hay un desastre. No solo es la basura y la gente con claro semblante de malviviente que abarrota toda la casa, sino también las paredes, que están manchadas de pintura roja en trazos sin sentido o coherencia visible. 

	Voy a la habitación de Alfie. No lo he visto en unos días nada más, pero temo lo que encontraré. Cuando abro la puerta, pienso que no hay nada: está completamente oscuro porque las cortinas están corridas, aunque hay un aroma fresco a marihuana. No obstante, cuando doy el primer paso hacia adentro, lo percibo, sentado entre la cama y el muro, perdido en su mundo mientras bebe vodka directo de la botella y fuma hierba. No me mira, incluso cuando la luz del pasillo ha invadido su penumbra, así que cierro la puerta y me acerco, dudando porque no sé cómo reaccionará a mi invasión. Me planto cautelosamente frente a él y Alfie levanta la cara, mostrándome sus ojos, que en medio de la oscuridad relucen por el agua que contienen.

	—Lo lamento —es lo único que puedo decir.

	Y de verdad lo hago. Verlo así clava una punzante astilla en mi corazón, y no puedo hacer nada para remediar su tristeza, porque eso significaría traicionar a Shannon. Me arrodillo frente a él y me ofrece de su vodka, pero lo retira enseguida, soltando una risilla desanimada.

	—Sé que está muerto —dice después de darle un trago breve—. Siendo como era..., solo era cuestión de tiempo.

	—No digas eso, quizá solo está de fiesta en la ciudad —musito, pues el nudo en mi garganta no me deja hacer otra cosa.

	—Odiaba ir a la ciudad. En la ciudad no era nada. Este pueblucho de mierda que tanto odiaba era su reino —responde, frunciendo el ceño en confusión. Trago saliva—. ¿Te dijo que iría?

	—Después de que intentó violarme —respondo. Él calla, pero es obvio que no le suena extraño—. Lo golpeé, me soltó, hui, y mientras salía, escuché que decía: «Encontraré a una menos apretada en la ciudad».

	Estoy mintiendo tan deliberadamente que me sorprendo y me arrepiento al mismo tiempo, aunque no puedo hacer nada más. Alfie me mira, con lágrimas deslizándose por sus mejillas. Pongo mis manos en sus rodillas y él ríe por un momento, pero después estalla en llanto, cubriéndose la cara con ambas manos.

	—Lo lamento —repito, acariciando su cabeza. Se me salen unas lágrimas también. Percibo su pena de una manera tan profunda que me siento hipócrita—. Ya volverá, Alf. —Pongo mi cabeza sobre la suya y lo abrazo con fuerza.

	—Es... es... todo —balbucea. Me separo para mirarlo a los ojos—. Esto..., lo de Hana... —Está tan roto, tan desolado—. Tengo la sensación de que las cosas jamás volverán a ser iguales.

	No dice más y yo no lo presiono, no llora y yo tampoco. Desvía sus ojos hacia la ventana y se pierde en sí mismo mientras bebe y fuma. Yo me conformo con sentarme delante de él, pegando la espalda al muro para ver las sombras ir y venir por debajo de la puerta. Una parte de mí quiere decírselo, porque sé que es lo correcto. Una gran parte de mí como persona desea terminar con esto de una vez por todas, decirle lo que sé aunque ponga en riesgo nuestra amistad y culpar a Shannon, hacer que desaparezca de mi vida con la esperanza de dejar de sentir tanto por él.

	Me sé ruin en el momento en el que decido no hacerlo.

	Porque no puedo vivir sin él, porque no podría respirar sabiendo que por mi culpa fue a parar a la cárcel. Y entonces recuerdo, un poco afectada por el humo de la hierba, que mi amigo consume como si fuera una cura a la tristeza. Recuerdo la conversación que tuvimos por la tarde, su expresión enloquecida con ira contenida, el gran contraste que hizo después de que me mirase con tanta ternura... Shannon es un gran contraste, todo él. Y como tal me marea. Y como tal lo encuentro confuso e inalcanzable. Pero gracias a Jagger reconozco a un mentiroso cuando lo veo, y sé en mi corazón que lo que sea que mi padrastro sienta por mí, es real.

	 

	 

	Estoy con Alfie por cerca de una hora, y me voy solo cuando comienza a quedarse dormido. Lo ayudo a acostarse, para después salir de su habitación, cerrando la puerta. «Quizá debería quedarme, solo para asegurarme de que esté bien». 

	Tan pronto salgo, me doy cuenta de que la fiesta ha progresado a algo que ni siquiera en manos de Fred vi antes: hay un océano de gente, la mayoría mucho mayores que nosotros, la música está a un volumen insoportable, y tan solo de percibir la mezcla de olores almizcleños a gente y drogas diversas, me dan ganas de vomitar.

	Bajo rápidamente, buscando a Jagger. Lo dejé en la sala, pero no está ahí, y sé que debió encontrar algo interesante que hacer si no me ha buscado en una hora. Voy a la cocina y de ahí salgo al patio. Está abarrotado de gente y no lo veo por ningún lado, por eso decido ir a la habitación donde solía ensayar Fred con su banda, y es ahí donde lo encuentro: en el piso, semidesnudo y embistiendo bruscamente entre las piernas de la chica que se lo comió con la mirada desde que entramos.

	Ella se queja ante la intromisión y Jagger voltea, esbozando una sonrisa granuja al verme, penetrando más rápido mientras me mira. El recuerdo de la primera vez que vi a Shannon llega a mi mente, pero esto es repulsivo, así que salgo rápidamente de la habitación, dando un portazo que retumba por la estancia, a pesar del volumen de la música. «¿Qué coño?». Cruzo la sala y cojo las dos cervezas restantes del paquete que trajimos, salgo de la casa y las arrojo con rabia hacia el muro de la casa, causando que varias personas hagan sonidos de sorpresa, pero los ignoro a todos. Voy hacia el auto con la idea de marcharme y dejar a Jagger a su suerte, pero pronto recuerdo que él tiene la llave.

	Me recargo en el coche, paralizada por las ganas de llorar. Es demasiada presión, y en este punto, estar con Shannon es lo único que me hace olvidar. Pero está ocupado con mi madre, con la que en dos días se casará. Y yo estoy aquí, sola y amargada, en la casa de uno de mis únicos amigos sin que él se dé por enterado por su dolor, al que le he mentido a la cara por un asesino. Aquí estoy, con el corazón roto por mi hermano, quien estoy segura que sigue drogándose.

	Ni siquiera fue su comportamiento inapropiado ni la manera en la que me miró mientras se hundía en esa chica, relamiéndose los labios con asquerosa provocación; Jagger suele ser ese tipo de persona irreverente. Pero pude verlo en sus ojos: sigue consumiendo. Pastillas, cocaína..., a lo que le tenga más cariño. Pude verlo en sus enrojecidos ojos de colosales pupilas. Y ahora solo queda esperar. Pero esta vez seré clara y le diré las cosas como son, ya que todavía parece lo suficientemente consciente para entenderlas.

	«Aunque solo estaré gastando mi aliento».

	Saco el móvil de la mochila y voy a la conversación con Shannon. Nuestros mensajes se han mantenido limpios: nada de referencias a lo que hacemos, nada que nos pueda incriminar. Fue un acuerdo implícito. Nunca lo hablamos, pero en este momento lo necesito, y no me importa lo que pueda pasar. Me limpio las lágrimas con la manga de la chaqueta y después comienzo a escribir: «Te necesito». 

	Es tan sencillo. Podría interpretarse de muchas maneras. Incluso si mamá llegara a verlo, podría decir que simplemente estaba ebria y escribí el mensaje a medias. Pero aun así..., no lo envío. Lo releo una y otra vez mientras intento pensar, pero mi mente está abrumada por todo lo que sucede. «Se casará con mamá». En solo dos días, a esta hora, Shannon será oficialmente de mi madre. Y no puedo rogarle, no puedo obligarme a decirle lo que siento, no puedo expresar vocalmente que, por primera vez en mi vida, quiero destrozar completamente a la mujer que me dio la vida.

	—Jane —volteo para ver a Jagger acercándose, portando una expresión extrañada y una sonrisa burlona—, ¿qué coño te pasa? ¿Por qué lloras? —inquiere al estar cerca.

	—¡Sigues usando! —chillo. Él ríe, soltando un suave «No» mientras niega con la cabeza—. ¡Puedo verlo en tus ojos! ¡Viví con eso por mucho tiempo! —sigo gritando, y puedo notar que algunas personas voltean, así como Jag, cuya expresión muta a una irritada—. ¡Y no me importa lo que digas, y no me importa si piensas que soy una loca que no te deja vivir tu vida!

	—¡Solo me estaba divirtiendo! —brama—. ¡No es mi maldita culpa que no te guste porque eres una jodida apretada!

	Alguien suelta un «Auch» y alguien más se ríe, pero no me importa. Lo miro nada más, sintiéndome devastada como antes; como cuando intentaba hacerlo desistir de consumir más y le proponía actividades, como cuando lo levantaba del piso para recostarlo en su cama, como cuando no dormía pensando que podría ahogarse en su vómito en medio de la noche y optaba por ir a su habitación y sentarme a su lado, momentos que eventualmente llevaron a eso que me hizo huir de él. 

	Lo observo, tan destruido y con esa gran sonrisa en sus labios pálidos, con las pupilas expandidas y un sentimiento de falsa seguridad que no tenía sin las drogas.

	Sollozo y después río, limpiándome las lágrimas.

	Su sonrisa comienza a desvanecerse.

	—Lo siento, Janie —se disculpa, acercándose. Mentiría si dijera que no siento aversión después de lo que hizo, y por eso mismo retrocedo un paso al notar indicios de su sonrisa más siniestra levantando las comisuras de sus labios—. ¿Quieres amor? ¿Eso es lo que necesitas? Tal vez un beso. —Toma mi cabeza con brusquedad y hace como si fuera a besarme, a lo que yo respondo golpeándolo en el pecho con tal fuerza que lo hago trastabillar hacia atrás mientras él ríe como un maniaco—. ¿Qué te pasa? ¡Estoy jugando! —se burla.

	Comienzo a sollozar.

	—Dame las llaves del auto —demando.

	Niega con la cabeza, así que me acerco, tratando de buscarlas en su chaqueta. Jagger ríe y me rechaza, hasta que comenzamos a forcejear.

	—¡Jane! ¡Basta! —chilla irritado—. ¡¿Qué te pasa?!

	—¡Dame las putas llaves del auto! —le grito a la cara.

	Él me empuja violentamente, haciéndome caer de sentón al suelo.

	Es demasiado. Me siento a punto de estallar y ponerme a llorar sin reparo, pero logro aguantar mientras rechazo sus manos tratando de levantarme. Se está riendo. Por un momento se preocupó, pero ahora se está riendo. Aunque, una vez que estoy de pie y lo miro con rabia, vuelve a callar, mirándome como si, en la situación más descabellada, yo fuera la demente.

	—Si has venido con la idea de que de alguna manera me convencerás para regresar contigo, estás muy equivocado —declaro, y por un momento parece desolado—. Creíste que me engañarías, ¿no es así? Creíste que no me daría cuenta.

	Se queda en silencio por un momento, hasta que resuella cansado y me mira con enojo y displicencia.

	—Tal vez estoy mejor sin ti —declara, subiendo la voz para imponerse sobre mí, esbozando esa maldita media sonrisa altiva que me enferma—. Tal vez estoy mejor sin que me estés juzgando, sin que me odies.

	—Parece que se te olvidó lo que intentaste.

	—¡Ya supéralo, Mary Jane!

	—Ni siquiera te disculpaste —musito, y él vuelve a reír, lo cual solo me hace llorar más, así que decido darle la espalda y comenzar a caminar hacia la carretera.

	—Jane —me llama, pero lo ignoro—. ¡Vamos, Jane! Solo estaba drogado... ¡¿Por qué tienes que ser tan sensible?!

	Sigo caminando sin voltear a verlo y él no me sigue, pero continúa hablando, subiendo la voz cada vez más, sin importarle causar más escándalo:

	—¡Ya sé por qué quieres quedarte aquí! —acusa, y comienza a seguirme porque camino más rápido, aunque no se atreve a emparejarse conmigo—. ¿Crees que la va a dejar por ti, Jane? —Me detengo, helada por dentro de repente—. Eres una hipócrita, hermanita. —Comienza a reírse y respingo cuando toma mi brazo, mas no me libero cuando me gira para obligarme a encararlo—. Pregonando la castidad y la sobriedad como una virgen, cuando el novio de mamá te ha vuelto una puta.

	Quiero golpearlo, pero no puedo. Es como si tuviese un poder especial sobre mí. Y no puedo reaccionar como haría en otras circunstancias, simplemente observarlo mientras las lágrimas se desbordan de mis ojos sin control. Él me da su sonrisa más despectiva y después se aleja. No dice más y solo me da la espalda, alejándose de regreso a la decadencia, dejándome sola con toda la ira y la miseria, con toda la frustración de no poder liberarme de él.

	Tras unos segundos de parálisis comienzo a caminar. Una lluvia suave empieza al poco tiempo, pero no paro, solo me alejo de la casa y de la gente que escuchó lo peor de ambos. Saco mi móvil de nuevo, pero también con él estoy enojada, por ponerme en la peor situación, incluso cuando todo lo que hice con él no lo hice obligada. Entonces, borro el mensaje que iba a enviar, pero al mismo tiempo me doy cuenta de que está escribiendo, aunque para y no envía nada.

	Cuando levanto la mirada, veo su auto acercándose.
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	Mi vestido es de un bonito rose gold, cuello halter y corpiño de encaje cerrado, la falda de chiffon, con una seductora abertura del lado izquierdo. Mis zapatillas son plateadas y me quedan un poco flojas, porque todo lo escogió Mary y yo solo dije que sí. Alfie me mira, aunque no veo sus ojos. Están cubiertos por sus gafas de sol, pero me encara mientras fuma, esbozando media sonrisita que me dice que estuvo fumando algo más que tabaco antes de venir. Su traje es blanco. Lo rentó y le queda muy bien, aunque le manché una solapa de lápiz labial cuando lo abracé al saludarnos. El fotógrafo me preguntó si era mi novio y yo solo me encogí de hombros, pensando que quizá, en un universo alterno, podríamos ser la pareja perfecta.

	Si no estuviéramos enamorados de otras personas.

	Si hubiésemos sentido algo más que placer carnal al follar.

	Si la vida fuera un poco menos cruel.

	Hana no pudo venir. Llamó justo cuando la boda religiosa comenzaba, diciendo que se sentía un poco mal y prefería descansar. Alfred y yo no charlamos al respecto. Nos limitamos a compartir la información y después la boda comenzó, dándonos un descanso del martirio emocional que supone hablar respecto a nuestra amiga enferma. Estuvimos callados y atentos la mayoría del tiempo, aunque en dos ocasiones nos reímos. Primero porque Mary se tropezó con la larga cauda de su vestido blanco. La segunda porque un viejo al que no conozco se durmió a la mitad de la ceremonia y roncó hasta que la mujer a su lado le dio un codazo en las costillas.

	Y durante todo el proceso me sentí como dentro de un sueño, o de una pesadilla. El hombre al que amo estaba en el altar, opuesto a la mujer que he aprendido a odiar por su causa. Se veían perfectos: delgados, elegantes, bellos, felices como solo dos personas que están a punto de realizar sus sueños pueden estarlo, incluso cuando hay tanta mierda de por medio. No pude mirarlo después de la primera vez, cuando sonriente le robó un pequeño beso a Mary frente al sacerdote. En lugar de eso me concentré en los detalles, como en el bonito entramado floral de encaje en todo el vestido de mamá, en las largas ondas de su cabello dorado y en el bonito velo cubriéndolas. Pensé en mi sueño entonces, y lo recordé con lujo de detalles.

	«He caído en la oscuridad de su mirada, y no sé cómo levantarme».

	No hablamos respecto a nosotros ni a otra cosa. Me recogió y me quedé dormida poco después, ya que el embarazo ha comenzado a causarme cansancio. Apenas sentí una caricia suya en mi rostro, desperté y ya estábamos en casa. Nos miramos a media luz, pero no dijo nada y simplemente bajó del auto, dejándome sola hasta que decidí bajar también y seguirlo. No hubo ninguna confrontación, pues no va a poner su plan en riesgo. Me miró simplemente, con una expresión mortalmente fría en sus facciones antes de comenzar a subir la escalera camino a ella, dejándome sola con más dudas de las que puedo contar.

	«Pero, aun así, no puedo huir de él».

	Su mirada me busca, pero son miradas vacías, sin aparente significado. Ha estado en ese modo desde que nos vimos en la fiesta: inalcanzable, irreconocible, casi como si en lugar de Shannon, su cuerpo estuviese habitado por algo que no siente nada. Y lo miro también, con mis ojos como los de un halcón en cada movimiento que hace en el pequeño salón que Mary escogió adornar con azucenas. No hay mucha gente, y aunque es notorio que todos son invitados de ella, Shannon hace lo mejor por encajar. Y casi puede lograrlo, con esa sonrisa encantadora y la hermosura incomparable, tan natural y tan poco embellecida. Es perfecto a los ojos. Alto y elegante, buenmozo y galante, su encanto atrae la atención al instante.

	Nadie sospecharía lo que es por dentro.

	Nadie se lo imagina.

	Es simplemente... inconcebible. 

	Pero tan real, como el bebé en mi vientre.

	Nos sirven pollo y lo detesto, así que le paso mi plato a Alfie tan pronto termina el suyo. Hablamos de todo un poco, incluyendo a Jagger, a quien conoció por la mañana después de la fiesta, en la que mi hermano fue el centro de atención. Alfie me confirmó que sigue usando drogas, pero no era necesario: Jagger ya no se toma la molestia de ocultarlo. Trajo a la mujer de la fiesta, con la que lo descubrí follando. Ella es muy bonita, pero nada más de verla sé que consume drogas duras. Usa un sencillo y bonito vestido turquesa y está sentada en las piernas de mi hermano, quien llegó solo a la fiesta y ahora está sentado en la mesa contraria a la mía, bebiendo sin parar y manoseándole las piernas a su nueva presa. Pero, desde luego, ella no lo quiere como yo, y es por eso por lo que le importa una mierda que se destruya a sí mismo.

	Me duele el alma. Tal como dijo Alfie, siento que nada volverá a ser igual. Jagger me mira retador desde la mesa, donde es un rey. Me contempla con rabia, con tristeza, tan miserable como yo pero incapaz de dejar de pensar en sí mismo y nada más. Pienso que estoy mal por querer lo mejor para él, por tener miedo de en lo que se convierte cuando está así. Piensa que soy mala, que soy injusta, frígida y entrometida, pero he llegado al punto de solo querer huir. Y eso aplica a Shannon por igual, idea que solo se afianza en mi mente cuando comienza el primer baile de pareja y mi padrastro y mi madre se dirigen al centro de la pista. Je t’aime, se llama la canción, y realmente les queda. Se observan con ojos brillantes y sonrisas enamoradas mientras dan vueltas al lento ritmo de la balada. Se besan, se adoran, son el perfecto epítome del amor real.

	Pero todo es una maldita mentira.

	—Tu hermano me da miedo —dice Alfie. Está ebrio o drogado, no lo sé, pero se ve y actúa como una persona normal, sin tomar en cuenta que lleva gafas solares aunque estamos en la sombra, y no ha dejado de fumar desde que llegó. Lo miro y él a mí—. Está obsesionado contigo, casi como Shannon.

	Miro hacia la mesa de enfrente. La novia de mi hermano ha desaparecido y ahora está en completa soledad. La gente baila y se divierte, incluyendo a los novios, que charlan animadamente con un corro de esnobs obsesionados con los setenta cerca del enorme pastel. Extraño a mi hermano; lo que era cuando las drogas aún no lo consumían, lo que éramos juntos, juntos contra el mundo. Era mi único aliado, el único que conocía todo de mí. Mi eterno protector, mi todo antes de Shannon.

	Su mirada me dice que está pensando algo parecido, pero la desvía antes de que yo decida hacerlo, tomando la botella de whiskey que hay al centro de la mesa para servirse más.

	—Deberías —dice Alfie, dejando su cigarrillo para beber de una copa de champaña que acaban de traerle—. Deberías tratar de hacer las paces.

	Su mensaje es claro, incluso cuando es tan escueto; a él le hubiera gustado poder hacerlo con Fred. No veo su pena, pero la siento. Así como en el caso de Claude, la policía sigue tratando de atar cabos, pero siguen reportándolos como desaparecidos, y aunque la madre de mi casi violador parece de lo más feliz después de beberse una botella de champaña ella sola, no hay duda de cuánto le afecta la desaparición de su hijo.

	—Ah, y ya está el otro. El lobo acechando siempre... ¿Por qué parecen rodearte los hombres inestables? —musita Alfie, quien vuelve a coger el cigarrillo del cenicero de metal donde lo había abandonado. Está fumando junto a mí únicamente porque en un arranque le dije que lo más probable era que aborte.

	Levanto la cara y enseguida percibo a Shannon. Se mueve como una sombra por la orilla más oscura del salón, mirándome fijamente. No sé hacia dónde va, pero es lejos de Mary, y por un momento tengo la idea de que quiere que lo siga, pero no lo haré. No está haciendo nada para remediar mi calvario, solo aumenta mi dolor. No se dignó a decir nada, ni siquiera para justificarse. Es egoísta, y yo... «Lo odio tanto». 

	Cuando está a la altura de la mesa de Jagger, volteo a ver a mi hermano y descubro que sigue mirándome, esta vez con un semblante que es completamente impropio de él: está preocupado.

	Mierda.

	—Dame un momento.

	Me pongo de pie, decidida a ir con él y tratar de arreglar las cosas que están mal, pero entonces suceden tres cosas: el teléfono de Alfie suena, lo veo estremeciéndose por el rabillo del ojo y su mano se aferra rápidamente a mi muñeca.

	—¡¿Qué...?! —exclamo, siendo la primera en romper el contracto de miradas con Jagger para buscar a mi amigo, quien se limita a mostrarme la pantalla de su teléfono.

	Un mensaje de Mariko nos avisa de que Hana acaba de ser ingresada al hospital.

	Ni siquiera me despido. Cogemos nuestras cosas y volteo a ver a Jagger, quien observa inquieto la escena pero no alcanza a decir o hacer nada, pues pronto Alfie y yo estamos saliendo del lugar. Alcanzo a ver a mamá con unas personas. Shannon no está a la vista. Tomo la mano de Alfie y corremos para dejar atrás la fantasía en la que nos envolvió la boda y en unos minutos estamos en la calle, él pidiendo un auto y yo rogándole al cielo que no sea demasiado tarde.

	 

	 

	Desearía olvidar todo lo que sé sobre el mundo, sobre la vida. Desearía ser lo suficientemente ingenua para pensar en positivo y creer que solo es una caída, que eventualmente podrá levantarse. El diagnóstico no es bueno; lo sé aunque no nos lo dijeron a nosotros directamente. Alfie y yo todavía nos tomábamos de las manos cuando entramos al largo pasillo que nos llevaría a la habitación asignada a Hana, y al fondo de esto vimos la escena que nos dejó paralizados, hasta que decidí caminar y arrastrar a mi amigo conmigo. Mariko estaba ahí, cubriéndose la cara con una mano y con el otro brazo cruzado sobre su pecho en un gesto defensivo. Lloraba quedamente, apenas agitándose, mientras la doctora frente a ella hablaba y hablaba sin parar.

	Vimos a la doctora poner una caricia tiesa en el hombro de Mariko y después retirarse, evitando mirarnos. Nos acercamos y la madre de Hana descubrió su rostro al advertirnos, dejándonos ver su pena en gruesas lágrimas y ojos hinchados. Al descubrir que somos nosotros, esboza una sonrisa triste.

	—¡Chicos! —exclama antes de abalanzarse a nuestro encuentro, estirándose para colgarse de nosotros, enterrando su cabeza entre las de ambos y abrazándonos fuerte cuando comienza a llorar.

	Nos rompe. Entre la confusión y el miedo, nos rompe, y no podemos hacer nada al respecto. Correspondemos el abrazo a la vez, los tres refugiados en la más horrible pena mientras compartimos lágrimas y el calor que tanta falta nos hace, pero...

	—¿Ella...? ¿Ella está...? —pregunta Alfie.

	Mariko se separa de nosotros, negando con la cabeza. Suspiro aliviada, pero a pesar de que ella sonríe, hay algo en su expresión que solo me acongoja más.

	—Sus órganos están comenzando a fallar —explica, limpiándose las lágrimas con ambas manos mientras intenta ser positiva. Miro a Alfie, quien se quitó las gafas oscuras en el camino. Las lágrimas se escurren por sus mejillas sin que haga el intento de detenerlas; está pasmado—. Pero le queda un tiempo... La doctora no está segura de cuánto.

	—¿Hay algo que podamos hacer? —pregunto mientras Alfie continúa mudo.

	—Sí —asiente profusamente la mujer—. Sí, Jane. Va a necesitar transfusiones de sangre, así que, si pueden, si no han bebido, si no estás embarazada...

	Se queda callada; debe verlo en mi expresión. Esboza otra sonrisa torturada a continuación y acaricia mi brazo.

	—No te preocupes, linda.

	—He estado bebiendo alcohol —habla Alfie por fin, soltándose de mi mano. Ni siquiera había notado que lo tenía agarrado—. No sabía... —comienza a alterarse, y Mariko se acerca más a él, intentando tranquilizarlo—. No sabía, lo juro que no sabía...

	Me aíslo. Alfie estalla por segunda vez en mi presencia. Estalla en llanto y Mariko lo abraza de nuevo, mientras que yo solo puedo observar.

	 

	 

	No nos dejaron ver a Hana, incluso le dijeron a su mamá que volviera por la mañana. Está anocheciendo y me he olvidado por completo de mí misma, incluso cuando la pena que me embarga es la misma. Alfie está mal. No ha dejado de temblar, aunque en el hospital le inyectaron un tranquilizante. No ha dejado de llorar, aunque no ha dicho nada más.

	Y mientras conduce, Mariko trata de darnos ánimos, tan positiva como su hija. Nos dice que los doctores le hablaron de una nueva droga contra el cáncer que ha estado haciendo maravillas en otros pacientes, y que tan pronto Hana despierte, la convencerá de que es la mejor opción. Alfie no dice nada; al poco rato se duerme en el asiento trasero y Mariko dice que lo llevará con ella para cuidarlo. Y en el momento que me ofrece su casa con la misma intención, sé que Hana le ha hablado de mi relación con Shannon. Está preocupada por mí, y lo agradezco de una manera que ni siquiera puedo expresar, pero lo único que quiero es estar sola.

	Me despido con un beso y un abrazo cuando se detiene afuera de mi casa, me da las gracias por preocuparme por Hana y le digo que estaré puntual en el hospital para verla mañana por la mañana. Mariko se va con una sonrisa y con los ojos llenos de lágrimas, y yo miro la hermosa casa que se impone ante mí, descubriendo que las luces están encendidas. Y tan pronto ya no escucho el motor del auto de Mariko y la preocupación respecto a Hana comienza a asentarse en mi interior, comienzo a pensar en los estúpidos problemas de mi vida, los que yo no pedí... «Y por los que he rogado en la cama y con las piernas bien abiertas».

	Entro a la casa después de unos minutos. Se supone que Mary y Shannon se irán de luna de miel a Grecia, pero no sé si ya tomaron su vuelo. Esperando que así haya sido, entro sigilosamente a la casa para refugiarme en mi habitación rápidamente antes de que Jagger me advierta en caso de que esté por aquí, pero lo único que encuentro es a Shannon vestido más casualmente con jeans y una chaqueta de piel, sentado en el sillón bebiéndose un trago y mirando la televisión a un volumen apenas perceptible. Escucho el ruido de la ducha arriba.

	Me mira y se sorprende por la miseria en mis facciones, y yo solo camino hasta el sillón para desplomarme a un lado de mi padrastro, sin poder mirarlo mientras cojo mi aliento; no me había dado cuenta de que durante todo el trayecto me vi obligada a contener la respiración por el nudo atorado en mi garganta.

	—Jane... —dice suavemente. Yo solo niego con la cabeza, respirando agitada mientras mis ojos llenos de lágrimas se fijan en el televisor, donde hay dibujos animados: Looney Toons—. Janie... —repite, poniendo su mano en mi rodilla.

	Me rompo de nuevo, ya no puedo más. Comienzo a sollozar, y juraría que puedo sentir la tensión de Shannon, pero nadie le dijo que sería fácil romperme el corazón. Su mano no tarda en llegar a mi cabello. Lo acaricia suavemente y acerca su cuerpo al mío, pero no se atreve a preguntar qué es lo que está mal porque ya lo sabe: todo, absolutamente todo está mal.

	Y, sin embargo, a pesar de que me gustaría virarme y golpearlo y reclamarle con toda la potencia de mi voz lo que me hace, simplemente me recargo en él, disfrutando del calor que desprende su cuerpo, del aroma impregnado en su piel y de ese abrazo que no tarda en darme. Shannon es delicado; me pega a él y yo recargo mi cabeza en su pecho mientras sollozo libremente, me aprieta y me reconforta, incluso cuando eso también me duele.

	Es un demonio sin escrúpulos, pero espero que mienta cuando le pregunto:

	—¿Puedes sentir algo?

	Shannon inhala mientras aprieta mi brazo entre sus dedos, pegándome más a él mientras aspira el aroma de mi cabello, donde después deposita un beso.

	—Te siento a ti.
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	Hay una parte de mí que aún es ingenua, y a pesar de que Hana está pálida y famélica, escoge pensar que simplemente lo superará. Le pusieron la medicina experimental: fueron tres inyecciones. Experimentó un dolor tremendo, pero en este punto la tienen tan drogada que apenas lo sintió, aunque si lloró. Alfie desapareció. Durmió en casa de Mariko, pero cuando esta despertó, él ya no estaba. Lo busqué en su casa y en los lugares que sé que frecuenta, pero no pude encontrarlo. La situación es horrible, pero cuando Hana despierta y me sonríe al verme en el sillón al lado de su cama, no puedo evitar reciprocar con alegría.

	 —¿Cómo te sientes? —es lo primero que pregunto, levantándome para ir a sentarme a su lado. Hana solo niega con la cabeza y tomo su mano helada entre las mías—. ¿Quieres que llame a tu mamá? Se supone que llegará ya en unos minutos, pero podría...

	—No, quería... Quería hablar contigo —musita con voz ronca. Le cuesta respirar porque sus órganos han comenzado a fallar.

	La medicina agravó su estado, pero aun así escojo pensar que saldrá de esto. Aprieto su mano y ella me observa, con sus ojos llenándose de lágrimas con cada respiro cortito que da y con sus labios pálidos aún estirados en una sonrisa trémula.

	—Sé que voy a morir —dice, y solo puedo negar con la cabeza—. Anoche soñé con mi padre. Incluso cuando lo odiaba en vida, me alegré de verlo... Me alegra pensar que... hay alguien esperando —agrega.

	Trago saliva.

	—Hana...

	—Lo único que quiero es que sepas que fuiste una de las mejores cosas que me pasaron —declara, y no puedo contener más las lágrimas—. Fuiste mi amiga de verdad, incluso con las peleas tontas. Me enseñaste una parte de la amistad que no conocía. —Trata de aspirar más aire, pero le cuesta demasiado—. Y necesito que me hagas el último favor de... obligar al estúpido de Alfie a que venga... Para despedirme...

	—No digas eso —digo, incluso cuando me da cierta tranquilidad pensar que ella está preparada para lo que viene—. Podrías ponerte bien, todavía podrías...

	—No, Jane —refuta, alcanzando mi cara con una mano y acariciando con suavidad—. Siento cómo esto me va consumiendo por dentro... Tengo dolor y... estoy cansada. —Las lágrimas se desbordan de sus ojos. Tomo su mano y la beso, sollozando pero tratando de contenerme, por su bien—. Por favor, cuida de Alfie y de mamá... Dile sobre el bebé, ella te ayudará en lo que pueda...

	—Ya lo sabe —le digo, asintiendo. Hana solo me observa, respirando aprisa—. Tienes que ser fuerte, no puedes dejarme —confieso después de pensar en guardármelo por un segundo—. Estarás bien, y pronto estaremos de nuevo los tres juntos.

	Algo está mal, no puede respirar. Mientras ella comienza a luchar por coger aire, yo me levanto rápidamente y presiono el botón de emergencia sobre la cabecera, intento salir para ir a buscar a alguien, pero su mano se aferra a mi muñeca. En sus ojos veo el terror que me embarga.

	—¡Necesito ayuda! ¡Por favor! —grito en dirección a la puerta, y presiono de nuevo el botón de emergencia—. ¡No puede respirar! ¡Ayuda!

	Tomo la mano de Hana y esta me mira aterrada. Me siento en la cama, llorando histérica mientras aprieto su mano.

	—Todo estará bien —musito, rogando—. Todo estará bien, Hana.

	 

	 

	Las cosas pasan muy rápido. Pronto entra a la habitación un grupo numeroso de médicos y me apartan de mi amiga, pero es demasiado tarde y ha dejado de respirar. Me piden que salga, pero no lo hago. Aun así, me aparto lo más que puedo después de coger mi teléfono para llamar a Mariko, aunque no contesta. Ha sido mucho tiempo que se pasó muy rápido. Hana pierde el pulso y comienzan a reanimarla entre dos doctores mientras una enfermera se dirige a mí para tomarme por un brazo y sacarme de la habitación sin pedírmelo ya.

	No puede morir, ha sido demasiado rápido. No tiene ni un mes que la diagnosticaron. ¿Cómo pudo ponerse tan mal? Mariko me habló de los riesgos de la medicina experimental; aquel día, cuando hui de los brazos reconfortantes de Shannon y fui a casa de mi amiga, para encontrar a su mamá bebiéndose una botella de vodka en la oscuridad de su cocina. Hui porque necesitaba estar sola, y si mis padres se irían de luna de miel, estaba en riesgo de que Jagger llegara y... No sé.

	Entonces volví a Mariko, a sus brazos maternales, a la vida de Hana, que en algún punto de nuestra relación llegué a envidiar. Mariko estaba desecha, pero intentaba ver las cosas de forma positiva, incluso cuando me confesó que había un cincuenta por ciento de probabilidad de que el innovador tratamiento solo empeorara la condición de Hana.

	Desafortunadamente, fue una mala decisión, pero al menos fue Hana quien la tomó al final. Sus órganos comenzaron a deteriorarse tan pronto le inyectaron la última dosis. El doctor le dijo a Mariko que solo era cuestión de días que Hana no pudiera soportar más, pero nadie me lo dijo a mí directamente, lo escuché sin querer cuando me alistaba para dormir la última vez que relevé a Mariko, ayer.

	Me siento en una silla. Escucho el alboroto dentro de la habitación y repaso una y otra vez las últimas palabras de mi amiga, pensando en que quizá ya sentía a la muerte rondándola. Y no puedo creerlo. Ha sido tan poco tiempo, ha sucedido demasiado rápido. Hace tan poco peleábamos como idiotas por Fred, y ahora los dos... los dos...

	La puerta se abre y volteo enseguida, para ver a la doctora que la atendió en un inicio. Sale de la habitación luciendo agitada, y un par de enfermeras se alejan a toda velocidad. Se nota que algo está mal, pero cuando levanta la cabeza y advierte mi presencia, sonríe con tristeza.

	—¡La reanimamos! —exclama, dándome un poco de esperanza—. Pero tendremos que ponerla en un respirador artificial... ¿Pudiste contactar a su madre?

	Estoy a punto de contestar, pero de pronto veo a Mariko detrás de ella, y viene con Alfie, quien tiene el cabello mojado como si la madre de Hana lo hubiese metido y sacado de la ducha. Él se rezaga cuando ella corre hacia nosotras.

	—¿Puedo verla? —inquiero.

	La doctora niega con la cabeza, volviéndose después para encarar a la desconsolada Mariko. Le dice todo y yo escucho. Es tan obvio para ella como lo es para mí que estamos cerca del final, pero en lugar de romperse, esboza una sonrisa triste y le agradece a la doctora por su atención. Me levanto en cuanto la otra mujer se marcha y abrazo a Mariko, quien se aferra a mí, acariciando mi cabello con delicadeza mientras solloza quedamente. Y yo miro a Alfie, quien se ha acercado pero se rehúsa a cruzar el último metro que nos separa. Su expresión es fría, como de costumbre. Está pálido y tiene la nariz enrojecida, probablemente por inhalar drogas, pero sus ojos verdes están llenos de una desolación que siento en el alma.

	—Haz lo que tengas que hacer, Jane. Le haremos compañía a Hana. Hoy me quedaré con ella en la noche —me dice Mariko, apartándose de mí—. Le haremos compañía, ¿verdad, cielo? —le dice a Alfie, y este asiente, aunque sigue sin acercarse, pegado al muro como si temiese caer y se estuviese deteniendo.

	—Volveré más tarde —respondo al alejarme. Ella asiente, haciéndose a un lado para dejar que la parte del equipo médico que salió de la habitación entre de nuevo. Después se introduce ella, dejándonos solos a Alfie y a mí—. Va a morir. Pronto —declaro, aunque me rompe el corazón aceptarlo. Me acerco a mi amigo, cuyas lágrimas se han desbordado de sus ojos con mis crueles palabras—. Y te necesita a su lado —afirmo.

	Alfie se limita a asentir y me aproximo más, tocando su mejilla derecha mientras deposito un beso en la izquierda. Pretendo que sea la única interacción afectiva que tendremos, porque presiento que de otra manera me romperé de nuevo. Pero cuando inesperadamente me abraza y busca refugiarse en mí a pesar de su altura para aliviar su pena, soy fuerte por él.

	He evitado estar en casa los últimos tres días, en los que no he sabido de Shannon ni Mary, y tampoco de Jagger. Cuando llego y voy a la cocina, descubro que algunas cosas en el refrigerador se han echado a perder, pero no quiero perder el tiempo, así que voy a mi habitación y me encierro, para después tomar un baño tranquilo. Exhausta, me quedo dormida en la relajante calidez del agua perfumada. Estoy intranquila incluso en la inconsciencia y sueño cosas que me llenan de miedo, pero cuando despierto de pronto y siento el agua ya enfriándose, lo olvido por completo.

	La inquietud y la ansiedad me van a matar.

	Jagger está desaparecido porque se está drogando; ya conozco esta rutina. Se irá cerca de una semana para drogarse y pasarlo bien con esos nuevos amigos que lo seguirán hasta chuparle toda la energía, drogas y dinero, y después regresará para pasar unos días en la cama, en estado vegetativo, hasta recobrar la suficiente fuerza para volver a salir a drogarse. Y tengo miedo. Porque ya una vez lo vi destruyéndose e intentar hacerme lo mismo, porque ha perdido el control sobre sí mismo y yo no puedo ayudarlo.

	Y temo por mí, por mi seguridad estando con él, aunque ni siquiera es por el riesgo de ser asaltada por el personaje en el que se transforma cuando está intoxicado, sino por el hecho de que Shannon se percate de lo que ocurrió y haga algo irreversible.

	Salgo de la tina y me visto con ropa cómoda para intentar dormir en lo que Jagger está fuera, pero primero regreso a la cocina para buscar algo comestible. Pienso en Shannon de nuevo, y más cuando de la nada tengo un terrible antojo de pepinillos, los cuales normalmente detesto. Estoy embarazada de mi padrastro. Estoy embarazada y sola, abandonada por un hombre que decidió casarse con mi madre incluso después de declarar su amor con palabras dulces y actos perversos. ¿Le importaría si se lo dijera? ¿Acaso cambiaría algo? No tengo idea. Pero conforme pasa el tiempo, más me llena la misma sensación de desesperanza que me invadió con esa última conversación con Hana.

	¿Y si solo me usó?

	¿Y si solo me mintió?

	¿Y si solo fue un juego más?

	Estoy terminando de comerme un pepinillo solo directo del frasco de vidrio, cuando escucho ruido; debe ser Jagger. La puerta principal se abre y ya me estoy preparando para cruzar la sala a toda velocidad e ir a encerrarme a mi habitación, pero de pronto escucho la voz de Mary, seguida de la de Shannon en una afirmación. Cierro el refrigerador y al poco tiempo sus pasos se acercan. Están riendo de felicidad, y yo siento como si fuese a estallar en millones de pedazos.

	—Oh, ¡Janie! —exclama mamá al verme. Se abalanza sobre mí, estrechándome entre sus flacuchos brazos antes de que pueda hacer algo para huir. Sobre su hombro veo a Shannon con esa expresión fría que me llena de dudas.

	Quizá se cansó de mí.

	Quizá ya no soy necesaria en su plan.

	Quizá nunca fue real.

	—Pensé que... estarían más tiempo... —balbuceo cuando me suelta. 

	Mary sonríe ampliamente. Está bronceada y bonita.

	—Nos hubiera encantado, pero tu padre tiene trabajo por hacer —me dice, alejándose para ir a tomar la mano de mi padre, a quien miro con desdén.

	Nos miramos a los ojos como las fieras se hacen pedazos.

	—¿Todo bien, Janie? —pregunta Shannon con una frialdad escalofriante.

	—Todo bien, Shannon —respondo, dándole la espalda para abrir la nevera de nuevo y proceder a terminarme ese frasco de pepinillos.

	 

	 

	Me quedo en casa, ya que no tengo adónde ir. Hablé con Mariko después de una siesta reparadora y me dijo que Hana está estable y sedada, y que pudo hacer que Alfie se quedara con ella a hacerle compañía por la noche, lo cual lo explayó como algo bueno. Pero sé lo que significa; lo sabría incluso sin percibir el temblor en su voz: tal como lo predijo, Hana morirá pronto.

	Me quedo en mi habitación, inmersa en mi tristeza. Pido comida a domicilio, ignorando completamente el hecho de que Mary y Shannon están en la casa, y me encierro para ver una película en la computadora y dormitar de vez en cuando, todavía ansiosa e intranquila. Debería hablar con él. Debería exigirle una explicación, terminar esto que tenemos, simplemente para darle un cierre y poder seguir con mi vida. Pero... ¿cómo seguir?, ¿cómo apartarme de él si es lo único en lo que puedo pensar?, ¿cómo dejar atrás al hombre que me enseñó todo sobre el dolor y el placer?

	No lo entiendo, me confunde y me llena de rabia. No entiendo qué es lo que espera o qué es lo que quiere. No sé por qué se ha casado con ella. Y a pesar de que en un momento creí que tenía un plan maquiavélico respecto a todo, con cada segundo que pasa, más me convenzo de que solo fui una tonta, dejándome envolver por la más letal de las criaturas: un lobo vestido de cordero.

	—¡Jane! —escucho de pronto. Es Jagger. Me siento enseguida y oigo sus pasos acercándose—. Jane, ¿estás en tu habitación?

	No se escucha mal. De hecho, se escucha serio, como cuando no se drogaba y no estaba riendo todo el tiempo.

	Los pasos se detienen en la puerta y después la golpea, apenas tres veces. El terror es inmediato, y ni siquiera entiendo el porqué. Aunque quiso hacerlo, aunque tuve que quitármelo de encima, ni siquiera llegó a tocarme de manera inapropiada, pero sí externalizó su deseo mientras sus manos se aferraban a mi cintura. Tan solo de recordarlo siento que todos los vellos de mi cuerpo se erizan. Mi corazón se desboca y comienzo a temblar. Lo empujé a continuación y cayó de la cama, levantándose de inmediato y excusándose al decir que me confundió con alguien más. No me hizo nada, pero siento como si lo hubiese hecho.

	—Jane —insiste, sin golpear otra vez la puerta—. Escucha... Sé que has estado huyendo de mí, pero solo quiero hablar, ¿OK? Solo necesito que me dejes hablar.

	—Puedes hablar todo lo que quieras.

	—Quiero verte.

	Se escucha tan mal. Pero no porque esté drogado: se escucha desesperado. Aún titubeante, me pongo de pie y voy a abrir, encontrándolo recién bañado, aunque no se duchó aquí. Me mira con ojos húmedos y enrojecidos, me mira con arrepentimiento, con pena y con reproche, pero yo no puedo aliviar su miseria. Él mismo debe hacerse responsable por todo lo que ha hecho mal, así como yo.

	—¿Tan sometida te tiene el amor por él que te has olvidado completamente de mí? —inquiere dolido. Está reclamando, y yo solo puedo soltar una risilla agria.

	—¿Te parece que nuestra situación es idónea? —inquiero a la defensiva—. Estaba de luna de miel con su esposa, con mi madre.

	Jagger da un paso para entrar a mi habitación. Lo dejo hacerlo, pero retrocedo. Mi hermano sonríe con sorna, con tristeza, con confusión, y yo solo puedo sentir aversión.

	—Y aun así sigues aquí, esperándolo.

	—Fui tonta al creer que vendrías a disculparte —resuello.

	Él da un par de pasos más hacia adelante y yo retrocedo de la misma manera.

	—No, es que... ahora veo las cosas más claras —dice, frunciendo el entrecejo mientras se sumerge en sus pensamientos, gesticulando con las manos para señalarse la cabeza. Sus ojos oscuros se fijan en los míos mientras avanza un poco más, aunque ya no huyo—. Antes solíamos ser todo para el otro, Jane. Antes éramos solo tú y yo, sin mamá o sin papá, y todo estaba bien.

	—¡Y comenzaste a drogarte! —chillo.

	Él se encoge de hombros, con su expresión llenándose de pena.

	—¡Pero ahora entiendo por qué comenzó todo! —exclama, abalanzándose sobre mí tan de repente que no puedo detenerlo cuando coge mi rostro entre sus manos—. Ahora entiendo por qué siempre sentí este enorme vacío en el alma. Ahora sé por qué caí en algo que me haría olvidar.

	—¡Suéltame! —demando, empujándolo con fuerza. Está tan débil que puedo separarlo de mí, y trastabilla hacia atrás—. ¡¿Qué estás diciendo?!

	—¡¿No lo entiendes?! —grita con rabia—. ¡¿No entiendes que somos los únicos en los que podemos confiar?! ¡¿No entiendes que deberíamos estar juntos?!

	Está loco. No tiene que ser explícito como aquella vez, ya que con esto basta para confirmarme lo demente que está. Comienzo a llorar de horror y él ríe, acercándose de nuevo, pero vuelvo a empujarlo y esta vez cae.

	En el momento en el que levanto la mirada hacia el pasillo afuera, veo la silueta de Shannon acercándose en medio de la oscuridad.

	—¿Qué ocurre? —inquiere, y por fin veo su rostro cuando se aproxima más.

	Jagger se levanta, limpiándose sus propias lágrimas de las mejillas con la manga de su camiseta y dándome la espalda para encarar a Shannon.

	—¿Una visita nocturna, papi? —pregunta.

	Shannon solo sonríe, deteniéndose en el marco de la puerta. Mira a Jagger con afabilidad actuada y después a mí.

	—Solo... reñimos —digo, intercambiando una mirada con Jagger, quien después mira a Shannon otra vez.

	—¿Qué quieres? —le pregunta mi hermano.

	Shannon sigue sonriendo de esa manera que en un inicio casi me hizo dudar de la persona que es.

	—Bueno, sé que las cosas no son idóneas, que hay tensión entre todos —declara. Nosotros solo lo miramos, asombrados por la capacidad que tiene de ignorar por completo la tensión en la escena—. Así que pensé que mañana por la mañana podríamos ir a cazar —agrega, ladeando la cabeza mientras sigue sonriendo con afabilidad, pasando sus negros ojos de Jagger a mí—. Tomándolo como una oportunidad para limar asperezas y llevarnos mejor.

	Es elocuente, agraciado, tan... confuso. Jagger simplemente se escurre por un lado de él y sale de mi habitación para ir a encerrarse en la suya, y Shannon se acerca a mí. Mis ojos siguen los suyos hasta que me hacen levantar la cabeza, y su mano aprovecha para tomar mi mandíbula, a la vez que cierra la distancia entre nuestros labios al darme un breve y dulce beso. Incluso al sentir mi impulso por profundizar ese toque, Shannon me lo niega, y en lugar de eso me abraza, pero pronto me doy cuenta de que lo ha hecho para susurrar en mi oído:

	—Todo terminará pronto.

	Se separa de mí a continuación y besa mi frente. Se aleja, y yo no puedo hacer nada más que contemplar su belleza mientras se marcha, mirándome como solía hacerlo, exteriorizando esa sonrisa depravada que solo a mí me deja ver.
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	Shannon

	 

	No les di tiempo de reaccionar, y me aseguré de que no se lo dijeran a Mary. Era tarde e interrumpí en el momento idóneo. Lo supe desde que entraron a mi campo de visión y los vi gruñéndose como pequeñas bestias, llevados por desesperaciones muy diferentes. El deseo de Jagger por su hermana es abominable; una desviación causada por las drogas o los traumas. No conozco la razón, pero no me interesa. Lo único que puedo hacer es traer algo de justicia, alejar todo mal de ella, cuidarla del monstruo que amenaza toda su frágil existencia.

	Reconozco la hipocresía. Pero el daño que yo le hago es momentáneo, y está por terminar. Solo falta un pequeño empujón más y seremos libres. No estaba en el plan, pero el cambio no supuso un sacrificio: no puedo esperar a dejar todo esto atrás a su lado. Aún estoy protegido, aún estoy fuera del radar. Tuve que mover algunas cosas, dinero de una cuenta a otra, y a pesar de que fue una jugada peligrosa, no dudé en hacerlo al tener como promesa un futuro junto a Jane.

	El único problema es, quizá, que, a pesar de poder ver a través de ella, todavía esconde sentimientos conflictivos respecto a su madre y hermano, aunque no sabe lo que es encontrar retribución por medio de la sangre. No obstante, hay oscuridad en Jane. La vi desde el primer momento en el que mis ojos la encontraron, escondida entre la maleza, insegura e ingenua como la cría que era. Y he aprendido a jugar con eso; pero no para mi beneficio nada más, no con alevosía simplemente, sino que he encontrado sumamente encantadora la manera en la que está dispuesta a aprender todo de mí.

	Y así como la enseñé a follar, la enseñé a odiar.

	Y así como le he mostrado el dolor, le he mostrado el placer.

	Y así como sufre por la culpa de otros, puede aprender a gozar al exigir retribución.

	Tuve mis dudas. Mostrarle el camino de la destrucción supuso un riesgo, pero un riesgo calculado. Me basé en esa oscuridad que se me antoja sublime y en su iluso amor por mí, pero, aunque ilusa siempre, ha representado un reto que instiga mis curiosidades e inquietudes más profundas. Tomé el riesgo y aceptó mi amor a pesar de eso, pero Claude no era nadie en su vida, no era nada en la vida de nadie. Jane tuvo miedo, pero no huyo de mí. ¿Eso significa que se quedará incluso después de lo que haré? ¿Acaso será capaz de ver que lo que haré, lo haré por ella?

	Sé cómo es amar a un monstruo con todos sus defectos. Sé cómo es querer a alguien a pesar de la indiferencia y el maltrato. Sé cómo es perdonar una vida. Y es solo por eso por lo que le daré esa opción... Pero al final soy yo el que tomará la decisión. Y, desafortunadamente, el destino ya está echado. Perdoné, sí, pero Charlie solo era otra víctima, y él mismo se eliminó por sus medios, mientras que mi madre cumple una condena dentro de su propio cuerpo y tendrá un final digno de sus pecados.

	Quiero que Janie decida por sí misma el rumbo que tomará su vida, y tengo el plan perfecto. Tengo miedo de que las cosas salgan mal, no como las imagino, y que un giro inesperado del destino tenga que matarla a ella también... Porque no sé si podría. 

	Aún un poco temeroso y confundido, les sonrío cuando se presentan juntos. Yo desperté a Jane con una llamada y ella a su hermano, quien viene tallándose los ojos mientras bosteza. Jane me mira y yo a ella. Le sonrío, pero parece insegura, porque ya me conoce. Aun así, acepta el rifle que le doy, mientras que a Jagger le doy la opción de tomar el que le pertenecía a su padre, o mi pistola 45.

	Jagger las mira y ríe suavemente, decidiéndose por la segunda.

	—¿En qué momento se decretó que matar a un animal es divertido? —exclama.

	—Pensé que era una tradición familiar... —respondo.

	Jagger me mira.

	—Papá lo intentó, pero...

	—No vamos a matar nada, solo a dispararle a algún árbol y a charlar —lo interrumpo, mirando a Janie—. Ya lo hicimos una vez tu hermana y yo, ¿verdad, Janie?

	Ella solo asiente y Jagger vuelve a soltar esa risilla que me recuerda la escoria que es. Está drogado y apenas son las nueve de la mañana.

	—¿Dónde está Mary? —pregunta.

	—Clase de yoga —responde Jane antes de que yo pueda hacerlo.

	Asiento, dirigiéndome hacia la puerta del balcón, pues saldremos por la parte de atrás.

	Salimos en silencio, Janie detrás de mí y Jagger al final de la comitiva. Es un día hermoso, frío pero cómodo. El cielo está despejado de nubes de lluvia, pero de un pálido gris que nos recuerda lo próximo que está el invierno. Nos hundimos en el bosque sin decir nada más. Jagger le comenta a Jane algo sobre una fiesta que hay por la noche, y Jane le dice que no está bebiendo por el momento. Él le dice que es una amargada y entonces volteo, encontrando su sonrisa insolente y esa mirada cautelosa en los ojos celestes de Jane.

	Sabe que algo está mal, conoce el significado de mis palabras, y es precisamente eso lo que me impulsa a seguir, incluso cuando es tan peligroso. No obstante, no hay más tiempo que perder. La deuda que Claude dejó pesa sobre mí como un bloque de acero, por lo que no tengo otra opción más que actuar de manera apresurada, incluso con tanto en riesgo. 

	Jagger tararea una canción y Jane se adelanta para ir a mi altura. Cuando nos miramos, estoy seguro de que quiere preguntarme algo, pero su hermano está demasiado cerca.

	Un repentino disparo nos estremece a ambos, ella grita y los dos volteamos a la vez, encontrando a Jagger apuntando el arma humeante hacia un árbol en cuyo tronco ha abierto un pequeño hoyo. Voltea a vernos, portando una expresión sorprendida.

	—Así que sí está cargada... —comenta antes de estallar en una carcajada demente.

	—¡¿Y qué esperabas, idiota?! —brama Jane.

	—No sé, que quizá nuestro papi nuevo me daría un arma vacía para poder amenazarme sin contratiempos —dice Jagger con rabia repentina mientras pasa sus ojos de Jane a mí—. ¿Qué es esto, Shannon? ¿Qué tan retorcido tienes que ser para pretender que tengamos una relación normal si te tiras a mi hermana?

	Sonrío, o lo pretendo.

	—No sé de qué estás hablando —declaro.

	Él ríe. Jane está muda a mi lado.

	—¡Ella misma lo ha aceptado, genio! —farfulla. Sigo sonriendo—. Qué es lo que quieres en realidad, ¿eh? —Gesticula demasiado, blandiendo el arma de un lado a otro y de arriba abajo, cosa que hace que Jane retroceda por miedo—. Dudo mucho que simplemente seas un enfermo y quieras tener a Mary y a Jane a la vez. ¿Es por dinero?

	—¿Por qué no te calmas? —enuncio, acercándome un poco—. Deja de jugar con el arma y podremos charlar como adultos.

	—¿Y qué es lo que pretendes con esto? —sigue cuestionando Jagger, de pronto paranoico, y con buena razón.

	—Jagger, cálmate... —musita Jane.

	—¡Tú cállate, zorra idiota! —le grita él, y siento que mi expresión relajada flaquea, pero logro mantenerla mientras avanzo otro par de pasos. Jagger la observa con repudio y después a mí, salpicando esa emoción de una vehemente rabia—. Tal vez debería darte tu merecido en este momento —declara, levantando el arma para apuntarme. 

	Me detengo, y Jane gime de horror detrás de mí.

	—¡Jagger!

	—Tal vez debería decirle a mamá lo que has estado haciendo a sus espaldas... O simplemente exigir retribución por las mentiras.

	Él me entiende, cosa que casi me hace sentir lástima por lo que debo hacer a continuación.

	—¿Después de matarme? —pregunto con sorna, dando un paso más. 

	La mano le tiembla como si la pistola le pesara demasiado; una mezcla del efecto de las sustancias en su cuerpo y la inseguridad de ser un pobre niño mimado que nunca ha tenido que enfrentar las dificultades de la vida como son en realidad.

	—¡Te has follado a tu hijastra! —chilla iracundo.

	—Ah... Sí. ¿Y qué? —respondo sin dejar de caminar, aunque voy lento—. Al menos no es mi hermana, maldito enfermo de mierda.

	Solo toma una frase para confundirlo, porque de verdad no se lo esperaba. Voltea a ver a Jane como si se sintiese traicionado, porque piensa que me lo ha dicho ella, y yo aprovecho para levantar el rifle y disparar a su lado. El tronido lo hace brincar y Jane ya no grita. La bala roza el árbol al que él le disparó antes, pero Jagger actúa como si lo hubiese perforado a él. Se estremece, tiembla y suelta el arma, aunque enseguida se agacha a recogerla, para después huir despavorido hacia la izquierda, ocultándose detrás del árbol al que ambos herimos.

	—Shannon... —La mano de Janie en mi brazo intenta detenerme, pero aun así avanzo y deslindo de ella, fascinado por el aroma a miedo en el ambiente.

	—No le haré daño —musito; miento.

	Me acerco. Jagger se mueve; el juego comienza. Se desliza todavía en la misma dirección. Escucho sus pisadas como un depredador escucharía las patas de su presa, por más sigilosa que sea. Siento una sonrisa estirando mis labios ante tan idílica diversión, en el patio de mi propia casa.

	—¿Por qué huyes? Jamás te haría daño —digo, volviendo en mis pasos, siguiendo el sonido de los suyos y la sombra detrás de los matorrales que lo delatan. Volteo hacia Janie y la veo aterrada, paralizada en la misma posición que hace unos segundos, con el arma fuertemente aplastada contra el torso—. Solo quiero pasar un rato de calidad con mis hijos. ¿Eso es un pecado?

	—¡Estás loco! —chilla Jagger, y a continuación comienza a correr.

	—¿Yo? —vocifero, y voy detrás, ignorando a la petrificada Jane—. Es de locos huir de la muerte cuando ya te tiene en la mira.

	Penetro los matorrales detrás de los cuales estaba oculto antes y alcanzo a verlo escondiéndose detrás de un viejo abeto. Es mi juego favorito, incluso mejor que los que exploro con Janie en la intimidad. Me gusta la forma en la que huye de mí incluso si tiene un arma cargada en la mano, y a pesar del ligero temor que me causa este hecho, solo vuelve la persecución más divertida.

	—¡Jane! —chilla Jagger.

	Yo sigo acercándome. Lo veo salir de su escondite y avanzar más, adentrándose sin saber en esa parte en la que otros más descansan bajo el yugo de mi ira.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, caminando lentamente, metiéndome de lleno en la parte más espesa del bosque, donde es más oscuro y frío. Mi corazón late apresurado por la excitación. Mi polla, súbitamente víctima de un escalofrío, palpita por toda su extensión—. Estás actuando como un demente. Anda..., deja de esconderte. Ven a jugar.

	Volteo brevemente hacia atrás, pero ya ni siquiera alcanzo a ver a Jane. Se quedó rezagada lejos de algo que tiene el poder para destruirla... O quizá simplemente piensa que no lo haré. Camino un poco más, levantando el rifle, preparado para disparar cuando escucho ruido, incluso cuando soy capaz de oír los suaves pasos de Jagger del otro lado. Todo el vello de mi cuerpo se eriza ante el peligro y saboreo cada momento como si fuera el último. Tal vez lo subestimo, pero sigo tomando el riesgo, porque es lo único que me hace sentir vivo. Le doy la espalda a pesar de que podría dispararme. Queda una bala en esa arma, y aunque suelo juzgar bien el carácter de las personas, Jagger está drogado y es un imbécil inestable.

	No tengo más tiempo para pensar. Es atrevido al final y sus pasos más seguros, así que me giro en cuanto lo escucho cerca, pero en lugar de disparar o de que él lo haga, dejo que firme su propia sentencia al estrellar un puño en mi cara. Todo es rápido, caótico. Se arroja sobre mí y dejo que lo haga. Suelto el rifle, y tal como lo preví, él deja la suya. Entonces me golpea, y yo a él. Saboreo la sangre en mi boca y veo la que se escurre de sus fosas nasales, pues mi puño chocó con su nariz.

	Jagger es un animal como tal, no razona. Al sentir una pizca de dolor, pierde la cabeza y casi podría reírme, porque estuve en lo correcto todo el tiempo. La gente débil no merece vivir; los que huyen del dolor, los que no lo conocen. Yo nací y crecí en martirio absoluto. Y como tal, me sobrepongo. No dejo que me golpee, pero no tengo miedo. Él evidencia el suyo por la forma en la que pretende someterme y molerme a golpes, los cuales suelta sin técnica o sentido alguno. Lo empujo y cae, ya que es débil. Me voy sobre él y se defiende. Rodamos por el piso forcejeando sin golpearnos, él enfermo de rabia y yo... disfrutando tanto.

	Escucho los pasos de Jane acercándose, y sé que es hora de la jugada maestra. Dejo que Jagger me aseste otro golpe en la cara y entonces hago el intento de coger el rifle, que yace abandonado a unos centímetros de mi mano, pero él es más rápido. O al menos dejo que eso piense.

	—Tuve razón todo el tiempo —enuncia, levantando el arma. Está sentado sobre mi abdomen. Una sonrisa enferma deforma su rostro mientras me mira con ojos llenos de lágrimas y la parte inferior del rostro cubierto de sangre—. Sí querías matarme.

	Jane está cerca, pero nos observa furtiva desde el anonimato que le ofrecen las ramas bajas de un pino. Miro a los ojos a Jagger para instigarlo más y él responde tal como preví: amenazándome. Forcejeamos de nuevo. Pongo mis manos alrededor de las suyas en el arma y luchamos, pero no quiero quitársela, sino alejarla de mi rostro. Y me provoca una risa que tengo que contener. Que a pesar de que soy obviamente más capaz que él, mi treta aún no puede ver. Hace el esfuerzo, y yo apenas uso mi mínimo de fuerza. El arma se balancea peligrosamente cerca de mi cara o cerca de la suya cuando lo repelo, pero al final de todo, ¿qué es la vida sin riesgos? Dejo que piense que me está ganando y que comience a bajar el rifle en dirección a mi cara entre jadeos y risas desquiciadas, y cuando escucho el disparo repentino cuyo estruendo surca el bosque entero, por un segundo pienso que moriré en reacción.

	Pero no es así. Jagger no jala el gatillo porque le falta eso que me ha unido con su hermana en un amor oscuro y sagrado. Su expresión es increíble. Una mezcla de dolor y decepción. Las lágrimas se escurren de sus ojos como cascadas, así como la sangre de su nariz, así como de entre sus labios brota un jadeo de sorpresa. Lo empujo entonces y Jagger no opone resistencia. Cae hacia un lado y enseguida se incorpora, quedando de rodillas, jadeando y gimiendo, sin atreverse a voltear hacia atrás, porque sabe que no se trata de alguien que entre las sombras lo haya acechado para ayudarme, sino de su propia hermana, con el rifle todavía levantado hacia él.

	La miro y ella a mí. Ríos de agua salada corren por sus mejillas. Tiembla completamente mientras una vez más se entrega a la oscuridad que la trae directo a mí.

	—¿Quieres que termine por ti? —pregunto extasiado.

	Ella vuelve a mirar a Jagger, quien sigue de rodillas dándole la espalda. Tiene una mano sobre la clavícula izquierda, porque, aunque el disparo fue por la espalda y no lo atravesó, la bala debe estar alojada cerca del hueso, aún ardiente y traicionera. 

	Tomo el rifle y me pongo de pie. Miro a Jane de nuevo y ella a mí. El viento sopla fuerte, húmedo y despiadado. Luce tan hermosa estando tan rota, tan empoderada con un rifle recién disparado entre sus manos, tan abierta a mí y a todos esos perversos pensamientos que comenzaron a florecer desde el primer día que el mundo dejó de apreciar su belleza. Quiere matarlo, pero no puede. Sabe que es la única manera de liberarse, lo ha aceptado a pesar de la sordidez de hacerlo, pero entiendo que puede ser difícil, especialmente si esa persona que nos ha hecho odiarnos a nosotros mismos fue la única en ver algo especial en primer lugar.

	Pero asiente, y no titubea. Suelta una exhalación profunda mientras baja el rifle, decidiendo darme el poder. No deja de mirarme, y yo a ella tampoco mientras levanto el arma y le apunto a la cabeza del pobre diablo que nos subestimó a ambos, ira y locura.

	Cuando disparo, vuelan las aves y la respiración de Janie se entrecorta. Hay un momento de duda; lo veo en su mirar, en sus ojos bien abiertos en un horror inesperado, en sus labios separados en una exhalación temblorosa. Estoy por acercarme, cuando decide huir. Suelta el arma y corre alejándose de mí. La sigo simplemente por inercia, como sabueso en busca de la recompensa de su amo al localizar a una zorra difícil. Jane corre y yo detrás. Entre árboles, fango y el eco todavía perceptible del disparo, la sigo sin pensarlo dos veces.

	Llegamos a la casa unos minutos después y la llamo, pero no responde y no voltea. Cruza la sala rápidamente y entra a su habitación, de ahí va al baño y pretende cerrar la puerta, pero la empujo con fuerza para que no me deje afuera. Janie está fuera de sí. Trastabilla hacia atrás pero no cae, y aunque resbala un poco, va a abrir la llave de la regadera. Pobre Janie. Tiene la mirada perdida y un sollozo atorado, el cual la hace tomar respiraciones cortas y trémulas. Está en shock.

	—Janie —la llamo de nuevo, y sigue ignorándome.

	Ni siquiera me mira, y comienza a quitarse la ropa como si la estuviese quemando. Se deshace de las botas y las calcetas, después se quita la falda, la sudadera y finalmente el sostén. No le importa quedar completamente desnuda frente a mí y se mete bajo la ducha, adoptando una expresión perturbada mientras se acaricia la cara, llegando hasta su cabello, a su cráneo, donde entierra las puntas de sus dedos.

	—Janie —repito, acortando la distancia y metiendo medio cuerpo al espacio de la ducha para coger sus muñecas y separar sus manos de su cabeza. Janie me mira y solloza dolorosamente. Yo cojo su cara entre mis manos—. Eres libre —le digo, mirando sus ojos asustados y enloquecidos. Mi sonrisa es sincera y enorme—. Jamás volverá a lastimarte, ni él ni nadie.

	La beso a continuación, esperando que me rechace. No obstante, sigo subestimándola, sigo pretendiendo que es mejor que yo. Pero no lo es, es tal como yo: ruin, vengativa y hermosamente violenta. Acepta mi beso y ni siquiera titubea. Se entrega por completo, colgándose de mi cuello mientras abre la boca y ladea la cabeza, siendo ella la primera en introducir su lengua en mi boca.

	Gimo sorprendido; el candor de su ímpetu me corrompe. Aún corre por mis venas la excitación por el asesinato, con mi sangre turbia en adrenalina y sombría lujuria. Deslizo mis manos por su cuerpo, restregando las uñas por la carne suave y húmeda. Me separo de ella y la miro. Sus pupilas distendidas me dicen que está fuera de sí, su repentino deseo desmedido me enloquece. Pongo mis manos en su cintura y me hundo en las profundidades perversas de su mirar azul mientras dejo que toque mi verga ya dura sobre el pantalón mojado. Su otra mano está en mi cuello, con las uñas desenvainadas, y hay fuego en su mirar.

	«¿Qué he hecho de esta criatura celestial?».

	Nos besamos de nuevo. Ansiosos y entregados, nos besamos con toda la pasión impresa en lo que acabamos de hacer, juntos. El vínculo ha sido sellado. Con sangre y placer, con libertad absoluta. Es agresiva a la hora de quitarme la ropa y yo la ayudo, besándola con premura después de despegar nuestros labios por escasos segundos. Soy adicto a ella, me fascina incluso más ahora que se ha mostrado como es por dentro. Quedo desnudo y toma mi miembro como un poste en su mano derecha; la izquierda, de nuevo en mi cuello, apretando la piel con las uñas mientras se estira para morder y chupar en esa sensible parte donde termina mi barba.

	«De verdad la he liberado».

	—Tengo que... Tengo que... —musito, pero ella me calla con besos desesperados, atrayéndome con demanda al jalar mi falo erecto. Gimo y ella también. Nuestros labios se separan y nos miramos a los ojos—. No puedo dejarlo así... —explico, y ella asiente, soltándome pero dándome la espalda, restregando su delicioso culo en mi erección.

	Solo basta un roce húmedo para hacerme perder la cordura, y ella lo sabe. Lejos de pretensiones, nos hemos visto el alma y no hay marcha atrás, más que entregarse al amor. Así que la toco. Deslizo las manos por su pálida espalda hasta llegar a sus nalgas, las cuales aprieto con las uñas en un arranque posesivo que ella agradece con un gemido. La empujo un poco hasta que recarga las manos en las baldosas, recargo mi polla en su coxis y la deslizo entre la deliciosa carne de sus glúteos mientras la aprieto y la levanto, escurriendo la punta de mi verga desde su ano hasta su coño, cuya deliciosa viscosidad me hace jadear de expectación. Está tan jodidamente mojada.

	—Por favor... —susurra, recargando la cabeza en la pared de modo que puede girarla un poco y mirarme de soslayo.

	No puedo negarme a sus peticiones, soy esclavo de sus caprichos. Comienzo a empujar para hundir mi glande en su estrecha vagina, encuentro resistencia pero no paro. Janie cierra los ojos y gime. Su coño se aprieta aún más, pero empuño su cabello con una mano y la otra se desliza hasta su abdomen bajo, a su pelvis y a su pubis, el cual cojo en un apretón suave, con las puntas de mis dedos rozando su clítoris.

	La penetro entonces. Janie grita y se tensa completa, pero bajo mi dominio se relaja. La deliciosa cavidad me engulle casi completo, y cuando comienzo a moverme, siento que toco el cielo. Se moja rápido, sus jugos se escurren con cada profunda estocada. Es demasiado el placer de tenerla así, pero pronto necesito algo más y salgo de ella. Janie se queja y yo la giro, mirándola una vez más a los ojos antes de devorar sus labios, y una vez más, como ya hice antes, la aparto del chorro del agua para estrellarla contra el otro muro, el de cristal.

	El deseo me consume como a ella, la felicidad se torna tan avasalladora que ni siquiera me permite pensar. Lo único que quiero es hundirme en ella. Saborearla, disfrutarla, sentirla palpitando por dentro. Rodeo firmemente su cintura con un brazo y la mano del otro levanta su pierna derecha lo suficiente para poder penetrarla de nuevo. Y cuando lo hago, todo lo demás queda fuera. Gimo sin restricciones al escucharla gritar de placer, al sentir sus uñas rasguñando mis hombros y mi espalda, al percibir las deliciosas palpitaciones de sus entrañas en torno a mi verga mientras se mueve junto a mí en busca del paraíso.

	La embisto rápido y fuerte, la levanto más y ella se aferra a mi cuello, me besa con toda la pasión que no se atrevía a liberar, pero ya hemos superado la última prueba, y ahora es irrevocable...

	Es mía.
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	Jane

	 

	Su corazón no pudo más, se detuvo y no pudieron reanimarlo. El cáncer se extendió por su cuerpo a una velocidad impresionante, incluso los médicos estaban sorprendidos por el efecto del medicamento que en tantos otros casos salvó vidas. Mariko no se arrepiente, pues hasta el final respetó las decisiones de Hana, quien en su última noche pasó la peor tortura de su vida. Ya no podía comer, su estómago no funcionaba. Al poco tiempo, después de una sentida charla por medio de señas con Alfie, se sumió en un sueño profundo del cual ya no pudo despertar.

	Mi corazón está roto. Dos de las personas a las que más he amado se han ido, y soy responsable de la muerte de una. No puedo describir lo que sentí cuando escuché el disparo que acabó con la vida de mi hermano, la mezcla de turbia dicha y miseria que me volvió una versión depravada de lo que solía ser. Tenía miedo de él, esa es la verdad. No quería venganza, no quería retribución... Quería paz. Sabía que nunca me dejaría. Sabía que llegaría el momento en el que querría más, en el que querría todo, y yo no podía dárselo.

	Y también temí por Shannon, lo cual solo me ha confundido más. Temí por su vida, y la sobrepuse sobre la de mi único hermano. Disparé sin pensarlo, aunque estaba consciente de lo que seguía; conozco demasiado a Shannon, sabía lo que haría a continuación. Y me paralicé. Arriba en adrenalina, demasiado arriba. Observé todo como si fuese la escena de una película, me perdí en las profundidades de mis emociones y deseos más ocultos. No quería que Jagger muriera... Pero fue lo mejor que pudo pasar con él.

	No obstante, la pena es demasiado grande. Incluso cuando yacía enterrada en el fondo de mi pútrida alma, ha encontrado la manera de emerger y ya no puedo escapar. El agua se ve negra, la sencilla reja que se tambalea si me atrevo a recargarme demasiado está helada y resbalosa. Llueve demasiado. El viento me azota la cara, empapada y fría. No lo pensé mucho. Le prometí a Mariko que regresaría para el sencillo funeral que hará en su casa, pero no puedo enfrentarme de nuevo al hecho de que Hana se ha ido. Recuerdo nuestra última conversación como la primera, recuerdo con insistencia la primera vez que la vi y tuve miedo de su sonrisa amigable.

	Y una vez que la puerta de los recuerdos se abre, es imposible detenerlos. Recuerdo a Jagger antes de todo y lo extraño, pero al mismo tiempo comprendo que dejó de ser esa persona a la que adoraba y por la que estaba dispuesta a dar la vida. Estaba roto más allá de la rehabilitación. Ya no pensaba bien, ya no entendía que lo que quería estaba mal. Me lo dejó claro: solo era cuestión de tiempo que intentara hacerlo de nuevo. Y yo... Yo no pensaba permitirlo. Las excusas se forman solas, pero es la verdad... Que aunque Shannon no lo hubiese hecho por mí, yo habría buscado la manera de escapar de los deseos impuros de mi hermano para siempre.

	Pero eso no evita que lo extrañe como era antes, o que recuerde todas las cosas hermosas que vivimos juntos desde que tengo memoria. Lo recuerdo las primeras veces que estaba drogado, tan feliz y gracioso. Lo recuerdo en las últimas, cuando en su deformada forma de ver la vida pensaba en mí como mujer, no como su hermana pequeña a la que cuidaba de los bravucones. Y así como él, yo no me arrepiento de haber entregado su vida al demonio de ojos negros que me quitó la cordura. El sacrificio nos volvió uno solo, me volvió su igual.

	Me recargo en la reja y esta se mueve apenas unos centímetros hacia adelante, pero siento vértigo. Escucho mi respiración jadeante y mis sollozos por debajo del ensordecedor estruendo de la lluvia, y mi corazón late con premura. Tengo miedo de mí misma, de mis deseos. Tengo miedo de lo que soy ahora que he dejado de pretender. Tengo miedo de adónde podría llegar de dejarme llevar, de disfrutar demasiado de ese leve atisbo de excitación que recorrió todo mi cuerpo como un orgasmo diluido cuando sentí la fuerza del arma en mis manos al disparar.

	Jagger se ha ido, y Hana igual. Ayudé a enterrar al primero y a la segunda no puedo verla; no sin la vivacidad tan encantadora que me hizo sentir digna de un amor puro. Hui de casa tan pronto nos deshicimos del cadáver, vagué sin rumbo alguno sin pensar en nada, hasta que decidí buscar refugio, pero solo encontré una mala noticia y a mi mejor amigo como un títere drogado por los ansiolíticos que tuvieron que inyectarle en el hospital. Entonces hui de nuevo. Me sumergí en el bosque, intentando perderme, ignorando las llamadas de Shannon, y después las de mi madre, quien no estaba en casa tras lo ocurrido. Algo de lo que ni siquiera nos percatamos al dejarnos llevar. ¿Qué castigo merezco por tan perversos pecados? ¿Qué castigo merezco si, a pesar de todo, solo quiero regresar a los brazos del hombre que ha celebrado lo peor de mí?

	Me balanceo hacia atrás y después hacia delante de nuevo. Esta vez la reja cede un poco más y gimo con horror, pensando que caeré al agua. El agua del lago es tan turbia como mi corazón, negra a la luz de la luna. No sé a dónde se fue el tiempo. Caminé y caminé, con mi mente demasiado dispersa al ser víctima del shock; ha pasado demasiado en muy poco tiempo. ¿Y qué me queda, sino una vida llena de remordimientos? Maté a mi hermano. «Dios mío, ¿qué he hecho?».

	Observo el agua después de tener la mirada perdida en el cielo por un rato, contemplando la idea con más seriedad. Las aberraciones que cometimos me dicen que lo mejor es terminar con todo de una buena vez, pero cuando pienso en Shannon, cuando recuerdo la manera en la que me apretó contra él al terminar y me susurró que me ama, se vuelve más complicado. Y lo peor es que sí siento su amor. Por más pérfido y terrible que sea, siento todo su amor incluso en los actos que me aterran.

	Apenas escucho el rechinido de las llantas cuando su auto se detiene detrás de mí, ya que la lluvia es ensordecedora. No me viro para encararlo, sino que sigo observando la espesa negrura del agua, tiritando de frío mientras aún sigo considerando la salida más fácil. Si dejo de existir, no habrá represalias, pero sería cobarde. No huiría nada más de lo malo que he hecho, sino de la promesa de un amor tan intenso que prueba su genuinidad con muerte. Si muero, no habrá más dolor, pero tampoco la dicha de ser amada siendo un alma perturbada.

	—¡Jane! —me llama.

	Sigo sin poder voltear, sigo mirando el agua y aferro las manos al barandal. Pronto siento su presencia detrás de mí y un escalofrío me llena, pues su cuerpo sigue caliente, mientras que el mío está gélido. Gimo suavemente cuando me rodea con sus brazos por detrás, pegándose a mi espalda y deslizando sus manos por mis antebrazos hasta llegar a mis muñecas, las cuales aprieta con sutileza. Y no necesita más. Un solo toque me subyuga y me regresa a la realidad, separándome del barandal con cuya inestabilidad jugué, dejándole mi destino a la suerte.

	—Está bien, Janie. Déjame llevarte a casa —me dice, girándome y echándome un brazo sobre los hombros para llevarme así al auto.

	No lo miro, no puedo hacerlo. Aún no comprendo mis sentimientos, y por más feroces que sean, siguen diluidos entre el dolor y el miedo. 

	Shannon me pone el cinturón de seguridad tan pronto estoy dentro del auto y después cierra la puerta, rodeándolo rápidamente para reunirse conmigo dentro. Una vez que estamos juntos, echa el coche en reversa para salir del camino sin salida por el que me metí para llegar al pequeño e inestable puente.

	—¿Estás bien? —pregunta, y lo miro por fin. Tiene una ligera coloración violeta en el pómulo derecho, parece estresado y consternado, y me mira brevemente con urgencia—. Janie, dime que estás bien.

	—Me perdí —respondo nada más, sintiéndome extremadamente cansada de repente.

	—¿Dónde has estado? —inquiere, mirando hacia adelante, aunque está buscando algo en el asiento trasero, metiendo su brazo entre los delanteros.

	—Fui al hospital y después quise caminar —explico, aceptando la chaqueta que me ofrece. Huele a él y aspiro a placer al pegarme la tela a la nariz cuando uso la prenda como frazada.

	—Te fuiste por horas.

	—Lo lamento.

	Shannon me mira de nuevo y yo correspondo. Hemos salido del camino y entramos a la carretera que lleva a la casa, que no debe estar ni a diez minutos. Shannon se orilla y detiene el auto, prestándome toda su atención.

	—Fui a buscarte, me dijeron lo de tu amiga —me dice. Yo solo lo miro, sintiendo las nuevas lágrimas que se escurren por mis mejillas como agua hirviendo—. Lo lamento.

	Pone su mano en mi cara. Sus dedos resbalan suavemente por un costado, causándome otro violento escalofrío. Solo necesito que me ame, solo necesito saber que esto es real, solo necesito creer que hay algo más, que nos depara algo bueno incluso si somos peores que malos. Shannon me observa. Está consternado. Entiende la severidad de lo que hicimos, comprende que no es tan fácil para mí como para él, que la muerte de Jagger supone un sacrificio. Su mano se aferra a mi mandíbula con suavidad y se acerca, pero no me besa; me observa de cerca y después pone su frente contra la mía.

	—Permítete sentirlo a fondo. Abraza el miedo y el desasosiego, acepta el placer. Deja que la sensación te posea. Deja que te desgarre y te corrompa, porque esa es la única manera en la que encontrarás la libertad absoluta —susurra. Después se aparta para mirarme a los ojos—. La vida es un juego de supervivencia, Janie. Solo los fuertes prevalecen.

	—No soy fuerte... —sollozo.

	—Yo te haré fuerte, ma vie10 —afirma con vehemencia, ahora cogiendo mi cara entre sus dos manos y mirándome con ojos húmedos de emoción—. ¡Yo te llevaré de la mano en cada paso que des, jamás me iré! —dice con vehemencia—. Y jamás permitiré que vuelvan a herirte.

	Río, lloro; es tan confuso y demandante. Me siento a punto de desfallecer, pero acepto un beso eufórico y un abrazo necesitado que correspondo con toda la fuerza que me queda. Sé que esto está mal. Sé que debería huir, tratar de encontrar redención por lo que he hecho, pero no puedo rechazar este amor maldito. Lloro. Me deshago por completo, todavía aferrada a él, y él no me suelta en ningún momento. Se desabrocha el cinturón y yo hago lo mismo, tira de mí para abrazarme de nuevo, pero, en lugar de eso, hago lo que mi parte más sórdida busca y voy por un beso.

	Necesito que me haga olvidar. Necesito que me envuelva en sus alas negras y me aleje del sufrimiento de ser quien soy, de haber disfrutado aunque fuese por un instante el haber asesinado a mi hermano. Y Shannon nunca me decepciona. Sus labios son un adictivo aliciente, y el seguro roce de sus manos, una motivación fuerte. Se entrega al beso que exijo, tira de mí con posesividad y yo hago lo que quiere, subiéndome a horcajadas sobre él. Nuestras lenguas juegan en medio de la pasión y las manos de él deambulan por mi figura con premura. Me pega más a él mientras hace un suave movimiento de embestida para permitirme sentirlo y yo gimo, separando mis labios de los suyos para mirarlo a los ojos mientras siento su miembro comenzando a ponerse duro.

	—¡Necesito huir! —exclamo, levantando el mentón cuando comienza a besar mi cuello, dándole mejor acceso. Sus labios son suaves y cálidos. Cierro los ojos mientras gimo de nuevo, moviéndome a propósito sobre su verga, más dura a cada segundo—. Necesito alejarme de mi madre.

	—Necesitas quedarte junto a mí. Confiar en mí —dice, mirándome brevemente a los ojos antes de besar mis labios. 

	Sus manos se vuelven más desesperadas acariciándome la espalda y apretándome las nalgas. Me muevo con más ímpetu sobre su polla mientras ambos gemimos dentro de un beso ávido y caliente.

	Me separo para observar de nuevo sus ojos negros. Mis manos dejan su cuello y se deslizan entre ambos. Me levanto un poco para llevarlas a la bragueta de su pantalón, batallando por el reducido espacio. Mientras yo abro su cremallera, Shannon mete sus manos debajo del vestido, apretando la carne de mis glúteos, hasta que estoy segura de que dejará marcas. Logro abrir su bragueta y toco su verga cada vez más grande sobre la ropa interior. Él cuela sus dedos por debajo de la mía y roza mi ano y mi perineo; después, lo hace con la humedad de mi vagina, que lo anhela. Volvemos a gemir de excitación a la vez y después nos apresuramos: él mueve el puente de mis bragas hacia un lado y después me ayuda para sacar el enorme miembro de su pantalón.

	De pronto, estoy tan excitada que no lo entiendo; solo quiero que me penetre. Estoy muy mojada por la interacción previa, y tan pronto me monto en su miembro, y bajo rápidamente para sentirme penetrada. Volvemos a gemir. Shannon me mira con extrañeza, probablemente desconcertado por mi comportamiento, pero dejo de admirar su expresión cuando lo beso sin restricciones, comenzando a cabalgar su polla en una búsqueda desesperada de placer.

	Shannon recuesta el asiento para que quepamos mejor en el auto y yo me voy sobre él. Toco su barba, su cuello, acuno su rostro entre mis manos mientras profundizo el beso, haciendo que gima en su garganta y apriete sus dedos en la carne ya magullada de mis glúteos. Sé que quiere hablar, sé que intenta parar, aunque sus labios corresponden cada asalto, así como su pelvis embiste.

	Me separo de él, pero tengo la primera palabra mientras él coge su aliento:

	—Quiero que me hagas olvidar... Aunque sea por un momento —demando.

	Su expresión se torna perversa. Ladea media sonrisa y clava sus intensos ojos en los míos cuando súbitamente pone una de sus manos en mi cuello, apretando sin delicadeza. La otra se ciñe a mi cintura y así comienza a follarme duro.

	El auto se llena de gemidos de ambos, del sonido de carne chocando violentamente con carne, incluso sobre el estruendo de la lluvia, que no ha parado. El placer me enloquece, y me libera. Mientras él embiste lo más duro que puede, yo lo cabalgo, recargando mi peso en su pecho mientras él me ahorca. Y me produce algo que no había sentido antes: la privación de oxígeno, la violencia del acto, la manera en la que entierra sus dedos en mi piel como su colosal verga en mi coño. Comienzo a correrme a solo un par de minutos de comenzar, y es un placer tan violento que por un momento, de verdad, puedo olvidarme de todo.  

	Abro los ojos después del oleaje inicial del orgasmo para mirarlo. Su palpitante miembro está completamente enterrado en mí mientras alcanza su clímax, gimiendo hermosamente. Su mirada se reúne con la mía y todas las dudas vuelven, así como la culpa, así como la tristeza. Porque a pesar de tenerlo bien adentro, de donde ya no puedo sacarlo, sé que sigue ocultando demasiadas cosas, y no puedo confiar en él por más que lo desee.

	Me separo de él entonces, me quito de encima y me siento en el asiento, con mi vagina aún sufriendo fuertes espasmos por el orgasmo y su semilla caliente recordándome que ya ni siquiera tengo que preocuparme por un embarazo, pues el bebé ya existe en mi interior. Shannon se acomoda la ropa, jadeando agitado mientras me observa, consciente de que, por más que intente distraerme, no soy una estúpida como mi madre.

	—Necesito saber todo —digo—. Somos cómplices ahora, somos pareja, somos la misma mierda. —Shannon solo me mira, contrariado de repente—. Necesito que me digas todo, o desapareceré y jamás volverás a encontrarme.

	Shannon abre la boca para decir algo, pero de pronto hay luz detrás de nosotros, como si un auto se estuviese acercando lentamente. Shannon reacciona poniendo una mano sobre mi cabeza y empujándome hacia abajo a la vez que voltea hacia atrás. Temerosa e insegura, hago lo que quiere y me encojo, escurriéndome hacia abajo en el asiento mientras él mira con semblante asustado.

	—¿Qué ocu...?

	—Mierda —gruñe, mirándome a continuación—. Necesito que te escondas y que por ningún puto motivo intervengas, suceda lo que suceda. —Me empuja con más fuerza y termino encogiéndome en el espacio delante del asiento. Shannon parece asustado y eso solo me alarma más, pero no lo cuestiono. En lugar de eso, acepto el breve beso que pone en mis labios y disfruto de la suave caricia en mi cabello. Shannon parece dudar por un momento, pero después asiente con la cabeza—. Volveré en un momento.

	La lluvia ha aminorado lo suficiente para dejarme escuchar el motor del auto desconocido, por lo que sé cuándo se detiene. Shannon se separa de mí y lo veo cargando el arma que sacó del compartimento al centro del auto, para después ponérsela en el cintillo del pantalón. Me da una última mirada y después sale, dejándome aterrada.

	Escucho las puertas del otro auto, y enseguida las voces. Comienzan de modo afable, pero pronto las cosas escalan y las voces suben de intensidad. Así que salgo de mi escondite, solo un poco. Me deslizo suavemente hasta que puedo semisentarme en el asiento y mirar por el espejo retrovisor. Veo a Shannon. Su figura espigada me da la espalda mientras trata de hacerse escuchar ante la potente voz de ese hombre, que es un poco más alto que él y cuyo físico no puedo percibir, pues trae puesta una chamarra con capucha y las sombras cubren su rostro. Están discutiendo sobre dinero, probablemente por aquello que hizo Claude. Hay otros dos hombres aparte del que aparenta ser el jefe, y de pronto estos se acercan a Shannon, comenzando a revisarlo y quitándole la pistola, así como un cuchillo.

	—Solo necesito una semana más y localizaré la fuente, así como me encargué de Claude —dice Shannon en un tono exasperado.

	Hay silencio. Solo puedo escuchar la leve lluvia, el suave ronroneo del motor no apagado del otro auto y, a lo lejos, el escalofriante aullido de un animal. Tengo miedo. Mi corazón late desbocado y estoy temblando de frío y horror, porque bien podrían matarlo en este instante y no puedo hacer nada por ayudarlo. Observo nada más, tanto la tensión en los hombros de mi padrastro como las caras adustas de los lacayos, que harán todo lo que su amo ordene.

	—Bien, te creo —resume el hombre encapuchado, y veo el movimiento afirmativo de mi padrastro.

	—Entonces...

	—Pero solo tienes dos días, y espero que puedas hacer lo mejor, tomando en cuenta las circunstancias.

	Shannon no alcanza a decir nada. Uno de los hombres le da un fuerte puñetazo en la cara y casi lo tira al piso, aunque el que termina derribándolo es el otro, cuando le asesta otro golpe en el estómago. Me paralizo, obedeciendo sin querer su mandato. Me cubro la boca con ambas manos para evitar que se escuchen mis desesperados sollozos mientras lo muelen a golpes entre los tres, pues ahora el jefe se ha unido para dar puntapiés y puñetazos indiscriminados. La lluvia arrecia, pero aun así escucho cada golpe, y lo siento como si me lo dieran a mí. Quiero salir, hacer lo que sea para llamar la atención de los hombres, pero sé que no puedo hacer nada para liberarlo de algo que ahora veo que ha estado temiendo por bastante tiempo.

	Pasa demasiado tiempo. Lo golpean sin misericordia y no alcanzo a verlo, pero está en el piso. Sabe que no tiene oportunidad de sobreponerse; le pegan con los puños, le dan patadas, se burlan de él. Lo masacran en el piso por varios minutos sin temer represalias, y cuando finalmente se cansan, lo dejan, para regresar al auto rápidamente.

	Me encojo lo más que puedo en cuanto suben, me reduzco a nada y me refugio de nuevo en el pequeño espacio para las piernas, con miedo de que decidan investigar el auto, pero pronto escucho el rugido del motor y el auto pasar a toda velocidad a un lado. Me incorporo de nuevo entonces. Miro hacia adelante para ver el auto alejándose y después miro de nuevo por el retrovisor, percibiendo la figura oscura de Shannon sobre el asfalto, inmóvil. Así que voy a buscarlo.

	—¡Shannon! —chillo, corriendo hacia él con el horrible miedo de perderlo a él también impregnando mi alma. Lloro desconsolada mientras me acerco para verlo—. ¡Shannon!

	Me hinco a su lado. La lluvia lo empapa, haciendo que el agua de sus heridas se diluya. Lo han golpeado en el rostro, pero no tanto como imaginé; probablemente se cubrió la cabeza durante todo el asalto. Me mira y jadea suavemente. Tiene un corte grande en el pómulo izquierdo y otro sobre la ceja del lado contrario. Le sangra la nariz, pero no parece rota. Me sonríe, y no entiendo. Comienza a reír y después se queja, abrazándose a sí mismo.

	—Mis... Mis costillas... —murmura.

	—Ven.

	Lo ayudo a sentarse y se queja en todo momento.

	—Están rotas... Varias... —jadea, obviamente adolorido, aceptando apoyarse en mí mientras hago un gran esfuerzo para levantarlo.

	Una vez que está de pie, puedo percibir el daño: está muy golpeado, incluso si no se nota tanto. Desesperado por el dolor, intenta caminar, pero cojea, así que vuelvo a servirle de apoyo y él me echa un brazo sobre los hombros para apoyarse en mí, sin objetar cuando lo llevo a la puerta del acompañante en lugar de a la del conductor.

	Lo acomodo en el asiento sin ponerle el cinturón de seguridad como él ha hecho conmigo en varias ocasiones, pues podría lastimarlo más. Rodeo el auto corriendo y pronto estoy con él, encendiéndolo.

	—Te llevaré al hospital y estarás bien —le digo.

	Él pone la mano sobre la llave del auto, apagándolo antes de que pueda pisar el acelerador. Lo miro con desconcierto. Parece tranquilo, a pesar de que el dolor ha dejado trazas en su rostro.

	—No tengo tiempo ya —dice, y yo sigo sin entender—. Vamos a casa.

	—Pero... —balbuceo confundida—. ¿De qué hablas? ¿Cómo vas a explicarle esto a Mary?

	—No lo haré —responde severo, a pesar de que obviamente está sufriendo—. Esto ha llegado a su fin, Janie.  
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	No entiendo lo que siento, aunque estoy consciente de lo parecido que es a la excitación. Es una sensación peligrosa que he aprendido, que se torna adictiva por más que parezca una tortura. Me he vuelto masoquista, una adicta a la adrenalina en tan poco tiempo. Es como arrojarse al vacío en un sueño y despertar del susto, con el corazón agitado y un cruel escalofrío recorriendo todo el cuerpo.

	Shannon no ha dicho nada más, solo se limita a mirar hacia el frente y pisar el acelerador. El auto surca la mojada carretera de manera temeraria e irresponsable. Dijo que esto ha llegado a su fin, y aunque no sé a lo que se refiere específicamente, al ver su semblante decidido me doy cuenta de que no le quedan dudas.

	¿Le dirá todo a mamá? ¿Ni siquiera tuve que pedir lo que más desea mi corazón? Todo lo que ha acontecido en las últimas horas ha puesto mi vida en perspectiva, y he llegado al punto de aceptar para mí misma que lo único que deseo es estar con él, por más roto que esté. Lo observo. Mi cuerpo está tenso por la velocidad; mi corazón, palpitando a un ritmo tortuosamente presuroso. Lo observo, tan bello y tan ruin, con su rostro perfecto magullado y sus ojos oscuros como fanales centelleantes.

	El final está cerca, puedo sentirlo en cada célula de mi ser.

	Una parte de mí quiere huir. En todo este tiempo me aterrorizó la idea de que Mary supiera lo que ocurre entre su hombre y yo, ahora es su esposo y yo la perra que se lo quitará. Y, sin embargo, a pesar de mi miedo a la confrontación, otra parte de mí, la más sombría, no puede esperar a ver la expresión de su rostro cuando lleguemos juntos, quizá tomados de las manos, decididos a romper su corazón, mi padrastro sin miedo de mostrar sus verdaderos sentimientos y yo... triunfante sobre los añicos de mi adorada madre.

	La odio.

	Y la amo.

	Todo es confuso, y sigo dopada en adrenalina, no puedo pensar bien.

	Y con morbosa curiosidad sigo preguntándome cómo será: si en su legendaria ineptitud pensará que es una broma, si llorará o si reaccionará con violencia. Solía perder los estribos, tengo el vago recuerdo. Solía golpear y gritarle a mi padre. Nos trató de la misma manera a Jagger y a mí en un par de ocasiones cuando éramos pequeños. Y después comenzó a beber, a bailar, a reír. Fue a terapia por años y encontró una nueva versión de sí misma, una menos corrupta pero de la misma manera egoísta y pelele.

	Y la verdad es que, por más cruel que sea, siento que merece esto, y que no merece a Shannon y su manera violenta de amar. No merece la casa linda o los millones en su cuenta, no merece el amor que todavía le profeso simplemente por el hecho de que es mi mamá. Mi mirada se pierde afuera, en la mancha oscura que pasa a mi lado a toda velocidad. Por un momento pensé que lo peor que podía pasar era que Mary se diera cuenta de que me acuesto con su marido, pero ahora solo siento que será liberador, y que una vez que Shannon y yo nos alejemos de todo esto, podremos encontrar algo de paz en los actos horribles que hemos cometido.

	«Estoy loca y no es su culpa. Siempre hubo algo malo en mí».

	No siento remordimiento respecto a Jagger, aunque la tristeza es apabullante. Sigo llorando y apenas me doy cuenta cuando él estira su brazo, poniendo su mano sobre mi cabeza. No me mira, no dice nada, sin embargo, su caricia habla todo lo que sus labios callan. Dejo que resbale su mano hacia mi cara y la tomo para besarla, poniéndola después en mi mejilla para sentir su calor. Shannon me mira entonces... Y me sonríe.

	—¿Se lo diremos? —inquiero, y su mirada adquiere un matiz frío. He bajado la velocidad porque ya estamos por llegar.

	—Le diré todo —dice, y por un segundo pienso en cuestionarlo más, pero decido dejar que me conduzca como él quiera.

	Llegamos a la casa. El cielo está oscuro y pintado de la luz de los relámpagos que siguen estremeciendo la tierra, pero ha dejado de llover. Shannon abre la guantera del auto y saca otra arma, así como un cuchillo de caza. La primera la guarda en el bolsillo interno de su chaqueta de cuero y el segundo se lo pone en el cintillo del pantalón. Después bajamos del auto, sin que yo le pida una explicación o que él me la dé. Está muy lastimado, pero cuando me ofrezco a volver a servirle de apoyo, toma mi mano tal como deseaba y avanzamos hacia la entrada.

	Me siento rara. Como si estuviese drogada, ligera y pesada a la vez, pero no he tocado una sola sustancia desde que me enteré del embarazo. El agarre de Shannon en mi mano es firme, y aunque camina un poco ladeado por la lesión en sus costillas, pronto estamos en la puerta y me suelta, solo para darme su llave e indicarme que abra. Lo miro. Respira agitado y es obvio que está adolorido, pero asiente seguro y yo procedo a abrir. Toma mi mano una vez más y entramos de lleno, encontrando a Mary en la sala.

	Está sentada junto al balcón con la puerta totalmente abierta mientras se fuma un cigarrillo, y cuando voltea a vernos me doy cuenta de que hay lágrimas en sus ojos y parece preocupada. Se pone de pie y nos mira uno a uno. Por un instante parece aliviada, pero después repara en dos cosas obvias: el estado de Shannon y el hecho de que su mano está unida a la mía. Su rostro se contorsiona en una mueca de confusión pura, de horror y decepción, y se queda muda mientras lo mira a él, no a mí, con los labios entreabiertos en una mueca de sorpresa absoluta.

	—Siéntate —me dice, soltándome y empujándome suavemente hacia el sillón en cuanto arribamos a la sala. Hago lo que dice y él se acerca a Mary, quien me mira frunciendo el entrecejo en confusión, y después a Shannon, quien se detiene a un metro de ella—. Tú también —ordena en un tono mucho más frío.

	Yo me siento, pero Mary solo lo observa confundida, con sus ojos llenándose de lágrimas hasta tal punto que ya no puede contenerlas.

	—¡Dije que te sentaras! —grita Shannon de repente, haciéndonos brincar a ambas. A continuación, pone su mano en el hombro de Mary y la obliga a sentarse en la silla que estaba antes.

	Mary tiembla de horror. Vuelve a mirarme a mí y después a él, con la traición impresa en su cara.

	—¿Qué...? ¿Qué es... esto? —balbucea. Su mente está hecha un lío que comprendo a la perfección; estoy segura de que jamás ha visto a Shannon en este modo.

	«Como lo hemos visto todas sus víctimas».

	—Es la verdad —declara Shannon. Sus ojos están más oscuros que nunca, crispados de ira y maldad.

	Ya no le preocupa nada, ahora puedo verlo. Ya no intenta pretender, y le muestra a mi madre una rabia que jamás antes le vi, ni siquiera cuando se supo traicionado por Claude. Esto es personal, no puede ser de otra manera. Jamás lo vi tan enojado, jamás vi sus ojos tan negros, tan alejados del mundo. Las preguntas vuelven a mi cabeza. El asunto del matrimonio precipitado, ahora la rabia... Ahora estoy segura de que todo esto no fue a causa mía, sino parte de algo mucho más profundo y escondido.

	—Shannon, ¿qué ocurre? —pregunta mamá, sollozando mientras aferra las manos a los brazos de la silla, mirándolo como si no lo conociera.

	Porque no lo conoce, no tiene ni idea.

	—¡Tendría que follármela frente a ti para que entendieras, ¿cierto?! —exclama cruelmente mi padrastro con una sonrisa burlona. 

	Mary solloza fuerte y voltea a mirarme. Sostengo su mirada con la más horripilante mezcla de horror y satisfacción.

	—Janie, ¿qué has...?

	—No la culpes a ella —dice Shannon, tomando agresivamente su mandíbula para voltear su cara hacia él. Mary ahoga un grito de miedo y él la suelta con desprecio—. ¿Tienes idea de lo difícil que fue para mí besarte o dormir en la misma cama que tú? ¿O respirar el mismo aire? —le espeta con tanto desprecio que incluso yo me encuentro desconcertada. Shannon suelta una risa corta, fría y despectiva—. Eres la mujer más inmunda que conozco.

	—¡¿De qué estás hablando?! —chilla Mary—. ¡Shannon! —Intenta acercarse a él, pero Shannon retrocede y ella se queda paralizada, observándolo con profunda perturbación.

	Shannon vuelve a reír, aunque es claro el mohín de disgusto en sus labios.

	—Te voy a contar una historia —dice, con su mirada vacía en ella antes de que me busque a mí. Solo parpadeo y él hace lo mismo, regresando su mirada a Mary a la vez que se saca la pistola de la chaqueta. Mary chilla de horror y se levanta para intentar irse, pero Shannon la agarra agresivamente de un brazo y la arroja contra la silla. Mary llora con miedo y yo apenas respiro—. Es la historia de mi padrastro y yo, y unas cuantas personas más involucradas en la miserable comedia de nuestras vidas. No te muevas —le advierte a Mary, señalándola vagamente con la pistola.

	Ella se encoge temerosa, yo tiemblo entera con expectación, con mis propias lágrimas pesadas y ardientes sobre mis mejillas.

	—Mi padrastro me amaba demasiado —continúa Shannon, pero no mira a ninguna de las dos, sino hacia el bosque a través del cristal de la puerta del balcón, con su pistola peligrosamente levantada en dirección a mi madre—. Me amaba tanto que tuvo que compartir ese amor con el mundo. —Un escalofrío de asco recorre mi columna vertebral cuando entiendo de lo que habla. Una agobiante lástima me enfría el cuerpo, pero la más inquietante ira arde en mi corazón—. Lo grabó todo y lo compartió con conocidos y desconocidos, gente igual de enferma que compartió de igual manera, y... terminé siendo la sensación de la Dark Web.

	Sus ojos, súbitamente llenos de lágrimas, se dirigen una vez más a Mary, y entonces descubro que ella ha dejado de llorar y ahora solo mira a Shannon con asombro, con sus ojos bien abiertos y aún eximiendo lágrimas pasivas.

	—Cuando crecí, hice entrenamiento militar —prosigue Shannon, mirando a mi mamá con ira sosegada y con su voz apenas en un susurro—. Y conocí al hijo de un policía que más tarde se convirtió en uno, con los mismos dotes de investigación que su viejo. Es una mierda, no me malentiendan. —Sonríe con un dejo de nostalgia—. Es un hijo de puta que moldea las leyes como más se le antoja, pero cuando le hablé de lo que sucedió en medio de un viaje de hongos, investigó y encontró cosas. —Comienza a deambular de un lado hacia otro frente a Mary, quien jadea suavemente en busca de aire, sin despegar sus ojos de Shannon ni un segundo—. Para ese entonces, mi padrastro ya tenía un año en prisión por posesión de pornografía, pero jamás se hizo la conexión con esos videos que dejaron ver todo de mí, lo mejor y lo peor. —Sonríe para sí mismo y después se detiene frente a Mary, con sus ojos en los de ella mientras apunta la pistola hacia su cuerpo—. Pero mi amigo investigó y fue tenaz, hasta que encontró que mi padrastro no solo lo hacía por diversión, sino por dinero.

	—Shannon... —gimotea mi madre.

	—¡Guarda silencio! —le grita Shannon, perdiendo la compostura por un momento antes de pacificar de nuevo su expresión—. Y mi amigo, siendo como es, logró dar con una base de datos de algunas de las personas que consumieron su pornografía hecha en casa.

	«No. No puede ser». No me toma más de un segundo percatarme de lo que insinúa. Lo dudo por un pequeño instante, pero al ver la cara de Mary, sé que no está equivocado. Me cubro la boca con una mano, presa de un horror sin precedentes. ¿Cómo pudo? La conozco indiferente y mala madre, la conozco descuidada e indolente, pero ¿esto? ¿Cómo coño puede vivir consigo misma?

	—Shannon...

	—Tenían que pagar con su tarjeta de crédito, y el sitio ni siquiera se preocupó por esconder los datos —explica Shannon.

	—¡Fue un amante! —chilla Mary. Shannon solo la mira, vacío y roto, con la pistola aún apuntada en la dirección correcta—. ¡Nos drogábamos todo el tiempo, y cuando me di cuenta de lo que se trataba, ya era tarde! —intenta explicar.

	—Estás mintiendo —la acusa. Ella niega con la cabeza, pero él la ignora—. ¿Recuerdas cuando me hablaste de lo que sucedió con Jagger hace años? —inquiere Shannon, y Mary calla—. ¿Cuando creíste que estaba siendo abusado por tu amante pero no lo reportaste a la policía y ni siquiera dejaste al tipo?

	—Shannon, no entiendo... —llora mamá con desesperación.

	Yo tampoco. No recuerdo eso, no recuerdo que mamá hubiese estado con alguien mientras estaba con mi padre. Pero sí pasé mucho tiempo con mi abuela, mientras que Jagger casi siempre siguió a mamá a todas partes.

	—Me dijiste que era un tipo de acento raro. Que tenía un tatuaje de un cuervo en la pelvis, y su apellido era...

	—¡O’Toole! —exclama mamá en un susurro ahogado.

	Shannon suelta una risa seca.

	—Fue una de las primeras cosas que me dijiste: «O’Toole. Una vez tuve un novio con ese apellido...». Era mi padrastro. —Vuelve a reír ante la estupefacción de Mary—. Apenas hiciste la conexión, ¿no es así? Fumar marihuana por tantos años de verdad te vuelve lento —se burla de ella mientras mi madre vuelve a sollozar con miedo—. Puede que solo sean coincidencias, Mary, pero alguien tiene que pagar. Y desafortunadamente... serás tú.

	A continuación, pone la boquilla de la pistola en la frente de mi madre y esta comienza a llorar histérica, llamándome y rogándome que la ayude, pero ni siquiera puedo moverme. Es como si no estuviera presente, como si estuviese mirando todo desde afuera, desde un lugar lejano. Mi cuerpo está entumido, paralizado. No puedo dejar de llorar, pero no puedo hacer nada al respecto, más que observar y tratar de procesar todo lo que acabo de escuchar, sintiendo como una cuchillada en el alma cada gimoteo y sollozo de Mary.

	—¡Haré lo que sea, por favor! —le suplica a Shannon, quien la observa con una turbia sonrisa y los ojos negros como un abismo interminable—. ¡Jagger! —chilla, esperando que en algún momento aparezca mi hermano para salvarla, pero ella no sabe que...

	—Está muerto —enuncia Shannon, y mamá se queda pasmada de nuevo, aunque no deja de llorar—. Tú misma firmaste su sentencia al decirme lo que intentó con Janie.

	Otra cuchillada más a mi corazón expande el sangrante hoyo de mi alma. «Ella lo sabía».

	—Y no le importaba una mierda —declara Shannon, mirándome como si pudiera leer mi mente—. Por eso lo trajo de vuelta a tu vida... Lo único que le importaba era sacarte de las nuestras para que por fin fueran perfectas. —La mira de nuevo, con todo el desprecio que su cara puede expresar—. Ella, siempre joven y bella, y su marido, perfecto, complaciente y caliente como el infierno, con un bebé nuevo al cual arruinar de nuevo —le espeta con burla, riendo ante sus desconsolados sollozos. Me mira otra vez, completamente enloquecido—. Pero te prometí que jamás dejaría que te hirieran de nuevo.

	—¡Janie! —chilla Mary, y toda mi piel se enchina—. ¡Janie, por favor!

	Me pongo de pie entonces y Shannon vuelve a encararme. Duda de mí, pues enseguida adopta una expresión defensiva. Sus ojos no se separan de los míos mientras camino hacia él, apenas soportando el peso de mi cuerpo en mis temblorosas piernas. Me acerco a mi divino infierno; en sus ojos me ahogo. Me aproximo delicadamente, pensando cada paso, sintiendo que aún puedo retirarme, que aún puedo salvar mi alma... Pero solo quiero que todo termine. 

	Llego a él y extiendo mi mano.

	Su expresión se ilumina con entendimiento.

	—¿Estás segura? —inquiere con turbia diversión.

	—Sí.

	Shannon no duda, podría matarlo si no dudara, o si quisiera hacerlo. Sin titubear, pone la pistola en mi mano y yo tampoco dudo cuando la apunto hacia mi madre, quien hace un último intento de escape antes de que Shannon vuelva a cogerla y la estrelle contra la silla. No apunto a su cara, apunto a su corazón, ahí donde sentí cada arañazo de su desamor. Hay tantas cosas por decirle, tantos reclamos, tanta rabia. Pero es un sentimiento tan grande que ni siquiera puedo elaborar las palabras. Pero sé por qué quiero hacerlo: por su falta de amor, por la manera en la que siempre celebró su vida a expensas de la mía y de la de todos los demás a su alrededor.

	Pero no puedo. Tengo la pistola firmemente agarrada, aunque mi mano tiembla demasiado. Quiero hacerlo, sin embargo, no puedo, y ni siquiera entiendo por qué. El enojo me hace soltar un chillido colérico, y en lugar de dispararle, la golpeo lo más fuerte que puedo con el arma en un lateral de la cabeza, tirándola al piso con la silla. La odio, y quiero decírselo, quiero gritárselo hasta que se me acabe la voz, hasta que logre expiar toda la miseria que por su culpa cargo en mi espalda desde que tengo memoria. Quiero que sepa, antes de morir, que todo lo que hizo o no hizo tuvo consecuencias, y que sin remordimiento alguno ahora me quedaré con su hombre.

	Pero cuando miro sus ojos siento vergüenza de mis pensamientos, y la ira me corrompe cuando me doy cuenta de que sigo siendo débil ante ella, de que siento asco y aversión de su persona, junto con una lástima tremenda que me hace pensar que todavía tengo salvación.

	—No puedo —digo, mirando a Shannon cuando le devuelvo la pistola. Por un instante, temí que me tildara de débil, pero solo sonríe, aceptando el arma—. Quizá solo deberíamos irnos —le digo, y él asiente.

	Pero, entonces, Mary hace lo peor que se le ocurre...: se ríe.

	Ambos volteamos a verla, pero ella solo tiene ojos para mí. Está llorando, iracunda y aterrorizada, pero aun así tiene las agallas de burlarse de mí:

	—Piensas que eres toda una mujer, ¿no es así? —me espeta con desprecio.

	Dejo de pensar en el momento en el que termina de decir la última palabra, y ni siquiera voy por la pistola, sino que tomo el cuchillo del pantalón de Shannon y se lo clavo con toda mi fuerza en el pecho. Apenas entra la mitad con el asalto inicial y veo sus ojos abriéndose desmesuradamente, con su boca abierta y supurando un bramido ahogado y desagradable. Me voy sobre ella entonces, y no me importa si la redención está fuera de mi alcance. Me pongo a horcajadas y uso todo mi peso para encajar más el cuchillo en su frágil cuerpo, haciendo que libere un bramido adolorido cuando lo entierro hasta el mango en su corazón.

	No me quedo. Apenas comienza a jadear por aire y sé que va a morir, me levanto y dejo el cuchillo enterrado en su cuerpo. Shannon no me dice nada, no lo miro. Alcanza a acariciar brevemente mi brazo antes de que me aleje camino al balcón. No volteo, no puedo. Salgo al balcón y la brisa de lluvia refresca mi cara y mueve mi cabello. La vista se torna aún más hermosa mientras escucho los jadeos cada vez más débiles de mi madre y los más enérgicos de Shannon mientras la acuchilla una y otra vez.

	No pasan más de cinco minutos. Las cuchilladas cesan pronto y solo escucho los jadeos de Shannon; después, sus pasos acercándose a mí. No puedo verla así, por lo que me niego cuando quiere girarme hacia él, pero termino haciéndolo, pues su cuerpo cubre la vista del cadáver al que le di la primera y mortal cuchillada. Shannon está cubierto de sangre. Ni siquiera me toca, aparte de la mano, que sigue en torno a la mía.

	—Tengo cosas que hacer —dice, mareado como yo, eufórico en violencia y sangre—. Necesito que vayas a algún lugar donde la gente te vea para que no puedan ligarte a esto —resume con seria severidad.

	Yo solo puedo parpadear.

	—Quiero ir contigo —respondo, queriendo acercarme, pero él se aleja, aunque no suelta mi mano.

	—Tendrás que ser paciente y esperar —declara, y yo asiento, decidida a creerlo ciegamente.

	Tira de mí. Se da cuenta de que no puedo ver lo que acabamos de hacer, así que me dice que cierre los ojos y así me conduce hacia adentro, tirando de mi mano. Hay silencio, aparte del estremecedor sonido de la lluvia que arrecia y nuestras respiraciones agitadas. Shannon me conduce por la casa, toma algo de la mesa del recibidor y después salimos por la puerta principal, momento en el que por fin puedo verlo de nuevo, ofreciéndome el llavero de la pata de conejo.

	La sangre se escurre de su mano, diluida por el agua de lluvia, manchando el blanco pelaje de carmesí.

	—Ve a casa de alguien, actúa con normalidad —ordena—. Y espera por mí.

	Asiento y él me suelta. No hay beso de despedida porque no quiere manchar mi rostro con la sangre que ha salpicado el suyo. No hay nada más aparte de una leve sonrisa de su parte, y mi inhabilidad para reaccionar y corresponder. Subo al auto, arranco y pronto me estoy alejando. La sensación de que estoy en medio de una pesadilla ha vuelto, pero cuando miro por el espejo retrovisor y lo veo, parece más un sueño.

	Un hermoso sueño de sangre y retribución.
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	Confío en él, lo suficiente como para tranquilizarme de inmediato cuando lo veo entrar a la sala donde he estado sola por diez minutos. Sola en sentido figurado. Hay varias personas que desconozco, incluyendo al abogado que mi padre pagó antes de marcharse de regreso a Inglaterra y la jueza que decidirá sobre mi destino. Mi padre volvió a abandonarme, pero ya no me sorprende; primero fue una mujer y después sus otros hijos, su nueva oportunidad para hacer las cosas mejor. Ni siquiera lo culpo por huir.

	El detective Hughes se sienta en la última fila de butacas, junto a la puerta. Algo me dice que no debería estar aquí, pero lo está, lo cual me hace pensar que le importo de verdad, aunque sé que no puede salvarme de esto. Una joven un poco mayor que yo y usando uniforme se pone de pie cuando la jueza da por iniciada la sesión y lee los cargos en mi contra: me están acusando de conspiración para cometer un asesinato y obstrucción de la justicia.

	Tiemblo de los pies a la cabeza, sentada frente a la jueza, que antes de iniciar la sesión me miró con lástima. Es lo único que he obtenido desde que comenzó esta pesadilla: miradas pesarosas que me absuelven de mis pecados por el hecho de que soy mujer, o que estoy embarazada, pero también las que juzgan de inmediato y me acusan de horrores que no cometí. Mi único pecado fue ser quien soy, y enamorarme de un hombre roto como yo. Mi único pecado fue sucumbir a la ira. Y aunque sé que está mal, tiendo a pensar que Mary simplemente se lo merecía. Aún me hierve la sangre cuando recuerdo lo que dijo Shannon.

	Miro de nuevo hacia la jueza cuando mi abogado se aclara la garganta, obviamente consciente de mi distracción. El detective Hughes me mira con esa expresión consternada tan característica suya, incluso cuando su postura se mantiene estoica, y su temple, de acero. Le preocupo, quizá porque le recuerdo a alguien, quizá porque, a fin de cuentas, soy solo una chica de diecinueve años que cayó en las redes de un depredador sin escrúpulos.

	Las posibilidades me hieren. Aún no estoy segura, aún no entiendo, pero tengo la sensación de que hay algo más de lo que me dicen. No hay nada de su parte que lo desmienta, no hay absolutamente nada que me haga pensar que esto es solo el preámbulo a algo más. Dijo que me llevaría con él, me prometió amor para siempre. Nos despedimos sin un beso o un abrazo, simplemente con miradas llenas de... ¿amor? ¿Acaso un asesino como él es capaz de sentir algo más que lujuria por la sangre?

	Me lo han dicho tantas veces que comienzo a creerlo. Hughes, la terapeuta de la prisión, mi padre y mi abogado... A nadie le queda duda de que Shannon me usó. Y así parece. Desapareció y no ha tratado de comunicarse, me dejó sola para cargar con las consecuencias de todo, a mí y al hijo que no sabe que tendrá, cuya vida es constantemente amenazada por la ley y por mi padre. Alguna vez escuché que cuando los embarazos de las presas no están muy avanzados, el Estado prefiere practicar abortos: es más sencillo. Mi padre, por su parte, también me insistió en varias ocasiones para que considerara la salida más fácil a mi predicamento, pero no estoy lista para decidirlo.

	Me cuesta situarme en la realidad, ya que todavía sigo estancada en él; en su aroma, en su sonrisa y en su voz. También pienso demasiado en lo que hice, en la primera cuchillada que partió el corazón de mi madre en dos, en su expresión de sorpresa y en el horrible bramido de dolor que se escapó de entre sus labios al sentirse tan vulnerable y traicionada. Entiendo que estuvo mal, pero... ¿no podía simplemente cerrar la maldita boca?

	—¿Estás bien? —susurra mi abogado, Austin Boucher. 

	Papá lo contrató en cuanto llegó, y desde entonces ha representado mis intereses, pero no encuentro en él la empatía que el detective Hughes me concedió. Es un viejo arrugado y malencarado que apesta a café y tabaco, pero según lo que me dijo mi padre, podría ser el mejor abogado del país.

	—Estoy bien —contesto.

	—Señorita Luzier —llama la jueza, y ambos nos volvemos hacia ella.

	—Ponte de pie —me espeta Boucher al levantarse, y eso hago, volteando brevemente de nuevo hacia el detective Hughes.

	—¿Me está poniendo atención, señorita? —inquiere la jueza. 

	Me viro otra vez para encararla mientras asiento.

	—Lo lamento, sí.

	—¿Comprende de qué se la está acusando?

	—Sí.

	—¿Y cómo se declara? —pregunta con voz autoritaria y muy segura.

	Por el contrario, la mía es ínfima y trémula:

	—I... inocente, su señoría...

	—Inocente por enfermedad mental —aclara mi abogado, y escucho un resuello del lado derecho de la pequeña sala.

	Tengo que inclinarme un poco para ver por delante de mi abogado. Hay una mujer pelirroja y hermosa vestida con un perfecto traje sastre de color ciruela, quien porta una sonrisa desdeñosa que ni siquiera se dirige a mí. Debe estar a la mitad de sus treinta, pero parece muy experimentad. Es la fiscal del Estado, mi peor enemiga en este momento.

	—¿Tiene algún comentario, Dufort? —inquiere la jueza.

	—La señorita Luzier admitió tener una relación con Shannon O’Toole, su señoría. Y aun así se rehúsa a cooperar con la investigación. ¿Se supone que simplemente debemos creer que no sabe nada de él?, ¿tener lástima de ella porque es joven y está embarazada?

	—Un reconocido psiquiatra la ha evaluado y concluyó que mi clienta sufre de síndrome Postraumático. No es a ella a quien debemos creer, sino al doctor Boire. Aparte, no hay ninguna prueba de que mi clienta esté inmiscuida en alguna actividad ilícita —me defiende de inmediato el abogado, subiendo la voz sobre la de la fiscal—. Es una chica mentalmente inestable, una víctima que fue manipulada por un asesino. Sus esfuerzos deberían volcarse en él, Dufort, no en una pobre criatura inocente que tendrá al bebé de su violador. Debería darle vergüenza, especialmente siendo mujer —le dice directamente a la fiscal, quien solo sigue mirándolo con desdén.

	—Entiendo, señor Boucher. No tiene por qué ponerse agresivo —amonesta la jueza.

	Mi abogado solo asiente, portando una sonrisa galante y tan segura que casi puede contagiarme.

	Estamos yendo con la mejor técnica: culpar de cosas que no hizo a un hombre que no puede defenderse. Hace unos días le dije a la psiquiatra de la prisión algo que mi abogado me insinuó: que no estaba segura de haber querido tener relaciones sexuales con Shannon. Y tal como Boucher me dijo, las cosas cambiaron de la noche a la mañana, y en lugar de ser una asesina más a los ojos de mis captores, me convertí en una víctima de las circunstancias. Tuve mejor comida, mejor trato, y Hughes me visitó, llevándome un paquete de chocolates finos de contrabando. Me dijo que hice lo mejor, incluso cuando sabe que mentí. Me dijo que estoy en lo correcto al querer escapar y darle una mejor vida a mi bebé.

	Y así estoy en la actualidad: sola, desprotegida, abandonada por el único hombre al que he podido amar, el único en el que confié al grado de guardar los secretos más oscuros de su corazón. Una parte de mí aún se rehúsa a dejarlo ir, y automáticamente busca absolverlo. Quizá le sucedió algo, quizá solo ha tardado, quizá todo esto se trata de un plan más grande y me buscará una vez que esté fuera, a salvo del peligro de ir a prisión por la mitad de mi vida. No obstante, mis esperanzas se agotan. Cada día que paso sin él supone un paso más hacia la crueldad de la realidad, hacia la idea de que simplemente me usó y se fue. Fui su muñeca rota, su flor devastada, su juguete favorito por el breve tiempo que me necesitó, y ahora está lejos de mí, quizá enterrado entre las piernas de otra idiota que daría todo por él.

	Boucher y Dufort se ladran un par de veces más y proceden a intentar convencer a la jueza con sus diferentes puntos de vista mientras yo miro el piso. La fiscalía está pidiendo arresto domiciliario por mi relación con Shannon y la posibilidad de que lo busque al librarme de esto, mientras que mi abogado requiere una orden de protección, con la idea de que Shannon podría buscarme a mí. Dufort no se cree el cuento. Se ríe de la preocupación fingida de mi abogado cuando este exclama elocuentemente que Shannon podría buscar venganza por mis acusaciones o simplemente violentarme de nuevo. Pero a pesar de eso, cuando miro a la jueza, descubro que, tal como Hughes, parece genuinamente consternada por el asunto.

	«¿Debería preocuparme también?».

	—Bueno, he escuchado todo lo que necesito escuchar. Gracias, señorita Dufort —enuncia la jueza, subiendo de nuevo la voz sobre la insistente de la fiscal, a quien mira con desagrado. Me inclino de nuevo para mirar a la pelirroja y esta me mira a mí, con su expresión ya no burlona ni segura como solo minutos antes—. Señorita Luzier —pongo atención al escuchar mi apellido y observo los ojos castaños de la jueza—, es obvio para mí que hay mucho más en esto de lo que nos puede decir, pero mi deber es hacer justicia. Y por las pruebas presentadas y por lo que me ha tocado presenciar en veinte años de carrera, puedo decretar que usted no tiene por qué estar en una prisión. —Escucho que Boucher suelta una suave y breve risita triunfadora—. La absuelvo de todos los cargos criminales en su contra y le garantizo la libertad para hacer lo que desee con su vida, siempre y cuando se comprometa a iniciar un programa de terapia psicológica.

	—Su señoría —la interrumpe mi abogado, y la jueza para, mirándolo disgustada—, el padre de mi cliente la quiere de vuelta en Inglaterra.

	—Y puede ir a donde quiera, siempre y cuando cumpla con lo que ordeno —espeta la jueza en tono impaciente. Boucher asiente y la jueza vuelve a mirarme—. Debido a su doble nacionalidad, trasferiré mis requerimientos a las autoridades inglesas correspondientes, pero por el momento queda libre.

	Sonrío mientras se me escurren unas lágrimas, ya que no puedo evitarlo. Mi abogado me abraza breve y tiesamente y yo quiero mirar al detective Hughes, pero no puedo.

	—Como recomendación personal —continúa la jueza, y la encaro de nuevo, después de ver que la fiscal ya se va—, intente darle a ese bebé una mejor vida que la que usted tuvo. —Sus palabras se clavan en mi corazón al instante, especialmente por el destello maternal en sus ojos—. Aléjese de todo lo que le hace mal.

	Asiento, y la sesión termina. Boucher está contento y vuelve a abrazarme, pero se separa de mí tan pronto la gente comienza a irse, y me deja atrás sin decirme nada cuando alcanza corriendo a la fiscal pelirroja. Insegura al estar sola de nuevo, busco al detective Hughes y veo que ya no está, lo cual hace que me sienta peor. La soledad es una de las peores sensaciones, porque está acompañada del miedo. Estoy libre. Me liberé de una condena que jamás debió pesar sobre mis hombros, o quizá... Quizá sí. Maté a mi madre, pero estoy libre. ¿Para qué? No tengo nada...

	Cuando salgo, me llevo una enorme sorpresa. No solo está el detective Hughes, sino Alfie. En cuanto salgo de la sala los veo, parados a un lado de un bebedor de agua. Ellos me miran, pero mis ojos están enfocados en los de Alfie. Ahora sabe la verdad. Sabe que Shannon asesinó a su hermano y que es posible que yo fui su cómplice, y no sé cómo confrontarlo y mentirle, porque sé que preguntará, y yo no puedo —jamás podría— decirle la verdad. 

	Lo observo insegura y él a mí, visiblemente en conflicto por la situación. Veo que el detective le pone una mano en el hombro y dice algo, a lo que mi amigo comienza a caminar en mi dirección. Lo imito y me acerco a él.

	Es él quien hace el ademán inicial, pero yo lo acepto de inmediato. Nos abrazamos con fuerza, apretado y arrebatado, yo levantándome un poco para poder alcanzarlo y apretujarlo entre mis brazos. Se siente tan bien que no puedo evitar ponerme a llorar. Él solo sigue acariciando mi espalda, con su mejilla también mojada pegada a la mía, y yo con mis ojos cerrados, hasta que los abro después de la cascada inicial de emociones. Veo al detective Hughes acercándose, portando una sonrisa aún consternada.

	—Lamento no haber podido estar aquí antes —dice Alfie.

	—Lamento no haberte dicho —contesto, sintiéndolo tenso al instante. Nos separamos para vernos a los ojos. Los verdes suyos están llenos de lágrimas y preguntas sin respuestas—. No estaba segura, jamás me lo dijo, pero sospechaba...

	—No es tu culpa —dice, con sus manos aún asidas a mis brazos—. El detective me dijo todo lo que hizo y yo... Yo sé que no es tu culpa.

	Me siento tan rara de pronto, indigna del aprecio en las miradas de ambos hombres. Los estoy engañando. Fui yo quien asestó la primera puñalada porque la quería muerta, fui cómplice pero también instigadora, y jamás podré decírselo a nadie. Me envuelve una extraña sensación de alivio, pero también se parece peligrosamente al gozo, como si esa bestia violenta en mi interior se regocijara con engañar y escapar de las garras de la ley, haciéndome posar como la mártir que me rehúso a ser.

	Nos vamos cuando llega Mariko, quien estaba consiguiendo un café. Después de que un oficial me dé las pocas pertenencias que tenía en prisión en una pequeña mochila, nos dirigimos los cuatro hacia afuera, y a pesar de que quiero decir que sí cuando Mariko me ofrece que me mude a su casa junto con Alfie, tengo que desistir. Quiero huir, perderme, olvidarme de todo lo que viví aquí, incluso si eso los incluye a ellos y a Hana. Tampoco quiero irme con mi padre. No les digo eso, pero soy concreta al explicar que necesito alejarme, lo cual ellos entienden sin insistir en lo contrario. Es así como pretendo decirle adiós a la vida cuya cúspide llegó en forma de tragedia. 

	El detective Hughes se aleja un poco para darnos privacidad y abrazo de nuevo a Alfie. A continuación, a la llorosa Mariko, quien me reitera que tengo un hogar si alguna vez decido regresar. Es emotivo, no puedo dejar de llorar. Nos abrazamos varias veces al intentar separarnos, y Alfie está de nuevo en ese modo que ya conozco a la perfección, intentando distanciarse de las emociones que lastiman. Lo abrazo una última vez y pongo un beso en su mejilla, provocando que me sonría cuando yo le sonrío a él.

	Los veo marcharse, con la sonrisa intacta hasta que suben al auto de la madre de Hana y desaparecen.

	—¿Quieres que te lleve al lugar de acogida? —pregunta Hughes, y volteo. Viene acercándose, y siento la necesidad de abrazarlo, pero no lo hago. Simplemente asiento.

	Hughes

	 

	Mary Jane llama a alguien, después descubro que es el abogado quien la abandonó. Este le dice que su padre ya está al tanto de todo y que su asistente se encargará de comprarle el boleto de avión para regresar a Inglaterra, que solo debe presentarse con su pasaporte en el aeropuerto. A nadie le importa esta chica. El padre se excusó diciendo que uno de sus hijos menores tenía un juego de fútbol importante, y le relegó la responsabilidad a alguien más que siguió ignorando las necesidades emocionales de la joven. Aún me atrae el enigma, la manera en la que su expresión vacía se llena de emociones a la menor provocación, el aura de seductor misterio que envuelve todo lo que es y lo que hizo.

	No me cabe la menor duda de que es culpable... de algo.

	Pero está libre y tiene una nueva oportunidad. No ha preguntado por Shannon, y por eso sé que hice bien al ocultarle la nota, tan sencilla y tan contundente. «Por siempre. Pronto», decía. Era la reiteración de una promesa que Shannon mantiene con seguridad, pero a una semana de su temeraria aventura, no he sabido nada más de él. Por un momento creí que atacaría la prisión en un acto de rebeldía kamikaze. Que con los recursos que tiene, obtendría la ayuda necesaria para intentar algo tan estúpido y apantallante. Que estaba decidido a actuar en su propia película de acción cliché para recuperar a su mujer... No obstante, me encuentro decepcionado de que haya sido más inteligente que eso.

	—¡De verdad pensé que tendríamos un rescate al estilo James Bond! —exclama Fontaine, y volteo a verla.

	Es rubia, menuda y no necesariamente agraciada, pero tiene un aura fuerte que me hace confiar en ella. Es unos diez años menor que yo, de inquisitivos ojos verdes y sonrisa sardónica, esa que me da cuando advierte mi mirada, la cual regresa de inmediato al camino, y brevemente al reflejo de Mary Jane en el espejo retrovisor.

	—Yo igual —admito.

	No fue mi idea traerla. He trabajado por mi cuenta por cerca de tres años y las cosas están bien; el capitán sabe que no trabajo bien en equipo. A pesar de que las circunstancias son especiales y en verdad creímos que O’Toole se presentaría en la corte, no sé si el apoyo de Fontaine es precisamente eso o más bien un método para mantenerme a raya; es más que obvio mi interés especial en Mary Jane.

	—Por cierto, felicidades por la nominación —dice mi compañera, y no puedo evitar sonreír.

	—Gracias.

	Nuestro capitán está por retirarse y soy su recomendado estrella para llevar su puesto, incluso cuando estoy cerca de retirarme por igual. Es mejor paga y menos peligro, lo cual le sentaría perfecto a mi mujer.

	—Me agrada ver que no vas a arruinarlo de ninguna manera —enuncia.

	La miro con brevedad antes de volver al camino. Resuello con extrañeza.

	—¿Qué?

	—Ya sabes, por las circunstancias —responde. La miro de nuevo, descubriendo que ella observa a Mary Jane por el retrovisor—. Son algo... especiales, ¿no?

	No digo más, aunque tengo ganas de hacerlo, pues Mary Jane ha dejado de mirar por la ventana para prestar atención a lo que decimos.

	Llegamos al hogar de acogida cuando comienza a anochecer, y me despido escuetamente de Mary Jane cuando esta lo hace, sin mirarla mientras baja del auto. Quiero decirle algo. No algo específico; quizá una palabra de aliento, quizá algún consejo con la esperanza de evitar que caiga de nuevo. Sé que Shannon está observando en todo momento. Y si no él, alguien en su nombre. Sé que está consciente de cada paso que da Mary Jane y quiero salvarla tanto como quiero atraparlo y hacerlo pagar por todo lo que hizo, pero por el momento mi parte ha terminado.

	Es tan difícil dejarla ir.

	Y debería de ser sencillo, pero no lo es. 

	Aún bajo la mirada acusadora de mi colega, me quedo y no arranco como debería, sino que miro por la ventana y observo a la delicada Mary Jane caminando hacia la puerta, luciendo inocentemente insegura cuando mira hacia atrás sin detener sus pasos. Nuestras miradas hacen contacto y yo asiento a la vez que le ofrezco una sonrisa que ella corresponde. Es libre ahora, libre de tener una vida normal o de regresar a él, ya que no puedo controlarla. Es libre, y una vez que entre por esa puerta, yo lo seré de la preocupación y el cariño que evocó. Pero las luces de la casa están apagadas incluso cuando ya está oscuro, y cuando llega a la puerta y la golpea con su puño..., está abierta.

	—¡Mary Jane! —grito, saliendo del auto y corriendo hacia ella a toda velocidad, ya con mi arma desenvainada.

	Estoy a la mitad del camino en el jardín delantero de la casa, cuando escucho un disparo. Me encojo con horror pensando que está dirigido a mí, pero no hay más, y cuando volteo hacia el auto, veo a Fontaine tirada en el piso. Me acerco a ella, miro hacia la casa y me doy cuenta de que Mary Jane ya no está, mas la puerta sigue abierta y el averno espera dentro. Me acerco lo suficiente a Fontaine y veo que tiene un perfecto tiro de rifle en el nacimiento del cabello. En su mano derecha está su radio, y en la izquierda, su arma.

	—Mierda —gimo, corriendo rápidamente hacia la casa mientras veo en dirección a la azotea, pues estoy seguro de que el tirador está arriba.

	«¿Entonces tiene un cómplice? ¿Y cómo coño lo supo? ¿Nos ha estado siguiendo?».

	El hogar provisional de Jane está un poco alejado del pueblo, a quince minutos de la casa más cercana, la cual es la mía.

	—¡Mierda! —chillo, pegándome al muro a un lado de la puerta, que sigue abierta como una invitación mientras cojo mi móvil para llamar a casa—. Coño, mierda...

	—¿Brian? —Karin contesta casi enseguida y siento un gran alivio.

	—Sal de la casa en este momento, no te lleves nada, ve directo a casa de Billy y quédate ahí hasta que vuelva a llamar.

	—¿Qué sucede? —pregunta alarmada.

	—Te amo, Karin —es lo único que puedo responder, y termino la llamada antes de que pueda hablar más.

	Es una situación peligrosa. Debo pedir refuerzos, pero no tengo tiempo para esperarlos. No puedo simplemente quedarme afuera con la esperanza de que no la maten o algo peor. Y está Anabella. La dueña del hogar, quien con gusto aceptó a Mary Jane la primera vez y la ayudó a mejorar. Hablé con ella ayer y afortunadamente no tenía a nadie por el momento, pero ella debe estar dentro y en peligro.

	No lo vi venir, no lo pensé, pero quizá solo se trata de ayuda pagada y no de un cómplice como tal; me da la impresión de que O’Toole trabaja mejor solo, como yo. Estoy cubierto por el momento. No me queda duda de que el disparo que mató a Fontaine vino de la azotea... Lo cual hace aún más extraño el hecho de que no me hayan matado, tal como a ella. Es una trampa, pero ¿por qué no me mataron en el instante en el que bajé del auto?

	Decido enviar un mensaje de texto con la intención de hacer menor ruido. Envío un rápido SOS a la central junto con mi ubicación en vivo y después decido entrar de lleno a la oscuridad. Es una casa grande, aunque estrecha. Es de tres plantas, con pisos de madera vieja que crujen lo suficiente para delatar mi ubicación, pero también la de ellos. Está tan oscuro que apenas veo, aunque me deslizo entre las sombras lo más rápido que puedo y haciendo el menor ruido posible, pegado a los muros y con el arma en alto, escudriñando entre penumbras en busca de mis próximas víctimas.

	Están arriba. Escucho un gimoteo suave proveniente de Mary Jane y comienzo a subir las escaleras. En la parte superior, en medio del techo hay un tragaluz, y el halo lunar me baña mientras subo, con mis encandilados ojos escudriñando cada recoveco de la casa. Escucho pasos, la madera cruje. Llego al segundo piso y me asomo en la primera habitación, donde encuentro a Anabella tendida sobre la cama. Está amordazada y atada, pero despierta, y al verme comienza a entrar en pánico, aunque le ordeno que calle al ponerme un dedo sobre los labios.

	No perderé más tiempo; ya no lo quiero vivo, ni a él ni a su cómplice. El cuerpo de policía debería llegar dentro de los próximos cinco a ocho minutos, por lo que no puedo detenerme ni un poco. Anabella llora cuando me marcho, pero regresaré. Solo necesito llegar a él primero y rescatar a Mary Jane.

	Llego al tercer piso después de haber pasos apresurados. Hay dos puertas aquí nada más, una cerrada y una abierta. Voy lentamente hacia la abierta sin perder de vista la que está cerrada, me pego al marco aún con la pistola levantada y decido hablar:

	—¡Los refuerzos llegarán en cinco minutos, así que estarás rodeado! ¡Pero yo puedo dejarte ir! —exclamo fuerte y claro, acercándome más al marco cuando advierto el espejo que está a un lado de la puerta contraria. 

	Desde ahí puedo ver una cama dentro de la habitación, y cuando me estiro un poco más, alcanzo a ver a Mary Jane sentada en la orilla, amordazada y con los brazos sujetos por detrás. En un segundo, la presencia de Shannon se hace notar y llega a mi campo de visión. Me da la espalda mientras mira a la joven, pero veo que trae un arma en la mano derecha. Decido dar un paso más y quedar a la vista. Shannon se gira para mirarme y los ojos de Mary Jane me piden auxilio cuando la deja verme.

	—Puedo darte la ventaja si la dejas ir —ofrezco.

	Estar frente a Shannon es como estar en presencia del diablo. No es especialmente amenazante: es joven, delgado, y aunque casi alcanza en estatura a mi hijo, hay algo sumamente... delicado respecto a él. No obstante, su sola presencia es escalofriante. Sus ojos llenos de lágrimas son negros, como jamás he visto antes, y su expresión está fuera de esta realidad, de este mundo. Hay tanto dolor en esos ojos, tanta traición, tanta vulnerabilidad. Incluso cuando su mirada es fría y está llena de odio, me recuerda a las miradas de aquel jovencito destrozado a manos de un hombre desalmado para el deleite de los hijos de puta que pagaban por verlo siendo abusado.

	—Vine por ella, y con ella me iré —responde tajantemente—. Y si no te haces a un lado, no me importa cavar otra tumba en el bosque para ti. —Levanta su arma al amenazarme y Mary Jane suelta un chillido desconsolado, lo cual lo hace voltear brevemente de soslayo, aunque su atención no me deja ni una milésima de segundo—. Te quiere —murmura, mirándome de frente con una sonrisa desdeñosa—. ¿Por qué? —inquiere, frunciendo el entrecejo por un segundo—. Para empezar, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar esperando a los refuerzos?

	He pegado la espalda al muro, alejándome de la puerta. Estaba muy seguro de que tenía un cómplice, pero ahora no lo sé. Puede ser que Mary Jane entró por cuenta propia a la casa y Shannon bajó rápidamente de la azotea para atraparla. Estamos solos y no hay ningún recoveco donde quepa otro hombre, pero la habitación de enfrente... Me deslizo más hacia el centro de la habitación, con mi mirada en la de Shannon, quien ha bajado la pistola mientras espera una respuesta a sus cuestionamientos.

	—No quiero que te maten —digo, y trago saliva—. No quiero que nadie salga lastimado, Shannon, en especial Mary Jane. ¿No es lo que tú quieres también?

	Hay un atisbo de emoción en su mirar cuando la menciono, apenas una fibra de duda que he implantado sin querer. Hace un movimiento con la cabeza y retrocede, pone su mano desocupada sobre la cabeza de la chica, que llora en histeria pasiva. La quiere. Incluso cuando no lo creí posible, incluso cuando es tan descabellado, la quiere.

	—¿Te sedujo? —pregunta en un tono peligroso y ojos que centellean a media luz.

	«Oh, no...».

	—No —respondo de inmediato.

	—Porque debo admitir que mi Janie tiene una habilidad especial para hacer que los hombres pierdan la razón —prosigue, acariciando ahora la cara de la chica, sosteniéndola por la mandíbula con gentileza.

	—Solo estoy haciendo mi trabajo, Shannon —reitero.

	Él ladea la cabeza. Media sonrisa estira la comisura izquierda de sus labios.

	—Pero te preocupas por mí...

	—Solo quiero que la situación vaya lo mejor posible para todos.

	—¡Estás mintiendo! —chilla de pronto, apuntándome de nuevo.

	—Shannon...

	—¡Tira la pistola! —me espeta furioso.

	—No puedo hacer eso —contesto, y entonces responde de la misma manera impetuosa que no preví.

	Se arroja sobre mí, es el final. Disparo, y estoy seguro de que lo herí, pero no me siento tan seguro cuando me da un fuerte puñetazo en la cara. Estoy viejo, y apenas puedo verlo. Shannon es rápido y fuerte, su temple me sobrecoge, pero lucho con todo lo que tengo. Forcejeamos por la pistola mientras Mary Jane llora. Lo golpeo en una ocasión y él regresa el golpe con el doble de fuerza, mareándome cuando acierta en mi nariz, doblándome las piernas cuando me da un puñetazo en la boca del estómago. Caigo en mis rodillas, y la pistola al piso. Shannon la patea lejos de mí y me deja, retrocediendo. Cuando levanto la mirada, veo el cañón del arma directo a mi frente.

	Shannon se ha puesto una mano sobre la herida que hizo mi bala en su hombro, y entre sus dedos se escurre la sangre.

	—¿Por qué la mataste? —pregunto para distraerlo, jadeando agitado.

	—Lo merecía —sentencia, esbozando una cruel sonrisa al recordar. No deja de apuntarme mientras sigo de rodillas—. Buscó placer en algo que me hirió, no podía dejarla vivir.

	—Sí... Vi los videos —digo, sabiendo lo que desataré. La mirada de Shannon parece chispear al escucharme, pero aun así comienzo a ponerme de pie, levantando mis manos en señal de rendición; solo necesito un poco de tiempo—. Vi todo por lo que tuviste que pasar, pero ¿estás seguro de que Mary...?

	—Estoy seguro —asegura. Sus ojos siguen los míos sin despegarse y el arma continúa el camino, manteniéndose siempre apuntada a mi cabeza.

	—Ya hiciste pagar a la persona que lo merecía, ¿no es así? —enuncio, ya completamente erguido. 

	Shannon esboza una sonrisa. Una lágrima se desborda de su ojo izquierdo.

	—A todos los que pude encontrar —admite sin una pizca de arrepentimiento; es más, se ha llenado de orgullo.

	—Pero Jane no te hirió —apostillo, y él parece confundido—. Y la estás lastimando con esto.

	—¡No sabes una mierda! —me gruñe alterado.

	—¡Está asustada, Shannon! —bramo, señalándola. Shannon titubea por querer mirarla, pero decide no quitar los ojos de mí—. La estás lastimando más de lo que imaginas, a ella y a tu bebé.

	La tremenda sorpresa en su expresión me confirma que no sabía eso. Abre mucho los ojos y un pequeño bramido se escapa de entre sus labios. De pronto parece confundido mientras da un par de pasos hacia atrás. Mira a Jane y yo doy un paso hacia adelante, pero vuelve a embestir en contra mía.

	—¡Voy a matarte! —chilla furioso, pegándome la pistola a una mejilla mientras me empuja hacia atrás por el impulso. Sigo mirándolo a los ojos mientras hace eso, con su rostro buenmozo deformado por la ira. Se aleja de mí tal como se acercó y retrocede hasta poder coger a Mary Jane de un brazo y la levanta de la cama—. ¡Si no te apartas, voy a matarte, hijo de puta! —amenaza, y comienza a caminar hacia la puerta, con su brazo bien estirado mientras apunta el arma lo más cerca que puede de mi cara.

	Veo a Mary Jane. Está aterrada y llora sin parar, pero no hace el esfuerzo de liberarse, solo deja que Shannon la arrastre con él. Shannon es especialmente difícil, y yo estoy perdiendo mi toque. Creí que sería fácil quebrarlo por el lado emocional, pero estaba equivocado, ya que solo lo he desquiciado más. Dejo que salga de la habitación y tomo la decisión de intentar salvarla, así que me arrojo a buscar mi pistola. Una vez que la tengo entre mis manos, me asomo, descubriendo que ya se lo esperaba, pues, aunque ha dejado a Mary Jane cerca de la escalera, se ha regresado por mí.

	Logro desviar su pistola antes de que me dispare justo en la cara, le golpeo la garganta con fuerza y con eso logro que retroceda, vuelvo a disparar y esta vez lo hiero en un costado del abdomen. Shannon suelta un gruñido enloquecido y se arroja sobre mí a continuación como un animal, tirándome al piso.

	Se olvida de las armas por completo. No sé dónde quedó la suya, pero pronto está tratando de quitarme la mía. Está sobre mí, con una rodilla entre mis costillas y la otra en mi pecho. Lucho con toda mi fuerza y lo golpeo con mi mano izquierda en la herida que acabo de hacerle, pero no parece sentir nada mientras tiene las suyas alrededor de mi derecha, golpeando fuerte contra el piso para hacerme soltar el arma. No la suelto, y no le importa. Se acomoda a horcajadas sobre mí, y mientras mantiene una mano ejerciendo presión en mi muñeca contra el piso, la otra va a parar a mi cuello. Cuando me ahorca, solo veo sus ojos llenos de cólera, sus ojos negros como el infierno al que todos iremos a parar.

	Pero entonces se abre la puerta que estaba cerrada, y cuando levanto la mirada hacia allá, no puedo creer lo que veo: Billy. Mi hijo, mi orgullo, mi todo, sale de esa habitación con su arma apuntada hacia Shannon, quien al percatarse de su presencia solo esboza una perversa sonrisa, mirándolo directo a los ojos mientras aprieta más mi garganta. 

	«Billy, no entiendo... No entiendo qué es lo que sucede. ¿Billy es su cómplice? ¿En qué se ha metido?».

	 

	 

	Shannon

	 

	 

	Era obvio que esto sucedería. Me hizo prometerle que no lo lastimaría, pero no pude contenerme. E incluso con una pistola apuntada a mi frente, no puedo dejar de someter al viejo que se creyó tan listo. Los ojos de Billy siempre me han intrigado. A veces adquieren cierto tono gris, como plata oscura, a veces son pardos y relucen en ámbar ante la luz. En esta ocasión son oscuros como los míos, y no albergan una pizca de simpatía... Pero ya lo esperaba, de verdad ama a su viejo.

	Dejo de ahorcarlo, me lo quito de encima y me pongo de pie, sin dejar de observar los ojos de mi único amigo en el mundo, pintados con desprecio. Su padre se pone de pie enseguida y se aleja camino a Jane, pero sigue apuntándome mientras jadea tratando de coger todo el aire que le faltó en los escasos segundos en los que lo tuve bajo mi poder.

	Billy se mueve en dirección a su padre, sin dejar de apuntarme.

	—Billy, ¿qué coño...? —chilla el padre.

	—Vete y llévate a la chica —ordena Billy, enorme en comparación con su padre. El detective titubea—. ¡Déjame llevarme la gloria una sola vez! —grita Billy.

	Su padre parece comprender, al mismo tiempo que yo. Decide alejarse y Jane me mira una última vez antes de ser arrastrada escaleras abajo.

	—¿Me vas a vender? —inquiero, mirando mi pistola en el piso, la cual arroja con un pie demasiado lejos de mí. Lo miro a los ojos de nuevo—. ¿Billy?

	—Sabes que siempre te he comprendido —dice—. La justicia real no existe, el sistema es una mierda... Comprendo cada pequeña parte de nuestro retorcido mundo. Y de ti.

	—Solo soy lo que soy, no espero que comprendas eso —le gruño.

	Él ríe.

	—Siempre fuiste demasiado visceral, Shannon —acusa, y es mi turno de reír—. Debiste irte, debiste dejarla...

	—¡¿Y quitarte la oportunidad de recibir tu bien merecida gloria?! —chillo, incapaz de controlarme. Billy me observa con gravedad—. Confié en ti...

	Es apenas en este momento cuando comienzo a sentir la gravedad de las heridas que me hizo su padre; de pronto, me siento débil.

	—No se trata únicamente de eso —me dice convencido—. Ambos sabemos que harías mierda a esa chica.

	—Al menos no la engañaría con cada puta que se cruza en mi camino —le espeto con desdén, consciente de cuánto le arde que le eche en cara la clase de basura que es.

	Veo el destello de molestia en sus ojos, pero sus labios esbozan media sonrisa.

	—¿Crees que vas a herirme, hermano? —inquiere, ríe—. Este es el mejor día de mi puta vida.

	No puedo contenerme más, la rabia me posee. Tiene que matarme, es la única manera de detenerme. Me arrojo sobre él, dándole un fuerte puñetazo en la mejilla, el cual me devuelve en la nariz. Tira la pistola. Nunca tuvo miedo de los golpes y me lo demuestra con una sonrisa enferma que contrasta con mi rabia, cuando en otras circunstancias sería más que reciprocada. Nos golpeamos. Forcejeamos, nos separamos, intercambiamos golpes como solíamos hacer hace quince años, gritando y jadeando, usando toda nuestra fuerza sin detenernos a pensar en las represalias, sin temor a lastimar demasiado.

	Caemos al piso y quedo sobre él cuando doy una vuelta rápida. Billy es más grande que yo, y más fuerte. Es hábil, excepcional en el combate cuerpo a cuerpo, pero lento en comparación conmigo. Me pongo a horcajadas sobre él y tomo el arma que desde hace unos segundos brillaba en el rabillo de mi ojo. La tomo, la amartillo y la apunto a la frente, dispuesto a disparar, pero entonces escucho la sirena del auto de policía, y por la pequeña fracción de tiempo que me distraigo, Billy me da un fuerte golpe en la cabeza, quitando la pistola de su cara justo antes de que la dispare, dejando un gran boquete en el piso de madera.

	Se levanta a continuación, quitándome de encima con un fuerte empujón. Toma mi muñeca cuando lo apunto y vuelve a desviar la pistola, por lo que el próximo tiro impacta en la pared. Grito rabioso y saco mi cuchillo del cintillo de mi pantalón, rasgando su muslo. Billy, que aún no ha soltado mi muñeca, me da otro puñetazo en la cara, y a continuación usa su rodilla para romperme el brazo.

	El dolor es tan intenso que me hace gritar y soltar el arma, tan grave que por un momento mi visión se va a negro, como si me fuese a desmayar. Miro a Billy, quien se irgue victorioso sobre mí, retrocediendo mientras sus compañeros llegan a nosotros y se movilizan para aprehenderme, porque Billy ya me ha roto. Pienso en Jane. Pienso en tocarla, en sentirla, en escucharla gimiendo mi nombre. Pienso en todas las cosas que imaginé y que Billy desprecia. «Es amor, digan lo que digan». No obstante, cuando el llanto me inunda, también pienso en la forma en la que encontraré venganza.

	Vuelvo a gritar cuando me levantan para esposarme con las manos por detrás, pues mi brazo está partido en dos.

	—Le rompí el codo, ten cuidado —instruye Billy a uno de sus colegas.

	—¡Debiste matarme! —exclamo, mirándolo de frente—. Debiste matarme, Billy.

	 

	 

	Jane

	 

	 

	Mi vida acaba y vuelve a iniciar en el momento en el que lo veo saliendo de la casa. Está lastimado, y más roto que nunca. Tiene los ojos en el piso y el rostro ensangrentado, y lo llevan cogido de un brazo, mientras que el otro cuelga anormalmente, roto. Lo amo, y jamás dejaré de hacerlo; eso me queda claro. Lo amo tanto que duele, porque sé que estoy mal, que ambos lo estamos, y porque ahora no queda nada de lo que alguna vez tuvimos.

	Debió esperar, y creí que lo haría. Todo lo que hizo se sale completamente del esquema, de lo que sé de él, pero por la breve conversación que presencié entre él y el que parece ser el hijo del detective Hughes, no fue su idea. ¿Estoy en presencia de una traición? No lo sé. 

	El hijo de Hughes sale triunfante al final de la comitiva, pero mis ojos buscan a Shannon de nuevo, descubriendo que me mira.

	Hay tanto tormento en su mirar. Me quiebra, me destruye por completo. No pienso dejarlo ir, y aunque por el momento debo hacerlo, logro soltarme de Hughes y corro hacia él. Intentan detenerme, pero soy rápida y me estiro para sentir su barba mojada de sangre en las palmas de mis manos y robarle un beso en el que ambos sollozamos.

	Es amor.

	El más puro.

	El más perverso.

	Lo alejan de mí y alguien me sujeta por detrás. Nos apartan y forcejeo para liberarme. Él me mira hasta que se lo llevan y lo meten en una patrulla. Logro liberarme de los brazos del que ahora sé que es el hijo de Hughes, quien dejó a mi Shannon en tal estado, pero ya no corro porque sé que no tiene sentido. Así que me quedo, presa de sus ojos oscuros como desde el inicio de nuestra historia, a la luz de luna donde la sangre se ve negra.

	—Jane... —escucho, pero no volteo. 

	Una mano cálida está en mi hombro, y cuando la patrulla que lleva a Shannon avanza, tengo el impulso de seguirlo una vez más, pero en lugar de eso dejo que los brazos del detective me envuelvan.

	Mi vida acaba, y vuelve a iniciar.

	 

	 

	 

	Continuará...

	 

Biografía de la autora

	 

	 

	 

	 

	Georgina «Geo» Milkovich nace en una amorosa familia en la que es la hija mayor y la oveja negra de las aptitudes artísticas. Inquieta pero inquisitiva y con una mente peligrosamente creativa, descubrió su vocación en la adolescencia de la mano del malquerido fan fiction, el cual la llevó a escribir su primera novela a la tierna edad de trece años. 

	Mexicana, profesional del maquillaje y entusiasta del rock y sus variantes, Geo ha tenido un largo camino de autodescubrimiento y aceptación, y en sus treintas describe su género como una sólida mezcla de thriller, erotismo y dramas de la vida común. ¿Su inspiración? La turbiedad de los deseos más profundos. ¿Sus influencias? Bandas sonoras y los filmes de directores como Tom Ford y Nicolas Winding Refn, así como también una incansable curiosidad por la psique humana, incluidas las partes que deberían permanecer ocultas. 

	 

Tu opinión nos importa

	 

	Llegados a este punto nos gustaría pedirte que, si puedes y lo deseas, no olvides dejar tu valoración en cualquier plataforma para contarnos tus impresiones. Gracias a eso podremos mejorar y ayudarás a muchos autores.

	Tu opinión sí nos importa.

	Muchísimas gracias.

	 

	Entre Libros Editorial

	 

	 

	 

	Notas

		[←1]
	Del francés: ¿Siempre estás a la defensiva?



	[←2]
	Del francés: Sí, ¿y?



	[←3]
	Del francés: ¿Por qué?
 



	[←4]
	Del francés: Jódete.
 



	[←5]
	Del francés: Dios mío.
 



	[←6]
	Del francés: Mi pequeña flor.
 



	[←7]
	Del francés: Bello.
 



	[←8]
	Del francés: Será un placer enseñarte cómo complacerme.
 



	[←9]
	Del francés: Pequeña delicia.
 



	[←10]
	Del francés: Mi vida.
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    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 


¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 


¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso 
Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un trato e, inevitablemente, 
Annia Moreno, una mujer que trabaja como personal 
shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra "peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme?

    Cómpralo y empieza a leer
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    Matar a la Reina

    

    Skay, Angy

    9788417160661

    520 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
· Bienvenido al mundo de la reina de los villanos ·
Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida.

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante.

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos.

Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos.

En esta ocasión, "El objetivo, eres tú".

    Cómpralo y empieza a leer
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    Te robé un beso
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    333 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga; Patricia.

César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla.  El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba.

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?

Comienza la serie ¿Te atreves a quererme?

Y tú, ¿te atreves a empezarla?

    Cómpralo y empieza a leer
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    Y quiéreme

    

    Skay, Angy

    9788494383229

    460 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. 
Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas dudas. 
Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme?

    Cómpralo y empieza a leer
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    Incítame
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    9788494436277

    444 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
El atractivo e irresistible Máximo Collins viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan Summers, esconde su identidad junto a su familia.

En ese trayecto casi atropella a una mujer de ojos negros como la noche y, aparentemente de lengua afilada. Pero lo que Max desconoce, es que esa mujer es una heroína.

Tras la apariencia de hombre divertido, sexy y romántico, se encuentra un alma rota, junto a un corazón desintegrado que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado.

Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente provocarán que los días de Máximo Collins sean un calvario difícil de resolver. 

¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

    Cómpralo y empieza a leer
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